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.  Entré  ios  grandets  objetos. qwt^ 
han  ■ociipa(hi'siempre\e»'ifódas''}ld^ 
naciones  cultas  á  los  hombres  mas* 


sabios ,  nfngtino  Jiay^^que  deba  pos- 
'périérse  al  de  conservar  íntegra  y_ 
sin  quehrará:ú  ^^qu¿ñtó  es  posible )  la 
salua  dé  tos  hombres ,  y  dé  tos  ani- 
mátés  domésticos.  La  existencia  de 
las  re)mosy€strUfa>'^a'el  firme  4ip^o 
de  la  sana  y  robusta  constitución  fi- 
sica  de  esta  especie  de  individuos. 
Penetrado  V,  S,  Illma,  de  estas 
verdades  políticas  durante  su  feliz 
Deanato  en  la  Metrópoli  Cesar augus- 
tana ,  no  solo  procuró  los  progresos 
de  la  agricultura ,  artes  y  comer- 
cio en  la  sociedad  patriótica ,  sino 
también  los  de  la  ciencia  de  curar 
á  los  hombres  \^  sierido  regidor  per- 
petua M  hospital  g^enekal  .Upbí5  et 
Qrbis.  \T' en' lias  ^uditisimas  cartas 
con  que  V,  S  Illma,  se  ha  dignan 


áa^iioríKmme'y  puedb  hacer  constar 
sus  patrióticos  deseos  en  promover 
él  ^verdaikro  estudio^  de^.  la  vetem 
narra,  en  aquel  reyno.' 

La^  historia  .de  Ids  pestes  y  con^ 
tagiúsj^'  epit»otias  de  ^spaSa/y  di^ 
rigida .  d.  enseñar  xo»  exemplos  de  lo, 
pasado  el  sendero  recto  del  acierto 
en  los  casos  venideros  ,  ito  podia 
pues  buscar  otro  Mecenas  mas  pro- 
pio nt  mas  digno  que  V.  S.  Illma.^ 
promotor  insigne  de  la  agricultura 
española  y  j  de  tos  conocimientos 
esenciales  á  la  curación  de  los  dos 
principales  objetos  que  la  sostienen^ 

Un  Principe  déla  Iglesia  Roma-* 
na^  el  eminentísimo  señor  cardenal 
Gastaldi^  fué  el  primero  que  dio 
una  lista  cronológica  de  las  pestes 


que  hub9  en  el  mundo  y  sea  ^pué^^ 
otro  Príncipe  de  la  Iglesia  Hispan 
ña  el  protector  de  esta  obra  origir 
nal ,  perteneciente  á  nuestra  pérúnr 
sula  y  dignándose  V.  S.  IlbHa,  admi- 
tir esta  pequeña  muestra  .del ^amps^ 
y  respeto  con  que  le  venera^ 
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Uel  saludable .  áuélo  de  i  Esp*?^ 
ña  rarísima  yez'  brotaciap  los  J  ña ' 
nestos  ramos :  4e"  la  :pesüe  s,  si)  ípob 
nuestro  descuido  utiá  semilla;  ad-t 
yenticia  no  lo  alterase  íycorroni^ 
píese  de  tiempo  en  tiempo ;  yapéi- 
ñas  se  conocerían  en  él  las  €nferm&» 
dades  ,  si  como  dice  mi  escritor 
francés ,  no  se  cometieran  p^:  Es- 
paña tantos  excesos 
: .  El  físico  Helmóndo  ^reyá  qiie 
este ,  privilegio  •dimanaba  rdei ,3«ina^ 
que  por  costumbre  del  paíá  sejconf- 
servaba,  en  pellejos  ^empegados  por 
la  parte  de.  adentro^  PeraJ  esta,  ei^ 
travaganda  helmonciana  se  hace  mas 


irrisoria  al  considerar  ,  que  la  im- 
ponderable cosecha  dé  vino  en  es- 
tos reynos  no  puede  caber  en.  todos 
los pellejos  del  mundo ,  aunque  fue- 
sen tancapacesy  reinchídos  cómo  lois 
de;lds;  portugueses,  que  pasan  por 
los;  mejores  del. mundo;,  y, que  las 
vasijas  donde  fermenta,  se  trasiega,  y 
^; contiene ,  soa  tinajas  y  toneles  y 
cubas  muy  grandes ,  con  baño  de 
pez  .interiormente,  i:: 
-■¿'1  ^Quántoi  mejor  j.  masinatural  se- 
ria que  Helmoncia  hubiera  atribui- 
úq^  e^t^: preeminencia  nacional  á  la 
iCOiistituCicMr  de  un  clima  sereno,  pu» 
ro  y  despejado ,  á  la  respiración 
continua  de  un  ayré.  pucísimo  y  -sáñ 
-no  ,*  ;á .  la:  salubridad :  de  las  aguas^ 
y  á  la  templanza  ática  de  esta  re*- 
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gí(Hi ;  qualidades  observadas  por 
Homero^  Estrabon,  Trogo  Pom- 
peyo,  Pomponio  Mela,  Justino,  Pli- 
nio ,  y  otros  historiadores  antiguos? 

iQuánto  mas  racional  sería  su- 
poner físicamente  esta  predilección 
á  la  riqueza  y  abundancia  de  arbus^ 
tos  y  plantas  fragantes  y  aromáticas 
con  que  la  encarecen  los  ilustres  va- 
rones Alberto  de  Haller  de  Suiza, 
y  Carlos  Lineo  de  Suecia? 

¿O  bien  atribuirlo  á  las  benéfi- 
cas qualidades  de  que  justamente  la 
elogian  Marineo  Siculo,  Fenelon, 
Duchesne ,  y  otros  historiadores  y 
poetas  extrangeros ,  á  quienes  se 
subscriben  los  doctos  médicos  Luis 
Nonio ,  Federico  HoíFman  y  Doleo, 
por  limitarme  á  pocos,  los  quales 


VI 

enviaban  á  España  varios  enfermos, 
cuya  curación  se  resistía  en  sus  paí- 
ses al  plan  mas  metódico  y  enérgico? 
Es  indubitable  que  los  extran- 
geros  tienen  fundamento  para  echar- 
nos en  cara  la  omisión  que  hemos 
tenido  en  dar  á  conocer  nuestro  mé- 
rito literario ,  Y  la  ingenuidad  nos 
obliga  á  confesarlo  así  5  de  consi- 
guiente son  en  esta  parte  disculpa- 
bles de  la  ignorancia  con  que  han 
hablado  de  las  cosas  de  España  per- 
tenecientes á  la  medicina.  Esta  aser- 
ción se  verá  muy  presto  probada 
en  la  historia  y  biblioteca  universal 
de  la  medicina  española  (^)^  si  se  su- 

(*)  Está  ya  censurada  y  aprobada  para  la 
impresión  por  dos  sugetos  literatos  de  esta 
corte. 


vn 
peran   los  obstáculos   que   suelea 
atravesarse   para  frustrar  la  publi- 
cación de  los  libros  sólidos  é  im- 
portantes. 

De  aquí  nace  que  el  cardenal 
Gastaldi ,  en  la  lista  cronológica  que 
inserta  en  su  tratado  político-legal 
de  Avertenda  et  profliganda  pesfe^ 
y  el  historiador  de  la  Provenza, 
J.  P.  Papón  en  sus  épocas  memora- 
bles, y  cronología  histórica  de  la 
peste  en  general ,  solo  hablan  de 
seis  á  ocho  enfermedades  de  esta  es- 
pecie que  pertenecen  á  la  España, 
y  tratando  extensamente  el  úl- 
timo sobre  la  de  Marsella  ,  Aix, 
Tolón  y  otros  pueblos  de  Lengua- 
doc ,  nada  dice  de  la  obra  del  doc- 
tor Fornes  ,  sin   embargo  de  ser 
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una  de  las,  más  extensas  y  juiciosas 
que  se  escribieron  entonces ,  aun  ea- 
trando  en  este  numera  las  de  su  na- 
ción. De  aquí  finalmente  proviene 
que  ca&i  todos  los  escritores  exóti- 
cos, que  se  han  dedicado  á  mani#- 
festar  los  estragos  de  esta  calami- 
dad en  la  especie  humana  y  animal, 
no  solo  no  haa  consultado  las  obras 
médicas  de  nuestra  nación ,  relati- 
vas á  este  terrible  azote,,  sino  que 
han  dexado  de  registrar  los  fastos 
de  la  historia  general  de  ella,  en 
que  se  han  distinguido  los  españoles. 
La  obra  que  presentamos  al  pú- 
blico es  original  y  única  en  su  clase, 
en  el  orbe  literario  ^  en  ella  se  tra- 
ta menudamente  ,  y  con  la  posible 
exactitud  de  las  pestes ,  contagios, 


epideTnias  y  iepii&ootias ,  que-  han  al- 
terado la  salud  de  k>s  españoles, 
y  de  su»  irradonales  ,  por  dife- 
rentes siglos  ,  desde  que  la  repú- 
blica de  Cartago  envid  sus  flotas  y 
exércitos  á  estdí  península  en  busca 
ile  sus  riquezas ,  hasta  el  año  de 
i8or^  dando  fin  el  siglo. XVIH,  y 
principio^  el  siglo  XIX,'  con  guer- 
ras ,  hambres  y  pestes^  que  daráa 
margen  para  engrosar  otros  difereií- 
tes  ramos^  de  la  historia.. 

Se  manifiestan?  las  causas  pró^ 
ductivas  de  estos  (tírersos  males  <,  séh 
gun  la  opinión  de  tos^  médicos  que 
trataron  de  ellos ,  ó  se  indican  al- 
gunas, á  las  quales  podian  atribuirse. 

■ 

Se  proponen  los  medios  que  en- 
señó^ lai  experiencia  de  mayor  e£p- 


cada  para  precaverlos  ó  curarlos. 

Se  exponen  las  providencias  ge- 
nerales ,  tomadas  por  nuestros  au- 
gustos Monarcas,  por  el  supremo 
Consejo  de  Castilla,  por  la  real  jun- 
ta de  Sanidad ,  y  por  otros  ramos 
de  buen  gobierno^  y  las  particur 
lares  disposiciones  de  cada  provin- 
cia ,  ciudad  ó  pueblo  en  la  forma- 
ción de  hospitales,  lazaretos,. cor- 
don^  y  quarentenas. 

Se  ponea  dé  manifiesto  las  in- 
fracciones de  hombres  malvados, 
que  por  no  sujetarse  á  las  sabias  pro- 
videncias de  los  legisladores  han 
producido  enormes  males  á  la  sa- 
lud pública. 

Se  refieren  algunas  particulari- 
dades dignas  de  notarse  en  la  his- 


íoria  general :  y  se  da  noticia  de 
mas  de  doscientos  escritores  patrios, 
entre  árabes  ,  rabinos  y  christianos^ 
de  que  apenas  se  tenia  noticiará  ex- 
cepción de  unos  pocos. 

Se  dan  extractadas  la  mayor 
parte  de  sus  obras,  para  que  las  pue- 
dan consultar  en  su  original  los  pro- 
fesores de  la  nación  española ,  y  ex- 
traer la  medula  medicinal  que  con- 
tienen, de  la  qual  se  ha  aprovecha- 
do para  zaherirnos  el  labio  mordaz 
del  ingrato  extrangero* 

Las  mas  Yece&  nos  limitamos  i 
referir  simplemente  los  hechos  ta- 
les  como  los  encontramos  en  los  e:- 
critores  :  otras  ,  no  siendo  nuestro 
objeto  principal  escribir  una  histo- 
ria crítica  de  las  pestes  de  España, 


xir 
ni  de  las  demás  dolencias  insinuadas, 
nos  contentamos  solamente  con  ka- 
cer  alguna  breve  renegón  quaodo 
la  creemos  oportuna  ,  ,al  tropezar 
con  alguna  aserción  ó  principio,  que 
sentado  por  verdadero  ^  sin  nin- 
^in  fundamento,  pudiera  indudr  á 
error.  Sabemos  que  los  profesores  es- 
pañoles científicos  en  el  arte  de  cu- 
rar ,  no  echarían  menos  nuestras  le- 
ves notas  ó  advertencias ;  pero  la 
Epidemiología  española  será  tal  vez 
leida  por  mera  curiosidad  de  algu- 
nos 5  y  pudiera  ser  perjudicial  á  la 
gente  poco  instruida  en  la  materia 
la  credulidad  de  ciertas  curaciones 
que  se  indican  haberse  conseguido 
por  medio  de  la  aplicación  y  uso  de 
remedios;  cuya  débil  eficacia  se  des- 


cutre  desde  luego»  por  más  que  se? 
preconicen.  '  '  '-  .1  -" .  c  .  > 
Una  historia  crítica  detodasilaií 
pestes  i  contagios  &c.  de  España, 
sobre  seir.casi  impositojde  haberyy; 
superior  á  las  débiles  fitór^as^  deufli 
hombre  solo ,  formaría  muchos  vó- 
lúmeneíSy  y  áerla  prolüta,.,  fitótidio- 
sa  y  aiiií  intkíl.  Fbí^  ésiovsiguiendoi 
las  huellas  del  cardenal  Gastaldí, 
y  .'del  nuevo  historiador-  de  la  Pro-t 
venza  ^  únicos  cronologistas  de;  last 
pestes  en  general,  observadas  sobre 
la:&ide  li  tiejrra^  noS'(5^imos4  de*-> 
cfibír>croíiológlcann¿nc&las'de  nuesí-> 
tro  país  ^  y ^de  algún  otro  reyjio 
quándo  la  iíáécc^m .  se  comunicó 
ác  los  iespañoles '.  que  se  hallaban;íillí, ' 
á  bien  quedaron  libres  de  ellas  por^ 


una  idiosincrasia  particíulár /ó. por. 
otras  disposiciones  de  biKa  gobierno 
y  fnedicina'w  r.  •  :\-  i  v.  v  :     .1 

Ums  veces  extractamos  la  no*f 
tlcia.de  lasjpeSrtés  6  contagios,  .<íeL 
modo  qwe  ihaP  pariecido  m^.cónve* 
niente,  según  las  traeijoüestcosíMs-: 
tQmdoiss,,ráLotrps'escritoi:ef. deídi*! 
fei-ente  dado» ;;  oofas.  las;  cc^janw 
literalmente  conforme  se  haUañ  en 
los^  autores;  por  exempla  entre  Otras 
lajíí  qjue  contiene  el  compendia  his^r 
tórico  y  cronoli^icQ  de  las  pestes,- 
contagios  y  epidemias  que  to  acáe*. 
cMo  en  la  ciudad  de  Barcd<)na,  désvj 
de  mediados  del  siglo  XIV  ^  hasta  el. 
año  de  if  q<5  ^  íknpréíiíoi  en  el  to-;» 
nío  5  de  hs  memorias  históricasidé. 
dicha  ciudad ,  y  dispuesto  por  Don 


Antonio  de  Capmam,'secr$taHo  per- 
petuo de  la  teáiAc^ts^  de^la^MIsh 
toiria.  Hi^^mos  adoptado^ esfó'méco^ 
4b ,  colocándolas  en  sus  respectivas 
^poeaS)  porque  ni  póddamos  m^ 
rar  su  destiló /ni  era  fódí'  daíia^'á 
conocer  éi  otro  modd  • 

í.  Algúábs  'dé  nuesdtís' médicos^ 
entigrandd  dé'^  pés^  pás^on  doá 
los  exércitbs  de  España  á  otroá  rey" 
nosc  y  próvinda^ :  otros  sé  fixároá 
páj^a  exercer  su  ficüítad  en  algunas 
ciudades  principales!  de  Frandá; 
Alemania  yítaliav  Flandés^c  y 
como  en  razón  de  su  jgiian  lítératii^ 
fa  máüea  •óbtuviéroh  "no  poca»  ve- 
¿éslas  maybrés^aláb^zÉs  y  ^í9áh^ 

daliñente^  éti   tiempos  ¿alámkOsoí 


4e  f>e$te  >.Jiacü^<podrá  extrañar  xjue 

quisiéramos  ,t€iier  Doticiaíí.;  mas;  .:e3i:5- 
m^^:^-h^ryi4^s  ^)i&^)^  ij^  tan 

u.mmy¡M>ip^  cpii^iríQias^  p^e^, 

si  en;  otros  casos  serían  feprefieqsi- 
Hp$l^í  pipligidad  y  m^pu^encia^  ea  - 
éstf- sp^k -agrjídar v%un  á,k)s /^Cígian 
^ÍQ;  ^é^icoj  y  tíesGonf^ntadÍ3M>  -  la 
^ií^í^ógia :  4fera.^n  i^icliyi^uftl  d^ 

^9sas,t^equ^a,s).  eL  cxv;  .  v  :>  .o 
. :/;  Sn<ía^^|^.épo<^,s  s(jIprgodefno!| 
cí»IL?l^uj|^d*f«fie§§ifiterefi  .o^q\|§J 
aSíi'^  Jíre%0íJér;!a]^i^  noftícia.,^^ 
I^^atlf ekcik)e,Cpn  el  asjj^taen  qií^S:, 


tíon^  lo  que  practicamos  án  pmi- 
:tír  ningiina  eje;  ks  enferníeífades  ter 
nidas  por  efñdéíniQas  y  cpíitagip^ais^ 
^prpeedimiento  que  notamos  en  otro? 
«^SjCiátpreSi'  de,jigiíai  argumei^m  4 
,jfui^n^^&-d€Í)€OTOff  unitar.  v 
-  :  Tal  ye^.  ^  nos  Grítícará  de  ni: 
fni^entecréd^lps; |  pc^rque  tnislar 
damos- las ;  ridíe,u^  extravagancias 
de  algpno  de  nuestros  escntcMres^pof 
exemplp  j  que  ugí¿  ^Kpse  de  sot  du^ 
ró  seis  horas  j  qqe  pea*  solo  el  voto 
hecho  á  esta  Virgen^  ó  al  otro  Sanr 
to-  cesó  esta  ó  la  otra  enfermedad, 
epidémica  ^  que  algunos  médicos  esr- 
panoles  aseveran  que  tal  ó  qual  re- 
medio era  específico  paf fa  la; presera, 
yacipn:  Yi.9'W-^  4^.?í^?t^*  §*3sfes;  y| 
aún  qu^  s^  pr6Gaviér<m<y  curároa 


con  remedios ,  en  los  quales  so  se 
considera  ninguna  Virtud  específica 
para  la  curación  de  semejantes  en- 
fermedades. Convenimos  en  que  se 
iiallarán  semejantesridiculeces,  y  va* 
das  otras  cosas  de  la  misma  cala- 
ña,  en  la  prosecución  de  esta  x>bra$ 
|>ero  creemos  también  que  Badié 
podrá  persuadirse  que  las  citamos 
como  principios  sólidos  de  la  ver- 
dadera mediana.'  MásV  |lpor  qué  na 
íé  Mñ  de  referirlos  hechos  dé  qual- 
quier  ciencia  ó  arte  como  son  en  sil 
^  Acaso"  no  es  este  el  medio  de  co- 
nocer las  visicitudes  que  ha  experi-^ 
mentado  la  medicina  en  diferentes 
épocas  ?  Eí  historiador  imparcial  de- 
be  dar  notitía  de  todos  los  sucesos 
que  encuentra  sobre  lá  materia  qüer 


forim'  sa  principal  objeto:  st  son  bué; 
nos  para;  seguirlos :  y  si  malos  6  ez» 
firavagatotes  paira  deispredariós ,  y; 
compadecerse  del  miserable  atrasa 
de:  aqpellos  tienes  ;;  congratuláis^ 
dose  con  lós^  de  sü  nación  de  los 
adel^itamíentos  modernos». 

Por  otra  parte ,  siendo  íst  ver^-: 
dad  á  hr  historia  ^  lo  qué  la  forma.* 
á  1»  materia' ,  si  se  le  quita-  lan^ 
tad  de  la  verdad ,  m^  tendrá  mas 
que  medía  forma ,  y  sí  ai  historia*^ 
dor  no  se  le  deza  con  la  Übertadi 
de  referir  todo  16  que  sdje- y  ha,  lei#: 
do  y  quedkri  medie  mudd^  ó  media> 
manco  ,  pe»:  decirlo  así ,:.  y  solo, 
cumplirá  con  la  mitad  de  sa  ofii*' 
do  3   pero  ^  es   un  testigo  púr^ 
bláco  ^  y  úi  la  fidelidad  de;  ua  te^ 


tígo  pertenece  qo  callar  úada. 

Tampoco  es;  una  obligación  esen- 
cial  del  historiador  hacer  crítica  'té 
censura  de  las  obras  de  que  trata, 
pues  aunque  no  debe  disimular  los' 
errores,  ni  manifestar  solo  los  acier- 
tos ,  su  empleo  no  es  el  de  juez,  ú^ 
no  el  de  relator  ^d  qual,  después  de 
un  exacto  informe ,  puede  déxar  Ik 
sentencia  al  juicio  de  sos  lectores. 

La  dedicación  de  los  libros  se- 
ha  encaminado  en  todos  tiempos  á 
los.  merecedores  del  título  de  Mece- 
nas ,  y  su  aprobación  ha  sido  siem- 
pre, encargada  á  médicos  de  conoci- 
da literatura^í  no  será ,  pues ,  extra- . 
ño  el  dar  á  conocer  las  obras  que  ei-j 
tamos  por  un  medio  que  se  dirige .á: 
saber  i  mejor  el  mérito  de  cada  uno. 


PRIMERA    PARTE. 

J}£SDB    LOS    FRIMJSROS    TIEMPOS    HASTA    LA    PISNIDA 
2>£,CHRIST0. 

AÑO  i8oo  ,  ó  iioo.  A.  D.  C. 


Si  la 


verdad  ,  alma  de  la  historia  , -estri- 
base precisamente  en  la  narración  de  cuen- 
tos griegos  ,  j  qué  espectáculo  tan  horrendo 
presentariamos  en  este  lugar  al  dar  principio 
á  esta  primera  época  de  la  Epidemiología  es- 
pañola! Veinte  y  cinco  años  de  sequedad  no 
interrumpida ,  obstruidas  las  cataratas  del  cie- 
lo ,  cerrados  los  conductos  de  la  tierra  que 
dan  libre  paso  á  las  fuentes  cristalinas,  inver*- 
tjdo  el  curso  de  los  ríos  sin  humedad  para 
refrigerio  de  los  mortHes ,  sin  ninguna  espe- 
cie de  ganados  para  el  vestido  y  sustento ,  sin 
yerbas  para  el  pasto  de  los  animales,  y  sin 
árbqks  frutales ,  á  excepción  de  algún  olivp 
conservado  en  las  márgenes  del  Ebro  y  Gua- 
dalquivir ,  forman  el  melancólico  quadrp  de 
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nuestra  España  antigua,  lleno  de  horrorosas 
mortandades,  pestes,  miserias,  emigraciones 
y  despoblación  casi  universal  de  todo  ella  en 
tiempo  de  la  carestía  de  Egypto,  según  algu- 
^nos  ,  que  viene  á  ser  mil  y  ochocientos  años 
antes  del  Mesías  j  ó  bien  en  la  época  de  Da- 
vid ,  según  otros  ,  por  los  años  de  mil  y  cien- 
to antes  de  Christo.  Pero  esta  sequedad,  aun- 
que sostenida  por  algunos  historiadores  espa- 
ñoles, atiene  todas  las  apariencias  de  incerti- 
dumbre ,  y  debe  colocarse  en  el  número  de 
las  cosas  absolutamente  fabulosas  ,  ó  á  lo  me- 
nos sumamente  inciertas* 

AÑO  480.  A.  D.  C 

La  tropa  antigua  española ,  como  la  mas 
fiel  y  alentada  ,  formaba  casi  siempre  el  ner- 
vio del  exército  cartaginés.  De  la  España  sa- 
táron  tesoros  ,  fuerzas  y  soldados  que  con  su 
valeroso  denuedo  desempeñaron  á  la  Repúbli- 
ca en  las  empresas  mas  arduas  de  la  guerra, 
dice  Diodoro  de  Sicilia  (i).  Dotados  de  inde- 
cible ardimiento  ,  y  naturalmente  robustos, 
ni  les  intimidó  la  peste  que  desoló  al  exército 
de  Cartago    por  aquel  tiempo  ,  ni  ciento  y 

(i)  Tom.  I  ,  num.  38  ,  pág.  360. 
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cincueata  liiil  cadáveres  ansiados ,  que  ya^ 
dan  por  los  campos  sin  sepultura,  les  ímpi«¿ 
dieron  el  paso  para  trepar  con  las  armas  en  la 
mano ,  y  pedir  capitulación  al  primer  tirano 
de  Siracusa ;  al  mismo  tiempo  que  las  tropas 
extrangeras ,  al)andonadas  vilmente  de  sus  xe«: 
fes,  tomaron  precipitadamente  la  fuga,  ó  se  rin* 
dieron  á  discreción  (i).  Nada  habla  la  historia 
$obre  aquella  horrible  peste  ,  de  los  medios 
de  curarla,  ni  del  privilegio  de  los  españoles 
para  conseguir  una  inmunidad  quehaüáron 
digna  de  perpetuarla  en  la  historia.  ^ 

Pero,  ¿qué  causas  físicas  pudiéróh  concur-* 
rir  en  aquel  rapo  acontecimiento?  Permítase*- 
me  referir  algunas  que  tienen  relación  coii^í 
asunto.  Los  antiguos  españoles  eran^  sobrios^' 
y  la  sobriedad ,  según  todos  los  prácticos, 
ds  un  medio  de  libertarse  de  los  Contagios.  Fi- 
larco,  citado  por  Ateneo ,  admira  con  extrañe- 
2á  en  ellos  que  con  ser  los  mas  ricos"  dé  todos, 
comían  con  frugalidad,  y  bebian  soto  agua, 
aunque  se  adornaban  con  ricos  vestidos. 

El  ^seo  y  la  limpieza  corporal  se  observaba 
entre  ellos,  y  esta  virtud  política  és  de  suma 
importancia  para  mantener  libres  la  transpira- 
ción y  el  sudor,  por  medio  de  las  funciones  de 

(i)     MasdsUf  tom.  3  ,  pág.  112  y  113. 
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6ecrecion  y  excreción  tan  necesarias  para  que 
las  partes  integrantes  de  la  sangre  conserven 
su  unión ,  su  peso ,  su  elasticidad  y  fluidez  na*- 
tural ,  de  que  dependen  la  conservación  de  la 
salud ,  y  el  no  contagiarse  fácilmente  en  tiem-r 
po  de  epidemia :  así  lo  afirman  los  legisladores 
de  la  medicina ,  y  así  lo  practieabán  los  anti- 
guos españoles.  Diodoro  Sículo  solo  halló  en 
ellos  ,  respecto  á  la  limpieza ,  una  costumbre» 
á  su  parecer ,  digna  de  censura  9  y  es  que  se 
estregaban  los  dientes  con  orinas. 

Los  baños  son  también  medio  eficaz  de  qui- 
tar los  estorbos  que  se  oponen  al  sudor,  y  trans- 
piración insensible ,  y  consta  que  se  practica- 
ban en  España  mucho  antes  de  la  segunda  guer- 
XSL  púnica.  La  infundada  censura  de  Sículo  pu* 
do  también  extenderla  á  que  se  lavaban  todo 
el  cuerpo  con  orinas;  pero  en  Siria,  dice  Gale- 
no, que  se  libertaron  muchos  de  la  peste  coa 
soló  beber  este  excremento  líquido :  loción  tó- 
pica de  que  usaban  saludablemente  los  españo- 
les, como  veremos  en  el  discurso  sobre  los  ba- 
ños de  la  España  primitiva. 

El  Doctor  Ribeiro  y  Sánchez  pretende  con 
algún  fundamento,  que  el  consumo  de  ropa 
blanca  en  Europa  ha  hecho  que  sean  en  ella 
menos  freqüentes  las  pestes ,  supliendo  así  la 
limpieza  que  conseguían  los  antiguos  por  me« 


s 

dio  de  los  baños  públicos.  A  la  misma  causa 
podemos  atribuir  las  pocas  veces  que  fueron 
acometidos  los  españoles  de  aquel  terrible  azo- 
te. Catulo ,  Sílio  Itálico ,  y  Grado  Falisco  ha* 
blan  con  elogio  de  los  sudarios  de  la  antigua 
Saetabi,  hoy  San  Felipe  de  Xátiva  ,  desde  cuya 
ciudad  Tabulo  y  Verannio  los  remitiati  á  Ro-' 
ma  por^  un  regalo  exquisito.  Estrabón  celebra 
las  manufacturas  de  este  género  de  los  greco^ 
españoles  de  Ampurias  ,  y  Plinio  el  lino  zoélico 
de  Galicia  ,  llegando  á  tal  perfección  la  blan* 
cura  de  los  lienzos  tarraconenses ,  que  mere- 
cieron los  mayores  encomios  de .  este  natu* 
ralista;. 

£1  miedo  es  una  de  tas  causáis  que  con-^ 
tribuyen  mucho  á  que  se  contagien  los  hom* 
bres  en.  tien^  de  epidemia  ,  y  veremos  eir 
esta  hbtoria  los  malos  efectos  de  esta  pasión 
funesta  f  pero  los  antiguos  españoles  eran  im* 
pertérritos  ,  y  su  grande  animosidad  parece 
que  les  puso  á  s^vo  de  la  peste  de  Siracusa» 
IPor  iuitoddad  de  médico»  sabios  observaremos 
también  que  en  la  peste  de  Augusta  de  1572, 
y  en  la  de  Basilea  de  1576  quedaron  casi  todos 
I0&  espafioles  libres  del  contagio. 

^  La  sobriedad  ,  la  limpieza  corporal ,  el  uso 
de  los  baños  de  agua  común ,  la  loción  de  las 
orinas  ,  los  sudarios  ^  los  vestidos  de  lino  9  y 
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el  poco  :ó  ningua  miedo  de  los  emanóles  en 
tiempos  calamitosos  ;  todo  pudo  concurrir^  á 
que  la  robustez  de  nuestros  mayores  fuese  mas 
vigorosa  que  la  nuestra  í  motivo  por  qué  su 
salud  casi  inalterable  estaba  menos,  expuesta 
á^  contagiarse  y  y  que  sufridores  de  la  hambre^ 
de  lá  sed  ^  y  de  toda  suerte  de  trabajos  en  la 
guerra  ,  sirviesen  con  preferencia  á  cartagine- 
ses y  romanos  para  las  mas  arduas  empresas 
de  la  milicia* 

a5o  476.  A.  D,  G 

Por  los  años  de  476,  poco  masó  ménos^ 
dice  Flórián  de  Ocampo  (i) ,  que  .  sucedieron 
en  España  algunos -tiempos  trabajosos  de  pes- 
tilencia ,  con  otras  enfermedades  graves  de» 
que  fallecieron  multitud  de  hombres.  Los  car- 
tagineses, para  aplacar  la  ira  de  los.Dioses  ^,A 
quienes  atribulan  estos  funestos  acontecimien- 
tos ,  sacrificaban  hombres ,  se  hacian  incisio- 
nes ó  sajas  en  los  brazos ,  en  los  hombros  ,  y 
en  otras  partes  del  cuerpo  j  ó  les  inmolaban 
becerros ,  toros ,  castrones  ,  y  varios  otros  ani- 
males ,  según  la  calidad  del  sacrificio  ,  que 
eligían  tales  expiaciones* 

(i)     Tom.  I  ,  lib.  2  ,  cap.  4$  y  áltimo. 


AÑO  427.  A^D,  Q 

El  segundo  año  de  la  guerra  del  Pelopo- 
neso  se  extendió  una  cruel  peste  por  casi  toda 
la  redondez  de  la  tierra.  Tuvo  principio  en 
Etiopía  ,  desde  donde  derramándose  por  todas 
las  regiones ,  vino  á  parar  á  España.  Tucídi- 
des ,  Tito  Livio ,  y  Dionisio  Halicaraasio ,  que 
hicieron  mención  de  aquella  plaga  ^  según  Ma- 
riana (i),  y  otros  historiadores,  españoles,  ocul- 
tan los  medios  de  precaución  y  cura  que  tu* 
Vieron  para  tam  horrible  peste;  y  solo  dice 
Mariana- que  Hipócrates  ^  que  vivía  por  el  mis- 
irra  tiejtiipa,  mandó  quemar  los  montes  y  bos- 
ques de  aquel  país  ,  libertando  así  á  los  de  Te* 
salia.  Nuestras  historias  estap  conformes  con 
las  antiguas  sobre  las  causas  de  aquel  conta- 
gio ^  y  le  atribuyen  á  la  sequedad  del  ayre  ,  la 
qual  fué  tan  excesiva ,  que  llegaron  í  faltar  no 
solo  las  lluvias,  la  humedad  natural  de  la  tier- 
ra  ,  las  fuentes  y  arroyos,  sino. que; también 
los  nos  caudalosos^  se  agotaron  casi  del  todo, 
ó  dexárott  de  correr  por  algunas  partes:  Co* 
menzó  la  mortandad  por  los  ganados  ,  que 
raorian  consumidos  de  ^ed ,  de  sarna  >  y  de 

(r)  Mariana^  iib.  2,  cap,;  1.  OcampOy  lihw  3,  cap.  1 3. 
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otras  enfermedades  epizoóticas  y  contagiosas^ 
que  contaminaron  primeramente  á  los  hom- 
bres del  campo ,  y  después  á  los  pueblos  con 
tanto  daño  de  los  ciudadanos ,  que  no  ha- 
llando remedio  en  lo  humano  ,  recurrieron  á 
la  medicina  supersticiosa  con  sacrificios  nunca 
vistos.  Los  honderos  mallorquines ,  asalaria- 
dos en  el  sexército  cartaginés  de  Magon ,  fue- 
ron los  que  mas  padecieron  ,  así  por  la  varia- 
ción del  clima,  y  mudanza  de  mantenimiento, 
como  por  la  desnudez  de  sus  cuerpos  ,  recre- 
ciendo de  tal  suerte  en  ellos  el  contagio,  que 
murieron  casf  todos  en  muy  breve  tiempo.  El 
año  siguiente  mejoró  la  salud  de  las  gentes 
de  España  por  manera  ,  dice  Ocampo  (i), 
que  fué  un  tiempo  saludable,  afortunado  y  di-* 
choso  en  comparación  del  pasa4Q. 

En  este  año  el^  exército  cartaginés  manda- 
do por  Hítpiicon  Cipo,  comenzó  á  padecer  ht 
.enferiíiéiades  mas  comunes  á  un  exército, 
-con  las  quales  se  menguaban  loa  hombres  sin 
sentirlos.  Tras  esto  vino  una  peste  tan  desati- 
nadft  y  súbita  en  las  tierras  de  Sicilia ,  quQ 

(i)  Jüb.  3,  cap.  14. 
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Tjue  muriéroh  eh  ella  todos  los  ^spáñole^  y 
mallorquines  que  allí  seguían  $  de  Muerte, 
dice  Campo  (i) ,  que  brevemementeflo  que- 
dó mallorquín  Hondero  ,  ni  céltíco,  hí  an- 
daluz ,  ni  africano  ,  ni  persona  de  la  arma- 
da que  no  pereciese  ;  causando  extraña  com-* 
pasión  el  'ver  aquellas  gentes  por  los  calñ- 
pos ,  y  en  los  pueblos  caerse '  muertas  á  motti- 
Iones  en  dándoles  -k  dolencia ,  primero  que 
pudieran  «mediarla.  La  mala  política  de  no 
dar  sepultura  á  los  qadáveres^ ,  dexándolos 
tendidos  por  les  suelos  para  pasto  de  aves  y 
perros ,  y  el  irritante,  sacrificio  que  hacían  á 
Saturno  de  los  mas  bellos  mancebos,  contri- 
'biitrian  aojpoto  ala  propagación  del  contagio* 

AÑ0  383.  A.D.C 

lEn  el  año  qub  «e  contaba.  363  ántw  de 
Oferisto  intentó  el  exércita  cartaginíés  redutar 
una  buena  parte  de  jóvenes  andaluces  para 
volver  á  la  .guerra  de  SidMa;  pero  como  es- 
taban reeieñtes  los  daños  de  ^*  la  ^|>e^tilencia 
pasada  ,  y  se  renovase  la  memoria  de  casi 
90  años  atrás  quando  la  batalla  de  Hanulcar^ 
en  que  no  quedó  vivtf  ninguno  de  los  ^spa^ 

(i)    Lib.  13,  cap.  18. 
Tomo  I.  B 
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ñoles  9  según  lo  otan  contar  ¿.sus  padres,  hu- 
>iérw  de,  cesar  los  cartagineses  su  demanda 
hasta  que  se.  olvidase  la  pérdida  y  el  senti- 
jniento  de  lo  pasa^do  ;  pero  en  el  año  de  383 
faltaron  muchos  meses  las  aguas  del  cielo  en 
Ja,  Andaluícía ,  y  por  toda  la  costa  meridional, 
que  viene  desde  los.  montes,  pirineos  hasta  el 
cabo  de  San  Vicente ,  por  cuya  causa  se  au- 
mentó el  hambre  por  todas,  estas  comarcas, 
y  hubiera  sido,  mucho,,  mayor ,.  silos  cadizeños 
con  sus  grandes  y  poderosos  nayíos  no  hubiesen 
transportado  con  tiempo,  mantenimientos  de 
Grecia,  Siria,  África ,  y  de  muchas  otras  par- 
tes del  mundo^  para  Jo  qu^il  contribuyeron  los 
factores  cartagineses  i  pero  ni  los  unos  ni  los 
Otros  bastaron  al  año  siguiente  para  remediar 
la  grande  carestía,  que  hubo  con  mortandad 
mas  crecida  ,,  según,  siempre  suele  venir ;  y 
como  los  dos  años  pasados  habían  sido  tan 
turbulentos,  quedó  4  ayre  (an  dañado ,  que 
padecían  las  gentes  diversas  enfermedades  (i)# 

(i)    Thrian  d^/XkumfOp  lib^  $  %  cap.  ii. 
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AÑO  382.  A.  D.  C. 

Concluida  la  guerra  de  Sicilia  por  la  muer- 
te de  Dionisio  el  Mayor  ,  la  república  de  Car- 
tago  envió  por  gobernador  de  Mallorca ,  Me- 
norca, Ibiza  y  Formentera  al  capitán  Bos- 
tan  ,  paira  que  negociase  y  traxese  á  su  par- 
tido á  los  Sagüntinos.  La  ciudad  de  ^agunto, 
hoy  Murviedro  ^  padecía  alguna  especie  de 
epidemia  en  aquel  tiempo  ^  y  los  gobernador- 
res  del  pueblo  respondieron  al  capitán  carta- 
ginés que  la  ciudad  estaba  muy  mal  sana  ,  y 
que  la  muerte  de  los  magnates  principales  traia 
á  Jas  gentes  llorosas,  tristes  y  descontentas; 
de  que  se  infiere  que  el  contagio  seria  de  al- 
guna gravedad ,  pues  atacaba  á  la  gente  ma& 
bien  acomodada  <!)• 

AÑO  346.  A.  D.  C 

El  año  346  antes  de  nuestra  redención ,  y 
405  de  la  fundación^  de  Roma^  después  de 
extraordinarias  inundaciones  ,  con  increíble 
daño  de  los  ganados,  campos  y  edificios, pa- 
decieron violentos  terremotos  >  y  otros  desas- 

(i)    ídem  lib.  3 ,  cap.  24. 

Ba 
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tres  todas  las  ciudades  que  están  á  las  orillas 
del  océano  y  .del  mediteíráneo ,  experimen- 
tando Sagunto ,  como  la  principal  ciudad,  la 
mayor  ruina  (i).,      i.  ,      ,  » 

AÑa  237.  A.  D.  C; 

ta  sequedad  del  año  237  antes  del  Mesías^ 
la  falta  de  mantenimientos  ffescos,  y  Ips  tem-^ 
blores  de  tierra,  especialmente  en  la  isla  de 
Cádiz,  hiciérqn  enfermar  y  perecer  muchos 
hpínbres  y  gaaados  (2)..  • 

AÑ0  2l8;AI>.  C; 

Las  fatigas  dé  lá  guerra  , ,  las  precipitadas 
marchas  de  los  cartagineses  antes  de  llegar  al 
sitio  de.Sagiinto  ,  y  la  valerosa  defensa  de  los 
saguntinos ,  incomodándoles  cuchas  veces  con 
sus  salidas ,  pudieron  ser  causas  predisponen* 
tes  de  la  peste  que  sufrieron  los  cartagineses 
en  el  £imoso  sitio  jde  aquella  ciudad.  Pero 
que  un  nioQ  reden  nacida  se  volviese  á  en- 
trar eñ  el  vientre  de  su. madre,  admirable 

(i)    JSSqríanap  llb.  2 ,  cap,  4.  Florían  de  Ocampüi 
lib.  3 ,  cap.  45* 
(3)    ídem  lib«  4 ,  cap.  6.  Mariana ,  lib.  1,  ca^.  6. 
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prodigio  tenido  por  predicción  de  dicha  peste^ 
según  Navarrete  en  su. libro  titulado  :  Pbih^ 
politce  speeulaPopis ^^  que  tomó  de  Florian  de 
Ocampo  ,  que  lo  crea  el  judío  Apella  (i). 

En  este  n)ismo  año,  las  crecidas  avenidas 
del  rio  Arno  inundaron  de  tal  suerte  el  lago- 
Trasimeno  ,  y  las  inmediatas  campiñas  ,  que. 
muchos   soldados  españoles   que    siguieron   á 
Anibal  en .  la  jornada  de  Italia  ,  varios  ca« 
ballos  ,  y  casL  todos  los  elefantes ,  perecie- 
ron por  las  excesivas  humedades  ,  que  pro- 
duxéron.  cierta  especie  de  contagio  y  epizoo- 
tia.  Puede  juzgarse  lo    mucho  que   padece^? 
tiap  los  hombres  en  aquella  expedición  ,  re- 
cordando que  las  continuas  vigilias  ,  la  hume- 
dad de  la  noche ,  el  rocío  de  la  mañana  en 
un  invierno  mucho  mas  frió  y  cruel  que  los 
pasados',  trastornaron.de  tal  modo  la  cabeza 
del  general  Anibal,  .que  desordenadas  sus  fun- 
ciones ,  le  hicieron  perder  un  ojo.  La  historia 
refiere  las  causas  de  estas  indisposiciones  morr 
bosaa;  pero  en  quanto  á  los  medios  precau- 
tivos  de  ellas ,  dice  Alvarez  Miraba!  en  su 
libro  de  la  conservación  de  la  salud ,  que  Aní- 
bal,.. para  libertar  á  su  exétcito  de  la  rigurosa 

(i)    Navatrete  y  pag.  102,  num.  67.  Ocampo^ 
lib.  3, cap.  3í. 


^4 
intemperie  dd  frío  y  de  las  nieves  en  los  en- 
cumbrados Alpes  ,  conociendo  la  eficacia  del 
aceyte  ,  defensivo  de  tales  calamidades  ,  y 
capaz  de  hacer  que  los  cuerpos  se  conserven 
mas  sanos  ,  firmes  y  robustos^  'mandó  á  sus 
soldados  se  ungiesen  los  cuerpos  con  esta  subs- 
tancia untuosa  >  y  la  rmezclasen  abundante- 
mente en  sus  comidas ;  < cuya  práctica  veo  se- 
guida de  Ribeiro  Sánchez  ten  :su  tratado  de  la 
conservación  de  los  pueblos :  Digresión  sobre 
la  comida  y  bebida 'de  los  soldados  i  en  el  ya 
citado  Mirabal  ,  y  en  otros  médicos  antí* 
guos(i)-  ;^ 

Mientras  españoles  y  cartagineses  sufrían 
en  Italia  los  rigores  <de  la  estación  y  de  la 
guerra  ,  se  .disfrutaba  en  España  un  año 
sereno  y  saludable  :  purificada  la  atmósfera 
de  la  corrupción  del  ayre  ,  fué  tan  diferente 
de  los  años  pasados  ,  que  se  distinguió  por 
la  fertilidad  de  los  campos ,  y  por  la  abun- 
dancia de  todos  los  bienes  (2)  j  pero  duró  poco 
este  feliz  estado  ,  y  empezaron  á  afligir  á  Es- 

(i)  Mira&a/,  cap.  11,  pag.  40.  Ribeiro  Sánchez^ 
cap.  24  y  pag.  247.  Ocampo  y  lib.  5  ^  cap.  S.  María^ 
na  ,  lib.  2,  cap.  3. 

(2)  Ocampo  ,  lib.  4 ,  cap.  28.  Mariana  ,  lib.  2^ 
cap.  13. 
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paña  yarias  enfermedades  y  pestes  en  diferen* 
tes  provincias  :  hubo  temblores  de  tierra  y 
tormentas:  el  mar  arrojó  de  sí  muchos  pes- 
cadoá  ,  algunos  de  los  quales  no  se  habían  co- 
nocido hasta  entonces  ( i  ). 

En  aquel  año  ,. después  del  sitio  de  Sagun- 
to ,,  dio.  principio  la  segunda  guerra  púnica; 
y  el  español  Silio. Itálico  ,.  que  refiere  los  su- 
cesos de  ella  ,.  acaecidos,  la.  mayor  parte  en 
España ,  habla  de  una  peste  de  perros  y  aves; 
observación  que  hizo  antes  que  yo  ,el  médico 
Anónimo  de  Mompeller ,  autor  de  una  biblio- 
teca veterinaria. - 

Vim  primi  sensere  canes ,  mox  nubibus  atrisi 
Fluocii  deficiens  penna  ¡abente  volucris  {2). 

AÑO  216.  A.D.  C. 

La  rabi$  es  una  dé  las  enfermedades  que 
entran  en  la  segunda,  especie  de  contagio; 
cuyo  modo  mas. freqüente  de  comunicarse  es 
por  contacto  ,,  esto  es,  por  medio  de  la  mor- 
dedura del  animal ;  el  qual  hiriendo  la  carne 
con  los  dientes ,  introduce  su  saliva  colérica, 

(i)    Ocampo  ^  líb,  4 ,  cap.  44.  Mariana  y  lib.  2, 
cap.  xo, 

(2)    Silh  Itálico^  de  bello  púnico  secando,  lib.  4* 


y  envenena  ía  masa  de  la  sangre  ,  y  tlema$ 
humores  del  cuerpo.   • 

Los  españoles  antiguos  no  sólo  sufrieron 
la  rabia ,  sino  que  hallaron  ,  á  su  modo  de 
creer ,  un  remedio  eficaz  contra  la  morde- 
dura del  perro  rabioso  ^  tenida  por  incura- 
ble  basta  entonces.  Plinio  refiere  la  invendoa 
de  esta  manera:  haciendo  los  romanos  la  guer-* 
ra  en  Lacetania ,  perteneciente  hoy  á  Puig- 
cerdá)  región  de  España  la  mas  inmediata -á 
Roma  ,  mordió  un  perro^abioso  á  un  soldado; 
el  qual  empezaba  á  experimentar  la  hidrofobia 
ó  aborrecimiento  del  agua,  á  tiempo  que  re- 
cibió una  carta  de  su  madre,  en  que  le  avisaba 
desde  Roma  bebiera  el  agua  de  la  raiz  de  la  rosa 
silvestre,  que[cs él  cy ñor rBodon  de  los  griegos,  y 
el  escaramujo  dé  los  españoles.  Fué  el  caso,  que 
aquella  matrona  romana,  paseándose  un^  tar- 
de por  el^campo  ,  se  deleytó  viendo  una  mata 
de  escaramujo  florida  j  y  la  noche  siguiente 
oyó  entre  ^ue&os  que  la  decían  enviase  aque- 
lla planta  al  exército  donde  se  hallaba  su  hijo, 
para  que  bebiese  su  substancia  desleída  ed 
agua.  El  amor  de  madre ,  y  la  sorpresa  que 
le  causó  el  sueño ,  la  persuadieron  de  que  su 
hijo  estaba  enferimo ,  y  le  escribió  :  '^^que  óbe- 
9»deciendo  á  las  inspiraciones  del  cielo  tomase 
Miaquella  medicina/'  Bebió  el  agua  el  soldado. 


y  saiMÍ  al-  ímlíarfte ,  j  como^^f ámbieú  í  toiJíjíjíiíp 
<|ae  usaron  ^deaqiTel  remedio ;  eljqti^l  sojo^ra 

conocido  para  hacer  nacer  el  cabetóo.    v 

Prescindiendo: '  ahora  de  la  parte :  £tJbulost 
tde  esta-  narración ;,  ^  á  peas»:  de  que-  el  historiar 
-'dor  natüralista/paírece  que  mita  d  'faicóho  c^ 
^  rilo  cierto,  el  ítiismo  Pumo  califica  en  otr9 
-lugar  (i)  este  remedio  dé  linico  para. la  hidro- 
dfobia ,  ritandorá-;  Golumeiaraálbre  otr o  "pr^serr- 
vatiVó  de  la  rabia,  d^  perro  j  pecoiníi  .expresa 
él  Itíjgac  dd'  veteritfáík)  ^español  ^^iái  :si  aquel 
oremedio  fuó-halladoteaTJEJspafloa.  Eü  la  nai$ntíi 
prdt?jrtcia^*de  laiLacfetáiniiflrse .  había  fapUada^pot' 
<:o.&ht6sr ,  éicÁíPiinlQ  iiótn^3i€úeái^^ 
mordedura,  de  Ja  Tívora ,  y-  de  otrosí  finu&^l^ 
venenosos  ,  dé^iíé  dáremcB  noticia  á  su  tiem- 
po en  nuestra  historia  médica  española. 
^      T&ippGfóoñaedímósií&^oissi  áh  iaifiuó^'que 
-ppnbn  .al(^  nSLtztiialMk'ircina^Qí  'Sbbfie  >  «ste:  pa&a^- 
geMfjs.aidbires'íde  la  historia ríiterariíi  jde-Es-- 
pana  rhasjta  fflteficnrjeís  afrcriguaoianesi;  7í)€i .  l!>s 
^xsd^pw&arúmaies.^  dktm4í.p}fáMíXíü  zft^átt 
aR]bs(;jespái)dl€S.:(atíJÜguoB>á^  :'€sscaAa4li#» 

^isín  ñecesádádíde,  ¡nspiratioacsil^í  Qeag;.  Al? 
»^gunos  cazadores  antigaos  nos  han  contado^ 

(i)     Lib.  8,  cap.  41.  ,?ri  auí{  -z;  .t:! 

Tomo  I.  C 
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oque  bü^  Síeiira  Morena  batallaban  los  lagartos 
ffQilttpo  acuerpo  con  una  especie  de  sapo  ó  es- 
9} cuerzo  venenoso.  El  lagarto ,  después  de  cada 
*f acoibétida'  ly  se;  íetira-, ;  y  acudC:  á  una  mata  de 
9^scaiiá!niujOi^;  en  que  se  lia;  y  ^ni^do.de  este 
«»an4!Ídoto.  contra,  aquel  veneno  ^^  vuelve  otra 
»vez  á  la  pelea ,  y  se  repite  el  asalto^  Esta  ob- 
í>s^váGÍon  harían  quizá  loa  lacetanos  para  te- 
'^mtr'pot'ttmGdiOj  aquella,  planta :  contra,  las 
9xmordeduras,v.enenosas."  La  antigüedad  de  es- 
ta invención,  debe,  coincidir  con  lósanos  de'2i6 
antes  de.  Ghristo  ,  pues,  los.  romanos .  solo  en 
€j^eiiempo;tuhriéron.guerraen  la  Lacetania  y 
8us;cercaniá$  á  losi  ^iacipios/d&  su ,  venida  á. 
España  (i)..       /'    .  - 

Afío.214.  A;  Di  C 
-  .  «  ,  i.  .  .1.-  •  -i 
•  t;  Laísaluddí» losteÍE|sáñóiss.tenia.sus  quiebras^ 
y  la\estacioli;jdel: verano. del  aíio  214  se  despi- 
idid  con  uha^ctüelí  peste  :faltárban  los  pi^ecisos 
alimentos  ^n  muchas  partés^e;  España :  eran 
im^yori(s  lard^sgrapíasen  V>s exércitos' $:/precí» 
Mm  const^qüeiiciái  del  la;,  iiicon^odídad  y  fatigas 
4$'  faiL' guerra :  bomenz4  la  pestilencsa^  como 
jiuede  inferirse  ^^^  en  las.  inmediaciones 3  de  Caiv 

(1)    Mohedanas  ^  híst; .  lit.  de  Es|»aaá  >  tom* .  $? . 
fib.  7,  pág.  225.  .' ;  - ') 
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tagena.  La  multitud  de  marineros  y  soldadot 
veteranos  aquartéladbs  en  pocos  días  en  el 
puerto,  arsenales  y  quartelesj  los  campos  ín^ 
hiesto^  y  mal  cultivados ;  la  escasez  y  mala  Ca- 
lidad 4e  los  aumentos  >  :y  la  laguna  de  aguá^ 
que  ha  sido'siempre  un  manantial  de  tpídemias^ 
como  veremois  en  el  curso  de  éstít  historia; 
pudieron  dar  origen  á  la  infección  |>ijtrida>  que 
retardó  los  proyectados  ataquen  d^  los^generá* 
les  cartagineses  contra  los  dos  Scipiones*  Al 
principio  ise  limitó  el  Contagio  k  las  inmedia-- 
clones  de  su  nacimiento  > 'peiró  desgradaida>- 
mente  se  extendió  pronto  1  otras  proviiícias. 
Los  pueblos  de  la  Bética ,  y  süs  vecinos,  sufrie- 
ron inmedia^tatnente  su  ngor.  Ca$tulon>  hoy 
CazÍona>  experimentó  mas  que  otra  los  mise^ 
ros  efectos.  La  muerte  de  las  principales  fami- 
lias ,  que  no  pudieron  libertarse  de  su  furia, 
indica  los  funeijtois  estragos  que  causaría  en  el 
pueblp/Himllce ,  esposa  de  Anibal^  y  Haspar, 
tierno  in&nte ,  fruto  de  'aquella  noble  cóyun^ 
da  9  con  una  ^ran  parte  de  sus  parientes  y  ami- 
gos ,  iuéron  Yictímai^  de  tan  terrible  azote  (i> 

(i)    Ocan^ ,  üb.  5  j  cap.  13  y  »4* 
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^  AY  pasav  que;  se:  sucedian  los .  cóosules  en 
España  ,  sobreveriian  x>tros  desastres  ,  y  nue-r 
yaseo^aiedades  epidéioicas>  La  guerra  iojus^ 
tai,  la"  tiraaía  de  los  romanos ,.  la  insaciable 
avaricia. d^  rlos^j gciaerales  ^.  ao.sola.choQabaa 
contra/la  huuianidad.^  derramando,  impune? 
mente  la  saogw^d^.  los  hombres  ,  sino,  que  los 
«aponían  á  ua  sio.número  deaccidiente;,  qu^ 
destruyen  lá  naturaleza.  . 

.Ludo  Licinjo^  Lwculo  ^  y  Sergio  Sulpicio 
Galba^  erajcji.cQjoo  4i<;é  Maádeu,  doshopir 
bjces  ^  que.páreciaii  escogidoaá. propósito  para 
tiranizar  y  desangrar  la,  n^dop.  La  <;QdicJ:a.d9 
LaícülQ  por  pec^sidáld  f  y  la^  dé  :GaH?a  -por  na? 
pitsLkzaL.9  causaron  á  romanos  y  españoles  txr 
raníasL^  criieldades  9  hambres  y  pestes.  La  sar 
lud  geiieral  de  los  dudadpnos  £s  incompfitihle 
con  la  esclavitud.  Ba^Q.  un  gobierno  tiránico, 
despótico  Ciíabumano  .se.  esterilizan  los  cam- 
pos > .  y  se  cubren  de  aguas  cenagosas , .  cu^^os 
Tapores  corrompen  la  ,atipós&ra.  Si  &ka  á  un 
pueblo  la  pr<^ie4ad9  no  busca  para  ssistentarse 
sino  lo  pretisp  y  necesarip.,  aunque  sea  de 
mala  nutrición.  Sus  alimentos  son  escasos ,  y 
poco  sanos ;  sus  habitacioji^s  sin  ventilación^ 
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húmedas ,  y  poco  saludable^  j  tal  puede  decir-^ 
se.qjie  era  el  lamentable  ^tado  del  gobiernoi 
de  los  referidos  cónsules  en  España.>  ; 

La  insaciable  codicia  de  Lúculo  le  hizo; 
^rfido.  é  inhumano  contra  los  habitantes.  de< 
Cauca^  ciudad  antigua  de  vacceüs,  que. cor-; 
lespiíndei  la.roQÍer;tia.  Coca  en  Castilla,  Dt$r^ 
gues  de  haber  pasado,,  á  cuíhUlo  cruelmente 
veinte  mil  Cauce  anos  ,  sitió  á  ínter  cacia  ,  otra 
ciudad  de  los.  v^cceós  cerca  de  Benavente. 
Abrasando  los. campos  para  impedir  los  víve- 
res á  los  ee^añol^á,  se  privaron  ejloáaiismos 
d^.  prjBciso  sustento.  Las  incesantes  fatigas, 
|a$  vigilias:  continuada^  i  y  ta  e^istsez  y.  :tnala 
calidad  deJo&vtveces,  fusilron  álo^^oldadafi 
tómanos  ea  muy-mal  estado  de  isalufi;  Sus  ali^j 
mentos  se  reduelan  á  trigo  y  cebada  cocidos, 
y  á  carne  de  ciervo  y  de;  liebre ,  que  no  pesiará 
sazonar ,  porxarecer  dcvinoi,  viüágre  >  acej?te 
y  sal-. Del  no  acostumbrádo*uso>de.tales  man^ 
jares,  y  de  las  aguas  delicadas  de -aquel  terreno^ 
serles  originó,  dice  Apiano  Alexandriho  ,  una 
disenteria  de  tan.  mala  especie,  que  muriérQu 
muchos  de.ella..  Una  cloaca  ó  íilbañal  que  se 
rompió  aL  escalar  el  muro  de  Intercacia^  im- 
pregnó el  ayre  de  mayor  corrupción ,  y  au- 
mentó las  enfermedades  ,  que  se  hicieron  co- 
munes :á  los  dos  exércitos  í  pero,  el  exército 


consular :,  oprimido  4e  hambre ,  y,  mas.  debí»* 
Utado  pQr  la  peste  <,^o  hubiera  pcküdo  recu-^ 
pérarse  ,  si  los  de  Jntercacia  ^^tdicsidos  á  la 
agricultura  y  cria  de  ganados^  no  le  hubiesen 
socorrido  con  abundancia  de  'carnes  frescas^ 
y  si  el  cónsul  no  hubiese  tomado  la  determi- 
nación de  invernar  en  la  Turdetania ,  cliout 
apacible  y  saludable  (i). 

AÑO  140.  A/D.  C 

Finalizada  la  guerra  de~Viriato  por  los  años 
de  140  antes  del  Mesías  ^  el  procónsul  Quinto 
Pompeyo  Rufo  quiso  hloquear  á  Numancía, 
&moso  pueblo  de  los  pelendones^  que  corres^ 
ponde  al  puente  de  Garay  xrerca  de  Soria.  El 
principio  de  sus  operaciones  fué  muy  á  propd-» 
sito  parátrargar  el  ayre  de  vapores  mefíticos, 
como 'se  verificó  luego.  lEmpeñado  en  desviar 
de'  su  xauce  el  tío  Duero  ^  según  Morales, 
Mariana  y  Terreras ,  ó  sea  el  Tera ,  como 
quiere  Masdeu  ,  lo  consiguió  por  varias  /par-^ 
tes  9  derramando  sus  aguas  con  el  fin  de  inun- 
dar los  campos^  corromper  él  ayre ^  destruir 
las  mieses  ^  y  sitiarlos  por  hambre.  Pero  todos 

(i)     Morales^  Üb»?»  cap.  41.  Mariana  j  lib.  $f 
cap.  2.  Masdeu,  tom.  4  ^  nóm.  203  y  siguientes^    : 
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sus  trabajos,  feéron:  infructuosos  >  porque  los 
numantinósv  como^^  tropa:  robusta  y  aguerrida^ 
resistiendo  por  entonces  á  las  impresiones  del 
ayre  ,  no,  solo,  no  enfermaron ,  sino^  que  se 
abastecieron,  deíabundantes^  promisiones  antera 
ceptadás  á  lasicenturias^  romanas  i  por:  el  coi^r 
trario  ,  las  inundaciones*  artificiales ,  el  rigor 
dé  laestacion  y  del  país  á  principios  del  iti^ 
vierno ,,  la  escasez  y  mala,  calidad,  dé  alitnen^ 
tos , ,  el  mudar  de  aguas  y  de  ayre  eJB  la  tropa 
romana,  bisofia. y.  delicada. en  parte  por  su 
noble  cuna  ,  produxéron  en  ella ,  entre  otras 
enfermedades ,  una  disentoria  igual  á  la .  que 
habia:  padecido^  anteriormente  eL  ^xército  <de 
Xúculo  casi  por.  JaS: mismksicaüsas  (i}¿.        : 

ANO  134.:  A.  D.  G. 

^      .  í.  ^    "  ■  ,    f     .  j     '  ■    "  ^  .'■■■'.  t  .•  1 

Después  qué:  Soipionv  Emiliano'^  líláníado 
d  Numantino ,  organizó-  su:;  exército  v  dando- 
le  exceiéiitestreglasAdé  Higiene  y  Semey ótica, 
con  *que.r^stsi^i?5¿su.antigua:jrobustéz^^>^^  salud, 
seg^^veremos  en!  laLn»^dioina:.  romanay  em*- 
pezó.á  talar  IdSican^  de.Numancia,  del^B 
rTacceos's y  palentinos..La« escasez jdé  agua  que 

(i)    Márales  y  lib.  8;  Qú.Tp.::T.^M  V^  h 

»«ap:  d.  Masdéu  j  tom.  4,  nom.  256  íy  20*    ,x  ^ 
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experimenta  .^n.  este:  úhima  país  f  les  pcectsd 
á  romper,  la  (tierra  9  y  abrir  pozos  de  agua  po- 
table ;  pero  como  el  agua  que  estos' daban  de 
sí  era.  salobre  ,  produxo  algún  género  de  epir- 
zootía  y  qué .  le  :liízo .  perder .  algunos  caballús, 
y. otras. bestias  de  carga  ;.y  tomando  incre-»- 
mento  esta,  especie  de  peste  ,  le  obligó  a  mu* 
dar  de.sitio»  y  tomar  la. marcha  hacía  los  cam« 
pos.de  Numancia.  para  invernar  en:  ellos  (x). 

AÑO  130.  A.  D.Q/ 

La  £imosá  Nuniancia  y  tan  temida  de  los 
romanos^  por»  su'  valerosa  resistenm  ^  no^^fué 
menos  admirada 4e.' los  griegos  por  la  horrible 
peste  que  la  acarrearon  aquéllos  El  griego 
Apiano  AlexaÍ3drino*(2j(  habla  .de  ella  con  ad- 
miración y  sorpresa.  La  gente  numaiftinaf^que 
se  baHk  <coQsérvado  ocasiinaheiableái^sicor^ 
-rdpclbne6»;deí/Ji>yre  ,¿om0  hemos» ivísto  ,pob¡> 
.hace  ,  estrechada  mas  y.mas  á:  los: líitoites  dé 
ÁUL '  pequeña  población  ,  llegó  á;  tai  texti^mo^en 
la:  falta. ^^e  víveres  y  en:  la.  hanibf e vf uioesta 
:<|ueles  devoraba ,  que  habiéndose  ísustentadp 
^algunos   días  de  cueros  .  cocidos  1  solamentei 

(2)    .^^.H>?I!otpumco':  Manfl¿ej,l¡Jb*.-S ,  ciip.,i8. 


diyéron  eá  la  diira  necesidad  ^e  s^  thtropó^ 
Ikgos ;  de  suet:te  ,  qué  aUmeotándose  de  carné 
humana  de  los  que  morían  en  su  defensa  ,  se 
encendió  entre  ellos  unacnieUsíma  peste, que 
aceleró  la  £ital  y  ruidosa  catástrofe  de  Nu^ 
f&aacía. 

aSo6ó.  A.D.  C. 

La  E^&ñá ,  en  dictamen  de  álgüttos  escri^ 
tores ^antiguos  y  modernos,  tíácidnales';^ex^ 
trangeros  ,-ba  sido  un  país  de  los^ais^eitpues* 
tos  al  tefríble  azote  4e  la  lepra*  S^uvág€^>a^r^ 
ma  que  no  se  ven  en  Francia  mas  leprosos  que 
los  que  vao  de  .España  ó  América.  Setaí^rtó'^i;, 
que  en  España  y  África  son  mas  fréqtíehtes  los 
elefantiacos  que  en  ninguna  otra  parte,  Fra« 
jgcfso  (2),  que  la  España  no  puede  liberéarse  sin 
que  lé  quepa  una  Imena  parte  de  este  contagiol 
£1  Doctor  Casal  coincide  en  lo  mismo  en  su 
historia  natural  y  médica  del  principado  de  As* 
turias ;  y  en  fin  ,  las  memorias  académicas  de 
Sevilla  aseguran  ,  que  en  ella  ha  sido  y  es  la 
lepra  mas  conoci(fei  por  razón  de  su  trato  y 
comunicación  con  los  árabes  y  judíos  ,  sin 

(i)     Lib.  5  y  part.  i  ,  cap.  40. 

(2)     Ea  la  glosa  de  llagas  viejas ,  pág.  386. 

Tomo  L  D 
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negw  tlft  ique  pxisáÁ  íofluic  iUL  cobstttucioíi  át 
«u  cUmft  <x)«  Y  en  dfecto ,  su  tempera^iento 
caliente  y  seco  ha  cootcibuido  mucho ,  al  pam 
recer  ^  para  alojai:;  tan.  miserable  huésped»  esf* 
pedaloiente  en  .el  reyno  de  Andalucía  y  prin^ 
dpado  de  Asturias*  £1  uso  del  cerdo. 9  y. de 
otras  carnes  y  pescados  salados  9  tan  comunes 
en  la  España  ^tigua ,  habrá  también  podido 
ser  causa  de  mantenerse  en  esta  región  mas 
ijiie  en  otra  algilpai;  pues  en  dictamen  de.Ubi- 
^  (^)  ^  y  4e  Qtro^  médicos  y  son  estos  alimen^ 
tos.  fomentadores  de  la  lepra.  La  época  de  la 
introducción,  de  estse  :Contagio  (3)  en  £spana 

,  i(,i);:  i¿pr^e,i:.j:K$ertacioa  medico-legal  sobre  la 
lepr^i  pág.-i9j. 

(2)    Tom,  a  9  cap,  27. 

.(3)  J^l  4iiev0  historiador  de.  la  elefapda^  Mi;. 
Raymond  (pág«;p3  y.  94^  nóm..  5)9  pretende  que 
^ingua  exemplar  hay  ptiatualmeote.  circunstanciado 
y  visto  por  observadores  diligentes.,  que  acredite 
ser  contagiosa  esta  eofermedad»  Pero  aunqye  me* 
rezcan.  mucha  atencioA  la  opinión  de  este  autor  y 
sus  obseiryaciones ,  nor  todos  indultarán  de  conta* 
gio  á  la  elefancia.  Si  Mr.  Raymond  hubiera  leido 
la  historia  natural  y  médica  del  principado  de  As- 
turias por  el  Doctor  Casal,. la  instrucción  médico- 
legal  sobre  la  lepara  por  el  Doctor  Lorite ,  inserta 
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3»  dead  ver  h'.pxmtrd.'Y^^  ea  I^^Ut^  al^vdlvef 
de  Siria  y  JEgipíí)  el  íaérijitó  dei.G;¡slo,JP<^I|l•»' 
peyo,  ÓQiañps  antes  :>  poctf  tnjis  ó  meaos  ^  df 
lalveíjidaideChristo^  Los  Wjps  d^  aquel  céliílisp 
gtíier^t  pasaron  to^gocpr»  ei»^xérci|o:  4e  ^ 
padre  de  Italia  ái^Espaf^  par4;.dffendersiq|  d^ 
las  invasiones  de  César,  yesta^^Q^ri^  vjei^íí- 
ijiilnoente  la'époc^  de.  su  ^introduccipn  eo^^tP 
reyntoí!.       :.  rj^..-  i        ■    ^       /.  _     .-,  :-  ;-:,¡2 

Las  '.tempestuosas,  y  coatinUadás  UuTfitt ,  qat 
aoí  seiihabian  visto,  iguales  poic  l^ñ  nMxtoakmjdtA 
reyho^,  pro(^uxe£)cm:g^andí33  avenida^  y  rtorci»- 
Ucsjiaundabic>ii£is  «n  JáSf.dbera^  átllos^ciud^^ 
c      '     .        ..    '  '   .  '/,;..     j 

pulas  memorias  de  la  sociedad  medica  áá.S^yiü^ 
yr  la  aiiedtaina.jsagrada.de  ^icakdoí^M^ad.,  isl:«as 
lie. enñqüeoeri  su.  historia  coa  las  excelcüM^  Qt>s4eiH 
vácioaes  qué  contienen  9  no  hubiera  eohado/méaos 
ia^  faica.de  observadores  diligentes  sobre  esta  ei^ 
fenfliedad^  y  bubteca  ^isto  que  conociéroá  ¿dgüJSi 
éspéoié.de  lepra ,  ¿que:  se  comunicaba  no-^soloipor 
contagio  9 '  sino;  también  jpor  gen«^cíoiL  yr  lacta^ 
da ;  f  que  Casal  y  Lorit^  hablan  observado  ántés 
que  él  la  inutilidad  del  mercudo  para^  la:  cusacioa 
'de«stemiU;>     j.^  ' 
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loaos*  tíos  Cínca  y  Segre.  Las  epizootias  y  enfeis 
uiedades  epidémicas  ^  propias  de  una  atmósfera 
cargada  de  humedades  perniciosas ,  se  explica-- 
ron  sin  tardanza.  La  retirada  que  hicieron  los 
pastores  de  sus  ganados  para  salvarlos  de  las 
anegadas  campiñas  ^  y  el  subido  precio  del  trigo 
á  ciento  y  quarenta  reales  el  caiz  en  los  pue«- 
bUfi  v^ecinos  ,  aumentaban  las  desgracias  del 
exército  de  Julio  Cesar ;  el  qual  tuvo  precia 
sion  de  combatir  no  menos  con  el  hambre  y 
enfermedades  que  con  el  valor  de  los  Pom^ 
peyanos.  La  necesidad  hubiera  sido  mayor ,  y 
mas  lamentábie  la  suerte ,  si  algunos  pueblos 
nuevamente  aiiadk)^  no  le  hubiesen  socorrido 
-COA  todsis  las  harinas  necesarias  9  conducidas 
y  escoltadas  por  quinientos  ilergabones;ipue-« 
blos ,  que  ocupaban  las  dos  riberas  del  Ebro 
cerca  del  mar.  Con  este  socorro  sus  soldado^ 
mejor  alimen^dos  ^  combatieron  igualmehte 
"inejor  contra  sus  enemigos^  dexándolos  en  él 
campo  á  la  custodia  de  cinco  mil  hombres  de 
Ifuardia ,  lo  que  indica  que  serian  en  gcan  nú« 
mero*  Los  pompeyanos  que  se;  hallaban  sanos 
^'[robustos  durante  la  escasez  .y  qalafhidádi4e 
4Desar  ;  por  tener  sos  almacenes  de  <  Léri^ia 
•bien  abastecidos  ,  y  porque  recibían  disuria* 
aneóte)  socorro  de  los  pueblos  de  su  partido^ 
«experimentaron  luego  los  efectos  dbl^  valc»r  de 


UD  exérdto  bien  alimentado  ,  y  convalecido 
;,(|e  sus  achaques.  Atacádos^  por  Jos  cesarianos, 
se  refugiaron  en  una  colina  no  muy  distante 
de  Lérida  ,  según  parece.  La  escasez  de.  ítgua^ 
y  de  otros  mantenimientos  interceptados  poff 
las  tropas  enemigas ,  oUigláron  á  los  generjH 
les  Áfranio  y  Petreyo  á  practicar  todos  los 
medios  posibles  antes  que  la  sed  y  la  hambre^ 
enemigos  jGjrmidables  del  hombre  ,  les  precir 
sasen  á  una  rendición  indecorosa  i  por  lo  qual 
intentaron  reunir  los  manantiales  de  ciertas 
fuentes  en  un  largo  canal  para  conducir  a^l 
campo  los  víveres  al  misnK>  tiempo  que  las 
aguas.  Este  cuidado  de  los  romanos  en  llevar 
agua  á  los  pueblqi^)  aunque  fi^era.^  toda^cos* 
ta,  es  una  reprehensión  vergonzosa  del  des-» 
cuido  de  algunas  ciudades  del  reyno  en  obras 
de  esta  naturaleza ,  tan  interesantes  i  la  hu- 
manidad ;  al  mismo  tiempo  que  se  derrama 
profusamente  el  oro  en  edificios  de  vanidad, 
de  pompa ,  y  de  luxo.  Tres  dias  sufrieron  los 
pompeyanos  la  falta  de  mantenimientos  y  de 
agua  antes  de  rendirse  á  los  vivos  ataques  de- 
Gesar(i)* 

(i)    Morales  y  !ib.  8 ,  cap.  27  ,  28  y  19.  Masdeuy 
ttóm.  368  ,  369  ,  370  y  371. 
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e  :  ^n  tiempo  de  .Marco  Antomo  hubo  unü 
|^$te<i&ti:'gepelal  y  que  pareda  se  acababl  el 
mundo  coa  -ella,  l^süe/facnq^  tfiuiwiro  mu-f 
ti6  nnb^ttreinta  años  á^ tes  del  nacimiento  di 
Cfarísto.  Nuestro  Alonso  de  Freylasen^u  tra^ 
tada4^  la  peste^(i>hacé  mendoa  dé  estp  acocu 
tecimientci ,-  que  por  ser  general  parece  ver»? 
limil^  que  no  se  libertó  de  él  la  España  ^  y 
U  pótie^mo»  en  este  lugar  sin  otro  fuadamentd 
que  la  autoridad  de  nuestro  escritor  andaluza 

-:..vr.?:>  -.«  ^..;j  ^.    íi-it   Cir-i.i:   1/;  ^t^-.:..  -,.1 

♦  .  ..   .     i  '•.         '      '     •    '        ''i"   ."i»  *      ''Olí      .     \     ..  \  \ 
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Ú    I5ÓO9'    jeC^JP    COINCIDE    CON  EL    PRINCIPIO 
M  LA  RESTAURACIÓN  DE  LAS  CIENCIAS^  .     «    » 


Afio  37I  D.  C.     ^ 

"'    Üín  tiempo  de  Tiberio  Cesar  ,  ¿^  años 
flespíues  de  habétt  nacido  ei  Mesías  prometida, 
áe  descubrió  una  tlüevá  ¿nFefmedad^  que  afec- 
taba y  éó'nsumia  los  rostros  en  el' continente 
europeo^  Un'  caballero  romano  y  llamado  Pelu- 
sino,  la  IlevtS  de  Asia  á  Roma  ,  segün  la  expre- 
sión del  natutalista  Plinio.  Coraerizaba  esta-en- 
fermedad  contagiosa  en  la  barba  ,  por  cuya 
f  azon  la  llamaron  mentagra  ,  ocupando  des- 
|3iüés  toda  la  cara ;  y  volviéndola  deforme  y 
horrorosa ,  se  extendía  tañibien  por  todo  el 
cuerpo.  De  tal  suerte  contaminaba  á  los  pro- 
ceres ,  y  matronas  romanas ,  que  no  encon- 
trando recurso  para  tan  grave   enfermedad, 
fie  vieron  en  la  precisión  de  enviar  á  buscar 
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médicos  de  Egipto  para  curarla.  Su  imperti- 
nente morvidez  se  propagaba  de  unos  i  otros 
por  contacto  físico  j  y  los  ósculos  lúbricos  en- 
tre los  jóvenes  desordenados  de  ambos  sexos 
quedaban'  señáládcts  en  U  barba  y  las  lüéjti- 
lias.  En  tiempo  del  historiador  naturalista  no 
m>ia^ cundido  mucho  en  Italia,  en  la  lUria^ 
en  las  Galias  ,   ni  en  España  :  tune  quo^ue 
nec  tota  Italia ,  nec  per  lUiricum ,  GaUiamve 
aut  tíispánias  magnoperé  vagatos{i).  Galeno 
curó  á  Paphilo ,  romano ,  de  esta  especie  de 
enfermedad,  cuya  duración  le' fué  bien  pagada. 
Esta  mentagra  de  los  romanos  correspon* 
de  al  «empeyne  ,  que  :}t^mamps  ^roij  aun* 
que  es  mucho. mas  grave  que.d  empeyne 
«mple ,  ó  de  primera  especie ,  no  obra  hoy 
con  tanta  ferocidad  como  al  principio  de  su 
descubrimiento.  Los  griegos  le  llamiroo  li^ 
cien  ,  los  latinos  impitigo  ,  y  los  españoles 
empeyne  simple  ,  para  diferenciarlo  del  fiero^ 
ó  grave.  Esta  enfermedad  ya  no  es  conocida 
en  España  ,  y  solo  encuentro  en  la  historia 
médica  de  esta  nación  un  autor  chinirgico 
que  la  hubiese  observado  por  los  años  de  i6Sf 
en  un  frayle  (2). 

(z)     PHnio  y  lib.  26  ,  cap.  19, 

(2)     Robledo  y  tratado  noveno  de  cirugía ,  cap.  4« 
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-       '  •      Aíía'^^.  1>.C, 

^    .  EiQtre  ks  ruia^s  de    la  antigua  Sabor a^ 
que  corresponde  hoy  á  Cañete  la  Real  ,  se 
encontró  una  iámina  de '  bionce  en  tiempo 
del  emperador  Carlos  V ;  donde  consta ,  que 
ca  la  época  del  emperadoif  Vespasiano*,   el 
-año  77  de  Chcisto-,  se  transfirió  aquel  pu(í- 
-bloi  ¿  lina  llanura  saludable.,  situado^  antes 
!en  ia  asperea  de  la  montaña.  £1  motivo  que 
alegaron  ál  emperador  los  habitantes. >de  di- 
cho pueblo  fué  las. muchas  enfermedades  que 
•padecían  (k)  y  las  quales  serian  demuclm  con^ 
sequencia  quaodo  obUgáironi  á  tomar:  una  pro^ 
^denciá  tan  costosa. como  justa*  ^  nuestr<p 
ilustrado  Gobierno,  ó  la  suprema  Junta  de 
sanidad ,  consultase  con  los  profesores  de  me- 
dicina siempre  que  se. hubiese' de  edificar  una 
ciudad  ,  ó  corregir  los  defectos  de  «itra  ,  ve^ 
ría  con  indecible  complacencia  mejorada  la 
salud  de  sus  ciudadanos  ,  y  desterradas  mu- 
chas epidemias  que  destruyen  los  pueblos  pof 
su  situación  próximas. las  lagunas,  y  otros 
f>arages  inmundos. .  La.  España  Rprnana  pa-»  ^ 
rece  que  no  desatendía  este  importantísimo 

(i)    MasdeUy  tom.  6  ,  inscripc.  64$.     ^  i    c  \{ 
Tomo  L  E 
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ramo  de  policía  médica  ^  y  de  física  j  y  en 
las  obras  de  Vitrubio.,  Cfijumela  y  otros,  ve- 
mos atendida  la  arquitectura  médica  aun  para 
Ja  construccioo  de  qualquier  casa  de  campo* 

AÑO  i6i..D.  C. 

En  tiempo,  de  Galeno!  y  del  emperador 
Trajano  sucedióvuna.  pestilencia., ,  que^  se  ca- 
munícó.  desde.^UAsiá  .á.  toda .  Europa  .cón.tan- 
to  estrago. , ,  que .  apenas .  se  s  escapó.4aj  tercera 
partedeJos, hombres,  .Tomó  .priacipia,  según 
los  autores,^de  una  caxa.de  oro 4:obada.  en 
-el  templo,; de.: Apolo  j ^ la. quaL estaba. .conta- 
minada ,  de  corrupción  tan .  activa  , ,  que  des- 
pués dejiaber:  4nuerto.  en  la  .ciudad :de  Seleu*- 
cia  á  muchos^soldados.de.Anideo  Casio,  se 
esparció -idesdealli  por.  todo. el,  mundo  (i)- 

En  la  :mísma:ltépoca ,  y  por  los  ,añós  de  i6i 
hasta  i8o. , ,  ea  ,que,  ya :  mandaba .  elJmperio 
romano  «Marco  .Aurelio  Antonino ,  el  filósofo, 
ocurrieron  ^varias  .cif  cunstancias  las  mas  con* 
trarias .  á .  la  ^felicidad ,  y ,  salud  i  pública  ;  guer-^ 
ras  sangrientas  -,  inundaciones  frequentes ,  ca- 
restías y  terremotos  ,  fueron. preludios  del 

(i)    Leiva,  de  peste,  pág,  2^.  Burgos^  de  idem, 
pág,  16.     • 
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contagia  general  que  sufrió. el  imperio  roma*- 
no ;  siendo  digno  de  notarse ,  dice  Masdeu^ 
aquella  serenidad  de  alma  de  Aurelio ,  y  la 
superioridad  á  toda  desgracia  con  que  sup9 
tener  contenta  la  república  en  medio  de  tan- 
tas calamidades  (i>  .     . 

ANO  26$.  V.  C 

El  año  de  Qirísto  de  26^  hubo  una  pes^ 
te  universal  ^-^que»  acaeciácen  tiempo  del  pon- 
tífice Lucio  I  Su  püncipio  fue  en  Etiopía, 
cundió  por  todo  él  mundo  conocido  ,  duró 
ddez  años  continuos  l^^^y murieron  la  mayor 
parte  de  los:  habitanteide  la  úqtm  (2).- 

ANO365/D.  C* 

En  el  siglo  IV  y  apo  365;  de  Ohristo ,  se 
instituyó  la  orden  de  los  caballeros  de  San 
Lázaro  ,  llamados  hospitalarios ,  cuyo  princi- 
pal objeto  era  la  curación  de  los  enfettnos  le- 
prosos,  baxo  la  regla  de  San  Basilio.  Esta  conr 
gregacion  de  hombres  ilustres  -,  habiéndose 
singularizado  en  las  armas  contra  los  infieles, 

(i)     Masdeu ,  tom.  37 ,  pág.  189. 
(2)    Bezon,  de  peste,  pág.  68. 

E2' 
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pzskron  i  formar  una  órdea  militar*.  3^.  esta 
lelígion  se  estíiibledd  ya .  éntóoces  en  JEspaña 
por  razón  del  contagio  extendido  en  ella,  se 
ignora^  coma  otras  cosas  de  los  siglos  obscuros^ 

AÑO  392.  D:  C^  '.  V   ; 

Una  de  las  sabias  leyes  que.  promulgó  Teo- 
dosio  I  fué  la  prohibición  de  enterrar  en  las 
iglepia3  y:  ^a  donde  la  piedad  mal  í^íeñflida 
quiso  ^nontonar.  cadáveres  ¡quei  ínfioionasen 
a  los.  vivos*  Es  verosímil  que'  algun^  contagio 
ó  epidemia.^,  acaecida  de  resultas  de^nterrar 
en  ^emejanies^  pacages  ,  .hubiesenc  precisado :  al 
emperador  español  á  dictar  xmt:  sabia  ^)rovi-í 
deucia ,  cuyo  exemplo  veremos  imitado  á  su 
tiempo  en  la  Villa,  de  Pasageii ,  provincia  de 
Guipúzcoa  (x). 

:    .r  ANO  443¿,D;  C-    '>  ;.     ' 

..'/•'  \     .     ^i  '  i  ' 

En  tiempo  de  Herverico ,  rey  de  los  go- 
dos , .  cuentan.  San  Isidoro  y  Pablo  Owsioy 
que  hubo  tan. grande  hambre  y  pestilencia  en 
España ,  que  los  hombres  se  hicieron  antropófa- 
gos ,  comiéndose  con  furor  unos  á  otros  (2). 
(i)  Masdeu ,  tom.  7,  pág.  267. 
(2)  Mendaz  de  Silva  ^  eatáj^ge  rc^l  y  genealógi- 
co, pág.  79.    ' 
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-  ;-.  M  y.i  i    .    '•'    y     '        - :   --^  •-      »    — 

En  este  año  reynaba  en  España  una  peste 
«ingular ,  cuyos,  firiocipales  síntomas  eran  pús- 
tulas y  bubones  en  las  ingles,  San  Gregorio 
Tuirónéi^e  dióe;,f  que  esta- peste  pasé  de  Es- 
paña á.  Marsella  en  un  navio  én^  589  ;  la  qual 
hÍ20»tantos. estragos  en  dicha  ciudad  ,  que.to* 
das  las  basas  ^  drah  otros .  tantas  sepUlcrps ,  y 
que !  toda  el  piísbla  era^  un  vasto  xrement^o. 
Se  perdió' -la  cosecha  por  falta  deibombiies  (j).. 

^^  S9Pf  p.^XU 

>  í  Hubo  en  Roma  en  tkmpd^nrquei reglk  la 
iglesia  et/pontííke  Pelagio  II  aquella  horrible 
péstilenda  general,  que  se  extendió. por. España 
y  otraspartes  de  Europa^^iElUyreLjatníosférica 
ae.  observó:  cargado  ^de  uviá  espeoie.  de.^ niebl^ 
y  fetidez ,  que  estimulandia  el'  estornudo,  pot 
una^ irritación: inducida  en  la  membrana  pi- 
tuitaria.^ morían^  de  repente'  las  gentes  en 
aquella  convulsión  estrepitosa  ^  de  dojode  na-  > 
ció  el  usuichristiano  y  la  costumhror  política. 

(i)     Fapm ,  cronología  histórica  de  las  pestes» 
pág.  262  y  263,       •  ' 
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de  saludar  al  que  estornudaba  con  la  expre- 
sión de  Dominuftecum^VL  otra  salutación  equi- 
valente y  lo  que  ha  llegado  hasta  nuestros  días. 

ANO  591.  D.  C. 

Los  analistas ,  dice  Pappn;(i)  ^  nos  hablan 
de  la  peste  que  hubo  en  Bretaña  en-^gt ,  en  la 
Turena ,  y  en  los  paises  de  Aragón  y  del  Vi- 
vares 9  á  la  que  daban  el  epíteto  de  Ingúina^ 
ría ,  por  razón  de  que.  los  bubones  :se.  for^- 
mabaa  mas  particularmente .  en  las  ;ingles«  ^    - 

Alio.  714.  D.  C 

: '  iConbijrrupcion  de  los  árabes  en  Espafiaa 
II  de  Noviembre ídelajoo  1714  tuvo. origen  éní 
esta  parte  deLcontiaente  la  epidemia  de  ilas  vi«; 
ruela¿  ^ulesconocidk  Ihasta  entóoces  ^de.  losgrie'*, 
gos  y  rroxfaarios:^^  y  llevadas  á  las  demás  rpartes- 
de  la  Europa.  Aaroñ  ,  médico  de. Alexandría^ 
las  describíáel  primero: el  año  622  de  Chrísto,  y 
le  siguió  Rasis.  Este-médicb  árabe  cursó  en  las 
escuelas  arábí^as/de  España*  Avertoes  y  Aven- 
zoár  ,  naturales  de  Córdoba.,  y  el  Persa  Avi- 
cena  siguieren  las  máximas  de  Rasis ,  y  ha« 

(i)    ídem  en  el  lugar  citado. 
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bláron  de  ellas  con  mayor  extensión.  Nació 
en  la  Arabía/^,  pasó  á  Egipto  en  tiempo  de 
Ornar ,  casi  por  los  años  de  640 ,  y  se  trans- 
firió á  Europa. con  Jos.  árabes  en  el  siglo  si- 
guiente,.  donde  permanece  hasta  el  dia  9  y  si 
se  vqrificá  el. pronósticQi de  Carlos  Mertens, 
jamás  se  extirpará i.contra:la>qúe  se  espera  de 
la .  moderna  iáoculacion^de^  la .  vaccina  (i>. 

AÑO  923^  B.  c; 

Repetimos  aquí  ila^funesta  memoria  de  la 
lepra  9, calamidad. que  afligió  en  varios  tiem- 
pos á  la, nación  española: :1a. historia  nos  la 
recuerda  .en .  esía  t  época ,  y¡  eLdistinguido  ca- 
rácter .  del .  Rey  /Don  ^  Fruela  , ,  hijo .  tercero  de 
Alonso .eLGrande  9. que.murió/plagado  de  esta 
asquerosa  lenfermedad  ^entrcdolores  y  congo- 
Jas  ^^nos  anuncia  ^elsterrible  .imperio  ¿que  ten* 
dria  sobre  Ja  debilidad  y.  miseria  de  los  pue« 
blos  (2). . 

(i)  Franctsco  Gil¡.modó.áé  precaver  las  virue^ 
las  ,  pág.  -  z. .  Carlos  <  Mertens ,  de  peste  ,,  tom.  ji, 
part.  2  9  cap.  i, 

(2)    í//a ,  tom.  X  ,  part.  307c 
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Eí  rey  no  de  León  padecía  este  año 'inuch^ 
les^eríiídad  y  escáses»  de  i  alimetítos  v  asi  ípor  ia 
r  asolación  de  los  campos^  como,  por  la  sequedad 
del  tiempo  9  4e  suerte  ,  que  las  enfermedades 
que  resultaron  por  razón  de  la^  iñten^^rie^  hi-» 
ciéron  temer  alguna  peste.  Cuéntase ,  que  reti- 
rándose el  rey  'Bermi(do  ,<lkm3ado  Beritio  ,  le 
asaltó  la  gota  con  cruelísimos  dolores ,  de  que 
murió  con  gran  sufrimiento  y  paciencia  en 
Villanueva  del  Vierzo  el  mismo  año. 

''■"    ■-'   •     ■  •  •    '•  .        -•  '.  'j 

Afio  1005.  D.  C 
.1.         '    ;  .   ..  '  .•      ••    : 

Por  los  años  de  ioo¿  hubo  en  Europa 
gr^de  hambre  ,  mortandad  y  pestilencia ;  cq 
•la  qual  fué^tanta  la  necesidad  de  enterirar  lo$ 
muerto^ ,  que.  sepultaron  á  itauchos  vivos,  co- 
mo lo  escriben  Sigiberto,  Gualterio,  el  Car- 
denal Baronio ,  y  Alvar  Gutiérrez  en  el  su- 
4sario  que  hizo  de'  lascpsass  incmorables :  del 
mundo  (^i).  ,     , 

(i)     Sucesión  Real  de  España,  tom.  x  ,  pág.  995. 
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AÑO  1067-  D.  C. 

Como  los  progresos  de  la  lepra  hadan  ca« 
da  día  mas  funestos  estragos  en  nuestra  pe- 
nínsula ,  fué  indispensable  formar  lazaretos 
para  contenerlos.  El  primero  de  que  tenemos 
noticia  se  fundó  en  la  ciudad  de  Falencia  á 
expensas  del  zeloso  patriota  Rui  Diaz  de  Vi- 
var 9  llamado  el  Cid  Campeador,  general  que 
fué  de  las  tropas  del  rey  Don  Sancho  II  por 
los  años  de  1067.  Son  muchos  los  hospitales 
lazarinos ,  que  á  imitación  de  este  se  constru- 
yeron en  diferentes  partes  de  nuestra  penín- 
sula 9  situados  fuera  de  los  pueblos ,  para  evitar 
el  contagio  con  el  trato  y  comercio  de  las  gen- 
tes, con  arxv^lo  á  las  disposiciones  del  Levíti- 
co  (!)•  Parecerá  á  primera  vista  rigurosa  la  ley 
de  separar  de  sus  casas  y  hogares  por  la  justi- 
cia á  las  personas  que  habian  de  entrar  en  los 
lazaretos  para  su  curación  ;  pero  sobre  la  im- 
portancia de  echar  y  apartar  de  los  pueblos  á 
los  que  padecían  peste ,  escribió  expresa  y  deter- 
minadamente Pedro  Nuñez  de  Avendañoen  su 
libro  de  exequendis  mandatis  regum  Hispanice^ 
impreso  en  Salamanca  por  Alexandro  Canova, 

(i)     Lev/r/co,  cap.  13,  vers.  18. 
Tomo  I.  F 
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año  de  1573  ,  diciendo  (i) ,  que  sin  necesidad 
de  proceso  sea  echado  de  la  ciudad  el  que  se 
halle  contagiado  de  peste.  Lo  mismo  dicen 
Aviles  (2)  y  el  Termosino  (3) ,  añadiendo  éste 
que  á  los.  leprosos,  se  les  vede  la.  entrada  en 
los  templos;  para  evitar  el  peligro.,  de  contagiar 
á  otros  (4).  Por  lo  mismo  nuestros  reyes  ca- 
tólicos 5  por  sus  reales  pragmáticas  de  1477, 
1491  y  1498,  nombraron  á  los  médicos  y  ciru- 
janos alcaldes  de. todos. los  enférmosde: lepra, 
para  que  providenciasen  sobre  su,  recogkniento 
y  curación,  apartándoles  de  la  comunicación 
de  las  gentes  sopeña  de  diez  mil  maravedís á. 
cada  uno  que  contraviniere  á.  sus  órdenes. 

(i)     Part.  2 ,  cap.  6  ,  num..S:. 
(2^     Cap.  26  9  num«  4  y  5  del  proemio  al  tit.  20 
déla  partida  2. 

(3)  Cap.  I  o4e  Constit.,  quest.  .29 ,  num.  70. 

(4)  Gil ,  preservación  de.  las.  viruelas ,.  pag.  84^ 


43 

AÑO  1096.  D.  C. 

Hubo  este  año  en  España  las  .epidemias  de 
hambre  y  de  peste  ,  y  principalmente  en  Ca- 
taluña ,  en  tiempo  que  reynaba  el  rey  Don 
Alonso  II  de  .Aragoa  (i). 

AÑO  iioo.  D.  C. 

No  es  del  todo  cierto  que  en  el  siglo  XI 
y  XII ,  después  de  la  conquista  de  los  Santos 
Lugares  ,  volviese  segunda  vez  á  Europa  el 
mal  de  la  lepra  con  las  tropas  del  exército 
del  rey  Don  Felipe  el  Hermoso ,  ni  que  se  di- 
fundiese de  tal  suerte  por  España  ,  Alemania, 
Italia  y  Francia  ,  que  se  hiciese  enfermedad 
dominante.  Hemos  visto  que  en  el  siglo  X 
cundia  esta  enferníedad  en  España  ,  y  que 
en  ^1  XI  estaba  ya  fundado  en  Falencia  por 
el  Cid  Campeador  un  hospital  de  Lazareto; 
de  donde  se  infíere  que  esta  enfermedad  no* 
se  nps  comunicó  nuevamente  de  resultas  de 
las  ^cruzadas ;,  sino  que  antes  estaba  ya  arrai- 
gada ^ntre  los  españoles.  Luis  el  Mozo,  rey 
de  Francia  »  á  su  regreso  de  Palestina  ,  dio  á 

(i)     Sucesión  Real  de  España  ,  tlt.  2  >^pag.  41. 

F  2         ' 
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la  Orden  de  San  Lázaro  la  intendencia  ó  admi- 
nistración de  todas  las  malatérías  ú  hospitales^ 
de  leprosos  de  su  reyno.  Asistió  este  monarca 
á  la  segunda  cruzada ,  que  fué  et  año  1 144, 
según  el  Diccionario  de  hombres  ikistres ,  j 
no  en  iioo^  como  supone  Raymond  (i) ,  y 
volvió  cinco  años  después  en  ii^-:  parece, 
pues ,  imposible  que  en  cinco  años  se  exten- 
diese este  contagio  con^  tanta  rapidez  ,   que 
obligase  á  construir  hospitales  en  todas  partes* 
para  Tos  miserables  contagiados.  Existía,  pues, 
la  lepra ,  y  aun  era  muy  común  en  España^ 
y  otras  partes  de  Europa.  Lo-  cierto  es  que 
la  España^  convino  con  todas  lar  naciones-  en 
apartar  del  gremio  de  la^  sociedad  á  los  lepro- 
sos. Moyses  previno  se  les  expeliera  del  recin** 
to  dfe  los  pueblos  y  campamentos.  Los  persas 
y  Tos  árabes  arrojaban-  también  á  estoá  desdi- 
chados ,  haciendo  salir  prontamente  de  sus 
fronteras  los  forasteros  plagados  de  la  lepras. 
Y  el  gobierno  español  multiplicó  tos  lazaretos 
después  de  las  cruzadas   para  seqiíestrar  en 
ellos  á  las  personas  tocadas  de  este  mal. 

En  este  mismo  siglo ,  con  motivo  de  la 
guerra  en  la  Tierra  Santa  y.  acabaron  también 
de  propagarse  las  viruelas  en  España ,  que  la 

(2)    Historia  de  la  elefancía,  pag.  21^. 
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ifpupcioo  de  los  árabes  había  introducido  en 
ella-  en  el  siglo  VIII ,  como  queda  referido. 

^  AÑO  1127  y,  riaS-  IX  C. 

Casi  tocfe  la  Europa  en  general  padeció 
peste  en  estos  dos  años,  de  resultas  de  una 
guerra  cruel,  y  de  una  hambre  devoradora, 
que  refiere  en  su  catálogo,  el  Cardenal  Gas- 

taldo  (i). 

AÑO  1 162.  D.  C. 

Ea  España  en^  tiempo-  de-  la  díMuinacion 
de  los  árabes  debió  padecer  crueles  epidemias 
por  las  continuadas  guerras,  por  las  grandes 
necesidades ,  y  por  el  género  de  vida  sórdido 
y  sin  limpieza-,  á  la  manera  qvie  hoy  lo- son 
entre  lo»  turcos ;  y  hubieran  sido  sin-diida  mas 
funestas ,  si  la  salubridad  del  ayre  español-,,  y 
el  fi-eqüente  uso  de  los  baños  no  les  hubiese 
en  gcan-parte  precavido.  Enefecto ,  los  escri^ 
tores  médicos  de  aquel  tiempo  nos  hace»  re- 
lación de  algunas  epidemias  sufridas  por  sus 

moradores. 

Ei.  insigne  Abenzoar  ,,  célebre  médico,  de 
Córdoba.,  que  vivia  el  año  47  de  la  Egira, 

(i)    Pag.  1$  de  amtetulaet  ^oftigoada  fta^. 
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1x63  de  Christo  ,  y  que  ocupa  un  distínguido 
lugar  en  la  historia  médica  (i) ,  nos  da  noti- 
cia de  una  epidemia  que  padeció  aquella  ciu- 
dad ,  procedente  de  la  corrupción  del  aire ,  el 
qual  observó  en  un  enfermo  una  postema  pes- 
tilencial que  curó  por  medio  de  la  sangría, 
y  de  un  confortante  sobre  la  parte  afecta, 
purgándole  al  mismo  tiempo  los  humores  ma- 
lignos redundantes  ,  y  dándole  á  .beber  las 
medicinas  celebradas  en  aquel  tiempo  para  la 
pestilencia,  como^el  bolo  :arménico^  la  tierra 
sellada  ,  el  mitridato ,  &c.  Es  digno  de  notar- 
se que  aconseje  ya  este  autor  en  el  mismo 
artículo  quede  ningún  jnodo  tendamos  nues- 
tras habitaciones  cerca  de  las  sepulturas  de 
los  cuerpos  muertos ,  por  razón  de  las  emana- 
ciones mefíticas  que  dimanan  de  dichos  cuer- 
pos, encargando  al  mismo  tiempo  para  las 
epidemias  el  uso  deLagua  iria« 

Refiere  el  misimo  íiutor^  *que  quando  se 
hallaba  en  Jas  xrárceles  de  Alí ,  hijo  de  Josef, 
los  hombres  que  por  razón  del  hambre  y  mi- 
seria comían  las  inmundicias  que  encontraban 
por  el  suelo ,  morían  cadadia  diez,  doce,  ó 
mas ;  y  que  después  que  volvió  á  España  li- 
bre de  las  cadenas ,  vio  que  los  hombres  que 

(i)    Lib.  3  del  Theicir  ,  cap.  i. 
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comian  yeros  padeeían  dolor  de  estómago, 
otros  que:  comian  cierta  especie  de  raices  se 
morian  ;  y  particularmente  observó  que.  en 
una  ciudad  de  £spaña.  morian  de  repente  los 
hombres  que  por  una  hambre  extremada  se 
comian  los  tuétanos  de  los  huesos  de  los  ani- 
males muertos  y  abandonados  por  mucho 
tiempo  en  los  adarves  ó  muladares  (i). 

AÑO  1180.  D.  C 

Los  hospitales  de  San  Lázaro  se  estable- 
cieron para  curar  y  extinguir  el  fuego  sacro, 
que  tambien.se  llamó -pérsico,  ó  herpes  cor- 
rosivo de  ios^ griegos ^.  el  qualse  consideró 
pestilencial  ,.  y  de  liecho  corria  á  manera  de 
peste ,.  asolando^  el  ducado  de  Lorena  por  los 
años  1 180 .  de  tabmodo , ,  que^  andaban  los  po- 
bres enfermos  por  las  calles  ^.plazas , :  y,  puertas 
de  los  templos 'dando  alaridos,,  porque  este 
mal  abrasadordevoraba  los  miembros  y  en- 
trañas, >dexando<muchas  veces  el  exterior  frió» 
Iba  consumienda.el' cuerpo^  hasta  dexar  solo 
la  piel  cárdena  ó  amoratada  pegada  á  los  hue^ 
sos.  Los  enfermos  se  veian  atormentados  de 
dolores  atroces ,,  y:  alguna  vez  de  convulsío- 

(i)    Lib.  3  ,  cap.  44 
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nes  :  se  les  caían  las  carnes  gangrenadas  y 
negras  como  un  carbón.  Les  apestaban  'hor- 
riblemente los  miembros ,  y  abrasados  dé  ^m 
fuego  voraz  deseaban  la  muerte  para  alivio 
de  sus  penas.  La  superstición,  que  cobraba 
nuevas  fuerzas  ,  ocupaba  el  lugar  de  la  medi- 
cina í  y  atribuyendo  al  Ser  supremo  las  cau- 
sas únicas  de  este  mal ,  que  no  podían  *ras- 
trear ,  se  contentaban  con  solicitar  de  su  mi- 
sericordia curaciones  milagrosas,  quando  la 
Providencia  se  las  indicaba  naturales  en  el  cul- 
tivo de  la  tierra  baxo  una  nueva  poiicía.  Ve- 
rosimihia^ente  existía  en  España  esta  enfervme- 
4ad  en  la  era  de  que  -se  ttata  j  pues ,  como 
veremos  luego  ,  se  erigieron  hospitales  poco 
después  para  su  .curación  (j). 

AÍÍO  1185;.  I5/C. 

En  esta  época  acometió  á  la  Castilla ,  y 
principalmente  á  la  ciudad  4e  León  ,^ría  cruer 
lísima  peste  ,  que  devoraría  una  gran  parte 
de  sus  vecinos ,  al  ver  que  su  malignidad  no 
respeió  palacios ,  y  haciendo  infructuosas  las 
precauciones  que  para  libertarse  suelen  tomar 

(O     Gil  y  conservacioa  de  las  viruelas,  pag.  8^. 
Raymond,  historisí  de  la  elef^cía ,  pag.  :^26  y  sig. 
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los  póderusüs  ^y  murió  de  ella  el  Ilustrísimo 
Don  Enrique  ,  obispo  de  aquella  ciudad ,  con 
mucho  sentimiento  de  los  diocesanos  ,  cohió 
lo  indica  el  epitafio  que  pusieron  en  su  se-^ 
pulcro. 

Publica  mors  pestis  si  cosdere  posset  ionestis 

-  Ccederet  buic  miro  vis  violenta  viro  Ci).  . 

AÍío  1 196.  D.  C 

En  este  año  ,  que  murió  el  rey  Don  Alon- 
so el  Casto  de  Aragón ,  hubo  gran  hambre 
y  pestilencia  en  el  principado  de  Cataluña^ 
según  refiere  Zurita  (2). 

-  .  A&o  1198.  D.  C. 

.  Los  médicos  árabes  españoles  conocíati  ya 
en  esta  época  hu  utilidad  y  las  excelentes  vir* 
tudes  de  los  limones  en  tiempo  de  contagios 
Ebn  Albeytar ,  el  mejot  botánico  que  hubo 
hasta  su  tiempo  después  de  Dloscorídes  ^^  y 
que  formará  uno  de  los  mas  interesantes  ar-^ 
tículos  en  la  histotia  médica  arábígo-españor 
la,  escribió  un  libro  sobre  los  limones, < que 

'   (i)    Aca<L  de  la  hist.  &obre  las  sepatturasi  p.  60 « 
(2)     Párt.  I ,  lib*  2 ,  cap.  47 ,  fol.  8$ ,  col.  i. 
TomoL  G 
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traduxo  del  árabe  al  latín  Andrés  Alpago, 
y  le  imprimió  ea  Venecia  año  1583  ,  y  en 
París  año  1602  en  quarto ,  y  corregido  desr» 
pues  por  los  códices  arábigos  en  Cremona 
año  1758  j  con  los  comentarios  del  varón  Pa^ 
blo  Vallarlenghi ,  en  el  qual  se  celebran  Jas 
virtudes  médicas  de  los  limones  ^  y  se  descri- 
ben sus  xarabes  con  tal  prolixidad  ,  que  el  co- 
mentador recomienda  su  virtud  contra  el  aire 
pestilente  de  los  hospitales  ,  contra  las  enfer- 
medades agudas,  éticas  y  escorbúticas,  y  con- 
tra los  venenos  lentos. 

AÑO  II99*  D*  C. 

En  el  año  .de,  la  Egira  59,5  y  que  corres- 
ponde al  de  1 199  de  Christo^  reynó  una  cons* 
títucion  pestilencial  en  la  ciudad  de  Córdoba^ 
en  la  qual  el  célebre  Averroes  ,  médico  en- 
tonces de  dicha  ciudad  ^  observó  y  según  la 
docti?ina  de  Rasis  y  de  Abenzoar  >  que  morían 
todos  los  enfermos  que  se  sangraban  antea 
de  purgarse  ,  cuya  doctrina  ha  sida  admitida 
por  algunos  médicos  modernos  (i)^ 
.  oEste  módico  cordabés  mandó  oler  freqnen-« 

.    (i)    Averroes^  C$üig^^  lib.  7,  cap-  r.  Blanca  Sal-- 
¿aJe^.part.  3,pag.  IX. 
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temente  orines  de  macho  de  cabrío  en  tiem^r 
po  de  contagio ,  y  prefiere  á  todos  los  demás 
^tQ'  preservativo.  De  aquí  ^  dice  Escobar  (i), 
tuvo  principio  el  pasear  por  las  calles,  las  maz- 
nadas de  esta  especie  de-  animales,  y  suele 
hacerse  lo  mismo  con  el  ganado  vacuno  y  la-» 
nar ,  y  que  si  bien  se  reflexiona  ,  no  es  inútil 
«sta  práctica ,  porque  esparciendo  los  hálitos, 
aumentados  con  la  agitación  y  exercicio  de 
correrlos ,  se  despoja  el  aire  de  muchas  par- 
tecillas  que  descargan  sobre  las  pieles  de  los 
animales ,  y  las  transportan  al  campo  donde 
el  aire  las  disipa.  Esta  práctica  de  extinguir 
la  peste  por  cosas  inmundas  está  aprobada  por 
la  experiencia.  Los  sármatas  mataban  perros 
y  gatos ,  y  los  dexaban  en  las  calles  y  plazaa 
hasta,  que^  se  corrompiesen ,  intentando  con  el 
hedor  de  la  podredumbre  aplicar  un  antidoto 
á  su  veneno.  En  el  rey  nado  de  Carlos  II,  rey 
de  Inglaterra  ,  afligióla  peste  á  la. ciudad  de 
Londres;  y  por  dictamen  de  los  médicos  se 
mandaron   abrir  y  tener  abiertas  todas  las 
cloacas  y  lugares  inmundos  de  la  ciudad ,  por 
cuyo  medio  cesó  la  peste  después  de  haberse 
Jieiiádú  el  aijre  de  olores  Hiediondos. 
•>   >  EnUa  misma  época  su&ió  alguna  lOtra  pai>* 

^    .  • 

.    (i)   .De  ^Jíe,  pag.íi. 
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te  del  rey  no  de  Andalucía  algún'  contagio  pes^ 
tilente  ;  pues  consta  por  Herveloclo  (i) ,  citar 
do  en  la  biblioteca  médica  de  Alberto  Ha- 
11er  (2) ,  que  Moamar  Ben  Abdul  Mulé  Ben 
Zahar ,  natural  de  Andalucía ,  y  médico  de 
profesión ,  murió  de  peste  por  los  años  de  la 
Egira  594,  ^"^  corresponde  al  de  1199  dA 
(Shristo.  Es  muy  verosímil  que.  este  médico 
musulmán  estuviese  destinado  para  él  socorra 
de  alguna  epidemia  ,  y  que  siendp  victima  de 
su  malignidad  ,  se  hiciese  acreedor  á  que  le 
reconociese  la  posteridad  por  su  nombre* 

ANO  1206.  D.  C 

El  dia  último  del  mes  de  Febrero  de  este 
año  hubo  un  eclipse  de  sol  que  duró  seis  ho* 
ras  con  tanta  obscuridad  como  si  fuera  me- 
dia noche  (3).  Siguieron  á  este  fenómeno  abun- 
dantes y  continuas  lluvias  ,  que  hicieron  salir  , 
los  ríos  de  madre ^  y  produxéron  terríUes  inun-^ 
daciones ,  las  quales  no  dexarian  de  causar  en^^ 
fermedades  epidémicas  (4). 

.  (i)    Pag.  929.    (2)    Tom.  t  y  pag,  402.  . 

(3)  Este  e^rceso  de  credulidad  de  Ibs  antigua 
tío  merece  crédito  alguno  ;  pero  tampoco  debe  ca^ 
liarse  para  cotejar  aquellos  tiempos  con  los  sucesivos. 

(4^     Sucesión  Real  de  España ,  tom.  ti  pag,  59, 


i  AÑO   I2I2*     D*  C 

-  En  este  año  hubo  una  pestilencia  y  mop«' 
iandad  en  los  exércitos  de  los  reyes  de  Gastill% 
de  Aragón  y  de  Navarra,  en  la  gran  batalla 
de  Úbeda ,  en  la  qual.  murió  gran  numero  de 
gente  de  guerra ,  y  se  vieron  precisados  los 
reyes  á  volverse  á  Calatrava  (i).  ?: 

.   aSo  1213.  D.  C 

Debilitada  la  nacipa  española,  por  las  ei>* 
fermedades  padecidas  en  los  años  anteriores 
y  corrompida  la  atmósfera  por  la  multitud  de 
cadáveres  que  ¡qvedárón  tendidos >ea:ej[  caqi*- 
po  de  resulta  de  ifa  batalla  dé  las  Navas  ^^  f 
de  otras  expediciones  militares  ^  se  le  prepara^ 
ban  aiin  ihayores  daños,  ^t  padecía  por  este 
1i(tmpc^jéa^^ñsL  grandevbambrepor  ra^on die 
la>  es&cilndad  del  Rey  no  ^  de  :H.  qualí^c  prigi* 
jnó  tan  terrible  pestilencia  y  mortandad  por  kifa 
pocosy  dualosiallmentos  de: que  be  :.sus 'féhta-- 
ban  los/espapotes ,  que  Quedaron  despoblar» 
das  imucfaos  .pueblQS.  Peco ^oigaatósi ios.  tér» 

(i)    Zurita  y  part.  x  y  lib.  ty  cap.  6x  ^  foL  ^%y 

col.  2.  .  ;•      •     .     ;'  \       •'; 
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minos  con  que  expresa-  el  Arzobispo  Don  Ro- 
drigo la  rígida  miseria  á:  que 'quedó  reducida 
España  (i):  ^'sucedió  aquel  mismo  año  de  12 13, 
^jjqus  \^sh(yKl  juicio  divino  á  España  de  oíáne- 
^íá,  qiie  faltaron  tantd  las  vituallas  en  todo  el 
^reynb  ,  que  no  hallándose  quien  diese  pan  á 
>>Ios  que  ie  pedían ,  se  morían  en  l^^s  ^lazáis  y 
't^jenJasesquinasde  lascalies^;''  Y  un  poco  después 
añade  que  la  falta  general  dealimeatoa^com^f 
prehendió  hasta  los  irracionales:  *^Nise  limitó 
^>la  esterilidad  csok)  á  las.frutós.de  la  tierra  ,  si 
»>no  comprehendió  también  las  aves  y  el  gana- 
*dk)  ?iriayo!ff  y  ímenor^  ,-^qüe  eaie^teríBdkdlse- 
^mejante  les  faitárón  las  crias  ;  y  muchas  ca^ 
nballerías.  y  caballos  perecieron  por  falta  de 
♦ípaja  J^.cfibadal^.XaJiamhre  y  la  miseria  se  ie» 
HieqdÁamporp.ioá&s  partesL  El  ney^Dba  -AJbnaq 
•dei  CJastillá  yuató  3U  exército  a:i4  de  Setiem^ 
hre  dt^l  miámo:  aiiQ ;  fixó  úxs.  quarteles>  junto  i 
£^e¡za  y  doiidei  oroció  ;]taatf)  la  necésidad/t, :  que 
<>]áügéálles3p:ciio  il)coiaasr  dárnés  iio!i]Í3ada&  dá 

-i:3  ^^CoiHD  jdura^  mucho  el  sitio  i-de  Baezai 
•♦idibe  el  .'mencionado  Arzobispo  i  y -no  lleva- 

'i^dos  de  hambre,  el  rey  por  consejo  de  los 

(i)     Lib.  8.  cap.  13.  i 
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w suyos  y    establecida    trcgiut    <íon    los  Arate», 

w volvió  á  Calatrava,:y'coma  los  Freyles  y 
^Seculares  ,  que  habitaban  en  ella  padecian 
t^hambre  y  rfklta'de  alintóxitos  ^  Ips  grandes, 
^lós  caballearos  y 'loa  demás  del  pufjblCr.,  Jos  so4 
acorrieron  cada  uno  segiln.puio  ,,  y^  permitía 
-^Mtan  gran  adversidad  (i)»; £^i tornees. fí^  .qaahH 
ndoehmisfaiof  noble  reyijdáhá  .cópiosísim2i;S:l¡-fe 
^mosnaki,  ios  prelados  ^  ios  grandes;,;  los^á-; 
aoballeros  y  los  del  pueblo  procuraron  aun 
simas  de  lo  que  permitía  su  posibilidad  re* 
^^plrtircoo:  los  pobDs&)qtiaíBta  podían  i.  adqui4 
9>mc  (5).'*  El  Arzobispo  dé  Toledo  Dooi  Rpdri-H 
go  que  refiere  en  su. crónica  todo: estoí  fué  el 
<gpie  mas  se  esmeró :  acudió  al  reniedio:  de  .esta 
Calamidad  repartiendo  gixne^siimDJnasr^^grjex^ 
hortando  -en  «os;  áemoutó  á-  losr ^od<?rQSo^>  paj» 
que  asistiesen  áclDspobnas^Eljri^y  se.cooiiplaciífe 
tanto  del  piadoso  zelo  de  este  ilustre  prelada 
por  sus. servicios  Jiedhosila  hiun^nidad^Lque 
haliándose  én  .Burgqs.  el  áJJa.52 14;  l€.iiÍAck'&^Q^ 
ced  erí  reComp^n^a  de  ^U^ídQ  .Veinte  eidc^sp^í^ 
ra  él  y  paradlos  que  le  sucediesetü  en  aquella 
dignidad  (3).,  .  . ;.       .  i 


''  '^,  ^ 


(i)     Lib.  S.cap.  14^  .     .    '.      i     ..\    / 

(2)  Lib.  S.cap.  13.  ,  ; 

(3)  Cróaipa  del  rejDpn  Alpnso  Vin>  cap.  t  zOi, 
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ANO  I2I4.  D-Cl 

.  El  fiíegó  llamado  comuameíite  de  San  Ati** 
ton,  y  al  que  los  aotiguos  denominaban  ig^ 
ais  sMer ,  esto  es  , .  fuego  sagrado ,  que  es  lo 
mismo  que  decíi:  por.  antí-pfarasís  fuego  mal- 
dito y  execrable,  foé  una  enfermedad  ¿onta*-; 
giosa  y  muy  temible  en  otro  tíempó.  JNPo  sabe^ 
mos  desde  que  época  invadiría  a  los  miserable» 
españoles ;  pero  consta  que  la  religión  de  la^ 
hospitalidad  de  Sscn  Ai;itoa  ^  ñmdada'.en:éiAr-«' 
zóbispado  &  Uséha  de  Francia,  y  cotiiii;;ma^t 
da  por  los  sumbs^Ponitífices :,  vino  á  Epaña  por! 
los  añosí  1214,  y  es  verosímil  que  antes  de> 
esta  íppca  tuvieseya  asíerito  esta ;  enfermedad) 
«n  España  , ¡y  que ' hubieser .  objeto  para  eider- 1 
éer  la  hDspítali4ad  los  Reügiosos  enfermeros  de « 
dicha  Orden. 

-<  La  primera  y  principal  casa  que  se  estable 
do  filé  la  deGástío  Xecez  ,  en  el  Arzobispado^ 
di^  Burgos ,  fundada  en  el  año  referido.  El  ¿u-^ 
l^erior  dó  elk  gozaba  el  título  de  Comendador 
mayor  ,  y  tenia  jurisdicción  sobre  catorce  ca- 
sas ,  y  sus  anexas  ,  repartidas  en  las  Casullas 
y  Andalucías  ,  las  que  visitaba  cada-quattro 
años.  Tenia  dicha  casa  seis  Religiosos ,  que  pío* 
fesaban  la  Regla  de  San  Agustín ,  destinados 


-ñí  culto  divino ,  y  en  los  que  j  je  {Mroveí^n.  1^ 
encoiiüendas  qué  iban  vacando ;  en  las  dem^ 
casas  solo  habla  un  Comendador  con  algunos 
Legos  para  recoger  las  limosnas  y  ciudac  d^ 
los  enfermos  (i); 

^501317.  D.C 

En  este  ^ño  hubo  una  seca  tan  general  por 
toda  España  ^  que  no  solo  se  perdieron  los  sem- 
brados 9  sino  que  se  secaron  las  dehesas  >  de 
tal  suerte  9  que  parecía  haberse  quemado  y 
abrasado  la  tierra.  Las  llanuras  no  fueron  las 
linicas  que  padecieron  por  falta  de  agua>  sino 
también  los  elevados  montes  de  Sobrarbe ,  Ri«. 
bagorza,  y  otras  montañas  de  Aragón.  El  ham<« 
l^re ,  la  mortandad  y  la  peste  siguieron  á  estad 
calamidades  9  haciendo  perecer  la  mayor  parte 
de  los  animales  por  las  crueles  epizootias  que 
atacaron  al  ganado  mayor  y  menor  (2)» 

Afío  ,123a  D.  C 

Después  que  el  rey  Don  Jayme  tomó  U 

(i)    DcMTd^  t  historia  <le  iS^lm^uAnca,  CApavS^^; 
pág.  214.  .  tr        , 

(2)    Zurita  9  part.  i >  pág,  ip8 ,; col.  z,: )    \    . 
TomoL  H 
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isla'dé  Malibrea  y  se  encendió  en  ella  una  tCí- 
ímibfe  pestilencia:  y  mortandad ,  no  soló  en  la 
^ente^ttiláferable  y  plebeya ,  sino  también  en  las 
personas  acomodadas ,  deque  murieron  dentro 
de  un  mes.  muchos  nobles  ,  y  de  las  primeras 
familias  de  Aragón  y  Cataluña,  El  estrago  que 
hizo  esta  qruelisimá  peste  fué  tan  grande  ,  que 
dexó  casi  desierta  la  isla ,  y  precisó  al  rey  á 
enviar  las  galeras  á  Cataluña  en  busca  de  po- 
bladores ,,  mandando  dar  á  Don  Pedro  Corhel 
cien- mil  sueldos,  para  que  llevase:  de  Arágoa. 
ciento  y  cincuenta  caballeros  (i).. 

Se  aumentó  esta  calamidad  con  otra  enfcr-« 
medad  no  menos  funesta  ,  qual  es  el  fuego  sa- 
cro ,  pérsico,  ó  de  San  Antón»,  de  suerte ,  que  este 
gran  monarca ,.  zeloso  de  la  salud  de  sus  va-» 
Hos ,  estableció  en  la  referida  isla  ,  por  su  or- 
den de  13  de  Setiembre  del  mismo,  año,  un 
hospital  de  San  Antonio  para  recoger  y  curar 
en  él  á  los  miserables,  dolientes,  de  t^nicfuel  en-« . 
fermedad  ,  según  consta  en  la  historia,  del  rey- 
no  de  Mallorca  í,  escrita  por  clcoronista  Don 
Vicente  Mut  (2).  A  imitación  de  este  estable- 

^"  •"='■-';  ^   ■'  ..    .  ^i^^.c--.^  • 

(i )  Zurita ,  part.  i ,  líb.  3,  cap.  9,  fol.  133,  coL  4, 
V4<&a^MuPf  hist.  del  réyao  de  M^lórcjt  Cdesde  la 
pág.  345  basta  348. 

(1)    Citado  ea- la  jíág.5^íiyiiíguijefíte$»' 
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cimiento  >  y  del  fundado  eji  Castro  Xeriz 
en  1214,  se  erigieron  otros  ^hospitales  con  el 
mismo  fin  en  Madrid  ^  Zaragoza  ^  y  en  varios 
otros  pucfblos  de  las$)rbvinciks:ídelírByndr 

'  '•.  .  .       ').-M'  ■;  -■!  )í'  -i'd  :tjb  ..-  •.:.  .:> 
,  Ano  1253.  p.  C»        c':   -    ^ 

Otro  hospítaide  San  Lázaro  se  estableció 
en  Ijt  ciudad  de  Seviila^^tómejanle  al;  ¡q^te^ie 
había  construido  eaiPalencia  tel  ano>  ¿0^7^'  4^ 
que  hablamos  en  sü  lugar ,  y  aunque  110  se  sa« 
be  á  punto  iixo  el  año  de  su  fundación^  consta 
que  lo  estaba ^ya  en  el  de  1^253*^  Los  anale8;die 
Sevilla  >esctitDS: por  í^üñiga  y: Alonso  Melgaéo^ 
son  de  opinioA^qe  'e$tk  Hosfrital  fué  fundado 
por  el  rey  Don  Alonso  él  Sabio  ^  cuyos  fundan 
mentos  exhibe  por  la  nota  siguiente  (?^J.  '^ 


¡  (*)  **É^ítftanáó  el  íey  t>on  Alorisó  ^:djce  Mfó^ 
ifgaAúy  la  ^iud  9'hontk  y  pi^d^vechó  delá^nptuylncM 
f)bie  y  leal  x:ittáad  de  Sevilla  5  hizo  en  ella- lo  que 
tmo  he  leído  que  hiciese  ^e^  niñgúiiá;  ott^á;  ciudad' die 
))tado  elJreyná  ^  c[n&l{tá'X^téttísut-  qtie- '  hnbicisqrui» 
4)casa  de  la  Ocdeti  de.S|KÍ^Láa|iro  ^donide  &i^seilif^ 
«9 cogidos  9  aliméntadds  y  (zurcidos  los  g^fo$:>  plaga* 
«dos  y  malatos  de  to4pel'  Arzobispado  de  Se^iUa-^  y 
^Obispado  de' Cádiz.  Aurhetító  dichos  ^rey  la^fjada^ 
itciaa  del  h<}i^i|ál^4;Oii:ina<;;bos'^y  gtíiüát^Jpáti^s^ 

Ha 
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aRo  1256.  D.  C. 

£n  I4S.  leyes  de  partida  9  foriuadaspoc  man-»' 
damiento  del  mismo  rey  Don  Alonso  el  Sabio, . 
en  1256  y  se  recuerda  qire  gafedad  y  gafo  soa 

«»que  hazt  continuado  los  rey^s  Don  Sancho  y  Don 
»>£nrique  n,  y  se  conservan  en  su  archiva  4  peco 
^principalmente  en  uno  de  la  fundación  se  vei  el 
•>gran  cuidado,  que  mereció  al  Monarca  la  asistencia 
i>de  los  leprosos  ,  y  su  separación  del  comercio  die 
»las. demás  gentes.'^  Y  en  otra  parte  dice:  *^Toda 
f  I  ésto  se  comprueba  por  un  privilegia  ddi  .rey  Doa 
i>  Alonsa  el  XI  de  i  3  de  Junio  ^  en  Sevilla ,  de  la 
ff^erade  1372  (corresponde  al  año  de  la  Eacarna-» 
9)CÍon  1 334:))  que  se  guarda  con  las  escrituras  de  la 
99casa.  Léese  en  este  privilegio  la  sustancia  de  una 
•rcáita/qjae  el  :sabío  Rey  Doií  Alonso  X  esbribió  al 
#>príncipe  Don  Sancho  y  su  fecha  enSevUlaiá,  22  de 
1»  Agosto  y  era  de  !^  52  2  (y  corresponde  al  año  de  ja 
nEncarnacion  1284)  ^en  que  le  encar^  imicho  el 
mamparo  y  favor  de  esta  casa  .de:  San  Lázaro^  de  Se-^ 
•iviila  y  sin  permitir  que  ninguno  tocado  d^  qsta  nn-r 
»>fermedad  pueda  ser  recogido  ^  ni  amparado  ,  tu 
««curado  en  alguna  casa,  de  algún  poderoso  hombre^ 
Mso  graves  .penas  .y  perdinueoüo  de  bienes  ^qixie» 
Mlu^OMexccuten  en  launa  y  jen  kotra  parte>  sin 
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áos  veces  ^ritíqirisimas  ^  ctiya  orfgen  se  igm>¿. 
fa  absolutamente  ,  y  sirven  para  explicar  ,  se- 
gún Alderete  en  sus  antigüedades  de  Espaiía, 
lepra  ,  enfermedad  ,  y  leproso  el  que  la  pade- 
ce. Lá  real  Academia  española,  en  su  Diccíona- 
jrío  castellano;,  entiende  por  la  voz  gafedad 
cierto  gén^o  de  lepra  ,  que  no  solo  corrompe 
y  pudre  las  carnes ,.  sino  que  pone  los  aedos 
de  lais  manos-  encorvados  y  torcidos  á  modo 
de  las  garras  de  las  aves  de  rapiña;  y  la  voz 
gafo  se  aplica  al  que  padece  dicha  enfermedad; 
pero  el  síntoma  de  encorvarse  los  dedos  del  le- 
proso á  manera  de  las  garras  de  las  aves  de  ra- 
piña en  ningún  autor  le  hallo,  descrito ,  y  no 
pudiendo  averiguar  los  motivos,  que  tuvieron 

i»otra  licencia  de  po^er  estar  en  otra ,  que  eir  esta 
29 casa;  aspirando  en  todo  á  que  de  su  comunicación 
f»Y:  trato  no  se  le  pegase  á.  oteó  elmal  y  gafedat :  y 
nque  le  fuesen  éntoda  y  por  todo  g(^ardadas  estas 
^libertades  entre  las  denms  al  Mayoral ,  de  poder 
nexecutar  todo  esto.,  y  poper  ealacasaá  los  tales 
ptmalateí ;.  sia  que  en  lo  tocante:  á  este  particular  le 
!•  pueda  ir  á  la  mano  alguna  justicia  Qclesiástica  n¡ 
Mseculai?  y  excepto, solamente  su  Consejo  real ,  que 
«9es  quien  solamente  puede  visitarle-,  como  quiera 
f>que  el  r^y  áé  España  e$  Patrón:  del  Orden  d^  San 
»>Lázaro  en  todos  su&  reynos/* 
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nuestros  mayores  para  entenderlo  taxo  este 
mentido  ,  me  hace  presumir  que  Fuese  tina  es- 
pecie particular  de  lepra  no  observada  por 
jotros. 

El  fuego  de  San  Antón ,  ó  ignis  sacer ,  de  que 
hemos  hablado  en  las  épocas  de  li8o,  1214 
y  1230 ,  parece  que  se  propagaba  por  varias 
provincias  de  España  ;  y  por  los  años  1256  ya 
se  había  fundado  otro  hospital  en  la  ciudad  de 
Salamanca  ,  como  consta  de  una  escrituní 
otorgada  á  favor  de  los  Padres  Dominicos  >  en 
Ja  qual  hay  una  cláusula  que  dice :  ^'Dáseles 
^>k  dichos  Padres  la  Parroquial  Iglesia  de  San 
wEstevan  con  todas  sus  adherencias  y  adya- 
ucencias  que  linda  por  el  Oriente  con  el  hospi- 
»tal  de  San  Antonio,  &c/' ;  de  donde  sé  dedu- 
ce bien  que  en  el  dicho  año  ya  le  hábia,  y 
aun  algunos  años  antes,  pues  precisamente  en 
el  antecedente  no  habia  de  s?r  su  fundación: 
lo  que  indica  también  que  habia  multitud  dé 
enfermos  del  fuego  de  San  Antón  ,  que  llama- 
ban la  atención  del  gobierno  para  recogerlos 
y  curarlos.  El  Comendador  de  esta  cask  de 
Salamanca  tenia  jurisdicción  sobre  otra  casa  5u 
anexo  establecida  en  Medina  del  campo  <i)/ 

(i)    ThradQ^  historia  de  Salamanca ,  cap.  3^1 
pág.  21  J. 
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AÑO  1270. 'D^C 

Los  exércitos  del  rey  xie  Francia  y  de  Na- 
varra que  pasaron  á  sitiar  la  ciudad  de  Túnez 
en  1270 ,  sufrieron  una  gran  riiortandad  y 
pestilencia,  en  él  ¿itio  de  esta  plaza  por  el  mes 
de  Agosto  del  referido  año ,  donde  murió  el 
príncipe  Don  Juan ,  hija  de  San  Luis  rey  de 

Francia  (iX 

aSo  1283.  D.  C. 

El  rey  Don.  Felipe  dé  Francia  pasó  este 
año  el  Rosellon  para  invadir  la  corona  de  Ara- 
gón y  y  entranda  por  Gerona  con  doscientos 
mil  infantes ,  y  diez  y  ocho  mil  y  seiscientos' 
caballos  ,.  sufrió  una:  pestilencia  en  dicha  ciu- 
dad r  de  la  qual:  murieron;  mas.  de  quarenta  mil 
franceses.acosados.de.  innumetablésexércitos  de 
moscas  de  una-  forma  diferente  de  la  ordinaria,, 
y  de,  la  magnitud  de  una:  bellota,,  qué  herían 
á  los  caballos  y  gente  francesa ,  de  suerte 
que  instantáneamente  caíáa  muertos  por  la 
ponzoña  de  su.  picadura ,  siendo,  el  número  dé  ^ 
los  animales,  muertos  igual,  al  de  los  hombres; 
y  et  mismo  rey  enfermó  y  falleció  ántés  de  sa- 

(i)    Zurita ,  part,  i ,  cap.  77 ,  fol.  1 99 ,  col.  2. 
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lir  de  Cataluña.  Este  suceso  pestilencia  se  atri- 
buyó á  un  milagro  de  San  Nacéis  (i). 

AÑO  1284.  D.  C 

Una  cédala  del  rey  Don  Sancho  IV ,  lla- 
aado  el  Bravo,  expedida  á  2  de  Agostade  1284, 
da  á  conocer  el  gran  cuidado  que  mereció  k 
los  Monarcas  de  aquellos  tiempos  la  propaga- 
ción de  la  lepra  en  España ,  pues  habiendo 
muerto  su  padre  el  rey  Don  Alonso  en  21  de 
Abril  del   mismo  año,  providenció  á  poco 
tiempo  lo  que  habia  dexado  mandado  ,  «sepa- 
»des  que  Pasqual  Martínez,  Mayoral  de  la  cas». 
»de  los  malatos  de  San  Lázaro  de  Sevilla  ,  me 
amostró  una  carta  del  rey  Don  Alonso  mió 
«padre.,  qu?  Dios  perdone  ,  qué  mandaba  que 

»» todos  aquellos  que  fueron  dañados  de  gafe- 

«dad,  que  no  consintiesedes  que  moren  entre. 

«loshomes  sanos ,  porque  se  Jes  podría  ende: 

«seguir  muy  gran  mal 

....  **K  yo,  por  el  guardamieato  de  vosotros, 

«aporque  tengo  que  podría  acaecer  muy  gran  , 

«inal ,  tuvelo  por  bien  (2^" 

(i)    Dórmés ,  reyes  it  Aragoa,  pág.  a+a. 

(^)    Memprias  académicas  de  SeviUa ,  pág.  260 
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AÑO  1296.  D.  C. 

En  la  era  española  de  1334,  que  correspon- 
de al  nacimiento  de  Christo  de  1296  ,  padeció 
el  exército  del  infante  Don  Pedro  de  Aragón 
una  pestilencia  con  tanta  mortandad ,  que  en- 
cendiéndose en  el  estío,  tuvo  que  levantar  el  si-* 
tio  dé  Mayorga  ,  pueblo  de  Castilla  la  Vieja ,  á 
cinco  leguas  de  Sahagun  :  enfermó  y  mifríó  dt 
ella  en  Torrehumos  á  30  de  Agosto  el  mismo 
infante  Don  Pedro  ,"  y  después  su  cuñado 
Don  Pedro  de  Aragón  ,  Don  Simón  de  Urra- 
ca, Don  Ranáon  Urgél,  y  otros  caballeros  ara- 
goneses ,  catalanes  y  navarros  (i). 

AÑO  1301.  D.  C. 

Según  los  veterinarios  Martin  Arredondo 
y  Fernando  Calvo  5  en  la  introducción  á  las  glo- 
$as  del  famosa  Francisco  de  la^  Reyna  ,  hubo 
en  este  año  una  epizootia  de  mucha  conside- 
ración en  una  de  las  ciudades  del  reyno  de 
Sevilla  y  por  cuya  malignidad  murieron  mas 
de  mil  cal)allos.  Los  referidos  autores  se  fun« 

(i)     Crónica  del  rey  Don  Fernando  el  IV,  cap.  3. 
Zurita  j  anales  dé  Aragón ,  lib:  5  ^  cap.  22. 
Tom.  I.  i 
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dan  en  un  párrafo  de  Laurencio  Rusio  de  su 
obra  titulada  Hippiatritt  ^  sive  Marescalia^  don- 
de hablando  de  las  calenturas  de  los  caballos 
»e  explica  así :  ^  Dicta  autem  infírmitas .( febris) 
wepidemialis  est ,  et  ex  ipsa ,  anno  ccci  ñierunt 
»in  urbe  mortui  plusquam  mille;  "  pero  sobre 
este  acontecimiento  y  sobre  la  patria  de.  Rusio 
hablaré  con  mas  .extensión  en  mi  historia  y  bi- 
blioteca de  la  veterinaria  española  que  tengo 
ya  muy  adelantada, 

AÑO  1302,  D.  C. 

La  España  padecía  en  este  tiempo  grande 
esterilidad  á  causa  de  que  las  tierras^se  queda- 
ron sin  arar  por  una  gran  seca  que  sufrió ,  y 
hubo  mucha  hambre  .y  mortandad.  Las  cosas 
iban  muy  alteradas  :  habia  gran  falta  de  dine- 
ro ,  pero  las  cortes  celebradas  en  Burgos  y  en 
Zamora  supieron  subvenir  á  la  indigencia,  re* 
íbrmando  los  gastos  públicos  Yl}* 

ANO   I312.  D..C,  .   . 

^  ;  Antes  del  año  1^12  en  que  murió.el.rey  Doü 
Fernando  IV  ,   quedó   confirmado   por    éste 

(i)    .Sucesión  real  de  España ,  tom.  2,.pág.  309^ 
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todo  lo  dispuesto  por  el  señor  rey  Don  Alonso 
su  abuelo,  y  por  el  señor  irey  Don  .Sancho  ^u 
padre,  respecto  al  hospital  de  aialatx>s  de^Sáli; 
Lázaro  de  Sevilla,  diciendo  :  ^^  Yo,  viendo  que 
>>es  mal  en  los  gafos  venir  á  guarecer  entre 
^los  sanos ,  comer  y  beber  con  ellgs  ,  confir- 
«moséla  é  mando  que  les  v^iga  (x)-" 

AÑO  1323.  D.  C. 

El  exército  del  iqfante  Don  Alonsa^  que  ha* 
bia  pasado  á  la  isla  de  Cerdeña  ,  sufrió  en  el 
sitio  de  Caller  una  gran  mortandad  por  ra« 
zon  del  hambre j  de  suerte, que  toda  la  arma- 
da tuvo  que  volver  á  invernar  al  frente  de 
aquel  castillo.  Como  aquella  región  y  cielo  tie- 
ne el  ayre  muy  pestilente ,  cundieron  por  su 
corrupción  en  el  estío  tan  graves  enfernieda« 
des  y  dolencias  en  el  exército,  que  apenas  que-* 
dó  persona  que  no  adoleciese ;  y  murieron  mu- 
chos ricos  hombres  ,  caballeros  y  gente  muy 
principal*  Enfermaron  el  infante  y  la  infanta 
su  esposa  ,  y  se  les  murieron  todas  las  donce- 
llas ,  y  estando  la  vida  del  infante  en  mucho 
peligro  ,  pues  no  quiso  salir  del  real  aunque  «e 
lo  aconsejaban  los  médicos  ,  armándose  todos 

(i)    Memorias  académicas,  tom,  i ,  pág.  169* 

I  2 
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los  días  aun  quando  estaba  con  calentura.  La 
mortandad  del  exército  fué  tan  grande  que  se 
afirma  haber  muerto  la  mitad  de  la  gente  ,  y 
ninguno  se  escapó  de  la  dolencia  que  no  lie* 
gase  á  punto  de  muerte  í  y  duró  no  solamen- 
te en  el  estío  y  otoño  ,  sino  también  en  el  in- 
vierno ,  qué  fué  muy  llovioso  y  frió }  y  de  los 
muertos  se  engendró  una  terrible  infección  (i). 
En  este  año  el  exército  4^1  mismo  infante 
Don  Alonso  de  Aragón  sufrió  una  cruel  epi- 
demia 4e  tercianas,  de  que  adoleció  el  mis- 
mo infante ,  y  murieron  muchos  ricos  hom- 
bres ,  caballeros  y  gente  de  exército  en  el  cer- 
co de  la  villa  de  Iglesias ,  en  la  isla  de  Cer- 
deña  ;  los  enfermos  fueron  tantos  ,  y  pasároa 
tanta  fatiga  y  peligro  en  dicho  cerco ,  que  se- 
gún Zurita ,  pocas  veces  se  vio  que  los  sitia- 
dos y  sitiadores  padeciesen  tanta  miseria  ,  n¡ 
perseverasen  con  tan  continua  mortandad.  Pa-, 
cece  que  estas  dos  enfermedades  contagiosas 
fueron  una  misma ,  aunque  sufridas  en  dife^ 
rente  lugar  y  en  diferente  tiempo  del  año» 

c     (i)  .  Zurita  j    part.  i,  lib.  6>  cap.  45,fol,  50, 
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AÑO  1333.  D.  C. 

Eneldiarío  deRamon  Vila  se  refiere  que  ha* 
bo  una  grandísima  hambre  en  Barcelona  i  de 
que  resultaron  grandes  enfermedades  en  dicha^ 
ciudad  9  donde  murieron  en  poco  tiempo  mas 
de  diez  mil  personas  por  raziMi  de  la  peste.  Pa- 
rece que  la  carestía  empezó  á  25  de  Abril 
de  13339  de  modo  que  súbié  la  quartera  del 
trigo  á  quarenta  y  dos  libras :  la  de  cebada 
á  veinte  y  quatro  i  la  de  espelta  á  trece  ;  la  de 
arroz  blanco  á.t^eiüta  y  mna  libras  9  y  la  del 
panizo  y  mijo  á  veinte  y  ocho  libras.  Duró  dos 
meses  y  ocho  :diás  hasta  que  llegaron  diez  laú^ 
de3  de  Tortosa  cargados  de  trigo  9  quatro  naos 
de  Sicilia  ,;la  de  la; ciudad  déla  N.  Agusti  y  la 
de  N..  Abadía  ^y  h  ^t  Nicolao  Sala.  (i}i        / 

AÜo  1334.  D.  CL 

Mohamad  Bea ,  Abdalla  Ben  Alkhathib^. 
natural  de  la  ciudad  de  Granada,  de  una  fami-- 
lia  ilustre  ,  médico  de  profesión  ,  y  muy  culto 
en  todo  género  de  ciencias-^  especialmente  en 

(i)  Capm^ni^  compendio  histórico  y  cronológi-- 
co  de  las  pestes  ,  contagios  y  epidemias  j  tom.  4, 
de  las  memorias  históricas  y  nútp.  7  ^  pág.  66. 
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la  corografia  ,  consiguió  mucha  autoridad  y 
gracia  de  algunos  reyes  moros  de  Granadaí  pe- 
ro laj  fin  4e;i3U  vjda  í^  fué»  muy  advreráa-  la  for- 
tuna 9  parque  ¡agusado  de  traidoh  /reynando 
Eba  AlahmOz  i,  fué  puesto  en  prisión  ,  donde 
poco  después  perdió  la  vida  el  año  776  de  la 
Egirav  13;^  d^iChristo  ,  dexando  entre  otras 
obras  d^l  medicina  y  veterinaria  una  sobre  el 
modo  de  evitar  la  peste ,  que  cita  Casirí  en 
su  biblioteca  arábigo  hispana  escurialense  (i)^  ^ 
,     .:;••.:•     -.\   .        ..  •  .        :-/^ 

El  arroz  ,  alirnento  saludable ,  y  simiente 
taa  abundante  como  la  del  trigo,  presenta  á  los 
médicos  9  cixjujanok  y  naturalistas'  una  obse^-¿ 
vacion  digriade  notarse:,  y  es  que  la  mitad 
del  género  humano  se  alimenta  de  arroz  en  ca- 
lidad de  pan  ,  y  profesa. la  religión  mahometa- 
na ,  y  la  otra  mitad  come  pan  de  trigo  ,  si- 
guiendo el  culto  de  diferentes  religiones. 

El  cultivo  de  esta  planta  se  ha  considera- 
do muchas  veces  contrario  á  la  salud  pública* 
Desde  el  año  1342,  poco  mas  de  una  centuria^ 
después  de  la  conquista  del  reyno  de  Valencia, 
se  encuentra  ya  prohidida  la  cria  de  arroces  ea 

(i)    Tom»  a  ,  pág.  71  y  yt.  *  - 


7^ 
el  tármíao  de  su  éapital,  y  en  ^t  de  algunas  vi- 
llas de  su  coptorno:.  Esta  ,proh¡bidon^  <kl  xey 
Dan  ffedraei  11  fué  ub0í/ipíí>l)adon  deíaáprm- 
hibiciones  qlae  los  Jurados  de.  Vakndor  habían 
hecha  ya  ea^va^rios  tiempos  >  pues  se  cree  ca- 
muncnente  quc^  los  árabes  mtroduxéran  su  cuU 
tuto f  lyiaerapktópbr fcl mferno soberano  ñtii a\ 
deri396;.EI  rey*Don Martin^ en  las cprtes ge- 
rieraíes  que  celebrd.en  ^403  »  prohibid  entera.- 
móntela  siembra  y  cosecha  de  este  fruto  en 
todp  elireyjiOcj^isupQniendo  :.baber  corigi.iado 
una  horrible  mortandad  y  decadencia  d©  pi» 
MaáSott  j  y  élfey  Dqíil  Alonso-  txx  el  ide;i483 
impuso,  pena  capital  a  los  contraventores.  Mas 
sin  embargo  de.este  rigor  deí  la  Jey  jamás^  pu*- 
diéconi  contenerse;  los  yaíencíafaosjénj:  la*  siéan*^ 
lira  y.  cria  de  esta,utilíisin3ia'3ÍmífQte>í,  y  Ids 
txibtínálés  se  vieron  én  la  necesidad  de  tole- 
irarla,  y  mirar  coa  indulgencia  y  disimulo  la 
contEav©tícion%  *.  >  ;;;      /    ,   v .  .  • 
• .   :Que:  la  fcría  -de  arroces  sea  opuesta  á-  k/sá*- 
luid  <Ie  los  pueblos,  no  carece  de-todo-  fundaí- 
mentO'  y  \y  aun  puede-  atribuirse  al  cultivo  de 
^ta  .|>lan ta*  el:  contagio .  de.  las  «.epidemigis  ♦  >j  tieif- 
icáatttatevy'Otras,  enfeirmedad¿s:qiie:su«Ien  tpadet- 
jceirseen  las  inmedÍ£iciones*.dé^le^feaíDpos,.daní- 
da  se.  Siembra^  Sin  emhafgo  >  la  respuesta  ;de 
Jos  .tres^-seaores  fecales,  d^i  Consejo  >  ^qu^  .did 
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motivo  á  la  real  cédula  de  lO  de  Enero  de  1789, 
sobre  el  plantío  y  siembra  de  arroces  en  él  rey- 
iio  de  Valencia  ,  ha  dado  también  motivo  á 
varios  pareceres  y  controversias  sotare  tan  im- 
portante asunto.  La  infección  de  los  ayres,  co- 
mo en  ella  se  dice ,  no  puede  provenir  de  la 
planta  del  arroz ,  sino  de  la  constitución  dd 
terreno  9  que  siendo  por  su  naturaleza  panta- 
noso y  cenagoso  ,  ha  de  producir  por  necesi- 
dad malos  olores ,  y  efluvios  poco  favora^ 
bles  á  la  salud  de  los  individuos  que  los  per-^- 
cíbanJ    i        ;  i      .  : 

:  En  esta  clase  de  territorios  inútiles  para  lá 
producción  de  otros  frutos  9  y  en  los  quales 
inundó  el  señor  Don  Fernando  el  VI ,  por  su 
real  resolución  de  1773  ^  se  hiciera  la-  siembra 
dé  arroces ,  está  tan  lejos,  según  el  parecer  dé 
algunos  facultativos ,  de  que  su  cultivo  sea 
contrario ,  á  la  salud  que  antes  bien  contribuye 
á  que  sean  menos  perjuciales  á  ella  los  liálitos 
^  vapores  que  respiran.  Cpn  el  trabajo  y  ela- 
43oracíonés  para  la  cultura  ,  siembra  y  cria  del 
ñaito  9  dicen  ,  se  da  movimiento  á  las'  aguas 
-detenidas,  y  se  evitará  el  aumento  que  tó^ 
mari^  la  putrefacción.  Así  opinan  los  iTtédíco^ 
^n  las  certificaciones  que  acompañaron  los 
Ayuntamientos  de.  los  lugares  Benegida  ,  Be^ 
full  y  otros len  su,  recurso  de  13 de  Diciembre 
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de  Z787  ,  y  lo  comprueban  los  testímoníos 
y  diligencias  practicadas  para  hacer  constar 
el  hecho  de  que  en  el  tiempo  de  la  pro- 
hibición de  la  siembra  de  arroz  ha  muerto  mu-* 
cha  mas  gente  que  en  el  de  la  libertad  de  su 
cria. 

Esto  mismo  aseguran  varios  corregidores  y 
alcaldes  mayores  en  sus  respectivos  informes, 
y  con  especialidad  los  de  San  Felipe ,  Sueca, 
Alcira  y  Morella ,  añadiendo  les  consta  por 
experiencia  que  en  los  terrenos  cenagosos  por 
su  naturaleza ,  es  conveniente  la  cosecha  de 
esta  semilla,  porque  ella  por  sí  no  causa  detri- 
mento ,  que  el  daño  nace  del  terreno  lleno  de 
agua  y  humedades ,  y  que  es  beneficioso  el 
que  con  el  cultivo  se  rompan  ,  muevan  y  cir- 
culen , '  como  que  de  lo  contrario  se  calientan, 
corrompen  é  inficionan. 

De  aquí  se  deduce  por  la  referida  real  cé- 
dula que  en  esta  clase  de  tierras  cenagosas 
y  pantanosas  ,  es  útil  y  aun  necesaria  la  cria 
<te  arroces ;  y  que  su  prohibición  sería  per- 
judicial á  la  salud  de  los  vecinos  que  habita- 
sen en  los  pueblos  inmediatos  á  estos  tér^ 
irenos, 

Pero  á  pesar  de  las  razones  insinuadas ,  tan 
poderosas  al  parecer,  se  hallan  en  las  memorias 
de  la  reai  Academia  médica  de  Madrid ,  im-« 

Tomo  L  K 


r4 

presasen  1797  (i)^  unas  excelentes  observado 
ües  ^^  sobre  el  cultivo  del  arroz  en  el  reynó  de 
9> Valencia  í  y  su  influencia  en  la  salud  públir^ 
9yc2L^  por  Don  Antonio  Josef  CabanillesL  En 
ellas  prueba  este  insigne  literato  y  sabia  Bota-»- 
nico,  por  convincentes  cálculos^  qiie  no  se  haa 
contradicho ,  las  siguientes  conseqüenciasl 
,  i.^  ^^El  cultivo  del  arrcMt  daña  sobre  mané^ 
wra  á  la  salud  pública :  luego  se  debe  prohibir^ 
«y  la  humanidad  pide  que  quanto  antes  se  ve- 
«rifique  la  sentenciad* 

'  2*<^  ^ELarroz  consume  mucha  mas  agua  que 
íílas  huertas ,  ea  donde  se  benefician  otras  pro- 
aducciones  j  y  á  mas  de  esto  la  cosecha  del 
warroz  en  loscampojs^quejio  sou  por  natura* 
•^leza  pantanosos^  no  es  la  que  dexa  mayor 
«beneficio  al  cultivador  t  luego  ^  aun  prescia^i- 
»>diendo  de  los  malos  efectos  que  el  cultivo 
«del  arroz  produce  en  la  economía  animal,  se 
lídebe  prohibir  eti  los  campos  de  esta  natu-^ 
«raleza.'* .         -.      . 

3.0  ''Hay  terrenos  naturalmente  pantano-» 
f>sos  y  cuya  condición  se  mejora  dando  cursó  á 
«las  aguas  ^  é  impidiendo  se  crien  plantas  que 
«se  corrompan  ;  el  arroz  pide  aguas  en  movií- 
«miento  y  suelo  libre  de  vejetales:  luegael  cul- 

(i)    Tonx.  I  ,  pág.  99. 


?5 
f>tívo  del  arroz  es  conveniente  en  sitios  natu- 
w.ralment^  pantan4p^os , .  quando  la    experien- 
^cia  y  circunstancias  locales  no   prueban  Jo 


wcontrario.'* 


4.0  ''El  cultivo  del  arr  oz  daña  la  salud:  lúe- 
>>go  ni  íiua  .en  sitios  naturalme  nte  pantanosios 
Mse  debe  permitir  en  las  inme  diacioniQS  de  los 
j^pueblos."  ' 

Las  causas  que  para  ello  ale  ga  nuestro  au«* 
tor,  como  productivas  de  un  des  orden  en  la  eco- 
nomía animal  de  los  que  viven    inmediatos  i 
dichos  parajes,  son  ''la  multit  ud  de  insectos  que 
»>se  reproducen  en  aquellos  sitios  pantanosos, 
9>dexando  allí  sus  excrementos  y  cadáveres  ,  á 
«>que  se  agregan  las  partículas  salinas  que  su- 
»>ministra  el  mar.  En  invierno  apéna$  se  ad- 
wvierten  enfermedades  por  la  oblicuidad  de  los 
»rayós  del  sol,  y  por  descansar  entonces  la 
nnaturalcza*  Hácese  ibas  sensible  el. fuego,  solaír 
^>en  la  primavera ,  y  empiezan  á  levantarse 
whumedad^s ,  las  mas  veces  inocentes  y  sin 
>>olor.  Crece  el  calor  á  medida  que  el  sol  se 
«acerca  al  solsticio ,  y  entonces  se  aumenta  la 
wfernííentacion  ,  se  descompone  la  multitud  d? 
» varios  cuerpos  ,  que  -existían  mezclados   ei> 
waquel  suelo  cenagoso  ,  y  las  emanaciones  son 
l^mefiticas^por  el  azufre.,  saks  y  aceyte  fétido 
wquecoflíieiien.:  Introducidas:  éstas  en  la  eco^ 
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nnomin  animal  vician  el  movimiento ,  y  altse- 
»ran  el  equilibrio  de  los  fluidos  :  mientras  que 
wla  excesiva  humedad  que  entonces  reyna  oca*- 
»siona  cierta  torpeza  y  fatiga  en  los  sólidos;  de 
>^modo,  que  se  altera  el  color  de  los  hombres,  y 
»se  manifiestan  tercianas ,  que  con  el  tiempo 
f^aumentan  su  fuerza  y  su  malicia,  Creceades^ 
wpues  las  noches  y  refrescan  sin  disminuirse  el 
wcalop  del  día  ni  ta  masa  de  vapores,  y  exhala- 
aciones.  Suben  éstas  durante  el  dia,  y  vuelven 
9}k  baxar  por  la  noche ,  haciéndose  cada  dia 
wvarias  precipitaciones  naturales.  Disminuye 
^en  fin  el  calor  9  y  na  pudiendo  subir  aquellas 
^á  igual  altura ,  se  quedan  amontonadas  en  la 
natmós^fera  que  respiran  los  hombres^  En  es<^ 
99tQ  tiempo-  se  suelen  hacer  continuas  las  calen- 
aturas;  adelanta  el  otoño ,  y  adquieren  ciet- 
Mta  malignidad  que  parece  pestilencial  i  todos 
f>se  resienten  del  desorden  de  la  atmósfera^ 
npero  los  forasteros  reciben  impresiones  mas 
«sensibles^  y  llevan  á. sus.  tierras  el  veneno  que 
^los  mata>** 

Es  verdad,  coma  dice  aquel  sabio  compa- 
triota, que  se  cultivan  may  cerca  dé  aoo9  ane-* 
gadas  de  tierras  ,  donde  fructifica  esta  simien-^ 
te ,  y  que  se  cogen  actualmente  29J%oo  cabii- 
^  ees,  cuyo  total  valor  asciende  á.  43  millonea 
755@  reales.  ¿Pero  qué  es  esto,  ea  coQiparaJ^ 


cion  de  ta  saluid  que  se  altera  ^  de  las  vidas  qus 
pierden  tantos  mUlaces  de  hombres.^  de  la  feUt* 
cidad  ,  de  .la  población,  de  las  riquezas  ^quejse 
pierden?      '  '  r    • 

AÑO  1345.  !>•  C 

£n  24  de  Marzo  de  1345  empezó  una  peste^ 
•de  I3Í  qqal  ^testifica  iGüido. de  Gaulhco  y  qcic 
fué  general ,  y  corrió  por  todo  el  inuádo  con 
tanta  pérdida ,  que  apenas  á^xá  la  quarta  partQ 
de  la  gente.  Andrés  Laguna  (i)^  Martínez  da 
l^yva  (2)  y  Duarte  Nuñez;  (3),  y  otroa  jnédiqos 
árabes  y  christianos  españoles  hablan  ^  coa 
asombro  de  este  terrible  contagio  ^  el  qual  du« 
ró  cinco  años,  según  álg^nps/,  de  los  quales 
kcmos  dahda  noticia.. ,     :    r   .  .  ?    i 


Afío  1347.  D.C 

Ábü  Gíaphar  Ahmad  Ebn  Ali  Ebn  Kha- 
temaf  9  natural  dé  la  ciudad  dé  Alíneríaí ,  es 
uno  de  los  médicos  árabes ,  dice  Casiri,  que 
instruido^  en  la  histojria  dé  la  peste  que  sufrid 
casi  toda  el  mundo  en  los  años  de  la  Egir a  748, 

(r)     Pág.  14,  depeste^  [ 

(2)  Pág.  1 2  ^  de  ídem. 

(3)  P'%  ^^^  del  garrotillo.,  ^ 


749  y-rSO  ,  y  de  Christo  1347 ,  1348  y  1349^ 
-advierte  este  pasage  í  "la infección  a20tó pri-f 
^>meraiHent^alArri6afy  luego  se  extendió  poc 
»todas  las  partes  del  Egipto  y  del  Asia;  y  final- 
>>mente^  atacó  á  la  Italia  ,  Francia  y  España. 
wPero  en  la  ciudad  de  Almería,  donde  se  ma- 
;>lignó  demasiado  ^  jcundíó  casi  once  mesé^  ,  á 
«saber,  desde  el  priácipió  del» mes  rüi^iVypi- 
í>  mero  del  año  dé  laEgira  749,  de  Christo  1348, 
vhasta  principios  del  año  próximo "  La  obra 
ipae^scribió  sobrej  este  asunto  consta  de  diez 
caphiilos  y  y  se  íijTula  r '  Morbi  in  posfirum  vp- 
tahdi'dUcripfió^e'ti  remedia iV  de  la  qual  hace 
mención  Don  Miguel  Casiri  (i)  en  el  códi- 
ce MíDGGLXX^:^  escrito  cipn  -letras  cúficas, 
que  según  dice  ,  pertenecia^enotroi  tieinpoá' lá 
real  Biblioteca  de  Marruecos. 


AÑO  Í348.  D.  C 

'  Abu^  AbdalíaMohatnad  Ben  Alkhathib,  na- 
tural de  Graníada  i,  y  hermano  ó  pariente,  se- 
gún parece ,  del  otro  Alkhathib  arriba  nom^ 
brado^  escribió  también  una  obra  sobre  laí 
causas  y  remedios  de  la  peste  que  afligió  á 
la  ciudad  de  Granada  él  año  de  la  Egira  749, 

(i)     Tom.  2  ,  pág.  334  ,  col.  2-        * 


y-de  la  venida  de  nuestro  Redentor  1348^  y  hí 
intitiúó :  Quasita  de  morbo  horribiljí  pefuth 
im  ^, d«  que  teuc^ ^eijeáQa.jCasiri  m,el  icíldice 

citado."  •  ;i:     :    •    .A:'>    ^   .  •   ':        'j    *r     >'•'>    '    .\ 

-  ,  Como  este  ano  atacó  la; peste  á  diferentes 
pueblos  y  ciudades,  de  España  ^  y  los  iüstoria-r 
dores  las  refiqreft.  iodiíeréAteujeiGté  í;  se;  hace 
indi^eoS^bl^.  citar !su$, autoridades^  á  pesát  de 
alguna  repetición  que  se  .halla  en  ellas- 

A  principios  del  año.  1348  fué  la  pestt  casi 
upiversal  eji;JEuro|ia;:r:,coii:íenzó.,éa  la  Scithia^ 
eorÁó  las  riberas  "del  mair.PQntícof  j.  Grecia^ 
liiria ,  entró  en  Italia  ^\  paaó  á  Sicilia  ^  y  der  \i 
allí  á  la  isla  de  Majlorca-  Según  Zurita  ,  casi  se 
despobló  est^  isla  en  menos  de  un  mes  ,  .mu-^ 
riendo  ¡mas  ide  quince  mil- personas.  Dia'go 
cuenta ; treinta ,-  mil . muerto?  ,.y  las  meníorias 
de  la  universidad  refieren  ,  que  de  cien  perso-» 
«as  morian  ochenta-.  Por  eso  Martínez  de  Ley-* 
va  preguijísa  coa.adníii:aí*iojn,:>''MaSr',  ¿qué-díré^ 
a^mos  de^ ^quejla  geoeral.pe^tUenpía ^  exi  tietor 
^^po  de  Clemente  VI,  pontífice  romano,  en  la 
»/qual  apenas  se  salvó  la  quarta  parte  del  mun- 
ido ,  y  de;  los  que  .murieron  fuéroa  Igs  mas 
í^pl^beyos 2"  IDe  esta,  peste,  deícárpa  niemoria 
Francisco  Petrarca  y  su  discípulo  Juan  Boca-- 
cío  ,  escritores  d&l  mismo  tiempo  ,  Martínez 
deLeyva,  Duarte  Nuñez^  Diago  ,  la  suce-s 


iiofl  real  de  España  ,  Zurita  ^  Paadgil ,  Vicen-- 
te  Müt  y  otros, 

t>-  En  e^te  mismo  año  hübo^  dice  Zurita ,  uti» 
general  pestilencia ,  que  de  oriente  vino  ex- 
tendiéndose hasta  llegar  á  los  últimos  fines  del 
occidente  y  comprehendiendo  el  reyno  de  Va- 
kncia  y  principado  de  Cataluña  (i).  ' 

En  el  mes  de  Junio  del  referido  año  se  em 
tendió  en  la  ciudad  de  Valencia  una  terrible 
pestilencia ,  la  qual  fué  tan  unís^ersal ,  que  no 
3e  preservó  ningún -país  de  Europa  ,  señalada- 
mente en  las  regiones  marítimas,  que  por  muy 
gran  parte  quedaron  deshabitadasí  y  yermas 
por  aquel  contagio  y  mortandad  ,  que  como 
se  ha  dicho  vino  discurriendo  de  las  regiones 
orientales  hacia  lo  último  del  occidente.  Fué 
esta  pestilencia  tan  contagiosa  y  temible,  que 
morían  las  gentes  casi  repentinamente :  y  de 
Italia  pasó  a  Sicilia  y  Cerdeña ,  y  después  á 
Mallorca.  Vino  dundiendd  hasta  iaí^ccionar 
todas  las  mas  provincias  de  España ,  y  esto 
*  fué  con  táiito  furor,  que  se  afirma  en  memo- 
rias de  aquellos  tiempos  haberse  despoblado 
en  menos  de  un  mes  la  isla  de  Mallorca,  y  ha- 
ber muerto  mas  de  30©  hombres ,  y  fué  una 

(i)     Zurita  ,  part.  2,  líb.  8,  cap,  26,  fol.  ii^p 
^  3 i  y  foí*  i^o ,  col.  3. 
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de  las  mas  generales  y  fieras  mortandades  qué 
se  lee  haber  habido  jamás ,  y  asi  se  llamó  la 
gran  mortandad  ;  y  según  se  escribe  en  Is^ 
Instoria  del  rey  Pcm-Pt^drO' comenzó  en  la  cUj^ 
dad  de  Valencia  poc  el  mes  de  Mayo  de  este 
año ,  y  se  fué  encendiendo  tanto  que  antes  de 
mediado  Junio  morían  trescientas  personas  ca- 
da dia.  Visto  el  peligro  grande  en  que  estaba 
el  rey  determinó  irte  á  Aragón  que  estaba  pre« 
servado  de  esta  infección  por  entonces  (i). 

Celebrándose  cortes  en  la  ciudad  de  Zara- 
goza  por  el  rey  Don  Pedro  el  IV  ^  hubo  en  esta 
ciudad  gran^  mortandad  y  pestilencia  y  adoa^ 
de  se  había  ya  transmitido  desde  los  reynos 
donde  existia  9  y  fué  creciendo  tanto  ^  que  se* 
gua  escribe  el  misoia  rey  eti  su  historia,  á  prirí^ 
(ipios  del  mes  de  Octubre  morían  cada,  día 
mas  de  tréstíentas  personas  ^  y  por  esta  causa 
se  prorogáron  las  cortes  para  la  fiesta  de  San 
Martín  siguiente  á  la  ciudad  de  Teruel  que^  es^ 
taba  ya  libre  deaiiuéltá  contagión  ,  y  había 
pasado  por  ella  mortandad  (2). 

Quan  grande  fuese  la  mortandad  que'  ha- 

i  5(1)  Zurita  9-P9IU  2)  lib.iSy  ^»^  cX7,fpág..az2# 
col.  I  y  2. 

(2)  Zurita' f  :pívct..i2>  iíb.  8  >  cap.  .$%  /foL  fa)o, 
coL  I . 

Tomo  L  L 


bía  este,  año  en  Barcelona  ,  y  que  duró  todo 
Junio  ,  lo  acredita  la  solemne  procesión  de  ro- 
gativa que  se  hizo  con  muchos  Sacerdotes  de  la 
Seo  9  parroquia»)  conventos  y  otras  ¿entes  >  el 
Martes  20  de  Mayo  de  1348  ^  en  cuyo  año 
murieron  quatro  Concelleres  y  y  casi  todos  los 
del  Cpnsejo.de  Ciento  (!)• 

AÑO  1349-  D,  C. 

En  el  lugar  de  Comares  hubo  peste  de  la 
CEiisma  especie  que  la  de  los  pueblos  que  aca*^ 
banios  de  citar  j  de  la  qual  oiurió  Mohamac 
Ben  Alí  Ben  Josef  Alsekuni ,  naturaldel  mis-i 
mo  pueblo  ,  médico  de  profesión ,  y  poeta  na-» 
da  vulgar  >  el  ano  750  de  la  í^^ira ,  y  f349.de 
Christo/>De  este  í»4d¡cA/árabQ,rdice  Cíisirí^ 
que  se  hallan  algunos  versos  en  un  códice  que 
refiere  en  su  biblioteca  arábigo-hispana  escuria-t . 
lense(9).  -  M 

:,       AKO,J35{>.  D.  C.  _  X 

.  -  ■  •  ■  •        *  '  .  '1 

_■'*''-  ■  ■        -i 

<  £n  Qsto  año  el  rey  Don:  Alonso ,  iíltíií}0  de 
este  nombre  ,  puso  sitio  á  la  plaza  de  Gibral- 
tar  contrp.  Ips  inahometáoos'que  k'd^niji^n^ 

^c(t).   C^;»9/iiRXÍta(Ío  ^ 'hi^..7^:j>^g;4Íió«     '   > 
(2)    Tom.  2  ,  pág,  Í9.  ... 
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y  á  principios  de  él  se  encendió  una  peste  tátt 
cruel  en  el  exército  español ,  que  altanzó  tam* 
bien  al  rey ,  de  la  qual  murió  el  día  26  de 
Marzo  del  mismo  año  ,  á  la  edad  de  treinta  y 
ocho  años ,  seis  meses,  y  veinte  y  tres  dias, 
dexando  su  real  Corona  sobre  las  murallas  de 
aquella  casi  inexpugnable  plaza, tanto  mas  glo- 
rioso por  su  constancia  en  no  temerla  ,  como 
por  no  apartarse  de  perseguir  los  mahometa- 
nos ,  según  los  áulicos  le  aconsejaban.  EsüL 
peste  consistía  en  una  especie  de  landre  ó  ma^ 
ñera  de  seca,  ó  tumor,  de  la  hechura  y  tama- 
ño de  una  bellota  que  se  hacia  en  los  sobacos, 
en  las  ingles  ,  y  muy  de  ordinario  en  la  gar- 
ganta ,  que  ahogaba  con  brevedad  á  los»  pa- 
cientes :  peste  general ,  dice  Méndez  de  Silva, 
que  duró  tres  años  en  el  mundo  después  de  su 
generación  (i)  i  esto  es  desde  el  año  48:  *'de 
9>la  qual  dice  también  el  Padre  Sarmiento  que 
f'España  padeció  tanto ,  que  después  del  dilu- 
f>vio  no  hay  noticia  de  semejante  calamidad. 
9>De  tres  partes  de  la  gente  perecieron  las  dos. 
^> Entonces  se  despobló  España  ^  y  las  tierras 
"quedaron  yérnias ,  sin  dueños  y  sin  colonos. 

(x)  Méndez  de  Silva  ,  catálogo  real  y  genealó- 
gico ,  pág.  108.  Politheismó  ilustrado  j  pág.  laf^, 
sucesión  real  de  España ,  tit  2  ,  pág.  37  y  3^. 

L2 
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y^Las  muchas  iglesias  rurales  que  s6  ven  en  el 
wcentro  de  España  dan  testimonio  de  la  terri- 
»ble  peste  que  arrasó  los  lugares  enteros;  de  los 
»quales  etiam  periere  ruina  ^  sucedió  que  de 
wquatro  ó  cinco  lugares  de  doscientos  vecinos 
*>útiles  ^  y  que  tenían  suficientes  tierras ,  se 
>>formó  un  páramo  y  despoblado  montuoso, 
*>para  el  que  primero  le  ocupase.  Todo  este  ter- 
9i» reno  se  lo  apropiaron  los  lugares  inmediatos, 
wde;  lo  que  procede  que  hoy  los  hay  con  tér- 
9>minos  inmensas  de  tres  y  quatro  leguas,  y  de 
>>trece  y  catorce  en  redondo  en  algunas  partes: 
9>y  habiendo  en  este  país  d  término  antes  de  la 
7^peste  tres  6  quatro  parroquias  pobladas  ,  se 
wreduxéron  á  una  mal  poblada  y  de  gente  po- 
>>bre  ,  y  las  otras  se  arruinaron  del  todo ,  que- 
^dando  solo  las  torres  y  las  que  llaman  iglesias 
^>rurates." 

''Estas  iglesias  ,  ó  á  lo  menos  estas  torres^ 
>>estan  voceando  y  diciendo  lo  que  Caco  dixo 
»en  Ovidio  á  su  padre  Júpiter," 

*'Aut  mihi  rede  meas ,  aut  ine  quoque  con* 
f>!f?Át  sepulcro^"  • 

.;   .  "Hí^bia  aniquitedo  una  peste  todos  los  ve- 
«cinos  de  su  isla ,  y  solo  había    quedado  el ' 
vdicho.  Caco :  por  eso  clamó  á  Júpiter ,  ó  que 
vi*  1  restituyese  sus  vasallos,  ó  que  le  enter- 
wrase^él  con  ello$.  Estp  mismo  están  claman- 


>ydo  lai iglesias  y  tierras  rurales,  ó  restitu* 
nyánse£tós  nuestros^  parroquianos  ,  6  mande*» 
nse  que  nos  sepulten  y  abismen  con  ellos  para 
f^que  no  quede  memoria  de  la  peste.  Esta  du- 
»>rd  a^nos  años,  y  pero  la  desidia  ya  pasó  de 
y^quatrocientos  que  dura  (i).'' 

Aíío  133^8.  D.  C. 

La  mayor  mortandad  que  se  observó  en 
casi  todos  los  tiempos  ,  fuéá  mediados  del  si- 
glo XIV ,  como  acabamos  de  insinuar.  La  peste, 
propagándose  de  un  país ^n otro,  corrió  eLEgip- 
to  V  la  Turquía ,  la  Gcrecia  ^  la  Siria  y  las  In- 
dias orientales ,  donde  exercitó  sa  mayor  fu- 
lor  í  y  luego  en  1347  la  traxéron  algunos  na- 
vios del  oriente  á  Sicilia  ,  á  Pisa  y  á  Genova. 
JEn  1358  hizo  una  erupción  en  la  Saboya,  Pro- 
venza  y  D^lfinado  ,  y  desde  estas  provincias  se 
propagó  á  Cataluña  y  Castilla.  £1  año  siguien-* 
tese  presentó  en  la  Gran  Bretaña,,  klanda  y 
Flandes.  Al  fin  del  año  atacd  la:  Alemania,  la 
Ungría  y  la  Dinamarca.,  Y  en  los  lugares  qup 
visitó  hizo  tales  estragos  9  que  no  dexó,  según 
dicen,  la -mitad  de  los  vivientes.  Como  el 
África  sufrió  parte  de  esta  calamidad ,  se  cree 

(i)     Sarmiento  en  su  dictamen  sobre  la  Mesta. 
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que  mas  bien  tomó  allí  su  origen  que  en  la 
China.  Este  último  parecer  está  aprobado  en  la 
historia  de  Villani,  por  la  autoridad  de  los  ma- 
rineros genoveses  que  pretenden  haber  obser* 
vado  en  la  China  un  globo  de  fuego  conside* 
rabie ,  de  donde  procedía  el  origen  de  cstt 
azote  ,*ya  porque  este  metéoro  hubiera  sali- 
do de  la  tierra  9  6  ya  porque  hubiese  caido  del 
cielo.  Pero  el  Doctor  Mead  no  da  crédito  á  la 
relación  de  este  prodigio  y  fundado  en  que  no 
hay  ningún  exemplar  de  peste  ^  que  nos  haya 
venido  de  aquellos  climas. 

Lo  que  hay  digno  de  notarse  es  que  dife- 
rentes naciones  de  Europa  han  sido  mas  6 
menos  afligidas  de  la  peste  en  razón  del  mayor 
ó  menor  comercio  que  tienen  con  el  África^ 
ó  con  las  partes  del  oriente  que  mas  comu- 
nican con  ella.  Esta  obserservacion  sirve  para 
resolver  el  problema,  ¿por  qué  la  población  tan 
considerable  en  otro  tiempo  entre  las  nacio- 
nes septentrionales  ha  disminuido  tanto  en 
nuestros  dias?  porque  en  tiempos  remotos  no 
tenian  ningún  comercio  con  el  África  5  y  es- 
taban menos  expuestos  á  la  peste  que  nace  de 
esta  comunicación.  Pero  pluguiera  al  cielo  que 
fuera  esta  la  única  causa  que  influye  en  la 
minoración  de  los  pueblos.  Hay  un  sin  nú- 
mero de  otras  asi  morales  como  políticas,  que 
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concurren  á  la  despoblación ,  por  matíeua  <jue 
debemos. tótar  persuadidos  de  que  un  ataque 
de  la  verdadera  peste  del  'África  hecho  cada 
veinte  años  á  nuestros  climas  >  es  incompaca* 
blemente  menos  funesto  (i). 

£1  clima  español  no  es  muy  dispuesto  á 
producir  la  peste,  y  pocas  veces  la  hubiera 
padecido  sino  por  una  invasión  extrangera;  ni 
tampoco  ningún  otro  género  de  enfermedades 
contagiosas  ,  aun  las  menos  violentas ,  como 
el  sarampión  y  las  viruelas ,  porque  antes  de 
la  expedición  de  los  moros  en  España  no  hay 
memoria  de  haberla  experimentado  jamás,  has* 
ta  que  después  de  la  guerra  sostenida  contra 
los  sarracenos  se  extendió  por  este  país  y  por 
todos  los  de  £uropa. 

AÑO  1362-  D.  C. 

^A  ai  deEaeiro  de  1362^  á  causa  de  la  mor- 
9>tandad  que  habia  en  Barcelona  de  landres 
99y  otras  inuertes  repentinas  se  hizo  fiesta  y 
»se  celebró  una  misa  solemne  en  la  Seo ,  con 
9isermon  en  la  iglesia,  eii  los  claustros  ,  y  eñ 
9^1a  plaza  nueva :  á  esta  función  asistió  toda  la 
9>clerecia  de  las  parroquias.  Y  á  18  de  Febrero 

(i)    libad ,  tratado  de  peste,  pág.  514 y  51  <» 


88 

^se  publicó  un  jubileo  Papal  pafa  todos  los 
nquQ  muriesen  dentro  de  las  tres  primeras  se* 
f»manas  siguientes/* 

AÑO  1371.  D.  C 

^A  13  de  Junio  de  1371  se  hicieron  pro-; 
9>cesiones  de  rogativa  en  cada  una  de  las  par- 
i»roquias ,  por  la  mortandad  que  habia  en 
f^Barceloña,  donde  morian  de  landres  y  otras 
'^muertes  improvisas :  lo  qual  duró  cerca  de 


f^un  año.'* 


AÑO  1375.  D.  C. 


^A  a8  de  Junio  de  1375  hubo  una  procer- 
9>síon  de  rogativa  de  la  Seo  ^  parroquias  y  con« 
»' ventos  9  por  la  mortandad  que  había  en  esta 
#;ciudad  ,  la  que  duró  cerca  de  un  año  (i}.'* 

AÑO  1376.  D.  C. 

El  señor  rey  Don  Enrique  11  en  su  carta 
de  7  de  Febrero  de  la  era  española  de  1414, 
ydaChristo  1376^  dice,  acerca  deljexámen' 
que  se  ha  de  hacer  para  indagar,  á  wx  et^ 

(i)    Capmani ,  compendio  histórico  y  crpRológi- 
<x>  de  las^  pestes  &c;  pág;  60/ 
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fermo  es  mulato  ó  no,  lo  siguiente :  *^E  si  fuere 

*> fallado  que  el  comienzo  de  dicha  dolencia,  ó 

*>en  medianía  de  ella ,  é  dixere  que  se  quiere 

»>pensar  é   sanar  y  medicinar  que  el  dicho 

wjüez  que  le  dé  plaza  de  un*año  é  que  se  piense 

^>eguaresca  de  dicha  enfermedad ;  é  siendo  el 

99año  cuniplido  que  este  tal  doliente  po  sanar 

»se  de  la  dicha  enfermedad  y  estuviese  en  la 

^'dicha  su  dolencia ,  mandamos  que  no  haya 

»*otro  plazo  alguno  mas  que  more ,  y  esté  por 

9>doliente  eá  la  dicha  casa  de   San  Lázaro 

9>donde  adelante/' 

En  esta  real  cédula  del  rey  Don  Enrique 
hay  que  advertir  que  en  aquellos  tiempos  se 
recibieron  en  el  hospital  de  San  Lázaro  lepro- 
sos capaces  de  curación  ,  y  por  eso  el  rey  les 
permite  en  su  decreto  que  se  curen  los  que 
quieran,  y  que  si  dentro  de  un  año  no  lo 
consiguen  no  se  les  permita  mas  plaza.  Esto  va 
conforme  á  lo  que  manda  Dios  en  el  Levítico, 
que  el  sacerdote  diputado  para  este  negocio  re- 
conozca á  los  leprosos ,  y  si  diesen  señales  du- 
dosas de  serlo  los  encierren  siete  dias ,  y  si 
pasados  se  presentaren  limpios  les  permita  el 
comercio  con  l®s  demás ,  donde  hay  que  ob- 
servar la  gran  diferencia  que  se  encuentra 
entre  el  año  que  permite  para  curar  los  lepro- 
sos el  rey  Don  Enrique ,  y  los  siete  dias  que 

Tomo  I.  M 
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prescribe  el  LevíticQ  para  veí  si  es  lepra  ó  no; 
como  dando  i  entender  que  en  los  siete  días 
puede  crecer  ó  menguar.  El  año  es  término  re- 
gular para  probar  si  el  leproso  es  curable  ó  no, 
y  se  conforma  coa  lo  que  dicta  la  expe- 
riencia :  los  siete  dias  de  la  escritura  están  dis- 
puestos por  Dios ,  y  aunque  es  cortísimo  tiem- 
po ,  imposible  de  providencia  ordinaria,  para 
la  averiguación  que  se  intenta  y,  es  preciso  ce- 
der y  conformarse  >  á  na  ser  que  se  dé  á  las  se- 
manas^ meses  y  años  la  interpretación:  que  á 
otros  textos.  Así  se  halla  descrito  estQ  pasage 
en  las  memorias  acadénlicas  de  Sevilla^  adonde: 
nos  remitimos  (i). 

Afía  13S0.  D.  a 

En  138a  fuéroa  tau  grandes  las  lluvias  pn- 
España  que  los  rios  se  salieron  de  madre,  é 
inundaron  los  campos  y  labranzas ,,  de  que  re- 
sultarían las  enfermedades  propias  de  la  atmós- 
fera r  cargada  de  vapores  y  humedades..  El  rio* 
Ebra  cerca  de  Zaragoza  rompió  los  reparos,  y 
tomó  otro  camino,,  que  para  hacerla  volver  á  su 
curso  9,  costa  mucha  trabajo  y  no;  poca  di- 
nero (2j|.. 

►    (i)    Pág.  270  y  siiguíentes.. 

. .  (2)    Sucesión  real  de  España,  part.  J,pág.  i34r 
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AÑO  1384.  D.  C. 

En  esta  era  sufrió  la  tercera  peste  la  isla 
de  Mallorca ;  la  qual  causó  mucha  mortandad, 
según  refiere  Vicente  Mut  en  su  historia  de 
este  reyno  (i). 

Muchos  soldados  del  exército  del  rey  de 
castilla  Don  Juan  I ,  que  sitió  á  Lisboa  en 
1384  5  adolecían  en  los  reales  por  la  intempe- 
rie de  los  ayres  á  que  no  estaban  acostum- 
brados... los  daños  y  dolencias  del  campo  cas- 
tellano cada  dia  se  aumentaban ,  y  en  los 
reales  moría  mucha  gente  de  enfermedades;  las 
quales  precisaron  á  dicho  rey  á  levantar  el  si- 
tio y  retirar  su  armada  á  Sevilla  (2). 

AÑO  1386.  D.  C. 

A  principios  de  este  año  y  por  todo  él  mu- 
rieron en  Galicia  por  la  intemperie  del  clima 
muchos  soldados  ingleses,  comandados  por 
Jomas  Morías:  (3).  Ignoramos  sí  hubo  alguna 

(i)     Desde  la  pág.  345  hasta  348. 

(2)  Sucesión  real  de  España,  part.  3 ,  pag.  i$$ 
y  156. 

(3)  ídem  ,  part.  3  y  pág.  169  ,  nom.  19. 

M2 
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epidemia ;  mas  la  historia  refiere  este  aconte- 
cimiento como  cosa  muy  asombrosa. 

.  AÑO  1387.  D.  a 

Elexército  del  rey  de  Portugal  y  del  diz- 
que de  Lancaster  ,  padeció  en  este  año  una 
gran  peste  por  tierra  de  Benavente  y  pueblos 
de  Matillas ,  de  Arzón  ,  Villalobos  ,  Rales  y 
Valderas  por  escasez  de  víveres  (i). 

AÑO  1394.  D.  C. 

Hubo  este  año  gran  mortandad,  y  pestilen- 
cia en  el  reyno  de  Valencia  y  en  el  principado 
de  Cataluña  en  el  estío  ,  muriendo  en  la  ciu- 
dad de  Valencia  hasta  doce  mil  personas ,  la 
mayor  parte  jóvenes  :  y  desde  Xátiva  á  Alcoi 
fué  mucho  mayor  la  mortandad.  Esta  peste  su* 
cedió  en  tiempo  del  rey  Don  Juan  (2).     \. 

(i)     Idem,part.  3  ,  pág.  164,  num.  13. 
i    (2)     Zurita  y  part.  2  ,  lib.  i ,  cap,  5  j,  fQl.414^ 
col.  3. 


I 

AÑO  1396.   D,   C; 

^'A  9  de  Diciembre  de  1396  el  señor  rey 
w(Don  Martin)  se  tranfirió  á  la  villa  de  Perpi- 
wñan  porque  habia  peste  en  Barcelona  (x).".    . 

AÑO  1402.  D.  C 

Francisco  Franco  ,  médico  de  Sevilla ,  vio 
«n  escrito  que  trataba  de  la  pest^  que  acaeció 
á  esta  ciudad  en  1402,  la  qua,l  Qonsistía  ^a 
landres  que  atacaban  las  ingles  y.  sobacos  ,  de 
la  qual  escapaban  algunos  con  esforzar  la  vir- 
t»d;  esto  es  (como  dice  el  mismo  autor)  v con- 
servando Jas  fuerzas  comiendo  varonilpni^qte 
conforme  al  precepto  médico  de  algunos  ara-- 
bes  :  aquellos  escapan  que  comen  vigorosamente 
y  conservan  las  fuerzas  (2);  donde  se  ve  clara- 
mente ,  dice ,  que  aunque  se  mande  usar  en 
las  dolencias  agudas  alimentos  tenues^,  njc|  se 
ha  de  entender  de  la  peste.  £1  lector  juzgará  de 
la  aserción  de  Franco  según  la  indicación  que 
se.  le  presente  en  casos,  semejan  tes  :  nuestro 
instituto  no  es  de  hacer  .^|i4<;^  4^  ^  .opinipq 
de  los  autores. 

(ijr  ^  Capmani ,  en  el  lug^  jcitadp^^^jpiág.  66^c  ^ 
(2)    Pág.  64  ,  de  peste. 
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AÑO  1408.  D.  C. 

•'A  19  de  Octubre  de  1408  por  causa  de 
«>la  peste  que  hábia  en  Barcelona ,  eligió  el 
wConcejo  de  Ciento  cabos  de  rondas.** 


a5o  1410.  'D.  C. 

Otra  pestilencia  hubo  en  Sevilla  en  k  era» 
1410  ,  la  qual  empezó  en  Niebla  ,  Gibraleon 
y  Trigueros ,  .y  pasó  á  Sevilla  ,  donde  duró 
desde  el  mes  de  Marzo  hasta  Agosto  (i). 

A  30  de  Mayo  y  á  5  de  Agosto  de  14 10  hu-» 
bo. terremoto  en  Barcelona 9  y  en  dicho  año 
hasta  Navidad  hubo  peste. 

AÑO  1429.  D.  C. 

En  el  año  de  1429  hubo  peste  en  Barcelona, 
¿orno  se  manifiesta  por  la  gratificación  de  ocho 
libras ,  y  diez  y  seis  sueldos  que  se  pagaron  á 
Un  capellán  por  su  trabajo  de  recoger  losmuer*^ 
tos  por  las- iglesias  (2);  ^ 

(i)    Franco ,  de  peste  ,  pág.  64. 

{2)    Cá^mani  ^  éti  el  lugar  citado  ^  pág;  66.  ■> 
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aíío  1433.  D.  C. 

El  dia  3  de  Enera  de  1433:  cayó  en  los 
reynos  de  Aragón  y  Navarra  un  ñevasco  tan 
furioso  que  duró  quarenta  días  continuos ,  en 
los  quales  perecieron  muchísimas  personas  y 
ganados  ,  ignorando  si  fué  por  sola  intemperie 
£ria  9.  ó  por  razón  de  alguna  epidemia  ó  epi-r 
zootia  producidas  ea  dichos  seres. 

AÍío  1436.  D,  C.  > 

Las  humedades  que  precedieron  los  años 
anteriores  fueron  tan  ex;pesivas  en  España  9  que 
se  cuenta  haber  llovido  y  nevado  sin  ceisar  en 
Castilla  desde  29  de  Octubre  de  1434  hasta  7 
de  Enero  del  año  sigutente»  Hubo  muchas  des^ 
gracias  por  tantos  aguaceros  y  y  tal  vez  dima-*- 
nó  de  aquí  aquel  estrago  de  la  peste.que  sufrió 
eL  rey  no  de  Portugal  en  este  año  >  cuya  ma-» 
lignidad  duró  mucha  tiempa,  7  d^t  qual  fu^ 
herida  después  el  rey  Don  Eduardo  que  gpr 
bernaba  aquel  reyno  y  y  se  cree  fué  contagiar 
da  por  medio  de  una  carta  >  de  cuyas  resul^ 
tas  murió  en  1438^  según  refiere  el  cardenal 
Gastaldo  en  su  tratado  político-legal  (i)» 

(i)    D^  avertenda  et  proflíganda  peste  ^  pAg.  if» 
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ANO  1439.  D.  C. 

La  ciudad  de  Huesca  en.  el  reyno  de  Ara- 
gón sufría  una  tan  cruel  pestilencia  por*  los  años 
de  1439  '  sobre  la  qual  siguiendo  la  credulidad 
de  su  tiempo  9  dice  Alonso  de  Burgos  en  su 
tratado  de  peste  (i) ,  que  cedió  tan  solo  poc 
un  voto  solemne  y  general' que  hizo  dicha 
ciudad  de  celebrar  fiesta  el  dia  de  la  Concep- 
ción de  la  Virgen  y  y  de  guardar  su  vigilia  coa 
abstinencia  perpetuamente.  Si  el  autor  de  es- 
ta noticia  sigue  como  es; regular  el  orden  con 
que  cita  varias  pestes  ,  la  de  Huesca  debe  ser 
por  el  año  de  1439 ,  porque  precede  á  la  de 
Milán ,  y  consta  este  suceso  en  el  milagro  $2^ 
fol.  578 ,  cuyo  título  es :  pestilentice  sedatio^ 
Y  está  auténtico  en  el  archivo  de  San  Fran- 
cisco de  Madrid.  Después  de  este  milagro  sigue 
^1 53  í  y  Qos  cuenta  como  en  la  ciudad  de 
Basiléa  añigia  pestíferamente  esta  fiera  indó- 
mita ,  y  que  después  de  haber  usado  de  los  re- 
medios espirituales  sin  fruto  ,  decretó  la  ciu-s- 
dad  en  junta  de  17  de  Setiembre  de  1439  ,  de 
defender  con  voto  solemne  la  inmaculada  G^n- 
cepcion  de  la  Virgen.,  y  hecho  este  voto  cesó 

(O    Pág.48,        ,. 


lá  peste '¿oa  gf/atrde*  admiración  dé  J09  bluda^ 
danos.  Yo  no  quiero. hatet  traición  á  U:  histo- 
ria 9  ocultando  los  hechos  aunque  parezcan  los 
mas  extra vagahSte^TJr  ii^ipnlo?  Í^,ciertos  críticos; 
notando  solamente  con  dolor  que  los  antiguos 
qué  pusieron  tanto  cuiid^do  en  ^referir  el»^  por 
menor  de  lasco^sicooseguída^  mU^grosarqear 
te,  según  ellos  jplviáasjeiíddpcirnqfíla/qvi^ 
•pertenecía  'á  las  .  tausaa  >fip|Q*l  «pjpodu^íftf as<,  jde 
semejantes  males  ,  sobre  los  quales,  tienen  ufi 
influxo  tan  directo  aquellas.  ,  .,  ^  '.;. 
;  *' A  13  de  Junio  de  i^^lm  QS>mp\l9f^3^  eor 
tfvijtron  sus  súplicas: álQScp/iv^nt<>3  dp.  la;<á^ 
f>dád.;  para  qCfe  r(>gaíSí!a  á  3E)ÍQSr  pQí  r  cap$^  ■,  dp 
if>k&  epidemias  (i}/'     _ 

Por  los  años  de  1441  Fray  Diega  de  Herre- 
ra ise  plagó  por  todo  su  cuerpo  de  una  sarna 
-6  lepra.  Los  médicos  declararon  que  d;  (t^^l 
.érai pestilencial  y  contagioiso ,  y  se  le  ofejigjúiiá 
vivir  fuera  del*  monasterio  de  Mejorada*  p^et 
curarse;  lo  que  prueba  que  existia  entonces  es* 
ta  enfermedad' en  España  ,^  y  que  Iqs  iQédic^s 
conocían  su  carácter;  Esta  oojicii^j  se.  halJl^Swi 
•  -^ ^   •      -••'.'•-  -i.  '^  -í^i    .  !•   .;:  ,7/ 

(i)    Capmani  citado^  pág,  67. 

TmoL  N 
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ANO  l4síO.  I).  C 

cT/  !  -j  MÍ'':  ;;  ^i,,r]v*  •■•■■' '^^i  ¿r.'..      r      :  *; 
-     En  el  mesíde  JUDÍá^dc^  I4g0:  hábia  t)esíe  efi 
ta  ciudad  de  Zaragoza.»  según  lo  expresa  Zu^ 
rita  en  sus  anales  de  'Aragón ,  ún  4ecknos  mas 
sobre  el  asunto  (i>.      .  '  :    '  i 

AÑO  i4s;2,   D.  C, 

^      ^'Sábado  22  de  Abril  de  X45S  envíd  la  clui- 

wdád  ('de' Barcelona;  su  correo  á  los  monaste- 
>>rios  de  San  Gerónimo  de  la  Murta  /del  valle 
»>de  Ebron,  de  Montealegre,  de  Poblet,  de  San- 
iwtás  Cruces  y  de  Escala  Dei ,  para  que  implo- 
í>retí  i  Dios  con  sus  oraciones  ,  quiera  disipar 
>¿las  pestilencias  dé  la  presefite  dudad." 

^' A  13  de  Julio  de  1452,  por  causa  de  las 
>>muertes  que  habia  en  Barcelona  >  la  reyna 
»( Doña  María)  se  transfirió  á  Villafranca  del 
wPaiMiéisi^'párá  donde  prologó  las  cortes  que 
>>celebraba" 

•^^    (r)     Ideni ,  part.  3,  lib.  19  ,  cap,  J9  ,  fol.  321, 


lOl 

^A 1$  de  Mayo  de  1457  se  empezó  á  hacer 
9>la  ronda  general  por  la  peste  que  se  descubrió 
»en  Barcelona  ,  la  qual  duró  hasta  18  de  No- 
i>v¡enibre*'^ 

jl5o  1458.  D.  G 

^En  4  de  Enero  de  1458  se  manifestó  peste 
*»en  Barcelona ,  por  cuyo  motivo  el  rey  ( Don 
^Juah  de  Navarra)  se  salió  fuera  ,  y  no  volvió 
«hasta  i6de  Marzo  de  dicho  año." 

a5o  146^.  D.  C 

^A  6  de  Diciembre  de  1465  partieron  de 
wla presente  ciudad  (de Barcelona)  Fray  Miguel 
wCapeller  y  Fray  Leonardo  Crestiá ,  del  orden 
>>de  San  Francisco ,  del  convento  de  Jesús ,  co- 
»>mo  peregrinos  enviados  por  el  ayuntamien- 
to to  á  Santiago  de  Galicia  para  alcanzar  de  Dios 
?>nos  librase  de  la  pestilencia." 
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AÑO  X466.  D.C 

"A  7  de  Enero  de  1466  el  G)ncejo  déCien- 
»9to  deliberó  que  se  guardase  la  fiesta  de  Saa  Se- 
^>bastian  por  causa  "de  las  epidemias  (de  Bar- 
.  fícelona;.  A  9  de  Julio  de  15Ó7  fué  votada  esta 
»>fiesta  otra  vez  por  causa  de  peste  ;  y  á  15  de 
wAbril  de  1507  se  puso  la  primera  piedra  para 
wla  capilla.'* 

**  Jueves  á  30  de  Enero  de  1466  el  Concejo 
v»>de  XXXII  resolvió  que  se  hiciese  una  imagen 
f>del  Ángel  Custodio  por  causa  de  la  pestilencia» 
»y  á  17  de  Noviembre  se  colocó  encima  la 
wpuerta  llamada  de  los  Huérfanos  >  y  se  dispu- 
fjso  una  solemne  procesión  de  gracias  por  haber 
Mcesado  la  pestilencia  (i)/*  En  este  año  estaba 
la  dudad  de  Cádiz  casi  despoblada  por  la  pesó- 
te {2). 

AÑO  1471.  D.  C 

El  cronista  del  reyno  de  Mallorca  Don  Vi- 
cente Mut  prueba  contra  Juan  Danjeto ,  que 
antes  del  año  1471  ya  habia  en  esta  isla  una 

x'  '«• 

(i)     Capmani  citado  ,  pág.  67. 

(2)    Perreras ,  sinopsis  ,  hist.  cron.  de  España, 

pág.  199. 


morberia  ú  hospital  contra  la  peste ,  y  que  Lu* 
cían  Colominés,  natural  de  la  misma ,  de  quien 
luego  liaremos  mención ,  era  ya  médico  mor* 
hoso  en  ella  por  los  años  de  1:471  (i). 

A&o  1474.  D.  C. 

Luís  Alcanyís ,  médico  valenciano ,  im-- 
pritnió  un  tratado  en  idioma  lemosino  ^  en  le- 
tra calderilla  ,  sin  lugar  ni  año  de  impresión; 
y  aunque  por  estas  circunstancias  sea  diñcil 
averiguar  el  tiempo  en  que  floreció ,  sin  em- 
bargo parece  que  vivía  en  el  año  1474 ,  según 
dice  Vicente  Ximeno  en  los  escritores  de  Va- 
lencia. Tal  vez  esta  ciudad  padecería  entonces 
alguna  epidemia  que  le  diese  motivo  para  es- 
cribir la  obra  que  dio  á  luz  con  este   título: 
Regimenf  preservatiu  é  curatiude  ¡apestilenciay 
compost  per  Mestre  Luis  Alcanyis  ^  mestre  en 
.medicina.  ll2dhT  ^  tn  su  biblioteca  médica  (2)9 
•trae  un  Luis  Alcanes  ^  que  parece  no  ser  dife- 
rente del  autor  de  qué  se  trata:,  cuya  noticia 
obtuvo  por  su  corresponsal  Seguer,  médico  va- 
lenciano. 

(x)    Mtít )  desde  la  pág.  34$  hasta  la  de  548.. 
(2)    Toffl.  2  9  pág.  342. 
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Afío  1475.  D.  G 

Eti  este  año  fué  la  segunda  peste,  que  pa^ 
deció  la  isla  de  Mallorca  ,  según  refiere  el  ero- 
nista  Mut ,   aunque   equivocadamente  y  pues 
han  precedido  á  esta  varias  otras  ,  para  cuya 
curación  fué  tiombrado  por  iia  ciudad  de^Pal* 
-ma  el  doctor  Lueian  ColomííQe& , :  natural  de 
la  isla )  que  ya  tenia  anteriormente  el  título 
de  médico  morbero.  £n  este  año  fué  nombra- 
do dicho  .Colomines,  juntamente  con  siete  per- 
sonas mas )  para  escribir  algunas  reglas  y  méto^- 
<la  precautívo,  con   cuyo  motivo   formaron 
treinta  y  quatro  capítulos,  así  médicos. como 
políticos  9  dirigidos  á  la  preservación  de  toda 
suerte  de  contagio,  y  al  mejor  modo  de  visí>- 
tar  las  almonedas.  Esta  morheria  ó  junta  de  sa- 
nidad ,  llamada  de  los  morberos^  la  habia  esta^ 
blecido  el  gobernador  Don  Berengario  Blanels^ 
y  se  componía  de  los  jurados,  un  caballero»  un 
ciudadano  ,  un  mercader,  un  médico  y  un  ci- 
rujano que  nombraban  del  morbo.  Los  bayles 
de  las  villas  tenían  obligación  de  dar  sema- 
nalmente  noticia  á  los  morberos  de  la  sanidad 
de  todo  lo  que  ocurriese.  No  se  podían  vender 
ropas  en  las  almonedas  sip  ser  primero  exámi-* 
nadas  por  los  morberos,  declarando  si  sus  due^ 


IOS 
ños  habían  triuerta  dé  contagio.  Cbnsta  tam^, 
bien  en  los  referidos  'artículos  ^ue  SaaSebas-. 
tian  era  ya  Patrón  de  aquel  reyno ,  á  quien 
invocaban  en  las  urgencias  de  la  peste  :  que  los 
morberos  tenián  jurisdicción  criminal ,  con, 
otros  muchos  privilegios^  prérogativas  dirigi- 
das al  nías  exacto  cumplimiento  :  que  los  vi^. 
reyes  tenian  orden  dé  S.  M.  para  no  embara- 
zarles en  sus  disposiciones,  y  les  dexaban  obrar 
libremente,  considerando  que  ninguna  diligen- 
cia era  sobrada  para  conservar  la. salud,  y  que 
nadie  mirarla  mejor  por  ella  que  los  naturales 
del  país  por  el  interés  que  les  resultaba.  Los^ 
navios  y  otros  b^xelesderey  nos  extrahgeros  no 
podían  por  uno -de  sus  <:ápítulos .  desembaFcaí; 
en  el  puerto  ,.  sin:hacer  constar  ántés  por  cer- 
tificación el  estado  de  su  salud ,  y  se  les  obli- 
gaba á  una  quarentena  rigorosa  de  quarenta  ó 
mas  dias ,  haciéndoles  permanecer  en  un  la- 
zareto hasta  que  ó  se  les  quemaba  la  ropa  y 
mercancías  ,  ó  se  les  hacia  ía  purificación  si 
había  sospecha  de  contagio.  El  doctor  Ricar^ 
do  Mead  en  su  tratado  de  la  peste  (i)  refiere 
que  el  ario  de  1484  sé  empezó  á  poner  en  uso 
el  método  de  las  quarentenas  para  evitar  los 
contagios  ;  pero  consta ,  según  lo  que  hemos 

(i)    Pág.  310.- 

TomoL  O 
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dicho, 'que  Ids  tnallorqairies^  faabikn  ya  toma- 
do niiévie  años  intes  por  lo  menos  esta  tan  sa* 
bia  como  política  providencia  (i). 

^'Miércoles  á  20  de  Diciembre  de  1475  la 
aparroquia  de  Santa  María  del  Mar  nombró 
»>dos  éapellanes  de  su  Clerecía  para  ir  en  rome-^ 
j>ría  a  Santiago  de  Galicia  á  implorar  de 
>>nuestro  Señor  por  intercesión  del  Santo  ,Após- 
9>toi  el  remedio  de  la  pestilencia,  que  afligía  la 
wpresentej  ciudad  (2)  J* 

Eti  éste  año  se  imprimió  también  en  Bar- 
celona un  libro  intitulado  :  De  epidemia  et  pes^ 
te  Magistri ,  frailes fii  Tarentini  artium  medi-^ 
tinceque  Doctoris.  eximii :.  la  qual  fué  tradu-* 
cida  al  catalán:  por  el  doctor  Juan  Villar ,  cau- 
sídico de  la.  misma:  nación  ,  según  sospecha 
Don  Nicolás  Antonio, 

;       AÑO  14761  D,  C. 

^'A  27  de  Márzb'  de  1476  el  Xlloncejo  de 
wCiento  resolvió  se  construyese  un^  capilla  de 
^devoción  á  San;  Roque  á  expensas  de  los  de- 
^ivotos ,  porque  habia  entonces  peste  eil  Bar- 

(1)  Dameto  y  pág.  93,  Muí,  tom,  2,   llb.  8, 

Pág-  347- 

(2)  Capmani  citado  ,  pág.  67, 
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^>célona ,  la  qual  ¿ontíaud  iiasta  i^  de  üix^i 

*^A  13  de  Julio  de  1476  se  hiaso  una  solem- 
»ne  procesión  de  rogatíva ,  que  partió  de  la 
í^Seo,  siguiendo  la  carrera  de  la  del  Corpus 
vChiristi,  con  el  cabildo  y  el  clero  de  todas  las 
aparroquias  ^  en  la  qual  se  llevaban  ^1  cuerpo* 
í^del  obispo  San  Severo  y  el  del  Santo  Inocente, 
t»  Acompañábanlo  todas  las  cofradías  de  los  oíi- 
»^c¡ps.,  y  se  hicieron -exequias  públicas  por  loí 
«difuntos  que  habían  muec^cjde  la'pestc  (:iV*   r 

ÁNo'í477.  D.  C; 

Eq  tiempo  de  losireyes  tratdlicos  Don  Fer- 
nando de  Aragón  y  Doña  Isabel  de  Castilla ,  to^ 
habia  hecho  al  parecer  tan  craiel  el  contagio 
de  la  lepra 9  que  fué  precisa  toda  la  autoridad 
real  para  impedir  sus  progresos  ,  concediendo 
á  los  protomédicos  del  tribunal  supremo  de  la 
medicina  jurisdicción  privativa  sobre  su  reco- 
gimiento ,  estrechándole  al  mejor  método  de 
curarlos.  Este  es  en  mi  concepto  el  mayor  pri- 
vilegio ,  y  el  que  tienen  con  mas  fundamento 
los  alcaldes  examinadores  del  real  tribunal  del 
protomedicato  de  Castilla.  La  copoision  de  exá- 

(i )    Capmani  citado  , .  pág.  67.      . 
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ffíihár  los  leprosos^  y  dé  echarlos  fuera  de  las 
ciudades  ,  villas  y  lugares  ,  fué  privilegio  con- 
cedido á  los  sáder dotes  por' derecho  diviao,  se- 
gún consta  en  el  Lcvitico.  (i).  Los  reyes  cató-' 
lieos  mandaron  que  ningún  juez  eclesiástico  nt 
secular,  *' salvo  los.  dichos  nuestros  alcaldes, 
«como  dicho  es  ,  pues!  la  determinación  de  es-^ 
>>to  pertenece  í  elloá  y  no  á  otro  alguno  (2).'*: 
Todas  estas  determinaciones  fueron  dadas  en 
Madrid  año  14^  ,  en  elreal  de  la  Vega  año.149 1, 
y  en  Alcalá  año  i498« 

aSo  1478.  D-  C. 

*A  26  de  Junio  de  1478  habiendo  elrey 
ndicho  á  los  concelleres  (de  Barcelona)  que 
f>en  Aragón  y  Valencia  habia  mortandad  de 
«peste,  y  que  por  lo  tanto  hiciesen  buena  guar- 
>>dia ,  acordaron  nombrar  comisarios-  Y  á  6 
>>de  Julio  habiendo  el  rey  prohibido  la  entrada 
^de  forasteros  en  toda  Cataluña ,  llegó  un  sín- 
^>dico  de  Valencia  para  tratar  con  el'  rey  sobre 
wel  armamento  que  se  debia  hacer  contra  los 
«^corsarios  í  raasS.M.  no  quiso  permitir  que 

(i)     Cap.  13  ,  vers.  18. 

(2)     Ley  I  ,  tit.  16  ,  lib.  3  ,  al*  último  de  las 
ordenanzas  fundajnentales. .  .  .    .     \ 
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wenjtrase ,  sino  que  se  observase  la  ley  :  y  por 
«esto  salió  el  rey  fuera  al  convento  de  Jesús, 
9^para  comunicar  con  el  síndico  adonde  los  con- 
wcelleres  enviaron  también  el  suyo.** 

AÍío  1483.  D.  G. 

''En  el  año  1483  hubo  peste  en  Barcelona, 
»y  se  empezó  la  ronda  á  15  de  Marzo ,  y  durd 
whasta  24  de  Setiembre." 

AÑO  14831.  D.  C 

En  la  biblioteca  médica  de  Alberto  de  Ha- 
Uer  (i)  se  hace  mención  de  una  obra  de  medi- 
cina española ,  escrita  por  Diego  de  Torres, 
con  este  título :  Medicinas  preservativas  y  cu-- 
rativas  de  la  pestilencia ,  impresa  en  Salaman- 
ca ,  año  de  1485  ,  en  quarto. 

AÑO  1486,  D.  C 

l4&iragoza  y  otros  pueblos  del  reyno  de  Ara- 
gón sufrían  por  los  años  de  1486  la  terrible 
enfermedad  pestilencial  de  la  landre,  cuya  cu- 
ración se  atribuyó  á  la  intercesión  del  inquisi- 

(i)     Tom.  I  ,  pág.  469. 
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dor  San  Pedro  Arbues ,  como  consta  de  sa  vi- 
da (i) ;  porque  así  en  aquel  tiempo  como  en 
otros  de  ignorancia  se  atendía  solo  á  las  cosas 
sobrenaturales ,  y  nada  queda  á  las  naturales 
y  físicas. 

'^A  7  de  Abril  de  i¿|J86  se  trató  en  el  Con- 
»cejo  ordinario  de  XXXII  de  las  disposiciones 
9>que  se  debían  tomar  por  la  pestilencia  ique 
99se  manifestaba  (en  Barcelona  9  ú  otra  parte 
wdel  principado)  (2)i" 

Afio  1488.  D.  C. 


•'En  14  de  Junio  <Íe  1488  se  .volvió  á  tra- 
ntar  en  el  Concejo  ordinario  de  XXXII  dé 
9;los  medios  de  guardar  la  presente  ciudad  de 
wla  peste" 

En  este  mismo  año  hubo  también  peste  en 
el  reyno  de  Andalucía  ,  la  qual  debió  ser  bas* 
tan  te  funesta ,  especialmente  en  el  exército 
que  mandaba  .el  rey  Don  Fernando ,  pues 
consta  que  no  pudo  entrar  con  él  en  el  cerco 
ó  sitio  de  Baza  por  falta  de  gente  para  laT^m- 
presa. 

(I)       Pág.   I2J. 

(2)    Caprnani  citado  9  pág.  677  68. 


III 


AÑO  1489.  D.  C. 

Ea  este  año  insistió  el  rey  Don  Fernando 
el  Católico  en  el  sitio  de  Baza,  á  pesar  de  que 
la  infección  de  la  peste  de  los  años  anteriores 
no  estaba  de-  todo  punto*  apagada  ,  y  de  que 
continuaban  las  enfermedades  de  su  exército 
por  razón:  deL  tiempo  caloroso  ,  y  de  no  ser 
muy  sanosilós^ alimentos  y.  de  que  los  soldados 
se  sustentaban*  (i):. 

Ea  el:  año  de  1489  hubo^  peste  en  Barcelo- 
na, y  se. empezó  á  hacer  la  ronda  á  3  de  No- 
viembre',^,  lá;qvlal  duró- hasta  i6  de  Setiembre 
de  1490,  en.  quese  hizO' procesión  dé  gracias  á 
San  Severo,:  abriendo  la  puerta;  de  su  nombre- 
que  hay  en  la  ciudad.- 

Ea  el  tom.  i.o  de  la.  biblioteca'  médica  de* 
Haller(2)  se  hace:  memoria  de  las  epístolas  ó 
cartas;  escritas^  año  de  1489^  por  Pedro  Mártir 
de  Aqgleria V  deLConseja  de  Indias  en  España. 
En  ellas  trata,  de- cierta.enférmedad  con  dolor 
en.  las  articulaciones  ,  de  las  úlceras  ,.  de  la  fe- 
tidez de  la  boca',  y  de  las -pústulas  que  se  tie- 
nen por  los*  modernos '  por:^  síntomas,  del  mal 

(i)     Mariana  y,  historia  de  España, 
(2)     Pág.  468. 
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gálico.  Y  en  efecto  esta  carta  es  la  67  del  pri* 
merjlbro  dada  en  Jaén  á  5  de  Abril  de  1489. 
Por  ella  se  ve  evidentemente  que  en  el  tiem- 
po que  la  escribía  cundía  el  mal  venéreo  ,  así 
en  España ,  como  en  la  Francia  y  en  Italia.  El 
que  quiera  valerse  de  la  autoridad  de  esta  car* 
ta  podrá  probar  contra  Astruc  y  Vanswieten 
que  el  mal  venéreo  no  vino  de  la  isla  de  San- 
to Domingo  i  pero  en  obsequio  de  la  verdad 
debe  confesarse  que  la  existencia  de  Pedro 
Mártir  en  Jaén  en  la  época  citada  es  muy  du- 
dosa ^  aunque  no  del  todo  desautorizada* 

AÑO  1490.  D.  C 

Entre  las  epidemias  notables  que  se  refie- 
ren por  nuestros  historiadores ,  es  la  que  tu- 
vo principio  en  tiempo  de  las  guerras  civiles 
de  Granada ,  acaecidas  por  los  años  de  1489 
y  1490 ,  cuya  enfermedad  se  comunicó  des- 
pués á  los  españoles  ,  como  veremos  al  tratar 
de  la  peste  de  1557.  Esta  enfermedad  fué  una 
calentura  maligna  punticular ,  nacida  de  los 
cadáveres  insepultos,  según  algunos;  ó  traída-, 
según  otros ,  por  ciertos  soldados  que  vinieron 
de  la  isla  de  Chipre  á  la  guerra  de  Granada, 
de  cuya  isla  era  peculiar  esta  fiebre ,  donde 
pelearon  contra  los  turcos  á  favor  de  los  ve- 
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nocíanos  9  y  conduxéron  el  seminio  de  este 
mal  contaminando  no  solo  lo$  españoles  sino 
también  los  sarracenos.  Como  quiera  que  sea, 
juzgaron  los  médicos  de  aquel  tiempo  que  la 
fiebre  punticular  era  contagiosa  y  nada  agena 
de  la  naturaleza  de  peste  (i). 

Ya  sea  que  la  peste  de  que  acabamos  de 
hablar  se  comunicase  de  los  campos  de  Gra« 
nada  al  exércíto  de  Don  Fernando  el  Católico^ 
ó  bien  por  qualquiera  otra  causa  ,  al  pasar  re- 
vista de  él  á  la  entrada  del  año  1490  hallaron 
los  xefes  militares ,  que  faltaban  en  las  listas 
veinte  mil  hombres ,  los  tres  mil  muertos  á 
manos  dé  los  moros  i,  y  los  diez  y  siete  mil  de 
enfermedad  ,  y  no  pocos  por  la  aspereza 
del  invierno  se  helaron  de  puro  frió ,  género 
de  muerte^  dice  Mariana, muy  desgraciado  (2)« 

Por  estos  años  padecia  también  la  ciudad 
de  Zaragoza  aquél  riguroso  azote  de  la  peste 
que  llamaban  landre ,  en  cuya  ocasión  rega* 
teando  tal  vez  lo  preciso  i.  los  médicos  curati- 
vos, el  capítol  y  eoncello  de  dicha  ciudad  hizo 
voto  (dice  un  autor,  moderno)  de  tenélr  perpe-¿ 
'  tuamente  encendida  una  lámpara  de  plata  en 

.   (i)     Luis  de  toro  de  febri  puncticülarí  y  part.  ij 
pág.  26  y  27. 

(2) .  Mariana  ,  cap^  r  3  ?,  pág-  447* 

TomoL  P 
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el  sepulcro,  del  maestra  Épíla ,  el  qual  hacia 
cinco  años,  había  muerto  ea  opinión  de  San- 
to al  funesto  golpe  del  puñaJ  de  un  judíos  cons- 
tando que  el  maestro.  £bri ,  médico  catalán, 
que  exercia  s(i,  facultad  en.  Zaragoza,  enten* 
dio  en  la  curación,  de  la  mortal  herida^ 

**  A  13  de  Agosto,  de  1490,  se  tuvo,  conce- 
^9ja  de  XXXIl  ea  órdeaá  las:  providencias. que 
^debian  tomarse  contra  la  pestilencia  (en  Bar- 
«üceloaa  ú.  otra,  parte  del.  principado)  (i)>" 

4K0ii493..  D.C 

Xa  epid&.miá  de  las;  viruelas:  fué  desceño^ 
eida  de  ío¿  indios^  hastai  que  desdé:  europa  se 
extendió,  ái  las-  Indias*  orientales;  pon  medio  del: 
comételo,  de  los  holandeses  9,  y  á  la:  América: 
pot  un  .negra  esclavo,  de.  Pámphila  .Nárvaez 
quaado.  este.^  geaeral!  español:  pasó>  á:  México  < 
contra.  Hernán?  Cortés;  sub  enemigo..  El.  fatal, 
esclavo^  que  pasó  esta  enféimedad!  entre  los^ 
hahitadores  de  2^mpoala  , ,  les  dkxóc  Ul  mortal  -. 
8emiUa;paráiperpetuaimra(ioria  dé  sain&lízar^ 
rivo  ,,  de  suerte- quer  seiscientos.mil  indios  fué* 
roavjctimas.de este, terrible; contagio,  porque^ 
ignorantes  dé  su.  carácter,  venenoso,  se  bañabaui 

(i)    CÁ/>nw»í.citadó.,  pág..68» 
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para  limpiar  las  manchas  que  observaban  en 
la  piel,  y  repercutiendo  así  él  humor  les  ma- 
taba prontamente  (i). 

£n  el  mismo  año ,  sí  merecen  rrédito  los  es-- 
critores  fidedignos  ^  salieron  de  España  mas 
de  quatrocientos  nul  judíos  por  mandamien- 
to del  rey  Don  Fernando  de  Aragón  ,  y  d^ 
Doña  Isabel  reyna  de  Castilla.  Los  quales  no 
solo  recibieron  un  gravísimo  daño ,  sino  que 
fueron  causa  de  que  muchos  otros  los  reci«- 
hieran ,  porque  habiendo  llegado  á  Nápole^ 
nueve  caravelas  con  gran  número  de  judíos 
por  el  mes  de  Agosto  ,  heridos  de  pestilen-» 
cia  llevada  verosímilmente  de  España ,  ^n  el 
mes  de  Setiembre  siguiente  se  corrompió  el 
ayre,  de  modo  que  murieron  de  aquella  in- 
fección dentro  de  la  ciudad  mas  de  veinte  mil 
personas,  y  de  allí  se  extendió  por  todo  el 
reyno ,  durando  la  mortandad  quasl  un  año 
entero  ,  y  fué  de  las  muy  señaladas  que  aquel 
reyno  ha  padecido  (2). 

(i)  Valcarcel  ,  disputa  epidémica  ,  pág.  37. 
Francisca  Gil ,  sobre  el  modo  de  precaTer  las  virue- 
las ,   pág.  II. 

(2)  Zurita  y  part.  5  ,  lib.  i  ^  cap.  it^  fol.  9^ 
col.  2. 
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AÑO  1493-  D.  C 

£n  este  año  sucedió ,  dice  Mut ,  la  quin- 
ta peste  que  acometió  á  los  mallorquines  des* 
pues  de  la  conquista.  Llamóse  peste  de  bo- 
ga ,  porque  un  hombre  apestado  ,  llamada 
así,  la  introduxo  por  medio  de  un  bolsillo 
de  dinero  que  no  se  fumigó  ni  se  ventiló  con 
las  demás  ropas ,  por  haberlo  escondido  en 
una  cueva ,  de  donde  lo  sacó  después  de  la 
quarentena  (i). 

*'En  el  de  1493  hubo  peste  en  Barcelo^ 
»>na  9  y  se  empezó  á  hacer  la  ronda  á  13  de 
w  Julio  ,  la  qual  duró  hasta  4  de  Octubre  (2).'* 

Que  la  lúe  venérea  no  fué  traida  de 
América  á  Europa  el  año  1493  por  la  tripu- 
lación española  del  almirante  Christobal  Co- 
lon ,  es  ya  un  punto  demostrado  en  la  his« 
toria.  Astruc  empleó  una  erudicíon^  profunda 
para  manifestar ,  que  esta  enfermedad  no  habia 
sido  conocida  antes  del  año  1494  hasta  1496. 
Pero  el  portugués  Sánchez  y  el  autor  de  la 
América  vindicada  de  na  ser  madre  de  la  lúe 
venérea ,  hacen  ver  que  España ,  Francia  é  Ita- 

(i)    Mut  citado. 

{z)    Capmúni  citado  j  pág.  6S» 
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lía  la  padecieron  algunos  años  antes ,  y  que 
verosímilmente  la  comunicaron  los  españoles  á 
aquella  parte  del  mundo  por  medio  de  sus 
expediciones  rnarítimas, 

£n  el  catálogo  de  los  escritores  del  rey-* 
no  de  Valencia  por  Vicente  Ximeno ,  se  lee 
que  Pedro  Pintor  nació  en  esta  capital  en 
1420 ,  y  murió  ^en  Roma  eri  1503.  Fué  mé- 
dico de  Alexandro  VI,  que  también  era  va- 
lenciano j  natural  de  Xátiva^,  el  qual  estuvo 
de  cardenal  en  España  en  calidad  de  legado 
del  papa  Sixto  IV ,  desde  1472  hasta  1479, 
residiendo  en  la  Corte  y  en  Valencia ,  de  don« 
de  era  también  arzobispo.  Es  verosímil  que 
conociese  entonces  á  Pintor  ,  y  que  le  nom- 
brase médico  de  su  cámara  después  de  su  re- 
greso á  Italia  ó  de  su  elevación  á  la  tiaca  que 
sucedió  en  1492.  Lo  que  hay  de  cierto  es 
que  Pintor  estaba  en  Roma  por  el  mes  de 
Marzo  de  1493  ,  como  se  evidenciará  mas 
abaxo ,  y  que  se  nombra  médieo  de  Alexan- 
dro VI  en  la  obra  que  dedicó  á  este  santo  pa- 
dre con  este  título: 

^jígregator  sententidrum  de  preservatione 
^et  curatione  pestilentia.^^  Impreso  en  Roma 
'por  Eucasio  Silver  año  I499,enquart0  9  cu- 
yo libro  se  halla  en  la  biblioteca  de  lasquatro- 
naciones  en  Paris.  Por  los  hechos  históricos 
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sacados  de  Pintar  y  de  otros  escritores  coietá- 
neos,  parece  evidente,,  dice  el  doctor  Sán- 
chez ,  que  la  lúe  venérea  en  los  primeros  años 
de  su  aparición  ,  era  una  fiebre  pestilente  que 
se  comunicaba  no  solo  por  contagio   y    sino 
por  generación^  y  que  entonces  no  era  desho^ 
ñor  ni  contra  las   buenas  costumbres  el  pa- 
decerla. £1  autor   valencian9 ,  siguáeaido    las 
ideas  astrológicas  de  su  tiempo ,  señala  tam- 
bién dos  causas  de  la  peste  ó  epidemias  pes- 
tilenciales. Si  la  una,  dice  9  obra  separada  de* 
la  otra ,  entonces  la  peste  no  es .  tan  univer-^^ 
sal  ni  tan  mortífera.  La  primera  de  estas  dos 
causas  depende  según   su  parecer  de  ia  in- 
fluencia de  los  astros  sobre  el  globo   terrá- 
queo ,  á  la   qual  llama  radix    superior.    La 
segunda  á  quien  llama  radix  inferior ,  con- 
siste ,  dice ,  en  la  alteración  de  los  quatro  ele- 
mento y  como    también  en  las  grandes  se- 
quedades ,  fríos  violentos  ,    inundaciones  y 
trastorno  de  las  estaciones ,  calamidades  que 
afligieron  á  toda  la  Italia  desde  el  año  149 1 
hasta  el  de  14951Í 

En  el  equinodo  de  la  primavera  de  1493 
empezó  á  encenderse  en  la  ciudad  de  Roma 
este  género  de  peste  ,  según  lo  expresa  por 
estas  palabras :  Talis  autem  epidemia  in  urbe 
romana  contigit  anno  1491  meme  Martiipost^ 
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introitum  solis  in  primum  '  tninutum  ári^is. 
La  misma  enfermedad  observó  en  el  mes 
dé  Agosto  del  mismo  año  que  duró  mas  de 
seis,  meses  ^  siendo  muy  fuerte  ea  losi  tres 
primeros  >.  y  aunque  se  disminuyó  algo  .  en 
ellos  ,.  no  se  quitó  del  todo  hasta  el  mes 
<&  Junio  de  1494*  Por  lo  que  acabamos  de 
decir  se  vé  que  solo  había  ocho  días  de  dis^ 
táncia  desde  que  Pedra  Pintor  indicó  el  mal 
gálico  9.  comprehendido  baxo  el  nombré  de  la 
pestilencia  hasta  el  13  de  Marzo  de  1493, 
en  que  se  verificó  la  primera  v^ielta  de  Colon 
¿  España.  de>  la.  isla;  española..  |£s  creíble  que 
la  enfermedad  venérea  se  comunicase'  engocfao 
dias  de  las:  costas,  de  JE^paña  á  Roma  y  aun  en 
d  caso  de  que  la:  tripuiacloni  española  vinie-  , 
se  inficionada  ?  Ck^nvenganios ,  pues  ,.  eos  ijpoe 
el:  origen]  del  mal  de:  qué.  se  tratad  es;  c&sco^ 
noddo^  y  que  lá:  éíx)ca^  fixadá:  por  Asü^uc  y, 
Vanswictea  queda  destruida  por  ía.  verdad  de 
y&y  historia ,  y  que:  este  mal.  fué  conocido  y; 
observado  en.-  Italíar  por  Pédra  Pintar  en  di 
raes)  de  Marzo:  de  1493:  >.  baxo^  el  carácter  yj 
nombre  de  fiebre:  pestilencialV  según*  la  dispon 
sicion  del mismoi  autor,.  deHelác,  de  Caprio- 
liiy  de  Fracastorio..  Esta  enfermedad  no  siem*- 
pre  atacaba  ias;  partes  genicaies  de  los  en^&c-H 
mos,  era  pestilencial  en  su  principio ,  y  se:> 
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manifestaba  en  los  contagiados  con  granos 
en  la  cara^  ulceras  y  costras  en  todo  el 
cuerpo» 

Este  Pintor  es  aquel  famoso  médico  que 
^segun  Cotunnio  ,  profesor  de  anatomía  en  Ná* 
poles ,  fué  el  primero  ó  de  los  primeros  que 
escribieron  de  la  Iqe  venérea  en  su  obra  intitu- 
lada lak  morbo  fcedo  bis  temporibus  afligentiy 
publicada  en  Roma  año  .1500.  Esta  obra  fué 
muy  buscada  y  deseada  de  los  literatos,  Co- 
tunnio 9  que  dio  noticia  de  ella  en  el  libro  de 
sedibus  variolarum  ,  fué  el  único  que  poseyó 
un  exemplar.  Riveyro  y  Sánchez ,  médico  de 
la  eii^eratriz  de  Rusia  no  pudo  conseguir  sin 
no  una  copia  de  «Ha  después  de  muchos  em«^. 
peoos  ,' porque  su  poseedor  la  estimaba  cómo 
Ubco  único  en  su  genero  que  adornaba  su: 
copiosa  biblioteca ;  lo  que  nos  dará  motivo* 
(¡ara  hablar  con  mas  eictension  en. otra  parte. v 
Pintor  atribuye  el  origen  de  esta  enfermedad 
i;  la  conjunción  de  los  planetas  >  y  sin  embar* 
fS^  no  ignoraba  qíie  se  contraía  el  contagio* 
potentísímamente  cohabitando  con  mugér  in-: 
festada  de  esta  enfermedad ,  16  qual  sucedió, 
á  muchos  hombres  en  Roma  el  año  1493 ;  y 
continuó  hasta  el  de  1499  ,  afligiendo  ^  ^9^ 
miembros  con  dalobes:y  pústulas  y  por  lo  qual 
se-  opusieron  á  e|la  k>s  médicos  con  el  uxiguen**- . 
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to  mercurial,  mezclado  con  plomo;  inrencioni 
dice  9  debida  á  ua  portugués. 

Este  autor  fué  el  inventor  de  la  confección 
de  jacintos ,  moviéndole  á  esta  composición 
uno  que  llevaba  en  un  anillo ,  habiéndole  li* 
brado  de  los  accidentes  repentinos ,  que  sin- 
tió visitando  una  enferma ,  quedando  él  li* 
bre,  y  el  jacinto  roto ,  según  lo  refiere  el  doc- 
tor Don.  Andrés  de  Games  en  su  *  discurso  fi-- 
losóíico  9  Bezpn  en  su  tratado  de  peste,  y  otros: 
causando  no  poca  admiración  ,  cómo  estos 
hombres  científicos  por  otra  parte  pudieran 
creer  tamañas  necedades. 

Quando  la  supuesta  aparición  de  la  lúe 
venérea  en  España,  dice  Rui  Diaz  de  Isla ,  na- 
tural de  Andalucía  9*  donde  vivia  entonces* 
que  los  reyes  católicos  Don  Fernando  de  Ara- 
gón y  Doña  Isabel  de  Castilla  se  hallaban  en 
Sevilla  ,  y  mandaron  á  sus  protohiédicos  cu- 
rasen los  apestados  de  esta  enfermedad  en  el 
hospital  de  San  Salvador ,  y  que  de  su  boti-- 
cario  tomasen  las  medicinas  que  fuesen  necesa- 
rias. Congregados  muchos  protomédicos  y 
otros  profesores  con  ellos,  trab^aron  siete  ú 
ocho  meses  en  observar  los  síntomas  de  tan 
terrible  azote ,  y  gastaron  un  millón  de  me- 
dicinas sin  ningún  fruto  ni  provechaj  de  to- 
do lo  qual  dieron  parte  á  SS.  MM. ,  cuya  no- 
Tom.  I.  Q 
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vedad  causó  mayor  trastorno  por  haber  fa- 
llecido de  ella  el  famoso  médico  maestre  Fran- 
rcisco  de  Gibralion  ,  por  el  qual  se  tenian  gran- 
des consultas  de  los  mejores  físicos  plúsicos  ^  en- 
tre ellos  el  doctor  Bodega,,  el  doctor  Arago- 
nés, y  el  doctor  Infante,  y  otros  muchos,  que 
unánimemente  acordaron  que  era  castigo  del 
cielo  y.  que  acometía  i  todas  las  complexiones  y 
edades.  í>  y  en  qualquíer  ciudad  ,  villa  ó  aldea, 
para  !a  qual  ninguna  física  alcanzaba*.  Conve- 
nidos, en  dexar  de  curarla  y  abandonar  los  en-- 
fermos  at  que  tuviese  mejor  experiencia  de 
ella  y  dio;  cuenta  de  esta,  consulta  1  los  re-^ 
yes  el  conde  de  Cifüentes ,.  asistente  de  Sé* 
villa,  y  le  mandaron  que  permitiese  curar 
esta  enfermedad  á.  quien  quisiese^  sin  examen 
ni  apremio>  dándole  á:  éF  comisión  dé  bus- 
car el  sugeto  que  hubiese  dé  mas  experiencia, 
y  eligid  i  Gonzalo*  Diaz ,  texedor  dé  man- 
tas ,,  eí  qual  hacia  algimas;  curas:  con  una  unción 
que  tenia  y  y  entregándose  del  hospital  dé  San 
Salvador ,.  curó  allí  mucha  tiempo  con  la  es- 
peranza del  premia  que  le  ofreció  la  dudad 
y  dicha  asistente*. 
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Ajfío  1494.  D.  C 

•^A  14  de  Julio  de  1494  se  tuvo.  Gonce- 
f >jo  ordinario  de  XXXIl  para  tomar  provi- 
»>denc¡as  á  causa  de  la  peste :  y  á  9  de  Se- 
»>tíembre  del  mismo  laño  líe  volvió  á  juntar 
•^Concejo  orditíano  acerca  del  nomíbranüento 
wde  comisarios  de  la  guardia.^ 

AÑO  1495.  B.  C. 

El  rey  Don  Fernando  manda  convocar 
cortes  para  26  de  Agosto  de  149^  en  la  ciu- 
dad de  Tara2ona>  porque  habia  pestilencia 
en  Zaragoza '5  y  mucha  parte  del  reyno  es- 
taba dañada  desde  el  invierno  anterior.  Pre- 
cedieron antes  manifiestas  señales  de  la  mor- 
tandad tjue  hubo  ^qael  año  en  la  mayor  par- , 
te  de  Aragón  ^  por  la  múchedüftibre  de  lan- 
gostas )  de  que  la  tierra  quedó  tan  emponzo- 
ñada, y  el  ayre  tan  infecdonado  >  que  no  so- 
lo hizo  gran  daño  en  los  panes  y  viñas,  pe- 
ro aun  (lo  que  parece  increíble)  en  todos  los 
montes.  Y  por  la  gran  tempestad  que  de  ella 
cayó  en  el  llano  de  Fuentes  en  la  Torrecilla, 
y  en  otros  términos  de  Zaragoza,  fué  necesa- 
rio señalar  personas  para  que  entendieran  en 
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las  providencias  necesarias  para  disiparla 
y  destruirla.  Siguióse  tras  ella  gran  pestilen- 
cia en  muchos  lugares,  del  reyno  ,  de  que  en 
fin  de  Mayo  comenzó  á  morir  mucha  gen- 
te en  esta  ciudad.  Fué  tan  general  el  daño, 
que  se  proveyó  que  los  jurados  se  pudieran 
salir  por  ciertos  días.  Cesaron  las  audiencias 
públicas ,  y  casi  todo  el  exercicio  de  la  ju-- 
risdiccion  ordinaria  (i). 

Hubo  también  este  año  en  Granada  lina 
peste  de  secas  y  carbuncos  j  de  la  qual  mu- 
ría mucha  gente  ,  según  cuenta  Francisca 
Bermudez  de  Pedraza  (2). 

AÑO  1497.  ^-  CL 

•'En  el  año  1497  hubo  peste  en  Barce- 
>^celona  :  y  se  empezó  á  hacer  la  ronda  á  18 
»^de  Julio  í  la  qual  duró  hasta  18  de  Octu- 
»^bre  f3)'*. 

Gaspar  Torrella ,  natural  de  Valencia, 
médico,  obispo  y  prelado  doméstico  de  Ale- 
xando  VI ,  escribió  un  tíatado  sobre  el  mal 
gálico,  impreso  en  Roma  según  Haller  (4) 

(i)     Zurita ,  part,  i  j  ,  Kb.  2 ,  cap.  1 2 ,  pág-  74. 

(2)  Historia  eclesiástica  ,  pág.  190. 

(3)  Capmání  citado ,  píig,  68. ' 

(4>    Kblioteca  médica  ,  tom.  i  ,  pág,  479. 
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año  1497.  Astruc  trae  otra  edición  de  la  mis- 
ma ciudad,  sin  año  de  impresión.  Trátase  bñ 
él  de  las  ulceras,  manchas  y  pústulas  malig-- 
nas ,  y  de  los  dolores  universales  del  cuerpo. 
Trae  igualmente  la  historia  tle  los  sugetos  que 
contraxéron   esta   enfermedad :  ex  coitu  cum 
impura  muliere.  Hay  otra  obra  suya  con  estfe 
título:  Dialogus  de  dolare  cum  tractatu  de  ut^ 
ceribus  impudendagr a ,  evenir e  saijtis  ^  escrito 
el  año  1499,  ^  impreso  en  15Ó0.  Refiere  en 
ella  muchos   enfermos  de  este  mal:  que  se 
puede  extinguir  recogiendo  las   mugeres  im- 
puras ,  y  curándolas  en  un  hospicio  á  expen- 
sas públicas :  que  el  ungüento  mercurial  ex- 
cita el  tialismo  j  pero  que  t9te   método  de- 
bía reprobarse ,  porque  murieron  con  él  al- 
gunos hombres  ilustres:  que  las  úlceras  del 
penne  se  detergían  por  medio  de  la  succión 
de  qualquier  persona. 

AÑO  1498.  D.  C. 

Este  año  Francisco  López  de  Villalobos, 
médico  de  Carlos  V  y  de  su  hijo  Felipe  U, 
imprimió  en  Salamanca  un  libro  eri  folio  con 
este  título  :  Sumario  de  ¡a  mediéina  ,  en  verso 
mayor  ;  y  un  tratado  de  la  enfermedad  de  las 
bub  as^  que  no  hemos  visto» 
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£i  escorbuto  de  nuestros  dias  no  es  mas 
antiguo  en  los  países  del  norte  y  del  medio- 
día que  la  aparición  del  mal  venéreo  pestí« 
lencíal.  Juan  de  Varros  ,  en  la  primera  Deca- 
da de  los  viages  de  los  portugueses  hechos  á 
las  Indias  orientales  el  año  de  1498 ,  hace  una 
relación  circunstanciada  de  la  enfermedad  que 
atacó  á  Vasco  de  Gama  y  su  flota  ^  después 
de  haber  pasado  el  cabo  de  Buena-Esperanza. 
Comenzaba  este  mal  con  erisipelas  y  podre- 
dumbre de  encías  y  de  tal  suerte  que  la  infla- 
mación y  putridez  impedían  á  los  pacientes 
el  tránsito  de  la  comida :  el  hedor  era  into- 
lerable, y  todo  el  cuerpo  se  resentía  de  los  mas 
crueles  dolores. 
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Afío  1501.  D.  C 

«Sumergidas  las  ciencias  en  una  tenebro-?» 
sa  obscuridad  casi  hasta  la  época  presente  ^  ja 
medicina  se  hallaba  iguaflmente  sepultada  en 
la  misma  lobreguez  ;  y  sus  profesores  no  pu^ 
dieron  transmitir  á  la  posteridad   sino  ideas 
vagas ,  Y  nociones  poco  exactas  de  las  altera- 
ciones morbosas  q[ue  afligieron  á  la  humana 
naturaleza ;  pero  el  feliz  descubrimiento  de  la 
imprenta  produxo  una  revolución  ventajosa  en 
el'  arte  de  curar,  y  los  discípulos^  de  Apolo, 
ilustrados  cada  Óx?^  masr  y  ma^  por  fa  mutua 
comimicacion  de-  sm  ideas  ^  dieron  un  nuevo 
aspecto  á  esta  ciencia.  Luis^  Lobera  de;  Avila, 
nnov  de  aquellos  graades  ingenios  que  \m  teni- 
do la  medicina  española^  de  quien  hablaremos 
luegov  hace  mención  de  una  epidemia  pestilen- 
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cial  que  sucedió  en  España  el  año  de  150 1 ,  la 
qual  empezó  á  manifestarse  á  mediados  del 
mes  de  Octubre ,  atribuyendo  su  causa  á  una 
constelación  celeste  9  según  la  credulidad  de 
su  tiempo  (i). 

''En  1501  hubo  peste  en  Barcelona,  y 
»se  empezó  la  ronda  á  3  de  Mayo ,  que  duró 
»>hasta  30  de  Noviembre.  A  10  de  Julio  vo'- 
»tó  la  ciudad  fiesta  á  San  Christóbal." 

*'En  el  diario  de  Ramón  Vila  se  dice :  mor- 
f>tandad  hubo  en  la  présente  ciudad  y  fuera 
>íde  ella  por  buena  parte  de  Cataluña  y  Ro- 
íísellon  ,  que  duró  pasados  de  ocho  meses;  y 
f>el  dia  que  mas  murieron  quarenta  y  una  per- 
7»sonas ;  y  así  se  dixo  que  perecieron  mas  de 
f>tres  mil  personas  9  y  á  la  fin  de  este  año  pa*- 
wsáron  de  este  numero  {2)." 

En  este  mismo  año  empezó  á  conocerse  ea 
España  el  uso  del  guayaco ,  ó  palo  santo ,  pa- 
ra la  curación  de  la  lúe  venérea ,  y  después 
pasó  á  Italia  en  1517,  donde  extendió  su  sa- 
ludable uso  un  prebitero  español ,  como  ve- 
remos luego*         . 

(i)    Avila  en  su  libro  de  pestilencia*, 
(z)    Cafmam  ^  pág.  6S. 
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AÑO  i5o6,  D,  C.  ^ 

i.     ^ A  22  y  23  de  Noviembre  de  1506  hubo 
wConcejo  de  Ciento  (en  Barcelona) ,  7  otro 
^^ordinárió  de  XXXII  para  la  elección  de  guar- 
f»ésts  contra  peste  (i;." 
í,  ■ 

AÑO  1507.   D.  C. 

.  Este  año  fué  muy  desgraciado  para  la  Es- 
paña >  jpor  razón  de  una  enfermedad  tan  vio- 
lenta que  todo  lo  devoró ,  de  tal  suerte  que 
según  la  expresión  del  célebre  cirujano  Mi-^ 
guél  Martínez  de  Ley  va  ,  que  escribía,  después 
de  un  siglo  de  esta  catástrofe ,  aun  estaban 
los  campos  yermos,  y  sin  reparar  los  edifi-^ 
ficios  que  arruinó  (2).  En  la  catedral  de  Cádiz 
50I0  quedaron  qíiatro  prebendados  (3). 

*^En  1507  hubo  peste  en  Barcelona ,  co*- 
^>mo  se  colige  de  la  partida  de  quatro  flay- 
»Ies  que  salieron  en  romería  á  15  de  Mar- 
nzo  para  Santiago  de  Galicia ,  y  de  haber  los 
i?iconcelleres  con  este .  motivo  nombrado  ca^ 

(i)     Capmani ,  pág.  68, 

(2)  Leyva  ,  en  su  prólogo  sobre  la  peste. 

(3)  Cádiz  ilustrado^  Jib,  6*  cap.  19,  -  ^ 
Tomo  I.                                 R 


^^bos  de  ronda  para  resguardar  la  <riudad.  En 
WI5  de  Abril  se  puso  la  primera  piedra  para 
»la  capilla  de  Sau  Sebastian ,  que  el  Gonce- 
'wjo  de  Ciento  habia  deliberado  construir  en 
»>honor  del  Santo.'' 

^'A  16  de  Julio ,  por  haber  cesado  la  peste, 
»los  concelleres  mandaron  depusiesen  sus  bas^ 
wtones  los  cabos  de  ronda  :  y  á  18  del  mismo 
>íse  hizo  una  solemne  procesión  de  gracias 
fícomo  la  del  Corpus." 

*'En  el  diario  de  Ramón  Vila  se  dice:  fuer 
«^ron  las  muertes  de  este  año  tan  grandes ,  que 
wen  el  mes  de  Febrero  murieron  en  la  ciu- 
wdad  ochenta  y  seis  personas  ,  en  el  de  Mar- 
wzo  seiscientas  treinta  y  cinco  ,  en  el  de  Abril 
wsetecientas  treinta  y  seis ,  en  el  de  Mayó 
wmil  quinientas  noventa  y  cinco ,  en  Junio 
«trescientas  noventa  y  seis ,  y  acabaron  en 
>>  Julio;  pero  subieron  en  Noviembre  de  noven* 
wta  hasta  ciento.*'  '      ' 

*^En  14  de  Agosta  de  1507  los  <oncelle^ 
wres  escribieron  cartas  al  Gobierno  de  Sicilia, 
»de  Mallorca ,  y  de  otras  partes  como  líi  pes* 
wte  habia  ya  cedido  en  Barcelona  9  y  que  la 
wreal  Audiencia  y  los  Nobles  se  habian  resti- 
wtuido  á  la  ciudad  (1)." 

(i)    Capmam  y  pág.  68. 
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El  portugués  Pedro  Bayro  que  exercia  la 
medicina  en  loa  países  extrangeros,  y  de  quien 
no  hace  memoria  Don  Nicolás  Antonio ,  es- 
cribió una  obra  titulada :  *'Novum  ac  peru- 
i^>tile  opusculum  de  pestilentia  et  de  curatione 
veiusdem  per  utrumque  régimen  preservatí- 
?>vum  ,  licet  et  curativum."  Turin  1507.  La 
liemos  visto  ^  y  no  es  de  gran  importancia. 

AÑO  i5o8.  D.  C 

La  ciudad  de  Sevilla  fué  también  acomC'^ 
tida  de  la  peste  del  año  anterior ;  la  qual  sub« 
sistia  aun  en  1508  ^  en  cuyo  tiempo  murid 
mucfea  gent^de  sus  resultas  y  por  la  grande 
hambre  que  sé  padeció*  Francisco  Franco  tuvo 
noticia  de  ella  por  los  informes  que  le  dieron 
muchos  viejos  que  se  acordaban  del  desastre, 
por  cuyo,  motivo  aconseja  al  médico  se  infor- 
me de  1q$  antiguos  para  sab^r  qué  remedios 
probaban  mejor  en  las  enfermedades  pestilen- 
tes, &c.  de  cuyo  informe,  dice,  se  pueden  sa- 
car muchas  ventajas  (i). 

(1)     Franco  ,  de  peste  ,  pág.  64. 
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En  este  año  rejMtió  en  la  ciudad  de  Sevi- 
lla otra  enfermedad  pestilencial ,  sobre  la  qual 
«1  expresado  Francisco  Franco  (t)  observa  co-^ 
mo  cosa  sipgular ,  sin  serlo  ,  que  las  personas 
que  entraban  de  nuevo  en  Sevilla  se  contami* 
saban  de  los  miasmas  mas  pútridos  que  existían 
en  ella.  Por  eso  encarga  que  la  vuelta  á  las 
ciudades  contaminadas  ha  de  ser  muy  tarde 
guando  se  tiene  ya  asegurada  lá  extinción 
del  contagio ,  para  que  no  nos  acaezca ,  di- 
ce, lo  que  á  uno  de  los  excelentes  duques  de 
Medina  Sidonia ,  que  huyendo  deUa  peste  de 
Sevilla  á  una  de  sus  villas ,  volvió  á  ella  antes 
de  extinguirse  el  contagio  ,  y  por  mas  dili- 
gencias que  se  hicieron  de  quemar  muchas  su- 
mas de  pebetes  y  pastillas ,  cargas  de  rome-* 
ro  y  otras  yerbas  olorosas  paira  perfumar  los 
parages  por  donde  habia  de  pasar  el  duqUe 
para  ir  á  su  palacio  ,  no  pudieron  librarle  de 
una  calentura  pestilencial  y  de  que  murió  á 
las  veinte  y  quatro  horas. 

(i)    Mein,  pág.15^ 


AÑO  1512.  D.  C.    •  -  ^ 

La  lué  venérea  yá-se  ha  tfithó  que  es 
enfermedad  contagiosa  ,  y  el  afio  1512  se 
imprimió,  según  Astruc^  la  obra  de  Juan 
Almenar  ,  noble  valenciano  ,  ^titulada  de^m&t^ 
bú  galltco\  la  qual  se'  reimprimid  en  Pa<vd» 
en  1516  en  folio.  En  León  1528,  Í536  y  í539> 
en  octavo,  y  en  Barilea  en  1536  en  quarto,  Al- 
menar trata  de  las  ¿leerán  dd  peiirie-y  delás 
pústulas  de  todo  ePcu^rpo ,  y  de  tós  dolores 
de  4as  articulaciones :  alterna  *  kis  unciones 
mercuriales  con  un  xarabe  alterante.  No  ig^ 
lK>i^aba  que  se  excitaba  la  salivación:  por  0I 
liíeriíurío  y  promovién;dola  con  el  bafío  ,  jié«« 
ro  inclina  este  efecto  por  las  vias  inferiores 
cbmó  dice  Haller  en  su  biblioteca  médica  (i)^ 

-  AKO   1515.  D.C 

^En3l  de  Mayo  de  1515  el  Concejo  de 
nXSt^' y^  considerando  que  por  motivo  de:  la 
»>peste ,  ni  el  gobernador  general  dé  Catal|j«« 
^ma,  ni  el  veguer  de  Barcelona  se  hallábate 
9>en  la  ciudad  ,  acordó  que  además  de  los  xt^ 

-  (i)    Tom.  I.  pág.:45^9.    .         '..,., 
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^>cabos  de  rondas ,  se  nombrasen  mas  para  el 
»>  resguardo  del.puebloy '5  - : 

** A  primero  de  Julio  de  15 15  se  sintió  el 
rpogí^gÍQ  wBarcelon^  i  y.  al^dia  10  ise  cek- 
f^bró  fiesta  á  S^n  ChristóbaL  £1  Cabildo  de  la 
wSeo  con  el  Ayuntamiento  salieron  oq  proce-^ 
•frión  :.  foéíQU.á  la  iglesia;  nuey^  de  San  3er: 
«^bastían ,  IkviandQ  h^.  reliquia^  d^l  velo  de: 
wla  Virgen  y  la  Verónicsa,  A  14  del  mismo 
^hicieron  otra  procesión,  que ^se  dirigió á  Sant^ 
»Eulalia^Emerita.,  jif;  .«9.  la.caiHUa.de  SanRo?? 
oque  ¿elebrósie  un^^Mi^R-íSolemitie ,  y  «n  *sle 
f^a  sacar otí  el  cuerpo  4e  San  Severo.  A  ai 
»»3e  hizo  otra  procesión  9  que  fué  á  la  capilla  de 
i^Santa  Matrona ,.  sita  al  pie  de  Monjuich :  ^ 
ffla  vuelta^itraxéron  eaí  público  los  (;u^rpo^  de 
^>Santa  Matrona,  de  San  Fructuoso  y  sus  com** 
vpafieros ,  y  los  conduxéron  á  la  caiedraL.  A 
f>i6  de  Agosto  volvió  la  procesión  á  Santa  Eu- 
»lalia  Emerita^'y.  á  la^capiUa^  de  San  Ro- 
nque j  y  á  24  se  cantó  el  te  Deum  en  la  Seo> 
«i¿oa  asistencia .  de  todas,  las  parroquias  ,  y 
sfá  28  de  Octubre  se  acordó  l^y^^^tar  .el  T»-? 
aguardo."?    I  ' .  i     ^  . 

4  5^^ A  28  deNoviembre.de  isi:¿,9eiacdrdó.eü- 
*el  Concejo  de  Ciento  ,  .que  fuera  Ja  puerta  de. 
wlaAltarazana  el  hospital  general  comprase  un 
»> terreno  para  edificar  allí  un.hpspltalídb  ^es- 
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»>tados,  baxo   la    invocación   de  San  Chris- 

,,tóbal(ir       .   fi     ...        '.. 
AÑO  1518.  D,  C. 

''  Masílio  Ficino,  ensLi  obra  de  peste  ^  es- 
crita según  Haíler  el  año^  1518 ,  alaba  la  prác- 
tica de:  ios  cirujanos  «^pañoles ,  qae  aplica 
ban  las  ventosas  ea'  la'pafte  ¡nífertor'4eycaif^ 
bunco  para  su  curación. 

£n  lá  ciudad  de  Cascante  del  raynO' de 
Navarra  bubo  este  año  una  epi&sootía  qué 
atacó  á  los  caballos  de  uti  regimiéátd  qué:  exis^ 
tia  ea  ella ,  la  qual  consistió  en  unas  aposte* 
mas  producidas  en  la  cabeza  y  garganta,  ¡que 
les  causaba  una  consiincion  é  iipplacabte^sed^ 
Per¿  Lópe¿  de'  Zambra  Ii->proto-^lbeytár  de 
aquel  reyno  9  pasó  d€sde  Tudela  para  obser*^ 
var  semejante  constitución  epidémica  ,  y  átri* 
büyé  la  ckusa.de  ella  por  iooiaC' los  caballos 
el  iPorrage  ó  '^^eriJe  xig « un  /campo  >  dónde,  rf 
año  anterior  se  habían  sembraldé  ajos,  y  coa 
el  método  curativo  que  estableció  aquel  há- 
bil profesor  ,  solo  se  mugieron  un  caballo  ha^ 
yo '  y  otro  alazán  qoe  estaban  ya  JÜicosi^        :.> 

(i)    Capmam  y  pág.  6S  y  69. 
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AÑO  1519.    D.  C 

"^z  .'  i    -V   1  ;.  í   ,.  /  \ 

^  A  k)5  últimos  temblores  de  tierra  acaecf-» 
«dos.  ex)  Xátiva,  el  año  1517  siguió  una  pe^sti- 
4^nói(a  q«e  se  extendió  á  ía  cmdad  y  reyoo 
d«/.Yakocia  el  año  de  13;  19.  Este .  contagio 
pestilencial ,  inficionando  el  ayre  y  la  salud 
común ^  hizo  tantos  estíagosen  la  cíípital,  que 
huyó'.de  allí  su  gobernador  4  12  dt  Junio,  y 
8e  retiróla  Morviedro^iNo  es  fextríino;que  biH 
yan  los  hombres  de  los  Ui/jares  apestados,  pe- 
ro Ips  magistrados  deben  dar  exémpto  con.sii 
constancia  y  permanencia ;(i).    .      /  .   ;  í 

',u  A  4  de  Junio,  d^  mismo,  año  5e.tj?a3iadQ jíl 
eonsistorio  de  los  diputados  del  f eyno  á  la  vi^ 
lia  de  Azuara,  y  el  de  la  corte  del  Justicia 
de  Aragón  i-  la  de  Cariñena., ,  por  i  haber  pes-f 
te  eá  Zaragofaí;,:y:á  igy  í8  de  JuniQ  diií  el 
fey  licencia  allosr  demás  oficiales,  reales  pfl* 
ra  dexar  la  ciudad,, y  les  mandó  qu^  in- 
formasen adonde  ;  podrían  llamar  á  cortjeí 
sin  peligi'aíde  la  salud. y  en  cuya  oca$ion.^  tu-r 
vo  mucho   cuidado   Micer  Artes.  En  el  Di- 

(r)     Anales  de  Aragón  por  los  Argetisolas,  lib,  r^ 
pág.  668. 
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cíeínbre  había  ya  cesado  la  pestSencia  (i).  V 

*^A  4  de  Mayo  de  15 19  se  pusieron  guar- 
9>das  á  las  puertas  de  esta  ciudad  (de  Barce- 
>ilona  )  por  temor  de  la  mortandad  que  había 
»en  Zaragoza  y  otras  partes  de  Aragón.  La 
9>guardia  se  hacia  por  cincuentenas }  mas  pa* 
wirece  no  dexó  de  sentirse  el  contagio  en  aquel 
waño ,  porque  consta  que  á  4  de  Enero  del 
^siguiente  1520  se  hizo  procesión  de  gracias: 
wbien  que  no  seria  furioso ,  porque  el  rey  se 
^retiró  á  Molías  de  Rey,  y  siempre  hubo  co- 
wmunicacion  y  plática.'* 

*^A  25  de  Noviembre  de  15 19  por  quanto 
^>en"la  ciudad  de  Vique  y  otros  pueblos  no 
9>dexaban  entrar  á  los  de  Barcelona  ,  con  mb-» 
ntivo  que  aquí  había  peste ,  y  á  ello  ayu- 
^^daban  algunos  barceloneses  que  se  hallaban 
wallí  j  acordó  el  Concejo  que  estos  fuesen  pri- 
5> vados  de  entrar .  en  Barcelona  por  diez 
waños  (2)/* 

Para  el  conocimiento  de  esta  peste  casi 
general ,  era  preciso  alguna  instrucción  que 
manifestase  al  pueblo  su  carácter :  y  Pedro 
Ciruelo  ,  natural  de  Daíoca  ,  en  el  reyno  de 

(i)    Dormer  ,    anales    de    Aragón ,   cap,   24, 
fol.  106  ,  col.  2. 

(2)     Capmam  ,  pág.  69, 
Tomo  I.  S 
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Aragón,  teólogo  ,  filósofo ,  y  matemático  in- 
signe de  su  tiempo  escribió :  Exameron  Theo^ 
hgal  sobre  el  regimiento  medieinal  contra  la 
peste  ,  impreso  en  Alcalá  de  Henares  por  Ar- 
naldo  Guillen  de  Brocard  año  1519,  en  quar« 
to ,  en  cuya  obra  habla  de  las  causas  y  re- 
medios de  la  pestilencia ,  así  teológicos ,  co- 
mo filosóficos  y  medicinales ,  en  seis  capítu- 
los ,  que  dedicó  á  sus  conciudadano!,  afligidos 
de  peste  en  defensa  de  su  doctrina^ 

AÑO  152 1.  D*C* 

•'A  7  de  Junio  de  1521:  el  Cabildo  de  la 
wSeo  deliberó  hacer  rogativas  por  causa  del 
>>contagio  que  habia  en  Barcelona  :  y  á  20  de 
»>de  Julio  se  suspendió  la  ronda  de  los  muer- 
wtos  >  y  se  cantó  el  te  Deum  ea  acción  de 
»gi  acias.'* 

*'El  diario  de  Ramón  Vila  dice :  la  n)or- 
>>tandad  duró  desde  10  de  Marzo  hasta  15;  de 
nMayo  j.  en  cuyo  tiempo  murieron  pasadas  de 
»seis  mil  personas ,  y  el  dia  mayor  fué  de 
wciento  y  sesenta^  sin  los  hospitales  (i)*" 

(i)    Ca/>mafu\  pig.  69. 
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AÑO  1523.  D.  C. 

Nq  sabemos  si  en  este  año  hubo  alguna 
peste  en  España,  pero  consta  que  P^ro  d^ 
Cartagena ,  médico  saguntino  ^  esto  es  ,  de 
Morviedo ,  escribió  un  libro  con  este  título: 

Sermón  en  medicina  para  preservarse  en 
tiempo  dañado  (de  peste).  Don  Nicolás  Auto*- 
nio  dice  ,  que  se  imprimió  por  Arnaldo  Gui- 
llen año  1522,  en  quarto  >  y  aunque  no  dta 
el  lugar  de  la  impresión  ^  fué  sin  duda  en  Al- 
<:alá  de  Henares ,  como  consta  por  el  im[»:esor« 

AÑO  1523.  D.  G 

La  última  peste  de  Mallorca  9  de  que  nos 
da  noticia  el  coronista  Vicente  Mut ,  fiíé  en 
1523  9  de  la  qüal  murieron  muchas  personas;. 
y  añade  que  desde  este  tiempo  hasta  1650, 
en  que  vivia  ,  no  hubo  semejante  enfermedad 
en  la  isla  ,  porque  tienen  un  brazo  de  San  Se- 
bastian i  y  que  en  aquellos  tiempos  estaba  la 
isla  mas  expuesta  á  este  contagio  por  razón 
del  comercio  con  los  de  levante  ,  contamina- 
dos comunmente  de  este  mal. 

En  este  año  fué  también  acometida  la  ciu- 
dad   de    Valencia  de   una  cruelísima    peste 

S2 
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por  las  mismas  causas  que  acab»  de  referii: 
Vicente  Mut ,  y  dQ  la  qual  hace  mención  Mi- 
guel Juan  Pasqual ,  según  diremos  en  la  pes- 
te de  1555.  Faltó  la  cosecha  ?  se  ardían  tes  lu- 
gares en  pestilencia  (i). 

Luis  de  Lucena^  doctor  en  artes  y  medici- 
na, natural  de  Guadalaxara ,  después  de  haber 
peregrinada  por  todas  las  partes  de  la  Euro* 
pa,  se  trasladó  á  Tolosa  de  Francia ,  donde 
cxercid  su  facultad  ^  y  en  esta  ciudad  escribid 
un  libro ,  que  dedicó  á  Juan  Chavanhaco, 
juez  privativo  de  aquella  jurisdicción' f  cuyo 
título,  es.:  ^Detuenda  presertim  á  peste  ,  mte^ 
9pgra  valetudine^  de  que  buius  morbi  reme^ , 
f9diis.^^  En  Tolosa  por  la  viuda  de  Juan  Fabre 
año  1523,  en  quarto.  En  la  Biblioteca  de  Ha- 
11er  (2)  sé  da  noticia  también,  de  este  autor  es* 
pañol. 

.    (i)    Dormer9reyesdeABagoQ>cap.33^pág.i52^ 
col.  I.. 

(2)    Toin.  I ,  pág.  509. 
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ANO  1524.  D.  C*. 

La  ciudad  de  Xátíva^  hoy  Saa  Feli^  exi'  el 
reyíK)  de  Valencia  ^  sufri(>  en  este  año  una 
pest?é  de  landres,,  de  que  hace  mención  su  hi- 
jo natural  el  doctor  Francisco  Franco  (i),de 
quien  se  hablará  otras  veces  ,.  el  qual  obser- 
vó^en  uoa  deuda  saya,  que  tuvo  nueve  lan- 
dres á  la  vez ,  lo  que* juzga  por  mejor  y  mas 
saludable:  r  que  en  tales  casos^se  descargue  la 
naturaleza^  por  muchas  partes  r  que  no  poner 
lona  sola  en  peligro  de  mortifícacion; 

Una.  de  las  mayores  pestilencias  que  su&ió 
la  ciudad  de  Sevilla ,  y  que  duró  mas  tiem- 
po en  ella  ,  fué  lá  de  este  añade  1524.  Fran- 
co supo  de  un  hombre  anciano  y  veraz ,  que 
^uandb  estaba  en  mejor  dispostcioala  ciudad 
^e  este  azote  y  se  hallaba  pos  las-  listan  de  los 
curas  párrocos^y  que  cada  diamorian  ocho- 
cientas persona»^:  añadiendo  que  el  mejor  or- 
den curativo  que  enlónces  se*  tenia,  era,  al 
sentirse  alguno  herido  de  la  peste,  tomar  un 
cordial  de  peso  de  un  real  de  teriaca  con-  agua 
de  lengua  bobina  ,  planta^  bien  conocida^. 

Miguel  Juaa  Pasqual ,  médico  suesano>  S9* 

(i)     Pág.  rr.  .    .       .    .  ;  ; 


gim  Haller  en  su  biblioteca  médica  (i)  escri- 
bió :  De  morbo  quodam  compasito ,  qui  vulgo 
apud  nos  gallicus  appellatur  ,  impreso  ea  Ña- 
póles año  1524,  en  quartaAstruc^  y  la  colec- 
ción de  Luisini  traen  esta  edición.  En  ella  se 
dice  j  que  el  hidargirio  extinguido  con  la  sa- 
liva después  de  buenas  digestiones  ^  es  útil  par- 
ra el  mal  gálico  :  refiere  otras  curaciones  por 
sudor  sin  el  uso  del  mercurio :  que  un  hom- 
bre puesto  en  un  baño*  fué  curado  con  el  va- 
por de  la  marcasita  puesta  en  vinagre ;  á  es-> 
ta  curación  contribuyó  mucho  un  poco  de  pa- 
lo santo :  que  á  la  unción  mercurial  siguió  la 
salivación  como  cosa  no  interrumpida* 

AÑO  1527.  D.  C. 

El  ya  referido  Franco  hace  mención  de 
una  peste  que  hubo  esté  año  en  Xátiva  su  pa- 
tria 9  en  la  qual  observó  que  los  pudientes  que 
salian  á  sus  lugares  y  alquerías  se  libraban  del 
contagio  9  celebrando  en  esta  ocasión  lo  que 
dedan  los  aragoneses  de  su  tiempo  9  que  una 
de  las  cosas  para  qiie  los  hombres  honrados 
deben  tener  dinero  de  contado,  es  para  huir 
de  la  pestilencia ;  y  tienen  mucha  razón  ^  di- 

(i)    Tom.  2  ,  pág.  I  j. 
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ce  ,  porque  entonces  no  hay  lugar  de  aprove- 
charse de  los  censos  ni  tributos  corridos  >  si- 
no de  lo  que  está  en  el  arca. 

AÑO  1S2&.  D*  C 

El  cardenal  Gastaldo  (i)  refiere  que  el  rey- 
no  de  Aragón  fué  invadido  en  este  año  de  la 
peste  i  la  qual  fué  anunciada  por  un  toque  de 
la  campana  deBelilla,  pueblo  situado  en  las  ri- 
beras del  Ebro  ,  donde  se  hallan  vestigios  de 
la  famosa  y  antigua  Julia  Celsa ;  pero  estos 
presagios  de  peste  ^  dice  el  mismo  cardenal, 
son  siempre  equívocos ,  y  solo  son  temibles 
quanda  concurren  otras  señales  mas  ciertas. 

El  pro to- médico  de  Carlos  V  y  de  Felipe  II, 
el  célebre  Andrés  Vesalio  habla  algo  de  peste 
en  su  cirugía  magna  citada  por  Haller  (2) ,  es- 
pecialmente de  aquella  pestilencia  del  año 
V 1528,  que  consistió  en  un  ataque  de  bubones 
y  carbuncos  >  y  quizá  será  la  misma  que  aca- 
bamos de  citar*. 

(i )     Tratado  política  legal  de  ávertenda  et  pro-* 
íligaada  peste  ,  pág.  454. 

(2)     Biblioteca  médica  ,  tQxn.  %  ,  pág.  32.. 
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AÑO  1529.  D.  C 

Los  españoles ,  que  conocieron  primero  que 
otros  el  arte  de  curar  el  mal  gálico  ,  espar- 
cían también  los  remedios  por  Europa.  Fran- 
cisco Delgado ,  presbítero  español,  escribió  en 
italiano :  Del  tnodo  de  adoperare  el  liquo  dé 
India  occidehtah ,  salutífero  remedio  ad  egm 
mal  incurabile.  Venecia  1549  ,  según  Capde- 
vila ,  citado  por  Haller  (i  )•  Peio  Astruc  trae 
otra  impresión  mas  antigua  con  alguna  dife* 
rencia  en  el  título :  Del  modo  de  adoperare  el 
legno  santo  di  India  occidentale ,  salutífero  re- 
medio ad  ogni  piaga.  Venecia  1429,  en  quarto. 
^1  mismo  autor  9  que  padeció  en  los  hospitales 
el  mal  venéreo,  y  convaleció  de  é\  el  año  1526 
con  el  uso  del  cocimiento  de  palo  santo  ,  com- 
{>onia  un  electuario  con  este  lefio ,  y  lo  ven- 
día como  un  arcano  que  iteservaba  para  sí ,  se«« 
gun  refiere  Astruc,  aunque  Haller  asegura 
que  no  se  encuentra  en  la  colección  de  Lui-* 
sini. 

-  El  cardenal  Ximenez  de  Cisneros,  aquel 
español  sin  segundo  ,  que  previendo  con  mu- 
cha anticipación  cL  hambre  general  qué  ame* 

)   (i)     Biblioteca  médica  9  tom.  z.  pág.  $20« 
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nazabaá  España, -hizo grandes  almacenes,  don- 
de acopia  trigo  para  abastecer  los  pueblos  y 
remediar  la  indigencia,  era  amigo  y  protec- 
tor de  Don  Antonio  de  Cartagena ,  profe- 
sor de  medicina  de  la  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares ,  y  destinado  después  por  el  cesar 
Carlos  V ,  por  su  probidad  y  mucha  ciencia  á 
*ér  médico  del  delfín  de  Francia ,  y  de  su  her- 
mano el  duque  de  Arles  ,  todo  el  tiempo  que 
permanecieron  estos  príncipes  en  rehenes  en  el 
castillo  de  Berlanga^  de  resultas  de  la  prisiba 
de  áu  padre  el  rey  Franciscp  L  La  calamidad 
de  la  peste  que  sufría  por  entonces  la  Espa- 
ña ,  era  objeto  demasiado  interesante  para  no 
llamar  la  atendon  del  cardenal  Cisneros ,  que 
deseaba  una  obra  que  indicase  los  medios  de 
precaverla ,  y  aun  de  extinguirla ,  y  encara 
gó  de  antemano  al  doctor  Cartagena  que 
desempeñase  este  asunto;  el  qual  la  escribía 
mientras  se  hallaba  asistiendo  á  los  [uríncipes 
franceses  en  el  referido  castillo  ^  con  el  título 
siguiente: 

Antonii  Cartaginensis  dactoris  eximii  in 
complutensi  gimnasio  medicina  profesoris^  nunc 
vero  Car oli  ccesaris  jussujgalliarum  delfini  ejus-^ 
quefratris  Arliensis  medid  ^  liber  de  peste :  de 
signis  febrium  et  de  diehus  criticis.  Additut 
gst  etiam  bm  operi  libellw  ejusdem  de  fasti-^ 
,  tomo  1.  T 


14^ 
4iatione  ,  impreso  en  Alcalá  por  Miguel  Egicia^ 
año  1529 ,  en  folio ,  de  letra  gótica.  Esta  obra 
trata  con  bastante  extensión  del  asunto  en 
qüestion :  se  halla  recopilado  en  ella  todo  lo 
mejor  de  la  escuela  griega  ,  arábiga  ,  y  sequa- 
ces  de  ellas  hasta  su  tiempo*  Conviene  con 
Avetroes  eñ  que  en  España  es  mas  sabrosa  la 
carne  de  carnero  que  la  vaca ,  por  razón  de 
la  sequedad,  y  que  en  la  parte  de  Portugal, 
llamada  Galicia ,  por  la  demasiada  humedad 
del  clima  y  es  superior  la  carne  de  vaca  á  la 
de  carnero  (i).  Conoció ,  dice,  á  Antonio  de 
Nebrija^  a  quien  debe  mucho  la  lengua  latina, 
el  qual  tenia  siempre  los  pulsos  desiguales, 
cuya  desigualdad  se  conocía  en  todos  los  de- 
dos ,  y  no  obstante  vivia  sano  (a)*  Refiere  que 
en  su  tiempo  estaba  introducido  en  Espña  el 
dar  vino  muchas  veces  á  los  enfermos  con  ca- 
lentura y  especialmente  los  tarraconenses,  qui- 
zá por  su  disposición  á  la  disolución ,  por  los 
alimentos  tenues  de  que  usaban ,  sin  aprobar  ni 
reprobar  esta  costumbre  (3)*  Se  inclina  á  creer 
la  observación  de  un  médico  de  Sevilla  ,  el 
qual  afirmaba  que  moriap  todos  los  pleuritis 


(i)    Fol  12. 

(2)  Tratado  4 ,  cap.  2. 

(3)  Lib.  I  ,  rub.  5. 


cós  pestilenciales  sangrados  de  la  parte  opues« 
ta  del  dolor  (i).  Los  médicos  españoles  pro-* 
movían  el  sudor  después  de  esta  evacuiaciod 
en  qualquier  tiemjpo  ^  edad ,  temperamento  3^ 
calidad  de  la  peste  (d).  La  marquesa  de  Ville^ 
na  y  la  de  Priego  al  octavo  mes  del  embara- 
zo curaron  de  una  pleuresía  espuria. 

£1  sudor  ánglico  era  una  de  las  enferme- 
dades epidémicas  no  mujr  conocido  en  £u- 
^QP^  >  y  Jayme  Castro  ^  por  cuyo  apellido 
no  puede  dudarse  que  era  español  u  oriundo 
de  España  ^  escribió  por  este  tiempo  uti  libri- 
to  que  cita  Vandeílinden  ^  y  refiere  Haller  én 
su  biblioteca  médica  (3)  con  este  título  :  Epis^ 
tola  de  sudor  i  epidémico  quem  unglicum  vocantf 
impreso  en  Amberes  én  1539  5  en  octavo. 

ANO  1530.  D.  C 

En  el  mes  de  Marzo  de  este  ano  hubo  pes- 
te en  algunas  partes  de  Aragón  ^  y  én  la  ciu- 
dad de  Zaragoza  se  puso  muého  cuidado  pa-. 
ra  precaverse  de  ella.  Se  salió  mucha  gente> 
llegando  á  faltar  los  jurados  y  consejeros  para 


(i) 

ídem ,  cap.  5. 

(>) 

ídem  ,  cap.  8  ,  rub.  2. 

(3) 

Tom.  I  ,  pág.  520. 
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tu  gobierno :  procedimiento  que  aumentaría 
el  contagio*  El  Consistorio*  pasó  á  celebrar  cor- 
tes álftwilla  de  Azuara  á  18 de  Mayo,  donde  se 
tuvieron  el  dia  primero  de  Junio  en  la  iglesia 
de  San  Juan.,  Parece  que  no  estaban  allí  li^ 
bres  del  contagio  ,/ porque  á  2  del  mismo  mes 
resolvieron  los;  diputados  mudarse  á  Calata^* 
yud  por  mas  comodidad^  Cesó  la  peste ,  y  se  pu- 
blicó la  sanidad  en  el  rey  no  á  31  de  Octubre  (i); 

Al  hablar  de  las  enfermedades  malignas 
de  Valencia,  del  año  1555  ,  se  cita  la  de  este 
año',  y  allí  puede  verse  el  carácter  y  modo 
con  que  acometió/ á.  los  habitantes  de  la  mis- 
ma c^dad; 

La  Italia  y  la  España  fueron  atacadas  este 
mismo  año  de  unas  esquinancias  gangrenosas, 
á  lasque  dieron  el  nombre  de  garrotillo, cu- 
ya enfermedad  repitió  en  este  año  4^  1530  y 
siguientes,  y  vino  á  Europa  desde  Astracán  (2). 

(i)    Dormer^  cap.  5$  ,  pág.  48  b  5  ía- 
(2)    Apparitioa  de    la  maladie    vennerienne, 
pág.  36. 
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ANO  1531.  D.  C. 

Reynando  Don  Juan  de  Portugal ,  terce- 
*ro>  de  este  nombre  >  hubo  una  peste  en  este 
reyno  que  despobló  muchas  ciudades  ,  y  prin- 
cipalmente la  de  Lisboa ,  según  refiere  el  car- 
denal Gasteldo  Ci). 

AÑO  1533.  T).  C, 

El  reyno  de  Aragón ,  por  la  gran  carestía 
de  trigo  que  experimentó  este  año ,  por'  no 
haber  habido  cosecha  en  el  pasado  9  ni  espe^ 
ranzas  de  ella,  por  la  gran  sequedad  de  la  tier- 
sa  y.  padeció  una  alteración  general  en  su  sa- 
lud i  y  entre  las  providencias  que  se  tomaron 
contra  la  saca  del  trigo  y  se  publicó  la  Bula 
del  pontífice  Adriano  VI  contra  los  regatones 
é  negociadores  del  trigo  ,  y  estuvo  comisio^ 
nado  para  su  observancia  el  doctor  Don  Juan 
Marton  ,  obispo  titular  de  Bricia ,  y  canónigo 
de.  la.  santa  iglesia  metropolitana  de  Zaragoza. 
Mas  sin  embargo  de  esta  providencia  pad^dó 
hambre  la  gente  pobre  ,  y  del  mal  alimento  y 
excesivro  calor  del  verano  se  eiocend&ó  la  pesto^ 

(i)    De  avectenda  et  prófliganda  peste'^  pág;  17. 
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particularmente  en  la  ciudad  de  Huesca,  don* 
de  murieron  muchos,  y  cesó  la  enfermedad 
por  intercesión  de  la  Virgen  de  los  Dolores,  que 
se  veneraba  en  una  iglesia  antigua ,  parroquia 
de  los  lugares  de  Monflonite  y  Vellestar  ,  dis- 
tantes una  legua  de  Huesca;  ó  por  mejor  decir, 
porque  llovió  á  ruegos  de  la  Madre  de  Dios 
ocho  dias  con  tal  abundancia  ,  que  se  purifi- 
có la  tierra ,  refrescó  el  ayre ,  y  cesó  el  con- 
tagio (I). 

a5o  1535.  D.  a     - 

Nicolás  Poli ,  médico  de  Carlos  V  ,  escri- 
bió este  año  un  libro  que  intituló  :  De  tura 
tnorhi  gallici  per  lignum  gúaiacum.  Venecia 
1535  ,  Basilea  1536  ,  en  quarto,  León  ,  en  el 
mismo  año ,  y  además  en  la  colección  de 
Luisini.  Contiene  una  carta  dedicatoria  del 
año  1507.  Refiere  que  los  alemanes  sufren 
menos  la  dieta  que  los  españoles  é  italianos;  y 
^ue  aquellos  toleran  mas  el  uso  del  mercurio 
vivó :  enseña  el  pormenor  del  uso  del  gua*» 
yaco ,  con  el  qual  vio  curar  un  enfermo  des- 
ahuciado ,  y  añade  que  los  españoles  usaban 
su  decocción  ,  alternando  otros  remedios  Eu; 
lel  tratado  de  morbo  gallico  de  Leonardo  Scha- 

(i)    Dormer ,  cap.  6%  ,  pág.  120  ,  col.  2,. 


maussi,  impreso  en  15 18,  he  leído  tam- 
bién que  los  españoles  usaban  el  guayaco  en 
polvo  (!)• 

AÑO  1537.  D.  C. 

El  famoso  Ruiz  Diaz  de  Isla  ,  no.natural 
de  Lisboa,  como  se  ha  creido  >  sino  de  Baeza 
en  Andalucía  (2) ,  y  vecino  de  la  ciudad  de 
Sevilla  y  escribió  este  año  una  de  las  mejores 
obras  que  se  hablan  visto  hasta  entonces  so* 
bre  el  mal  venéreo  ;  y  para  no  ofender  ¿ 
ninguna  nación  con  el  mote  denigrativo  que 
cada .  una  se  imputaba  >  nombrándole  mal 
francés^  napolitano >  portugués > italiano,  cas- 
tellano  >  &c.  tomó  un  nuevo  rumbo  y  intitu- 
lando su  obr^  de  esta  manera. 

Tratado^  llamado  frtjto  de  todos^  los  Santos^ 
contra  el  mal  serpeutina  >  venido  de  la  isla  es» 
pañola  y  hecho  y  ordenado  en  el  grande  y  fa^ 
tnoso  hospital  de  todos  los  Santos  de  la  insiga- 
ne  y  muy  nombrada  ciudad  de  Lisboa ,  impre- 
so en  folio  y  sin  lugar  ni  nombre  de  impresor. 
Esta  obra  tiene  la  particularidad  de  estar  apro- 
bada por  el  emperador  Carlos  V  y  por  su  real 

(i)    Haller^  biblioteca  médica^  tom.  x ,  pág.  50$ 

y  504- 

(2)     Como  él  mismo  lo  confiesa,  pág.  3. 


cédula  9  fecha  en  la  villa  de  Valladolid  á  to  de 
Julio  de  1537  ,  y  dedicada  al  rey  Don  Juaa 
de  Portugal ,  tercero  de  este  nombre  ^  con  un 
epigrama  enoomiástico  latino  del  cirujano  y 
bachiller  en  medicina  Francisco  Methina  ,  que 
podría  priíserrtarse  por  modelo  de  Ja  bella  li- 
teratura médico-chirárgica  de  aquel  tiempo. 

Su  autor  9  siguiendo  la  opinión  de  su  tiern* 
pOy  atribuye  el  origen  de  esta  enfermedad  á  la 
isla  española ,  donde  los  naturales  le  llama- 
ban buaínaraa  ,  Jbipas  ^  tay ñas  ó  lias.  Da  la  ra- 
zón de  nombrarle  mal  serpentino.,  compa- 
rando la  fealdad  de  la  serpiente  con  el  espan- 
toso de  esta  enfermedad  (i).  Propone  á  los  pue- 
blos el  modo  de  libertarse  de  su  contagio .,  y 
cree  que  consiste  en  la  elección  de  un  ciriya*- 
no  instruido  que  conozca  el  grado  de  infec- 
ción y  la  cure ;  para  lo  qual  persuade  que  nin- 
guna muger  deberi^jbsar  del  iqsipúdico  ofício 
sin  centíficacion  der  profesor  ,  y  esto  después 
de  un  año  de  curada :  que  la  muger  prosti- 
tuida Ueve  alguna  señal  con  que  sea  conocida; 
y  si  no  se  prestase  á  estas  condiciones  ^  que  se 
ponga  en  reclusión  de  cárcel ,  hospital  ú  hos-- 
picio  (2) :  confiesa  que  estuvo  curando  este 

(i)    Pág.  lyj. 
(a)    Pág.  14. 


mal  en  muchos  pueblos  de  Castilla ,  Aragón  y 
Portugal ,  especialmente  en  la  ciudad  de  Lis-  ' 
boa  ,  en  cuyo  hospital  estuvo  asalariado  por 
el  rey  Don  Manuel  para  la  curación  -  de  los 
dolientes  de  este  mal,  donde  se  curaban  mas 
que  en  ningún  otro  hospital  de  la  Europa  to- 
do género  de  galicados»  Finalmente  podemos 
decir  de  este  escritor ,  que  si  no  fué  el  prí-j- 
mero  que  administró  el  mercurio  y  descubrir, 
miento  que  debe  la  medicina  á  otros  españo- 
les mas  antiguos ,  es  á  lo  menos  el  que  alia-* 
no  el  paso  para  hacer  de  él  un  uso  mas  ex*^ 
tenso  ;  y  para  dar  una  prueba  del  casi  infinito 
número  de  enfermos ,  que  sanó  con  este  mir 
neral ,  concluye  con  estas  palabras:  ^'E  no 
»quiero  mas  decir  del  merqiirio ,  sino  que  con 
f^él  he  ganado  mas  de  doce  mil  ducados*'* 


*      'I   < 
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AÍíO  1542.  D.  C 

Hubo  en  este  año  una  plaga  de  langostas 
bermejasy  pestilenciales  que  venían  de  Turquía, 
pasaron  por  Esclavonia ,  Croacia  ,  Austria  é 
Italia ,  y  llegaron  á  España  con  tal  velocidad, 
que  lo  destruían  todo  ,  por  lo  que  se  puso  to- 
lio  el  orbe  suspenso  y  contrito ,  pidiendo  á 
Dios  misericordia  (i). 

Entre  otras  obras  que  escribió  el  proto- 
médico  de  Carlos  V ,  Luis  Lobera  de  Avila ,  he 
visto  la  que  pertenece  á  nuestro  asunto  coa 
«ste  título :  '^Libro  de  pestilencia  curativo  y 
^preservativo  ,  y  de  fiebres  pestilenciales  ^  con 
*>la  cura  de  todos  los  accidentes  de  ellas  y  de 
wlas  otras  fiebres  ,  y  habla  de  flebotomía ,  ven» 
wtosas ,  sanguijuelas ,  y  de  las  diez  y  nueve 
^enfermedades  súbitas  que  son  útilísimas,  y 
«ciertas  preguntas  muy  interesantes  á  la  me- 
»dicina  eñ  romance  ,  castellano  y  latin  ,  y 
«otras  cosas  muy  necesarias  en  medicina  y 
«cirugía.'*  Está  sin  año  ni  lugar  de  impresión  en 
el  folio ;  pero  según  Don  Nicolás  Antonio ,  se 
imprimió  en  Alcalá  de  Henares  por  Juan  Bro- 

(t)    LupercioFanzanOy  anales  de  Aragón,  pág*  89, 
nám.  8. 


card  año  1542.  Desde  el  primer  folio  Iiásta  eí 
octavo  ,  trata  de  la  materia  ea  castellano  y  y 
desde  allí  en  adelante  la  continúa  en  latin ,  cons* 
tando  todo  de  ochenta  y  quatro  páginas  y  y 
atribuyendo  la  causa  de  la  peste  á  la  conste* 
lacion  del  cielo,  según  el  uso  de  su  tiempo. 

En  este  año  se  hallaba  el  célebre  Andrés 
Laguna  en  el  ducado  de  Lorena  curando  la 
peste  que  allí  habia ,  y  testifica  que  la  infusión 
de  la  carlina  ó  camaleón  blanco ,  bebido  has^ 
ta  una  dracma  diariamente,  le  preservó  á  él  y 
á  toda  su  familia  del  contagio ,  y  que  solo 
murió  un  pagecito  suyo  por  no  haberla  que-: 
rido  tomar  (i). 

AÑO  1543.  I^  C. 

La  ciud^ad  de  Metz  se  hallaba  por  este  tiem-^ 
po  en  un  lamentable  estado  de  pestilencia.  El 
doctor  Laguna  <,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
dicha  ciudad ,  perteneciente  entonces  á  la  Flan- 
des  española,  dice  que  usó  con  feliz  suceso 
de  un  preservativo  compuesto  con  veinte  ho-» 
jas  de  ruda »  un  poquito  d^;  saLy  un,  higo«* 
Aunque  por  la  lectura  de  algufnos.  éscriúoires'he: 

visto  recomendado .  este  remedio  preservativo,* 

■i 

■    (i)    Jioieü,  dcpestel,  .págA?^M>' '   .  -  :  <  .i-'¿ 
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tomado  en  ayunas  es  muy  repugnante  conce- 
derle tan  excelente  prerogativa.  £n  este  año 
9e  sospechó  que  había  peste  en  Alcalá  de  He-- 
nares ,  y  el  conde  de  Cifuentes ,  mayordomo 
de  las  serenísimas  infantas,  quiso  cerciorarse  de 
ello  para  pasar  á  otra  villa  sus  altezas  ,  y  en- 
tonces los  catedráticos  %  entre  ellos  Francisco 
Franco ,  determinaron  que  no  había  peste  ni 
mal  contagioso ,  pero  aconsejaron  en  su  con- 
sulta que  se  sacase  y  cerrase  una  grande  y 
honda  laguna  que  estaba  á  la  puerta  del  va- 
do, lo  que  se  verificó  deápues  ,  quitando  igual- 
mente otros  charcos,  de  suerte  que  Alcalá,  que 
era  antes  muy  enfermiza  y  sepultura  de  na- 
varros, aragoneses  y  vizcaynos ,  se  transfor- 
mó en  otra  templanza  de  tierra  y  en  un  lugar 
muy  saludable  :  tanto  puede  la  actividad  y 
eficacia  de  un  buen  gobierno. 

AÑO  1551.  D.  C 

,  Un  trigo  corrompido  que  se  introduxo  en 
Valencia  para  sustento  de  sus  habitantes  pro- 
duxo  peste  en  esta  ciudad ,  de  la  qual  hace 
mención  Pedro  Jacobo  Esteve ,  médico  valen- 
qano,  natural  de  Morella,  en  el  comenta- 
rio que  hizo  al  lib.  2  que  imprimió  con  este 
titulo :  In  Hippocratis  HbrumjieQundum  epide- 
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míarum  seu  popularium  morborum  commenta^ 
rium.  Valencia  por  Gaspar  Hurtado  año  155 1 
y  ^552  í  ^^  folió.  También  cita  Viilena  esta 
peste  én  su  relación  de  la  de  Valencia  (i). 
-  En  este  año  se  empezó  á  descubrir  peste 
en  la  ciudad  de  Sevilla ,  siendo  Asistente  en 
ella  el  conde  del  Villar  ;  y  convocados  por  la 
ciudad  los  médicos  hicieron  unos  apuntamien-o 
tos  sobre  este  asunto ,  y  se  imprimieron  en  ca- 
sa de  Alonso  de  la  Carirera ;  qué  no  tenemos 
presentes  ,  dicen  los  doctores  Don  Diego  Ga- 
vira  y  Don  Juan  Isasi  é  Isasmendi  en  sü  apro- 
bad ^.1  al  sistema  fisico-médico-político  de  lü 
peste,  que  escribió  Don  Juan  Diaz  Salgado:  es- 
ta peste  se  extinguió  al  parecer ,  pero  volvió 
á  encenderse  en  el  año  156^  ^  1568  ,  15S  i 
y  1599 ,  y  á  excepción  del  escrito  del  doctor 
Zamudio,  no  han  quedado  de  estas  ultimas  mas 
que  los  avisos  y  pareceres  de  los  médicos  que 
se  hallaron  en  la  ultima  de  estas  tres;  de  que 
hablaremos  mas  adelante  cronológicamente. 

(i)    Pág.  4. 


AÑO  155(4.  D.  C. 

Rodrigo  de  Molina ,  médico  y  cirujano 
de  la  ciudad  de  Granada,  escribió :  ^^Modo  cu- 
»rativo  y  preservativo  de  pestilencia.'*  Grana- 
da 1554  9  ^^  octavo  ,  citado  por  Don  Nicolás 
Antonio. 

-^0  I55s(.  D.  a 

Luis  Mundella  parece  que  escribió  de  pes- 
te en  este  tiempo,  oponiéndose  al  dictamen 
de  Manardó  que  en  su  libro  XIII ,  epistola  i, 
quiere  que  se  purgue  el  apestado  al  l;ercer  dia 
sin  cocción  en  la  materia.  Miguel  Juan  Pas- 
qual ,  de  quien  vamos  á  hablar,  le  cita  en  el 
tratado  defebre  pestilenti  (i). 

La  ciudad  de  Valencia  sufrió  este  año  unas 
viruelas  y  sarampión  pestilenciales ,  de  que 
pereció  mucha  gente  ,  y  entre  ellos  el  noble 
joven  Jacobo'de  Silva  ,  de  edad  de  seis  afios, 
con  sentimiento  de  muchos.  Miguel  Juan  Pas- 
qual ,  médico  de  aquella  ciudad ,  da  noticia 
de  esta  pestilencia  (2)  en  su  obra  titulada  mor^ 

(i)    Lib.  2  ,  cap.  9  ,  pág.  245. 

(2)     Lib.  2  ,  cap.  10  ,  pág»  238  y  242. 


»SÍ9 
borum  internorum  curatio ,  impresa  en  Va- 
lencia año  1555  ,  en  octavo ,  y  reimpresa  en 
Salamanca  por  Juan  María  de  Terranova  en 
15(63  ^  en  el  mismo  tamaño.  Esta  obra  fué 
ilustrada  por  Pedro  Pablo  Pereda  ,  médico  de 
Xátiva ,  de  cuyos  dos  autores  se  hablará  con 
extensión  en  la  biblioteca  universal  de  los  médi- 
cos españoles.  Como  en  este  propio  año  sufrie- 
ron no  solo  Valencia  sino  otros  muchos  pue* 
blos  algunas  fiebres  malignas  que  acometié-* 
ron  en  el  otoño ,  creyeron  algunos  médicos 
que  provenian  de  las  aguas  estancadas  en  las 
albercas  donde  se  maceran  los  cáñamos ;  pe^» 
ro  nuestro  autor  ,  instado  por  los  inquisidores 
de  Valencia ,  escribió  la  qüestion  médica  si-- 
guíente. 

jín  cannahis  et  áqua  in  qua  molUtur  pos-^ 
sint  áSrem  inficere ;  la  que  va  impresa  al  fin 
de  la  re&rida  obra.  £n  ella  prueba ,  según 
su  parecer  ,  que  dichas  materias  no  inficionan 
el  ayre ,  alegando  que  Tarragona ,  Alcafiiz, 
Requena  >  Utiel  (Utilium) ,  Villanueva  délos 
Infantes  ,  Alcaráz ,  y  otros  muchos  pueblos  y 
ciudades  de  España,  donde  se  sembraba  y  ma« 
ceraba  mucho  cáñamo  ,  gozaban  de  una  salud 
robustísima  ;  y  al  contrario  que  se  veian  mu- 
cho s  pueblos  atormentados  de  fiebres  y  donde 
no  se  cultivaba  el  cáñamo.  La  misma  ciudad 
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de  Valencia  fué  acometída  de  una  horrible  pes- 
te el  año  1523  y  1530  (de  que  liemos  hecho 
mención) ,  en  cuyo  tienípo  no  se  cultivaba  es* 
ta  planta ;  y  aunque  desde  estas  épocas  has- 
ta la  de  1555  se  habia  aumentado  excesiva- 
mente su  cultivo  y  maceracion  ,  sin  embargo 
no  se  originó  en  ella  ninguna  fiebre  pestilen* 
té.  Finalmente  concluye  con  el  doctor  Ledes-. 
ma ,  que  Valencia  no  era  entonces  pueblo 
muy  saludaWe ,  y  que  aunque  casi  todos  loi_ 
valencianos  eran  biliosos ,  padecían  enferme- 
dades húmedas  y  pituitosas,  añadiendo  que 
los  viejos  morian  de  apoplegía,  y  los  niños  de 
enfermedad  commicial ;  lo  que  atribuye  no  á 
las  aguas  estancadas  y  ni  al  cáñamo  que  en 
ellas  se  macera ,  sino  á  los  malos  efluvios  que 
despiden  los  insectos  y  otros  animales  muer- 
tos ,  de  que  abundaba  Valencia  ,  y  á  los  va- 
pores de  las  cloacas  mal  construidas,  custodia- 
das, i&c.  Pero  para  saber  si  las  aguas  estanca- 
das para  la  maceracion  de  los  cáñamos  son 
perjudiciales  á  la  salud  publica ,  nos  remiti- 
mos á  la  época  de  1342  ,  donde  se  trata  de  los 
perjuicios  que  acarrea  á  la  salud  la  siembra  de* 
los  arroces. 

En  esta  año  de  1555  ,  invadiendo  el  empe- 
rador Carlos  V  á  los  bastimentos  franceses,  se? 
originó,  dice  el  cardenal  Gastaldo  ,  una  pestes 
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que  contagió  á  los  paisanos  y  soldados  (espa- 
ñoles) (i). 

Alio  1556.  D.  C 

En  este  tiempo  el  segoviano  Andrés  La- 
guna ,  médico  de  Carlos  V ,  de  Felipe  H 
y  de  Julio  111,  con  motivo  de  haberse  halla- 
do en  la  peste  de  Metz ,  de  que  henK>s  ha- 
blado ,  escribió  una  obra  con  este  título: 
Discurso  breve  sobre  la  mra  y  preservaciím 
de  la  pestilencia ,  hecho  por  el  doctor  An- 
drés Laguna  9  «en  Amberes ,  en  casa  de  Chris- 
tóbal  Plantin  ,  cerca  de  la  Bolsa  nueva ,  año 
^556  j  en  octavo  ,  y  en  Salamanca  año  1560^ 
traducida  al  latin  por  el  mismo  autor ,  y  la 
escribió  en  conseqáencia  de  liaberse  extendi- 
do una  peste  en  los  estados  de  Brabante  / 
de  Flandes.  Atribuye  la  pestilencia  al  ayre 
pestífero  que  respiramos  por  la  traspiración^ 
que  es  la  que  se  administra  con  el  pulso  de 
las  arterias ;  siendo  digno  de  notarse  (2)  lo 
que  dice  :  que  esto  sucede  asi  por  el  comercio 
que  las  venas  y  las  arterias  entre  si  tienen  i  ex-s 
presión  que  se  aproxima  á  la  idea  de  la  circu-« 

(i)    Discurso  político  legal  de  avertenda  et  pro* 

fllganda  peste  ,  pág.  !/• 
(2)     Pág.  i^. 
Tom.I.  X 
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lacion  de  la  sangre  y  4e  los  vasos  absor- 
ventes. 

Entre  las  precauciones  que  ha  de  observar 
el  médico,  dice  (i)  que  visite  los  enfermos  aj- 
amanecer  y  á  la  caída  de  la  tarde;  que  sea  mo*- 
vido  de  la  caridad  christiana  del  amor  á  su 
práximo  ;  y  que  debe  huirse  coma  de  la  pes^ 
tilencia  de  aquellos  médicos  ambiciosos,  que 
por  una  hedionda  y  vil  gananziiela  se  meten 
en  peligro  á  si ,  y  de  quantos  con  ellos  tratan. 

Por  esta  causa  añade  que  ea  qualquier 
bien  ordenada  república  deberla  haber  ciertos 
médicos  y  cirujanos  asalariados  con  grandes 
premios  en  paa  y  en  guerra ,.  distinguidos  con 
uniformes  para  que  solo>  ellos  ,  o£reciéndose  la 
la  ocasión,  curasen  los  inficionados  de  pestt^ 
lencia  ,  sin  introducirse  i  visitar  enfermos^de 
otra  especie  mientras  la  tal  infección  durase; 
y  esto  so  gravísimas  penas  ;  porque  es  cierto 
no  hay  instrumento  mas  afpto  que  el  me- 
dico para  introducir  la  pestilencia  por  todas 
partes ;  visto  que  puede  fócilmente  yendo  á 
sanar  un^  panadizo  mficionar  toda  una  &<• 
milia. 

La  trilla  llamada  salmonete ,  á  colara  y  en  al- 
gunas partes  de  España  e&útü,  dice,  para  la  pes- 

(I)    Pág.  2^  '   ^ 
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te  (1):  refiere  que  el  maestro  Juan  Portugués 
le  díxo  ea  Roma  que  coa  un  pedazo  de  soli- 
mán ,  atado  al  sobaco  izquierdo  ,  se  preservó 
muchos  años  en  el  hospital  de  San  Juan  de 
Letráa  de  los  pestilentes  heridos  (2).  Al  fin  de 
esta  obra  trae  algunos  preceptos  contra  las  vi^- 
rucias  y  sarampión. 

Afro  1557,  IX  C. 

Una  nueva  enfermedad  desc^iocida  de  los 
siglos  andguos  hasta  las  guerras  civiles  de  Gra- 
nada apareció  en  España  el  año  iSS7^  ^^  q^^^ 
despobló  la  mayor  parte  de  nuestra  penínsu* 
la  ,  y  no  empezó  á  corregirse  ni  mitigarse 
sino  hada  el  año  1570.  Esta  nueva  pestilen- 
cia se  cree  que  tomó  su  origen  de  los  sarra- 
cenos después  de  la  guerra  de  Granada  i  esto 
es,  después  que  el  rey  Don  Fernando  de  Ara- 
gón y  Doña  Isabel ,  reyna  de  Castilla  ,  con-» 
quistaron  dicha  ciudad  ,  y  después  de  ha- 
ber sido  dispersados  los  moriscos  por  decreto 
del  señor  Don  Felipe  IL  Que  esta  infección 

(i)  Pág.  26 ,  esto  deberá  entenderse  como  \m 
allmeato  de  fácil  digestión  >  y  no  como  remedio  pa- 
ra curar  la  peste. 

Xa 
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proviniese  de  lo¿  árabes  españoles ,  se  colige 
de  que  casi  todos  los  que  fuéroa  dispersados, 
infícionabaa  coa  su  comunicacioa  y  trato  á 
los  habitantes  de  las  aldeas  ,  villas  y  ciu4a-* 
des.,  como  refiere  Luis  de  Toro  en  su  tratado 
de  febri  pufaicubtri  {i)i  i  cuyo  carácter  perte- 
nece, y  se  hallará  su  descripción  en  la  época 
de  1570  y  1577. 

AÍfo  J558.  D.  C. 

£n  este  año  estaba  la  ciudad  dé  Murcfa 
con  la  peste  hecha  un  teatro  de  miserias ;  y 
atemorizados  de  su  infección^  se  salieron  de 
ella  el  obispo  y  casi  todos  los  clérigc»  y  reli- 
giosos, quedarndo  tan  poblada  de  dolientes 
quanto  desierta  de  medicinas  espirituales»  (a). 
Este  fatal  contagio  se  extendió  á  la  huerta  de 
Murcia ,  é  iofectó  también  al  reyno  de  Va- 
lencia. Los  padres  Jesuítas  se  encargaron  de 
la  curación  así  espiritual  como  temporal  de 
los  apestados,  y  murieron  en  este  exercicío  , 
el  doctor  Pedro  de  Cabrera  ,  hijo  del  vizcon- 
de de  este  nombre ,  á  16  de  Agosto;  el  padre 

(i)    Pág.  ad  y  27. 

(2)     ChronoMstoría  de  la  provincia  de  Toledo^ 
dedada  segunda  ,  año  8 ,  cap.  1 ,  sec  2* 
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Marcelo  de  Salazar  á  6  de  Octubre,  y  el  pa- 
dre Marco  Aníonjo  Fontova  4  24  del  mismo 
mes  i  de  donde  se  deduce  la  gravedad  y  du- 
iracioü  de  la  peste. 

•'Año  is^B  hiJx> peste  en  Barcelona,  y  se 
«empezó  á hacer  la  ronda  á.i7.de  Enero ,  que 
^sdrnó  hasta  21  de  Julio.  Lfi  ciudad  eligió  mu- 
Jechos  cabos  de  rondas  con  cédula  real  dada 
j*en  Granollers ,,  donde  estaba  entonces  la;  Au* 
wdiencia  real  en  9  de  Febrero.  En  14  de  Ene- 
9kTQ  se  habían  publicado  bandos  contra  los  m6- 
f>dicos  y  cirujanos  que  se  ausentasen  ,   baxo 
t>pena  de  privación,  del  exercicio  y  honores  de 
í>la  medicina  y  de  los  oficios  piíbjicos  de  la 
ncasa  del   Ayuntamiento  i  la .  qual  sufrieron 
»dos  de  ellos  con  publico  pregón  (i)."  Esta 
peste  dice  el  doctor  Rosell  (2)  que  produxo  mu- 
chos, extragos.  pQ£  las  dispustas  de  los  mé- 
dicos. 

(i)     Copmanr,  pág.  69. 
W     Pág.41. 
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.    AÑO  i¿6o.  D.  C 

Por  este  tiempo  poco  mas  ó  menos ,  hubo 
peste ^n  lá  dudad  de  Burgos,  de' la  qual  mu- 
rieron todos  los  reverendos  padres  de  la  Cbm^ 
pañía  de  Jesús  que  administraban  los  Sacra-, 
meatos  y  ayudaban  á  bien  morir  á  los  apes^ 
tados.  Franco  refiere  este  caso  (i)  en  prue-^ 
iba  de  que  la  peste  no  perdona  á  nadie  ,  ni  aun 
i  los  bien  arreglados  en  la  coútiida  y  bebida, 
conK>  eran  los  padres  de.  dicha  Conipañía. 

*^£a  el  año  de  1560  hubo  contagio  en 
#>B9tcel9na  desde  14  de  Junio  hasta  13  de  No« 
f^viembre ,  aunque  íio  fué  de  consideración, 
«aporque  ai  se  establecieron  rondas,  ni  se  mo-^ 
9>víó  la  real  Audiencia ;  pero  á  13  de  Setíem4 
»bre  el  conceller ,.  el  regente  y  los  doctores 
»>del  Consejo  real ,  fueron  al  Consistorio  de  la 
9^ciudad  llamados  para  tratar  de  los  remedios. 
t>y  sanidad  (2).^ 

(i)    Pág.i- 

(2)    Xlapmani  ,  pág.  69. 
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£t  año^  156a  trae  el  baroa  Alberto  ¿e 
HaUer  á  Gabriel  de  Ayda  ;  et  qual  escribkS 
una  obra  titulada:  Popularía epignammat a  me^ 
dica  pro  ve f a  medicina  ^isnptcsaí  cw  Ambe- 
res  en  el  misma  año  en  quarto ,  á  la  qud 
smadió*  un  tratado  de  lúe  pestilentr.-  Fué  es- 
pañol y  mé(£co  de  dkha  ciudad  ^  según  Don 
J^iícolás  Antonia^'  7:  puso  notas  k  ^te  últi^ 
TOO  libro. 

£1  ínismo  médico  ék  k>»  Ca^t(Mes  cka  á 
ma  baá/celonés  y  profesos  en  medickia ,  Uama^ 
do  Ono£re  Bruguer  9.  el  qual  escribió  una  obra 
ton  este  título':  Nova  etmanifeHúe  desfilla^ 
tiónis  qua^  eivitati  Barcinonensi  ac  finitimis 
eirmter  Hjtemale  solstitium  anno  á  Ckristo  na^ 
to  X5$j2'r  ^^  aceedif  brevis  enarratio^  Bar- 
celona año  1563.  Halleí:  tuvo,  noticia  de  este 
autor  por  la  que  Le  dio'  CapdevUa^  médico^ 
valenciano  (?*^)^ 

(^)  Nota.  Se  da  mitict»  dé  esta  oBra  porque* 
es  de  creer  qjue  se  trata  en  ella  de  las  destilado^ 
nes  catarrales  epidémicas  que  corrían  en  aquel  tiem- 
po >  y  porque  se  aventura  poco  en  darlaá  conocer. 
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Afío  156 j.  D.  G. 

**A  30  de  JuUo  de  1563  se  deliberó  que 
Mel  diputado  y  oidores  de  las  geaeralidades  ák 
t^Cataluña  ,  y  Don.Oüofre  Doms  que  venia  j 

tfdel  Rosellon  ,  no  entrasen  en  Barcelona  sin 
f^que  luciesen  antes  quarentena  y  dándoles  uti 
9>guarda ,  y  que  acabada  la  purga  entrasen- 
vcon  ropa  nueva.**  ' 

** A  4  de  Didciembre  de  igG^  ^^^  confe^- 
íiUeres  nombraron  para  resguardo  del  contá- 
»>gió  dos  comisarios  caballeros ,  diez  y  seis  guar- 
idas y  un  cabo ,  no  dando  entrada  mas  qae 
»>por  tres  puertas  á  la  ciudad.** 

^'Miércoles  5  de  Abril  fué  condebado  á 
ftmuerte  un  sepulturero  del  luga^  de  San  An-< 
9>drés  de  Palomar  ,  porque  habiendo  enterra- 
ffdo  cuerpos  apestados,  entró  en  Barcelona 
f>contca  los  bandos  (i). 

(i)    Capmani  j  pág.  695, 


169 

AÑO  1564.  D.  C. 

*En  1564  hubo  peste  en  Barcelona  desde  17 
wde  Mayo  hasta  xa  de  Julio  ;  mas  no  fué  dt 
^consideración  ,  pues  no  hubo  nombramien** 
wto  de  ronda  (i)." 

La  ciudad  de  Zaragoza  empezó  á  padecer 
una  cruel  peste  desde  primero  de  Mayo  de 
1564  hasta  el  Diciembre  del  mismo  año  ,  la 
qual  en  este  espacio  de  tiempo  mató  solo  den*- 
tro  de  la  misma  dudad  jcerca  de  diez  mil  per- 
sonas. Esta  peste  tuvo  origen  de  la  ropa  que 
«ntráron  algunos  hombres  que  vinieron  de 
Francia,  donde  morian  de  contagio  (2).  Cons^ 
temada  la  ciudad  con  tal  calamidad ,  y  ha^ 
biendo  muerto  los  ^ís  cirujanos  que  curabaii 
los  pobres  heridos ,  y  enfermado  mortalmen* 
te  uno  de  sus  físicos ,  los  diputados  de  ella 
Juan  López  de  Tolosa ,  Pedro  Inxausti,  y  Mi- 
cer  Juan  Bautista  Sala  ,  llamaron  ál  doctor 
Juan  Tomás  Porcell  ,  discípulo  del  doctoip 
Alderete  en  Salamanca  (3)  que  se  hallaba  en 
4a  ciudad  á  punto  de  marchar  ¿  Cerdeña  su 
patria»  Este  hombre  singular^  con  ayuda  do 

:    (i)     ídem. 

'    (2)    Porcell ,  de  peste,  pág.  27  y  38?» 
f.  (3).  Pág.7r.  '/-  '^  ..  ^ 
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quatro  cirujanos,  tomó  á  su  cargo  la  curación 
de  todos  los  apestados  en  el  hospital  general 
por  espacio  de  siete  meses ,  desde  donde  se 
trasladaban  los  convalecientes  á  la  torre  que 
llaman  del  Pino ,  que  sin  duda  seria  mayor 
que  en  el  dia  ,  pues  llegaron  á  entrar  en  ella 
faista  ochocientos  heridos.  El  doctor  Porcell 
fué  tan  feliz  en  la  curación  de  esta  peste,  que 
se  libertó  de  su  contagio,  sin  embargo  de  es- 
tar curando  diariamente  tres  ó  quatro  horas 
•por  la  mañana,  y  otras  tantas  por  la  tarde  á 
mas  de  ochocientos  enfermos  ,  de  cuyas  resul- 
tas escribió  una  obra  que  dedicó  al  rey  Don 
Felipe  II  con  este  título  :  Información  y  cura-- 
4ÍQn  de  la  peste  de  ZaragoTía  y  y  preservación 
contra  peste  en  gemral^  por  Juan  Porcell^  Sar^ 
do ^  doctor  en  medicina:  Zaragoza,  por  la  viu- 
da de  Bartolomé  de  Nágera  1565,  en  quarto. 
£1 .  ^utor  describe  así  .esta  peste  :  sallan  á  los 
pacientfcs  tumores,  ó  apostemas ^oáiy  sensibles 
y  dolorosos,  que  el  vulgo  llamaba  landres; 
eran,  de  diferente  figura  y. magnitud  j.redon-s» 
dos^  largos^  llanos  ó:  puntiagudos,  del  tama*» 
fó)  de  garbanzQS^^  de  avellana  ,  ,de  almendra 
de  castaña  ,  de  nuez,  hasta  de  un  huevo»  Ata- 
caba indiferentemente  tras  de  las  orejas ,  en 
el  cuello^ espaldas,  brazos  ,  Jialgas  ^.  barriga, 
ingles ,  y  junto  al  empeine.  Salían  á  difefcnte 


tiempo ,  unos  juntamente  con  la  calentura  ^  y 
era  por  la  mayor  parte;  otros  uno  ó. dos  días 
antes  :ó  después  de  la  calentura.  Y- ai  mismo 
tiempo  le  sol^n  ^alir  carbunclos  9  an traces^  pé> 
Rueños  como  un  garbanzo  ,  ó  mayores^  de  la 
magnitud  de  medio  ó  un  real  ^  hasta  la  cít« 
cunferencia  de.  una  ta^a  ó  escudilla  ;/qi;aa9» 
do  «ra,  uno  «olo  .era  grande  y  jp^ix)  isi  mú^ 
chos  eran  entonces  pequeños-  £1  toíuelo^  cue^ 
lio,  cara,  pecho,  espaldas ^  barrig;a^  lomos^ 
nalgas ,  muslos  ,  piernas  ,  tovillos  ,  y  aua 
^ntrima  de  los  mismos  tifm<ii>e$  eran:  partes  in-* 
diferentes  r  para  maaífestar^e.  £stó&  carbunclos 
estaban  por  la  niayor  parte  acompañados  de 
pústulas  mas  ó  menos  semejantes  á  las  que  se 
hacen  de  quemadura yócaeh4e<  yeripi  qúemadot 
esta  pústula  por  lo  regular  tiraba  :á..  uhMsolóc 
de  azul  claro,  aunque  algunas  tiraban á Ver* 
de  obscuro  ,  amarillo  ó  negro  ;  eran  tan  do*» 
lorosos  y  molestos,  que  parece  que  tenias 
atada  oon  cuerdas  la  parte  donde  los  «erwan* 
También  solian  salirles  al  pecho^^  cuello ,  y 
aun  por  todo  el  cuerpo,  lo  quQ  llamaban 
pulgón  ,  que  eran  unas  señales  como  pulgas^ 
de  donde  le.  viene  «este  nombrcf.  La  orina  co^ 
munmente  era  ;comD  la 'jie  un  sano-^n  color^ 
substancia  é  hypostasis ,  aunque  algo  siempre 
citrea.  L^  cámara  dura  y  muy  hedióla*  La 

Ya 


Ai7« 
fiebre  no  les  tomaba  i  todos  de  una  misma 
manera ,  sino  con  alguna  diferencia ,  porque 
<&  unos  después  ¿^  salirles  el  tumor  no  les 
•daba  pena  ni  fatiga  el  mal ,  sin  sentir  da* 
ño  ni  dolor  en  alguna  parte ,  ni  aun  en  el 
^mof  ;  ni  tenían  sed  aunque  esmviese  la 
4engua^seca.  y  negra  ,  y  cntóades  el. pulso  era 
«hioo  ^.dáa2gi4dp  y  caro.;  Otros  desde  el  pun^ 
40  queienferriiáran  tuvieron  fuertes  y  gran^ 
4es  accidentes,,  atormentándoles  la  fiebre,  de 
suerte  que  parecían  apaleados,  con  tant^  debilí-* 
dad  de  fuerza»  ^  .que  parecía  estar  al  extremo 
con  amxiedady  desasos^gá  en  la  cama  ^  y  con 
una  turbación  y  calor  que  parecia  se  abrasaban 
interiormente,  teniendo. el  exterior  frío:  el 
ffosjtro  desfigurado ,  libido  y  amarillo  como  el 
ahorcado  y  y  el  pulso  vermicular  y  £armican« 
te.  Otros 'en  los  tres  primeros  días  tenían  los 
accidentes  remisos ,  y  estaban  de  buen  temple 
y¡  ií3lot:\  el  rostro,  y  color  como  de  sa* 
jooi^  tranquilidad  interior  y  extedcMrmente, 
^Ipr i  templado.,  el  pulso  no  muy  fuera  de 
$u  natural ,  y  luego  al  quarto  día  caían  en 
^esmayo3  y  el  rostro  mudado  ,  y  en  la  muerte 
por  la  mayoc  parte/  Casi  todois^  tenían  gra* 
dolor  de ^abe^a  ,.^n  poder  docmír,  y  muchos 
«e  volvían  freoétícos :  las  anxiedades ,  los  vd-^ 
sqttQS  4e  calera  de  yi^i^ú»  <^^lid^^  9  la  ina»^ 
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petencia  ,  sed  urgentísima  y  bascas  ,  inquie^ 
tildes  y  desasosiegos  acompañaban  á  un  fuer- 
te dolor  de  estómago.  Finalmente ,  concluye 
el  autor  ^  que  aunque  esta  peste  no  tuvo  sin* 
tomas  ó  accidentes  tan  [^opios  como  los  sue-< 
len  tener  otras  enfermedades ;  sin  embargo^ 
ocurdéroa  algunos  mas  de  los  que  suelen  te-» 
ner  otras  icalenturas :  como  son  salir  tumo^ 
res  ú  apostemas ,  carbunclos,  pulgón  ,  la  ori- 
na buena  ,  aunque  algo  citrea ,  el  pulso  no 
muy  fuera  de  su  natural,  gran  flaqueza  y  de- 
bilitación de  virtud ,  temblor  y  desmayo  de 
corazón,  y  tristeza ,  por  la  mayor  parte  poco 
calor  en  las  partes  exteriores ,  y  grajide  en 
las  interipres  ,  sed  urgentísima  ,  grande  desa- 
sosiego y  cansancio  de  todo  él  cuerpo ,  ma- 
la condición  ,  náusea ,  vómito ,  y  grande  pos- 
tración de  apetito  ,  dolor  de  estómago :  el 
aliento  ,  excremento  y  quanto  salia  del  cuerpo 
muy  hediondo. 

En  diferentes  anatomías  que  hizo ,  no  ha- 
lló ningún  vicio  en  la  masa  de  la  sangre  ,  ni 
en  los  demás  humores ,  excepto  en  la  vexiga* 
de  la  hiél ,  que  era  muy  grande  ,  y  estaba  lle- 
na de  bilis  adusta,  heruginosa  y  porracea,  cu- 
ya vexiga  halló  en  cinco  cadáveres  tan  grande 
como  un  gran  huevo  ,  y  algunas  mayores.  Lo 
mismo  halló  en  el  canal  colidico ,  pues  esta- 
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ban  tan  llenos  y  grandes  que  parecía  increi- 
ble ,  siendo  tan  pequeño  :  observó  que  del  ca- 
nal  eolidico  que  va  al  intestino   duodeno    sar 
lia  otro   canal  que  conducía  bilis   al  fondo 
del  estómago ,  lo  qual  fué  causa  de  que  vo« 
mitasen  los  enfermos  mucho  humor  bilioso  (i). 
Sacó  muchas  ventajas  de  la  inspección  ana-t 
tómica  (2) ,  y  encarga  al  rey  Dpíi  Felipe  H 
que  en  otra  peste  semejante  á  la  de  Zarago- 
za ,  no  conviene  sangrar  ,  sajar ,  ni  sacar  go- 
ta de  sangre  antes  ni  después  de  abrir  el  tu-* 
mor  9  ni  purgar ,  sino  quando  las  landres  se 
resuelven  (3) :  encarece  con  tanto  extremo  la 
composición  de  un  agua  para  precaverse  de 
la  peste  9  que  dice  al  rey  que  el  dia  que  se 
toma  no  hay  que  temer  ni  aun.  á  los  vene- 
nos que  se  propinen  (4).  Declamó  contra  el 
abuso  que  había  en  Aragón ,  Cataluña  y  Va- 
lencia de  mezclar  yeso  con  el  vino ,  lo  qual 
trae  mas  males  que  la  peste. 

El  cardenal  Gastaldo  refiere  que  la  peste  de 
este  año  fué  anunciada  por  el  sonido  espon* 
táneo  de  la  campana  de  Belilla »  y  la  que  acó- 

(O    Pág.  5- 

(2)  Pág.8. 

(3)  Ibidem. 

^  (4)     Pág.  103. 
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metió  á  todo  el  reyno  de  Aiagon ,  sobre  cu- 
yo raro  acontecimiento  puede  verse  lo  que 
se  ha  dicho  en  el  año  de  1528.  El  doctor  Ro-^ 
$ell  (i)  Y  Bezon  (2)  se  quejan  de  los  médicos 
que  no  querían  reconocer  por  peste  la  que  se 
extendió  este  año  en  el  principado  de  Cata--> 
luna.  " 

AÑO  1565-  D.  C 

En  la  ciudad  de  Sevilla  se  encendió  este 
año  otra  especie  de  peste  de  la  misma  natu-» 
raleza  que  la  que  sufrió  el  año  155 1  ,  según  el 
parecer  de  los  aprobantes  de  la  obra  del  doc- 
tor Salgado  (3). 

No  será  extraño  referir  aquí  como  por  di- 
gresión una  anédocta  curiosa,  perteneciente  á 
la  materia  de  que  se  trata.  Una  de  las  causas  á 
que  atribuye  Miguel  Martínez  de  Leyva  el 
aumento  de  la  peste  y  el  mal  éxito  de  ella, 
es  el  miedo  que  tienen  las  gentes  de  ser  apes- 
tadas en  tiempo  de  contagio ,  de  lo  qual  te- 
aemos  funestos  exemplares  en  la  historia  de  la 
medicina.  "Yo  soy  testigo ,  dice  este  escri- 

(i)    Pág.41. 

V  (2)     Pág.  122. 

(3)     Don  Diego  de  Gavíria.,  y  Don  Juan  Isasí  é 
Isasmendi ,  otras  veces  citado. 
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fftoT  (£)  ,  por  haberme  hallado  en  tal  ocasión, 
»y  haberlo  visto  por  mis  ojos  en  este  año  de 
»i58l  en  la  ciudad  de  Sevilla ,  de  semejante 
f'suceso  en  una  muger ,  que  el  miedo  exte« 
f^rior  le   hizo  perder  la  vida  :  y  porque  en 
MOtra  parte  de  este  libro  hago  nias  larga  his** 
f>toria  sobre  ello  y  lo  dexo  aquí  de  decir ,  y 
»>diré  otro  por  venir  tan  á  pelo  y  ápropósito, 
wde  lo  que  decimos ,  que  aconteció  en  la  ciu^ 
»>dad  de  Burgos  en  el  año  de  1565  ,  en  fin  de 
«Mayo  ,  quando  S.  M.  el  rey  Don  Felipe  II, 
wnuestro  señor ,  y  la  serenísima  reyna  Doña 
•^Isabel  de  la  Paz ,  que  sea  en  gloria ,  quisié^ 
f>ron  entrar  en  la  dicha  ciudad  ,  yendo  la  rey- 
una á  verse  con  su  madre :   estando  ya  dos 
wleguas  de  Burgos  ,  hubo  cierta  diferencia  en-* 
»ytre  el  regidor  mas  antiguo  de  la  dicha  cia* 
f>dad  ,  por  su  antigua  preeminencia,  y  el  car- 
wdenal   Don  Francisco  de  Bovadilla,  sobre 
i^quién  habia  de  ir  debaxo  del  palid  con  S.  M. 
t> mostrando  las  cosas  de  la  ciudad,  como  se 
^acostumbra  hacer :  y  como  el  cardenal  no  . 
^pudiese  salir  con   su  intento  y  pretensionj- 
9>atento  que  el  regidor  no  quiso  perder  la 
>>preeminencia  de  su  antigüedad  ^  para  elefec^ 
vto  fingió  ,   publicó  y  escribió  áS.  M.  qué  fta 

(i)    Pág.  75  y  siguientes^ 
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whtrase  eñ  Burgos  porque   había  pcaftei;y 
fiera  una  enfermedad  de  tercianas ;  ordiparia* 
nY  esto  hizo  el  dicho  cardenal  á  efecto  de 
f^quédar  con  su  honor  ,  sin  aquella  ^ota  pú'- 
nblica  ^  por    haber  él  pretendido  y  pedido,  al 
wCabilda":  y  acento  á  sii  gran  personage,  te 
ffdió  crédito  á  lo  que  representó  y  se  hizof 
f^pues  S.  M.  ni  la  reyna  no  entraron  ,  no  obs- 
wtante  que  todos  los  cortesanos  fueron  á  la 
«ciudad  ,  sin  padecer  de  la  fingida  peste  detri-p 
fomento  alguno.  Sucedió,  que  ida  la.  corte 9  los 
tyát  la  ciudad  se  atemorizaron  tanto  del  sonido 
wde  la  peste  en  haberse  publicado ,  que  todos  los 
i^qué  pudieron  cieos  se  fueron  y:  desampararon 
vía  ciudad,  y  los  qae  por  pobres  no  se  pudieron 
»salir  quedaron  ?  y  como  no  tenían  qáe  cor* 
»mer,  y  amedrentados  con  la  pestilente  in* 
w vención, 'sin  peste  se  morían  de  hambre  (quo^ 
9^era  bastaiite  ocasión)  ^  y  sí  saUan  de  la  ciu« 
«dad  á  buscar  ^n  los  ricos  ^1  socorro ,  los  re- 
«cibian  con  escopetas  y  ballestas  ,  arrojando^ 
wles  balas  y  jaras  en  lugar  de  pan  :  y  si  al- 
»go  les  daban,  arrc^dizo  xromo  á  perros  ;  y 
Masí  los  miseros  pobres 'monan   ahullando  y 
^rabiando  de  hambre  como  perros ,  sin  pes- 
>He,  que  no  había,  ni  hubo.  Visto  el  dislate  por 
>>algunas  gentes  de   buen  seso ,  que  aquella 
ingente  mas  padecia  hambre  que  dolencia,  hu- 
Tom.I.  Z 
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«^biérón  su  acuerdo,  y  volviéronse  á  la  ciu- 
>*dad  ^  y  proveyeron  á  la  necesidad  que  ha- 
nbia  y  á  su  necedad..  De  suerte  ^  que  no  mu- 
rrio  mas   persona   aíguna ,  y  así  se  cobra- 
»ron  muchas  vidas  con  la  muerte  de  la  ham»* 
»bre..  Fué  este  un  caso  que   puso  en:  condi- 
»>cion  á  Burgos  de  perderse,  por  la  ambicio- 
wsa  invención  del  cardenal t  y asi-viénebien 
*>con  la.  segunda,  causa  este  infeliz:  y  verda- 
wdero  acontecimiento..  Donde  se:  infiere:  ser 
#>cosa  muy  sin  duda  ,  que:eLtemor:causa:mu- 
wcho  daño ,  y  la.  imaginación,  autorizada  de 
apersona,  auténtica ,  con.  apariencia.de  verdad.** 
El   rey   Don.  Felipe:  IL  ea  sui  pragmática 
dada  en.  Madrid  á  7-  de;  Agosto  de  1565  ,  que 
es  la  ley  26  del  líb..J:y,tiu  12  ^,  de  los,  polares 
y  romeros  peregrinos: y^,  manda,  guardar  las  le- 
yes prevenidas- en.  elaño  de  40  ,,  de  que  ha- 
ce mexicionj  en  otra  parte  ,  y  en  los;  capítu- 
los dé  porte  en  ella,  insertos  relativamente  á 
los  que  estén:  tocados  del  mal  de  San  Lázaro 
y  de  San  Antón.- En  estos  mismoS: términos  se 
explica  la  ley  citada  ,  dirigida,  á.  recoger  los 
leprosos  y  atacados  del  fuego,  de  San  Antón. 
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AÑO  1^66.  D.C 

La  Francia ,  que  á  este  tiempo  se  hallaba 
infectada?  de  peste  por  casi  todo  -su  rey  rio,  de- 
bió á  España  el>  precaverse  y¡  curarse  por  el 
uso  de  la  triaca  ,  que  el  rey  católico  Felipe  II 
envió  en  gran  cantidad  al  rey  christianismo 
Don  Carlos  IX ,  si  es  verdad  lo  que  dice  Fran- 
cisco Lorenzo  Aviles^  cooio  se  referirá,  en  la 
época  de  1630», 

ANO  1568.  D.  C. 

La  ciudad  de  Seviíl^  ^  acometida  de  peste 
en  este  año  ,  mandó  al  doctor  Andrés  Zamu- 
dio  de  Alfaro  que  escribiese  un  tratado  sobre 
el  mismo  asunto,  como  lo  verificó,  según  cons- 
ta pqr  la  aprobación  de  los  doctores  Gaviri^i 
é  Isasi  Isasmendi  ,  al  sistema  médico  político 
de  Don  Juan  Diaz  Salgado  año  1569 :  en  es- 
te, año  Francisco  Franco,  natural  deXátiva 
del  rey  no  de  Valencia  ,  médico  .  d^l  serenísi- 
mo rey  de  Portugal ,  y  catedrático  4e  prima 
en  el  colegio  mayor  y  universidad  de  Sevilla, 
escribió:  Libro  de  las  enfermeSadés  contagiosas^ 
y  la  preservación  de  ^//a^  :impre5P  .en  Sevilla'por 


Alonsa  de  la  Barrera  ^  en  quarto ,  trata  des- 
pués de  las  causas,  proBÓBticoS)  preservacioo^ 
y  curación  de  la  peste  ;  del  unicornio ,  de  Ií^ 
esmeralda  ,  escorzonera  j^.  pimpinela  9  eamé- 
drio  blanco ,  esoordáoa  ,.  aacíépias»,  caula  y 
otras  yerbas  ;  de  las  pidras  del  águilas,  celer 
donia  y  otras;  de  la.  tiarca  sigilata  y  armei- 
niaca;  de  la  teriaca  ,  mitridato,  y  varias  otaras 
confecciones  contra  veneno- j  de  las  pildoras 
de. Rufa;,  del  pan^  vina^  cekvexae ,:  pescados 
y  frutos  que  se  han  de  usan  en  tiempo  <fe 
peste  j  del  modo  de  obrar  algunos  medicamen- 
tos contra  esta  enfermedad  ;  dé  lá  sangría  y 
purga  en^  este  tiempo  ;  (fel  modo  de  curar  las 
apostemas  pestilenciales,  proponiendo  algunos 
electuariós ,  poinadas^,  confecciones  ,  perfu- 
mes, polvos ,  aguas^,  emplastros  y  pildoras,  asi 
para  precaver ,  como  para  curar  la  pestilencia. 

En  la  aprobación- que  le  dio- el  rey  para  la 
impresión  de  esta  obra,  consta,  que  Fran- 
co- compuso  algunos  comentarios  sobre  el 
lib.  j  de  las  enfermedades  populares  de  Hi- 
pócrates^; y  en  la  dxidicatoria.  promete  dar 
otros  libros  en  latín. 

El  mismo  Francisco  Franco  en^  su  libro 
antecedente  nombra^  (i)  al  célebre  poeta  Aur 

'    jCÓ    Pág.ir.. ...    ^ 
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sias  Márch  5  cuya  obra  dice  es  digna  de  ser 
esculpida  eo  letras  de  oro ,  citando  algunos 
versos  suyos  en  corroboración  de  la  materia 
de  que  trata. 
.    Merge  scient  txQ  te  locas  per  jocfe? 

Com  la  calor  no  surt  á  part  estrema' 
^  Lignorant  veu  xjue  lo  malat  no  crema^ 

He  jutial  sa  puix  que  mostra  bon  toch>^ 

Lo  pacient  no.  podrá  dir  son  mal 

Tot  aflebit  ab  Itehgaa  maídfeerta. 

Gests^  é  color  asats  fan  descuberta 
.    Gart  de  la  fitn-  que  tant  cora  lo  dir  vaK 

Pedro  Pablo  Pereda  escribió  en  este  añ^ 
algunos  escolios. ár  la  obra  de  Miguel  Juan  Pasr 
<}ual  ,  arribar  anunciada  ,  y  á>  la  qüestion  mó- 
dica :  Han  aaftnavis  et  aqua^  in  qua  mol li tur 
possint  aerem  inficere.^  La  trae  tabien  Haller 
en  su  biblioteca.,  médica  (i),.  donde  nombra 
también  (2)  á  Tomás  Alvarez,  portugués,  qué 
escribió  :  Regimiento  par  (i  preservar  de  ¡a 
peste  ^  impresa  en  Coimbra  año  1569  ,  y  dea^ 
pues  en  Lisboa  en  158O9  en  q^arto,  de  la  qual 
tuvo  noticia,  poc  Capdevila  eL  señan  doctor 
Hallen 

Lo  mismo  biza  ]Maríano  Seguer  ^  médico 

(i)     Tom.  2  y  pág.iaa^. 
(2)     Toiíu.'2  ,  gág^.  I  o ii- 
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valenciano  9  con  un  códice  que  poseía  de  Aloa« 
so  Barba  ,  con  este  titulo:  Libro  de  la  ver-- 
dadera  preservación  y  curación^  de  la  pestie^ 
conforme  á  lo  que  se  vio  de  ella  en  dicho  para^ 
ble  (parage  querrá  decir).,  año  1569  en  folio. 
El  doctor  Haller. trasladó  esta  obra  á  su  biblio- 
teca médica  (i)  icon  ;alguna  ^equivocación  ,  se- 
gún parece. 

jiMQ  1570.  D.  Q 

Algunos  años  antes  de  esta  era  hubo  una 
pestilencia  en  España  llamada  fiebre  diaria  ,  y 
otra  nombrada  fiebre  sudorífica ,  de  las  qua*- 
les  dice  Luís  de  Toro*(2)  que  fueron  desco- 
nocidas de  los  antiguos*  Nonne  pestilens  ali-^ 
quando  diaria  et  nostris  diebus  qucedám  apel^ 
lata  sudorífica  vissce  sunt  ^  quarum  nec  nom^n 
fjuidem  PxiscJ  audierunti 

Hemos  dicho  en  otra  parte  que  la  fiebre 
punticular  y  contagiosa  empezó  en  Épaña  el 
año  1557  ,  y  que  no  dio  muestras  de  corre- 
girse hasta  el  año  1570.  En  este  tiempo  el 
marqués  de  Miiabel  Don  Luis  de  Astuñi- 
ga  y  Avila ,  deseando  tener  escrita  la  historia 

(i)     Tom.  2  ,  pág.  172. 

(2)     De  febri  punticular!  ,  pág.  17,, 
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dlé  esta  enfermedad ,.  solicitó  de  su  amigo  el 
doctor  Luís  de  Toro  la  escribiera.  Y  conside- 
rando este  sabio  español  que  apenas  había  al- 
go-escrito sobre  ella,  tomó  la  resolución  de 
obedecerle  ,  á  causa  de  que  ^.  como  dice  á  su 
amigo-  Jay me'  Olivar  , .  doctísima  proto-médico 
de  Felipe  II,  se  empeoraba  y  crecía  cada  día 
mas  el  mal  con  profundas  raices ,  arrastran- 
do consigo>  una  gran  parte  de  los  ciudadanos, 
siendo  ^  entonces  aquella'  parte  dé'  Portugal ,  que 
llamamos:  Extremadurai(quasi  extra-dorium), 
lá;  que*  mas  padecía ,  y  dónde  estaba'  en  su 
mayor,  fuerza  y  vigor,-  El  título  de  la  obra  es 
estt:Def^6ris  epidémica'^  etnov^equce  latine 
puncticularis  ,,  vulgo  tabardillo'  et  pintas  dici-^ 
t^r\y natura yConditióneetmedela rBixvgos^  por 
Felipe  Junta  1574 ,  y  en' Valencia  en  1591, 
en  octavo.  Don  Nicolás- Antonio  (i)  y  Alber*- 
ta  dé  Haller(2>  citan  una^  obra: con  ^  el'  mismo 
título  que-  la  precedente  ,.  peroulédiverso  a^-' 
tor,,.á  quien^llaman-AlonsadéTórres;^  y  aun-' 
que"  veo  confirmada:  la:  autórida di  dé-  estos  dos 
bibliógrafos  por  Blas  TorquatáLopez^Turel  (3), 
citando  aí;  mismo>  Alonso*  de:  Torres  y  para. 

(r)'   Biblioteca. hispana  nova ,  tom¿  i',.  pág*  40.  - 

( 2)  Bibiioteca.médica  ,  tom^  2',  pág.  1 94. 

(3)  Pág.  1 1  ,;  de  su  apología.^ » 
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confirmar  su  opinión  en  el  uso  de  las  unció* 
nes  frías  en  la  declinación  universal  de   las 
calenturas  de  tabardillo ,  me  afirmo  siempre 
en  que  le  nombran  con  equivocación  ,  y  que 
el  verdadero  autor  es  Luis  de  Toro ;  el  qual 
refiere  que  unos  llamaban  á  esta  fiebre  ptdi^ 
cular ,  6  pimticular  -i  ofrtn  lenticular ;  algunas 
pulgón  ,  y  la  mayor  parte  tabardillo  ó  tahar-^ 
déte ,  aunque   el   vulgo  español  la  distinguía 
con  el  nombre  de  pintas  (ijL  Dice  que  esta 
fiebre  no  solo  era  aueva ,  sino  que  aparecicí 
de  repente  entre  nosotros ,  de  la  qual  nada 
fie  acordaba  haber  leido  en  los  escritores  an- 
tiguos ni  aun  obscuramente.  Confiesa  sin  em- 
bargo que  se  hacia   alguna  mención  de  ella 
en  los  modernos  ^  pero  <ron  tanta  brevedad* 
que  apenas  podía  colegirse  de  sus  escritos  lo 
que  debía  hacerse  ú  omitirse.  Solo  el  insigne 
Fracastorio  dio  la  descripción  de  esta  fiebre 
y  sus  indicaciones  curativas  i  y  sin  embargo 
que  omitió  mucho  ,  ignoraba  sí  algún  otro  lo 
había  hecho  con  alguna  puntualidad.  Sí  Ama- 
to Lusitano   escribió  en  sus  centurias  algunas 
curaciones  >pertenecientes  á  la  fiebre  pulicular, 
fué  muy  brevemente  y  con  poca   exactitud. 
Falopio  5  Juan  Andernakc ,  y  Bautista  Mon- 


(I)    Pág.ii_. 
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tario ,  extrangeros ;  Alonso  López  de  Corella^ 
Gómez  Pereyra ,  y  Juan  Briavo  Petrafitano, 
españoles ,  hicieron  mención  de  esta  fiebre  en 
sus  obras;  y  otros  han  tratado  también  de 
ella ,  cuyos  libros  no  han  llegado  á  mis  ma- 
nos (i).  Observó  que  el  año  1571  adolecían 
los  hombres  de  cierta  especie  de  fiebre  pun- 
tícular ;  unos  con  fiebre  ardiente  contagiosa, 
otros  con  tercianas ,  ya  continuas  ,  ya  pura- 
mente intermentes ,  ó    ya    acompañadas    de 
temblores  ,  entre  los  quales  visitó  á  un  her- 
mano  del  doctor   Andrés  Laguna ,  y  á  un 
tal  Acevedo ,   famosos   abogados  en  la  ciu- 
dad de  Falencia  (2),  Recuerda  los  medios  de 
que  se  valían   los  médicos   para    curar   esta 
enfermedad ,  en  que  se'  observa  el  gran  uso 
que  hacían  de  los  subácidos  ,  especialmente  de 
los  limones  del  monasterio  del  Yuste  ,  donde 
murió  el  emperador  Carlos  V  (3).  Cuenta  que 
la$  mugeres  de  aquel  tiempo ,  como  por  una 
invención  aaueva,  daban  á  los  enfermos  débi- 
les caldo  de  pctdiz ,  gallina  y  berraco  (4).  Rb- 
coraienda  la  piedra  bezoar  para  la  curacton  de 


,(?(r> 

Pág.  17  y  18. 

j;  (i) 

.Pág..64. 

(3) 

Pág.  107. 

(4) 

Pág.  1 1 1. 

jPomo  L  Aa 
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esta  fiebre ,  porque  promueve  el  sudor ,  itní- 
pide  el  contagio ,  y  corrige  la  malicia  vene-i^ 
nosa  de  los  jugos  j  y  aunque  suelen  adulterar*^ 
los  por  malicia ,  refiere  que  el  doctor  Gabriel 
Paniagua  le  remitió  una  de  la  magnitud  de 
una  castaña,  de  color  ceniciento. ,  y  variada 
de  algunos  puntos  á  manera  de  oro  (i).  El  re4 
ferido  Gabriel  Paniagua  ^  que  se  hallaba  en  el 
Cuzco,  escribió  al  autor  que  entre  aquellas 
gentes  se  descubrían  diariamente  medicamen-» 
los  que  purgaban  y  haciaa  deponer  el  vientre 
con  mucha  suavidad  y  blandura. 

Esta  fiebre  punticular  y  que  desolaba  los 
pueblos  de  España  ^  como  acabamos  de  decir, 
pasó  4  las  Amérícas  T>or  medio  de  nuestras 
naves  y  comercio  >  y  acometió  con  tanto  ri- 
gor á  la  insigne  ciudad  de  México  ^  que  cau^ 
só  en, ella  no  pocos  estragos.  El  doctor  Fran- 
cisca Bravo,,  natural  de  Osuna,  y  médico d» 
aquella  cii;ulad>  escribió  sobre  ella  un  largo 
discurso  con  el  nombre  de  tabardete  ^  ique  sé 
halla  en  su  rarísima  obra  titulada  i  0/i^rír  f»tf-i 
dicmdt$(t  in  quibus.  quam  plurimit  exiánt  scitu 
medica  necessarioy  in  quator  libros:  digesta  y  im- 
presa en  México  por  Pedro  Ochote  áflo  igTt),, 
en  octavo.  Esta  obra  dedicada  alprínc^e  Doa 

(O    Pag-  159-  .11  .1  1     ;- 
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Martin  Enriquez  ,  contiene  la  descripción  de 
eáte  mal ,  causas  ,  señales  ,  síntomas  y  cura- 
ción de  él ,  con  otros  tratados,  de  que  dare- 
mos noticia  á  su  tiempo. 

AKO  1572.    D.  C. 

^  La  ciudad  de  Augusta  dq  Alemania,  fué  con« 
tagiada:  ^:  según  Agrícola^  de  una  cruel  peste, 
en  la  qual  no  pasaron  de  ochenta  y  dos  los 
españoles  apestados  por  la  separación  que  el 
énnparsídór  Cirlois  V  aiandÓ  haceí^para  ellos, 
porque  pudo  mas  ^  remedio,  puesto  á  tiempo 
por  orden  del  gran  monarca ,  que  la  fuerza 
del  contagió ,  y  de  estos  ochenta  y  dos  solo 
murieron  xíos;  tanto  puede  el  socorro  de  los 
malds  en  su  priticipio  y  ^et  cuida'dd  y:  la  bue-i» 
na  medicina,  que  corta  Íqs  malos  sucesos,  efec- 
tos de  la  perniciosa  causa  (i). 

•^  (t) '  Caiitaimitia^iogédea  de  Pedro  Sioába  Gua^ 
aova  ^  pág.  4Í8.       í'    ^í  '  > 
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AÑO  1574.  D.  C. 

El  rey  Don  Felipe  II ,  celoso  de  la  salud  y 
conservación  dé  sus  vasallos,  conforme  á  la 
ley  de  las  doce  tablas  salus  populi  suprema  lex 
e^t  j  mandó  á  su  protoniédico  Luii  Mercado, 
gue  escribiese  un  tratado  sobre  la  peste  j  el 
qual ,  según  consta  en  la  biblioteca  médica  de 
Haller ,  se  dio  á  luz  la  primera  vez  .con  es-» 
te  título:  De  asentía  ,  causis  j  sigrtiiS.et  cum^ 
tione^febris  maligna  in.  qiáa  macula  rubentes 
símiles  morsibus  pulicum  erumpunt  per  cutemí 
Valladolid,  año  1574,  en  octavo, BasUéa  1584. 
^sta  edipion  >  dice  Haller  ,  está  algo  auihen-^ 
tad^  •  trata  de  la  fiebre  epidémica  ptechial  ma-f 
ligaa  y  contagiosa  ,  que  juzga,  se  halla  entre 
los  antiguos.  £n  la  curación  se  admira  que 
recomienda  las  carnes  y  caldo  de  gallina. 
Aconseja  las.  ventosas ,  ^  también^  las  sangui- 
juelas ,  y  la  purga  en  el  principio  de  la  eií-? 
fermedad  ;  y  usa  después  de  los  catorce  dias 
la  confección  de  jacintos ,  y  otros  antídotos* 
Escribió  además:  Defebrium  esentia^differeh-- 
tia  ,  curatime^  et  de  febre  pestilentialii  im- 
preso en  Valladolid ,  ano  1586 ,  en  quarto ;  y 
también  en  el  tom.  2  de  sus  obras.  La  doctri* 


na  de  está  obra,  dice  Haller^  es  galénica  ,■  pa- 
ro sin  embargo  hay  que  alabar  en  ella  la  des- 
cripción de  una  teraana  peligrosa  por  sa  cW^ 
ra"' particalair.  •  .  .^  .  \  :^^j  <\-  ?  *  ^  ,  ■•  í 
í  Alonso  López  de  Corellait^  ihédico  de  AP» 
cala  de  Hen^res^ ,  y  de  la  ciudad  de  Tartóoíiái 
ytsyno  de  Aragón^ ,  ^ntre  otrasi-ofera^  di¿  á  liife 
la  fiignitntM  í  De  rmrid  fo^uluto^¡;\sive^\ien^ 
tkuldri  quem no^prateítaBar Aillo áfpeliéínúé^ii^ 
ízr  unus:  Zaragoza  ,  por  Miguel  Huesca  ,  añp 
1574  ^  ^n  octavo.  Véase  también  el  año  I58i* 
í,-    :.-":;:  S\.\     h  i,.  •-.:•,.- /.   '.  / .     ..  i.'.'V  ::':-b 

Andrés  Alcaasar  ^  uno  de  aquellos  ingenioí~ 
uispirados  por  Apolapara  el  ejercicio  de  la 
parte  chirürgica  en  k'  medidnái^  :fué  él  pri^ 
Bier  catedrática*  de* círugia  que  tuvo  la  uni- 
versidad de  Salamanca ,  en  cuyo  tiempb  es-* 
cribió:  ^Chirurgix^libri  sex  in  quibus  multa 
wantiquorum  et  recentiorum  obscura  loca ,  hac- 
«tenus  ñon  decláratá  iaterptetáfitur^"  Sáiaiftan- 
ca ,  por  Domingo  Portonarios ,  1572  y  I57fií> 
en  folio^  El  libro  sexto  de  esta  obra,  que  per-» 
tenece -aquí ,  S€l,  titula  :  Liéár,  sextt/s.in:  qm 
agitur  de  pestilenti  constitutione  et  curatione 
bubonum  ,  sive  venenosarumiinfiamathfiüm  Pem-' 
pore  pestis  evenientium.  Por  tal  en.su  historia 


^0 

d^  la  ^natomtíi ,  y :  Halkr .  en  sü  biblioteca 
médica Xi) ,  hablan  con  elogio  de  nuestro  Al- 
x^2^i  Í4»  eieap^iX'^jdel  lib..6  de  la  pestc^  trao 
un  preservativo  contra  ella  que/biiboí  dcr  los 
jpp^icos  dta.  duque!  dieI)íiifantadoí,heíéncia 
propia.,  dice  ,  d¿  3a  noble,  y  piadosa  iamiliai^ 
.^;d[  lib., $  trata. también  del  mcórbo  gáli^o^ 
yápim  quc^  ^ta/o^nfiermedadles  antigua  ,  lá 
qúal   aé  vc^spéí!&-\d  am  vpoj;   diAuso 

de  las  carnes  huitianas;  :el  primer  grado  de 
esta,  eafermedad.síiatacaálas  £uices  yr  sep^vA 
dice  con  la  leve  decocción  de  palo  santo :  ea 
el  dolor  de  la6)aftíc^}aQÍoog9.  se  requiere  el 
legítimo  cocimiento  de  dicho  palo  :  si  se  com-* 
plleareri  óliferwy  esquirros,,  hay 'necesidad  de 
h  iípcidtt  jm«:cucial :  5i  Jiujáera  cárkáisei'pie** 
cmtiú  eL'eipéíácQ}^  é  el  anáimoníp.,.  id/.eLhyf* 
drafgiijia.pcecípitado^  rubro^^i  yiotfai unciones 
mas  fuertes.  .     , .       .  .;.  ..\    ;   .,        ,v 

.  •  ,...  :  .  .  AÍfOas(76jD..p.^,    .j''   ;    -.   i    : 

<}}a'\  . «' -•   i  i.'i  r-  J,.  ."■/':.:''      ■;/:.         i' :•;,    ■'  ;;.it 

j. 

-';  OetDíiimoiCardanoyicitadóopbr  ei  doctoi^ 
llosell  (27 ,  cuanta  que  en  urta  peste  que  hu*^ 
bo  en  fiasiléa  no  acometió  sino  á  los  suizos, 
sk^v  tocar  ni  dañara  dos^  emanóles  ,i  italianosr 

•  .(r)"-Tani-.'.i  v'aj-i.'  •■v-e/-,--' .\    ••   ''./.-•./ 
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ni  franceses.  Esta  predilección  que  auncia  Oír-* 
datíov  dubé  mirarse vcon  alguna'  róstríccioiij^ 
es  decir,  según  mi  parece^.,  sin  locar  ni  ázñát 
su  salud  cod  graves  males,  ni  de  mucha 
conseqüencia. 

AÑO    1577.    I^-    C.     , 

Francisco  Valles  de  Cóvarrubras ,  proto- 
médico  del  rey  Felipe  II ,  viendo  la  necesidad 
que  habia  de  comentar  los  libros  de  Hipócra- 
tes ,  que  tratan  de  las  enfermedades  popula- 
res ,  por  ratón  de  los  grandes  npales  que  las 
crueles  pestes  producían  por  aquel  tiempo  á 
la  afligida  España,  empleó  su  vasta  erudí-* 
cion  mjédica ,  animado  de  su  gran:zelo,  para  el 
desem|)eño  de  tan  importaaté  empresa.  El  doc-» 
tor  Piquer  dice  qué  enseñó  esta  materia  co- 
mo maestro  consumado;  y  antes  que  él,  decía 
Amat0  Lusitano  ,  que  -  k>^  libkos  ( :eprdémicos^ 
dé   Hipdcratésí  ^  necesitaban^  la ,  interpretación  / 
de  iun  ipédico  maduro  y  experto ,  quai  eraí 
Francíáco  Valles  -,  ¿a'  :ci2yos  comentarios ,  se-, 
gun  el  juicio  de  los  «doctos ,  se  .encerraban 
ttíddS'.los^  pro)rectDSi>iiespecialmeÁte.delá  mé^> 
dícina  práctica  ;.por<lo>qual. Alberto,  de  Harr! 
Ikr  (i)  te  llama  alma»  de  Galeno;  Esta  obra^. 

(i)    Biblioteca  médica  ^  tom.  2.^  jBlg^irb3.(i ) 
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tan  deseada  como  precisa.en  aquel  .tiempo,  sá« 
lió  á;  luí  la  primera  verea  Madrid  kfio  iSTh 
ea  folio  ,  y  se.  reimprimió  eo  Colonia ,  por  el 
Ubrero  Ciotti ;  en  Ñapóles  pof  Lázaro  Scorri- 
gio  en  162 1 9  también  en  folio  ,  que  son  las 
ediciones  que  trae  Don  Nicolás  Antonio.  Ha- 
Uer  añade  otra  hecha  en  Ñapóles  en  1552,  re- 
gistrada por  Gaudio  Aurelio ,  é  impresa  en 
1645  ,  y  en  París  en  1643 »  ^^  folio.  La  mía 
es  en  Turin  por  los  herederos  de  Nicolás  Be- 
bilaque,  del  año  1589  ,  eñ  octavo  mayor*  Co-, 
mó  autor.,  e^añol  añadió  en  ¿¡us  comentarios. 
á  esto  algunas  observaciones  hechas  en  el  pro- 
pio país  que  la  hacen  mas  recomendable  en 
la  época  presente*  Sabemos,  dice  (<),  que  los^ 
bárbaros  y  oíros  hombres. der  remotas -tierjitas* 
que  emigran  á.la  Grecia,  Italia  y  España,  por: 
razoñ  de  los  ardcfres  del  sbl  y  mutación  de  cli-. 
ma.,  se  hacen  débiles , :  y  no.  puecka  íesistir^gran* 
des  curaciones  ; .  lo  que  •  ihe  experimentado,  ea, 
los  etiopes,.  Así  cpnvieae  qtaei;  los  etiopes ,  in-; 
dios  y  bárbaroa^.. transportados  de.l^jas, tierras,: 
se  les  cure  con  xautehí),  y  nOf^usar  jamás  en 
ellos  dé  grandes.  évacuaoiQíKS!^  puffij  se  ballaur 
bien  con'  la»  medianas (}j  y  ifis:  tolerati;  miejo& 
qse  los  es|)añoles;  Conozco  V  dke ,  uñ  baroal 


(i)4Íági¡i6p8».'  .i:xOi  ^ii-.:^  At:  í:_-::'\;!l 
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muy  amigó  mío ,  el  qual  sueie  padecer  dolo^ 
res  á  un  mismo  tiempo  ,  4  alternativamente  en 
los  intestinos'ó  aiticnladmies ,  como  si  «el  uno 
quitase  al  otix).  Padece  muchas  veces*  dolor 
cólico  ^n  descenso  del  intestino  ^  otras  coa 
descenso  al  escroto  ,  otras  con  podagra  y  chi-^ 
ragra  ,  y  algunas  veces  sciática  (!)•  Observó 
también  que  los  bárbaros  de  algunas  nació-- 
nes  axrostumbrabah  para  curar  muchas  en-^ 
fermedades  escarificar  posteriormente  las  mis^ 
mas  orejas  ,  lo  que  aprendió  de  los  árabes  es-* 
pañoles,  echados  de  los  confines  de  Granada 
{í  lo  interior  del  reyno ,  convencidos  de  rebe- 
lión en  tiempo  de  Felipe  II  ^  los  quales  usaban 
la  escarificación  auricular  del  mismo  modo  que 
lo  aconseja  Hipócra4:es,  aunque  4o  consideraban 
4e  poca  eficacia  para  los  españoles  (2).  Cono- 
ció de  los  primeros  <}ue  él  gálico  no  era  en« 
fermedad  nueva  ,  sino  muy  antigua  (3).  En 
opinión  de  Haller  la  mayor  parte  de  estos  co- 
mentarios de  VaUes  son  excensos  ,  y  parafrás- 
ticos. Tal  quál  vez  añade  alguna  nota.  No  cono* 
dó  la  calentura  quintana  y  la  llamada  quarta* 

(i)    Pág.90?, 

(2)  Pág,  360..  ' 

(3)  Pág.461. 

Tomó  I.  Bb 
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na  retarda:  observó  que  una. verdadera  pleu- 
jrijtide  guardaba  , el  typo;  de  terciana.   Que   eL 
aao  1557  reynabantuflas fiebres: perniciosascojói 
OíaUtcha^^  de  laá  quales  las;  negras;,  eraa  mas:,  pe- 
ligiros»s;qup  laS.rqbicuadás;Que  el  tabardillo^ 
con  manchas  era  mas.freqífenterentsátioscesique 
en  otro  tiempo^  y  que  duró  en.Españáiquiíice- 
.años^  sin  qine  el  ayre;  padccfesfe  nLenisüscalir 
dades  ,.ni  ea  su  substaocia^Queno*  estaba:  aun: 
bien,  determinado  el  tiempo  del  parto»  Enmien- 
da en.  esta  parte  el  texíoipor  at^i^unos;^  códices^.. 
y  disputa*  con  Jayme.  Eíteve  sobre,  esusrcorrec- 
ci<>nes.;  Trá^e.  ejo:  estos;^  comentarios;  con:  mas. 
claridad  y  precisión:  lo*  que:  dixo^  RÍKerfo  ^^  de 
que  el  año.  162,'^:  sallan:  ciu  Mompeller  parótí— 
vd^s  a,  los,  enfermos,^  tossquales.se  curaban  con 
^apgría.  Esto;  lo  tomó ,,  ó  á  lo.méños: pudivtó^ 
marlo/^de  nuestro  ?  Valles- (rX  Este:  médico^  es- 
pañol se^  llevó  la.  atención^  dé  los  profesores  ex- 
trangeros  »,  por  lass  luces;  prácticas  que  difun- 
.dio  relativamente,  á  las  enfermedadesiepidémi- 
cas  (2)..  Tomásí  Bar  tajóme  en;  Sicilia. ,  y  Luis 
Afercado   en    España  ,.  usárotí-  felizmente  del 
^agua  de  nieve:  en  la:  curación:  de  la  peste  ,  y 

(i)     Orfíz,.  pág;.i43  5ri44.. 
(a)     Radon  ,  pág.  167.  . 
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fiebres  ardientes  por  yer  recomendado  en  Va- 
lles su  uso  j  según,  consta  por  testimonio  de 
Alberto  de  Haller  (i). 

En  Tomás  de  Veiga  ,  dice  Escovar  (a) /es- 
tan  denotadas  ciertas  tercianas  que  fueron 
contagiosas  ád  proximum :  >y  ioo  encontrándo- 
se otro  autor  español  de  este  nombré ,  sino  ei« 
eborense  Tomás  Kodiiguez  de  Veíga,  nos  per- 
suadimos que  -será  éste  j  y  que  hablará  de  es^ 
ta  xxiateria  en  ^us  <romentarios  á  los  libros  de^ 
Galeno :  Defehriumdifferentiis^  impreso  ea 
1577  9  según  Don  iNTit^lásAntomou 

ANO  1579.  D-  C 

En  este  aiio  Andrés  Zatmidio  dé  Aliar6|' 
examinador  y  próto-médico  general  >  escri- 
bió la  obra  útalzáan  Urden  para  la  curaypn-- 
servacián  sdk  ias  intuelasr  Madrid^  por  Luid' 
Sánchez  ,  año  1579  >  en  octavo*  '    ' 

(l)    Biblioteca  médica  ^  tom.  %  ,  ]pág,  6  $6^ 
(a)    Pag.  148,  :  .^} 
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aSo  1580.  D.  a 

A  3t  de  Agosto  de  iglBo  erapez<S^  en  &pa^ 
fia  la  eafecmedad  contagiosa  del  catarro* ,  la^ 
qual  <!asi  despobló  k.  Madrid  y  otras^  muchas^ 
villas  y  ciudades;  ■  .  ' 

La  ciudad  de  Sevilla  s&  mífcibad  este  mís^ 
mo  año  d^  una  epidemia,  de:  viruelas ,  que* 
después  de  ser  funesta  á  los^mríoSy  no^  per^ 
doao.  1  ouichos  viejos:  que  las  halHan  tenida  ^ 
siendo  Andiiéisi  d^  León  el  observador  d^  este^ 
raro  suceso  (r)- 

"En»  1580  huba  la:  enfermedad  del  catar- 
nro  que^  cundió  tanto  ^  que  dentro  de  diez  ó 
f^4Qce;dias  enfermárcm  eaü  ciuc&d  (dls^ Batee- 
fiiona)  mas  de  veinte  mil  personas,  de  que  mu^ 
fipíéron  muchos:  hallándose  anotado  que:  en  7 
vdst  Setiembre  estaban  com  es^  dolencia  todoa 
»los  vecinos  (2) J'' 

(2)     Gopmaw  ,  pág,  69;^ 
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JI2Ñ0  1581.  D:  C; 

EíJte  año  aun  fiabia  peste*  en  Sevilla ,  se«* 
t^n  los<  doctores  Gáviria»,  Isasi  é  Isasmendi  y 
Rosell,  el*  quad  refiere  que  el  padre  Calatr»- 
va ,   compañero*  del  venerable  varón  Diego 
Efere^ ,  le  díxo  que  tiarbia  estado  en  dicho  tiem- 
po^ por  algunos  negocios  en^  Sevilla ,.  donde 
se  detuvo  veinte*  dias  sin  contaminarse  ^  con 
wn  pedazo  de  solimán.  (*)  ^  envueko  en^un  pa- 
pel  de  estraza  ,   aplicado   sobre  et  corazón 
permaneciendo  sanísimo,  sin  embargo  de  haber 
tratado  coa  diversas^  gentes*,  y  atravesado  por 
muchas  calles  de  aquella  ciudaál 
'     No:  se  limitó' la  peste  db  este  año  á  la  ciu« 
dud  de  Sevilla  ,  pues  refiere  Miguel  Martínez 
de  Leyva»  en  su  dedicatoria  at  serenísimo  prín- 
cipe Don.  Felipe-,  tercer  hqodél  reyDon  Fe^- 
Jipe  It,  que  desde*  los-  añoft.  8a  ^  83^,  y  aun  in»- 
tes ,  sufrid  la  España,  táa^  cruef  peste  ,  y  los 
pueblos  quedaron  taii  arcuinadbs^  y  devastad- 
dos  ^  que  na  se  r^taur^arian^  en  muchos  años: 

^)  Nota.  En  lá  coatbuae{<m.  <{é.  esfó  obra  se 
haRará  algún*  otro  autor  que  tiene  al  solimán  por 
preservativo  de  la- peste  :  pero  todé  el  mandb*  sa^ 
brá:  su  ineficacia  ;  y  esto^sirva^de  adverteaciav 


'  de  suerte^  dice  á  su  real  Alteza,  que  la  EspaSia 
nada  tíene  que  temei:  sino  la.  peste,  por  do 
estar  ea  nuestras' manos  la  prevención  y  de* 
feps^  contra  t^h  teniibler '^emigo. 

En  la  villa  deX'pra^  jméblo  del  Bí^ylío  de 
Malta ,  junto  :ál  Guadalquivir  ^^doade  le  lla- 
mó su  cafaiildo^^  ^ít^seryó  Ley  v^a  eA  esta  pejte^ 
que  los  j)erxps  ^ppiian  3a  carne  iiun^aoa  qu% 
hallaban  ;por  los  vólivares^  adonde  se  habían 
refugiado  Jos  apestados  y  Jos  que  no  lo  estar 
ban  j  y  á  ^persuasión  *suya  :5e  solvieron  al  p\x^ 
blo ,  y  se  xruráron  Jos.^gup  Intes  moriao  co-; 
«no  salvages.  3^0  .misnio :  sucedió  .eji  León  y  ca 
la  villa  de  Utrera,  ;a|donde  también  fué  Ha-* 
mado.  Precedieron., s,egLm dice,j(i)>;4 esta^sprin* 
cipaies  pe^tilencíasacaecidás  .enilevillai  gr^dí^ 
simas.  Jluvias  r¡r  .-aguaceros*  £ste  ¿contagio ,  des-i 
pues  de  haber  acpme^tidoá  los  pueblos  vecinos^ 
pasó  á  la^  Extremadura  y  :¿  ptros  T^ueblospo-* 
n?o  Llerenai;  Puentes  .de  ^Garitos  jSegjatói  dé 
X-eon  ,/Bpdoaal  ,;  Fifegenal .,  Cümbresaltasi 
Rivera,  AImpndralejo y  otros  pueblos  (2). Ley- 
va  opina  que  esta  peste,  de  Sevilla  pudo  ter? 
ner  principio  de  los  negros  que  venian  en- 
fermo^  teu;  las ^g^l^r^s  .4^  Portuguat  .con  las 

(i)  .Pág,49, 
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BOfpas  (|ae  liabian  saqueado ;  y  añade  que  sden- 
dó  Asistente,  el  coad^  de  Villar  averiguó  babee 
comenzado^. la&  land¿es^4e  la/caL  dk  tic^tsorie- 
iros '(i):/DisGaÍpa;  ái  tor- inedíc¿si  de  ña  haber 
csonócidd:  estai  enfiérmédadir'  porsej:  mal  nue- 
vo y  nunba:  vista V  que  vina  á>SévüIa:  con  los 
soldados  yí  negeos:  que  -  virriosa  andáí  'por  las 
calles  enfermos:^,  si2i  ádvjprtiií  que^üon^  $uvdó« 
lencia:  podlaa;  contagiar;  lau  ciudadi  (Véase  la 
'Eradei597)^ 

Alfonso- Lopesi  de  Corellá',  de 'quién:  he- 
mos? hablador  en;la:Era;deJi574^Jníprimi<iveste 
año^dóst:  obritas  ;t  ái  saber  ^  priínera ::  De:  mor^ 
^  A¿ptfjitf/¡?«/^i/;.  Valencias  1581^,  yreimpreso  eni 
Zaragc^a* 9 ,  en;  1584  ^,  en  quacto  j  segunda  ^De 
-£ebrt:  maiignaex  plácitis^  Qálerfi^r  enelcmíi— 
•  «io¿  año  y  ciudad :, ,  en  íóctavo- 

C5>mo>  lá:  peste  y '  fiébVe*  puntíéularr  leundíá  - 
-pirr.vacks  piovineiaS'de-Espafiai^el  celebre. mé- 
dico ,.  filósofo  y  regidor  perpetuo^  de.  Lléréna,, 
doctor:  Juan  =  de/Gármona  ,>;  quisoí>  itianíféstar 
al'  publico  su  opinión^  sobre?  el"  referido'^  ¡conta- 
gio en  .unaob¡rita;que  tituló  :>rriir^¿í«j:i^jp^jr^, , 

(1)    Pág^48V  49T65-  ^    ^ 
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úc  fehribus  cum  "puncticulJs  ^  vúJgo  tatm^di^ 
lio  j  año  1583,  ea Sevilla,  pot  Femando  Mal- 
donado.  £n  e3ta0bxa5.didicadaal(tnliiicial  ile 
la  iüqmsicibn^e  Llerena  ,  intenta  |)i:obarqae 
la  fiebre  punticular  ^  fué  desconocida  de  los 
antiguos  :  que  las  sangrías  del  brazo  sur- 
tían muy .  bien  en  las  fiebres  pestilenciales ,  y 
.  fiiéron  admitidas  por  los  médicos  de  me^er 
nota;  que  d  antor  caro  con  este  método  (^) 
mas  de  diez  mil  personas,  y  siempre  con  £e-- 
líz  suceso  ^  si  no/  esta^z^  contraindicadas 
por. bubones, ..carbuncos,  fluxos  men'stniales y 
hemorroides  (1).  No  halló  la  eficacia  que  se 
atribuye  a  la  piedra  bezoar  para  semejantes  ca- 
sos, aunque  estaba  muy  en  uso  entre  los  mé^ 
dicos  seyillafifcos,  y  de  .otras  x!iudades  dd  rey- 
no  (2).  Para  indagar  la  causa  de  las  en£srn!ie« 
dades  disecaba  los  cadáveres  por  sí  mismo ,  y 
refiere  la  inspección  anatómica  de  un  jóvea 
hecha  en  1565 ,  á  presencia  de  toda  la  uni« 
.  vei^sidad  de  Salamanca  (3). 

La  obra  que  acabamos  de  referir  ae  rdvar 

(^)    Nota,  Esto  es  ,  sangrando  ,  y  haciendo  otros 
remedios  que  se  creian  oportuJios. 
(i>    Pág.,9o.y  91- 

(2)  Pág.  104. 

(3)  Pág.  12. 


primió  añadida  é.ft  Sevilla  et  año  .1590,  coiji 
este  título  :  Tractatus  an  Astrologia  sit  mer- 
jdicis  nec^ssariai  Accésit  praxim:,  utilissimam 
ac  ad  Gur^ndatfi  cognoscendamque  pestilentiam 
apprimé  nécessariam  :  sive  de  peste  et  febril 
bus  cum  puncticulis  vulgo  tabardillo  adversus 
'^oannem  FragQSSÚm  qtd  negaverat  pestilentes 
es  se  bwyusmodi  febres^  en  Sevilla  por,  Fran^ 
cisco  Pérez  1590/  en  octavo.  La  ciudad  de 
Cádiz  sufrió  también  en  este  año.  la  peste  (i)- 

AÑO  i$83.^D.  C.     . 

Hubo  también  peste  en  diferentes  partes 
de  España  este  año  ,  de  la  que  hacen  mención 
Miguel  Martínez  d^Iteyvarenrsj^i  prólogo,  y 
Christobal  Pérez  de  Herrera   en  su  obra  del 

.  Garrotillo ,  diciendo  que  fué  urxa  epidemia 
de  carbuncos  anginosos  y  morrales. 

*'En  2i3  de  Marzo  d?  1583  el  CJpnsejo.  real 

^»mandó  aun  c^pitan.tdie  jan  galeón  <jue  ve* 
>rnia  de  Cerdeña  ^  que  baxo  pepa  jdet  la  vida 
tmo  se  detuviese  en  los  mares  de  Cataluña  por 
>4a  peste  que  habia  eplón^ies  ejq  ajJLieJl^  isl^  El 

^i>Ayuatadp¿ei>tQ.j  mifando  este  acto  cgmoí  que- 
t^brantamiento  de  la  potesta4  SfiPíeii^mie  go* 

(i)     Cádiz  ilustrada  ,  lib,  6  ,  cap.  í^ 
Toma  /•  Ce 
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¿zaba  en  materias  de  sanidad ,  recurrió  al 

Hablando  el  historiador  Mdrales  de  las  pre-^ 
ciosidades  que  contiene  el  real  monasterio  de 
San  Benito  de  la  ciudad  de  Valladolid ,  hace 
mención  de  una  peste  que  sufrió  dicho  pueblo 
y  monasterio  anterior  al  año  de  1584 ,  con 
"motivo  de  celebrar  una  reliquia ,  por  medio 
'de  la  qual  dice  que  se  habia  libertado  de  aquel 
contagio  la  ciudad  y  e^  monasterio  (2). 

Francisco  Valles  habla  de  la  lepra  en  el 
libro  intulado-:  De  ii's  qua  scripta  sunt  phisi^ 
ce  in  lihris  sacris  ^  íive  de  sacra  pbilosopbia^ 
impreso  en  is83* 

^  Á&6  2585Y86.  D.C 

En  el  arzobispado  de  Toledo  hubo  en  es- 
tos dos  años  lina  epidemia  de  viruelas  tan  ex- 

^trañá^  que  easi  todos  los  que  las'  pasaron  eran 
viejos,  ségun  lo  refiere  Andrés  de  León  en 

-"su  'prático  de  morbo  gálico  (j). 

(i)    Capmaru  ,  pág*  70. 
(2)    Viage  de  Morales  i  la  ciudad  de  Vallado- 
*Üd  y  tom.  ío,  pág,  14*    - 

Xs)  Pág.7. 


Alio  1587.  D.  C 

£1  año  de  1587  hubo  en  Madrid  una  epí« 
demia  de  viruelas,  de  que  murieron  mas  de 
cinco  mil  criaturas  por  el  otoño ;  á  algunas 
les  resultaba  de  una  vejogñela  una  llaga  eos* 
trosa  y  negra  con  muy  profunda  raíz ,  á 
la  que  los  médicos  daban  el  nombrie  de  car- 
bunclos. Juan  Fragoso,  que  da  esta  noticia 
en  su  glosa  sobre  el  carbunclo ,  dice  ,  que  cu* 
ró  alguna  de  estas  vexigüelas  ,  y  que  las  mun- 
dificaba con  el  ungíiento  apostolorum.  El  mis* 
nio  autor  dice  que  en  la  peste  de  Burgos  hu« 
bo  muchos  carbunclos ,  y  que  aquellos  en- 
fermos,  á  quienes  salían  tres  ó  quatro,  ó  ma$ 
ala  vez ,  curaban  mejor  que  de  uho  solo,  por- 
que la  naturaleza ,  dice ,  se  descargaba  mas 
echando  aquel  humor  maligno  á  diversas  par- 
tes de  la  periferia.  Tal  vez  la  peste  dequeaca* 
ba  de  hablar ,  sucedió  este.mism^  aáo  en  la 
ciudad  de  Burgos  (i)í 

(k)    Juan  Tragos^  f  tmtacío  de  las  apostem»; 
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AÑO  1587.,   88789.0.0. 

La  terrible  enfermedad  del  año  1583  reto^ 
ñó  en  los  años  de.  1587',  1588  y  1589 ,  la 
que  duró  tres  anos  consecutivos,  y  atacó  coa 
mas  cruéldi^d  á  la;  ciudad  de  Sevilla  y  sus 
contornos  ;  é  hiriendo  todavía  con  mas  acri- 
tud^., se  extendió  e$te  mortal  contagio  al 
-aña  1590  y  1591-  Volvió  después  el  año 
J598  y  1603  y  1604  ^  en  cuyo  tiempo  se 
derramó  por  casi  todos,  los  rey  nos  de  Espa- 
ña -,  y  atacó  principalniente  á  un  número  inn 
finito;  de  niños  y  jóvenes  de  ambos  sexos,  con 
tanta  fuerza  y  vigor ,  que  los  que  no  mu- 
riéroa.,  llegaron  á  lo?  umbrales  de  la  muerte^ 
como  refieren  Christóbál  Pérez  de  Herrera  eif 
su  tratado  del  Garrotillo  (i) ,  y  Alonso  Nu- 
ñez  de  Llerena  en  el  año  i6i5;. 

•'A  primeiro  de  Febrero  de  1588  el  vir- 
f>rey  (de  Barcelona)  hizo  poner  en  la  cárcel 
mntiiíhombxt^iP&t -motivo  de  que  venia  dé 
9'parte  infestada.  Mas  los  concelleres  pidieron 
fyal  virey  revocase  la  orden ,  por  ser  priva- 
9ftivo  del  magistrado  mun«qjlpal  el  cuidado  é 
y^inspeccion  en  este  asunto^  X;  f^^  prom^í^tió 
wrevocar  la  providencia," 

(i)    Pág.  I  ,  12  y  13. 
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•"A  5  de  Febrero  de  1588 ,  porque  Ve- 
99g\iQr  de  Barcelona  no  quería  executar  los 
«vandos  publicados  de  parte  de  los  conce- 
wlleres ,  prohibiendo  las  máscaras  y  bayles, 
^^representaron  al  virey  para  que  les  auxi- 
iiíliase  (1}.'* 

a5o  1589.  D.  C. 

r 

^'En  el  año  1589  hubo  peste  en  Barceío- 
>>na  d^sde  Junio  hasta  Diciembre  ^  y  se  ta- 
imaron varias  providencias  por  los  concelle- 
í^re?.  En  íío  de  Octubre  escribieron  al  goberna- 
>>dor  de  Gerona  que  el  número  de  muertos 
>>hasta  aquel  dia  era  de  diez  mil  novecientos 
>^ treinta  y  cinco  ^  los  mas  gente  pobre  ,  mas 
»que  conocían  gran  mejoría.  Consta  que  solo 
wdesde  primero  de  Julio  hasta  16  de  Agosto  ha- 
♦>bian  muerto  tres  mil  trescientas  y  trece  per- 
*>sonas  ,  y  que  á  11  del  primer  mes  man- 
ado el  magistrado  municipal  dar  doscientos 
»azotes  por  el  executor  de  la  justicia  á  dos 
«hombres  que  habían  entrado  contra  lo  mañ- 
»dado  en  los  vendos.  Y  martes  10  de  Octubre- 
*>coiista  que  Mr,  Bernardo  Rigaldí,  de  nación 

(i)  Capmam  ,  pág.  7X).  Esta  prohibición  recaía 
sin  duda  respecto  de  haber  peste  ,  como  puede  in-* 
ferlrse  del  articulo  antecedente.' 
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♦>francés,fué  condenado  á  muerte  porque  cu- 
oraba  de  peste  sin  ser  médico  y  ni  haber  estu- 
tediado  la  facultad  :  y  su  cabeza  se  ñxó  en 
nuna  jaula  de  hierro  en  el  frontis  de  las  ca- 
nsas consistoriales  (i).** 

Sobre  esta  peste  decian  algunos  médicos 
de  Barcelona  que  no  pedia  caracterizarse  de 
tal  i  pero  los  doctores  Rosell  y  Bonet  la.  de-* 
fendiérón  públicamente  en  la  universidad ,  y 
se  verificaron  sus  opiniones  (2).  Muchos  mé- 
dicos observaron  en  esta  parte  que  las  ori- 
nas cocidas ,  y  butnas  al  parecer  ^  era  una 
señal  mortal  (3).  Todos  los  hombres  se  infi- 
cionaban por  contagio  comunicado  de  los  apes« 
tados ,  y  no  de  otra  manera  9  y  se  liberta- 
ron los  monasterios  de  religiosos  y  religiosas^ 
las  cárceles  y  muchas  casas  particulares  don-^ 
de  hubo  poca  6  ninguna  comunicación  con 
los  apestados.  Este  contagio  vino  de  Francia^ 
donde  hubo  pestilencia  declarada  (4). 

El  Rosellon  pertenecía  entonces  á  la  Espa- 
ña ,  y  hubo  en  este  mismo  año  cierto  géne- 
ro de  peste  ,  de  la  qual  se  preservaron  al- 

(i)     Capmani  ^  pág.  70. 
(2)     Rosell ,  pág.  13  y  3  j» 
^  (?)     Pág.  41. 

(4)     Pág- 49  y  $0.  '  ' 


207 

gunas  casas  con  cierta  composición  que  trae  el 
doctor  Bezon  (i). 

Don  Nicolás  Antonio  y  Alberto  de  Haw 
11er  (2)  nombran  á  Pedro  de  Acevedo,  natiH 
ral  de  Canarias  ,  y  teólogo  de  profesión ,  el 
qual  escribió  un  librito  que  intituló :  Remedio 
contra  peste  y  impreso  en  Zaragoza  ,  por  Pe- 
dro Puig  ,  año  1589 ,  en  octavo* 

AÑO  1590.  D.  C. 

En  tiempo  de  Felipe  n  sufrió  la  ciudad 
de  Valladolid  una  constitución. epidémica  de 
fiebres  ptechiales  contagiosas ,  que  amenaza- 
ban mucho  peligro  á  la  corte  ,  que  se  halla- 
ba allí.  El  célebre  Francisco  Valles  de  Covar^ 
rubias  principió  á  curarlas  sacando  sangr^ 
,por  medio  de  :tentosas  sajadas  ,  con  cuyo  me* 
.todo  y  sfn  preceder  otra  evacuación  de  vasos 
mayores ,  libertó  á  la  dudad  de  semejante 
contagio ;  siendo  testigos  de  ^este  feliz  acierto 
el  no  menos  famoso  Alfonso  López  de  San- 
ta Cruz ,  como  lo  expresa  en  su  libro  áe  im^ 
pedimentis  tnagnortm  auxWorum  (3}« 

(i)    Tratado  de  peste  ,  p%.  349« 

(1)    Biblioteca  médica  ,  tom.  *  t  pág.  287' 

(3)    Cap.  9,  pág.  196. 
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^'A  27  de  Abril  de  1590  los  concelleres 
nescribíéroQ  al  rey  de  la  cesación  del  contagio 
wcon  la  relación  de  los  muertos :  el  27  hu- 
s>bo  procesión  general  de  gracias  ^  y  á  15  de 
wMayo  se  celebraron  exequias  generales  por 
.f>  todas  las  iglesias-'* 

;  "A  2¿[  de  Agosto  de  1590  los  concelleres . 
wcondenárou  á  ua^boticario  que  dal>a  medici- 
wnas  falsas  en  el  contagio  ,  á  quedar  inhabi- 
9>litado  y  desinculádo  de  todos  los  oficios  pú- 
bíblicos  de  la  ciudad  ,  y  á, privación  de  tener 
>íbotIca  en  Barcelona ;  cuya  sentencia  fué  pu- 
«blicamente  pregonada  (i)-"  ; 

El  fuego  de  San  Antón  ^  llamado  tambiea 
de  San  Marcelo  (quando  hay  una  mortifica- 
<xon  total  de  algún  mienibro) ,  se  llama  así, 
dice  Fragoso,  porqu?  s§gun  Santo  Tomás> 
concedió  Dios  á  .San  Antón  el  privilegio  con-* 
tra  esta  enfermedad  ,  y  así  se  hallan  muchas 
hermitas  de  este  Slanto  en  varios  pueblos  de 
España;  y  «n  su  tiempo  se  copservaban  en  ellas 
algunas  piernas  y  brazos  cortados  de  resultas 
de  este  mal,  pero  hace  ya  siglo  y  medio  que 
es  desconpcido  deatro  y  fuera  de  España  (2). 

*^E1  mismo  Fragoso  da  noticia  de  cierto  au- 

(j}    C«/>mfl/W;,  p4g.  70. 

(2)    Fragoso ,  de  las  apostemas ,  pág.  t  j,8  y  1 59. 
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9>tot  anatómico,  que  escribid  sobre  la  lepra;  de 
»las  señales ,  dice  ,  para  que  ésta  enfermedad 
wse  conozca  todos  los  autores  están  llenos  ,  y 
^particularmente  un- autor  sin  nombre  ique 
»f anda  en  la  cirugía ,  y  que  de  diversos  auto^ 
fnos  formó  un  tratado  que  intítulé ,  exámeír 
nde  lepra ;  y  escribe  muchas  tomadas  de  los 
ff ojos ,  de  las  orejas ,  de  las  narices ,  de  la 
«boca  ,  de  la  cara  ,  del  pecho ,  de  las  mano» 
fty  pies ,  de  todo  el  cuerpo  y  del  pulso  (i).'* 
£1  mal  de  la  lepra  es  hoy  mas  raro  en 
España  que  en  otro  tiempo  j  pero  se  descubre 
no  obstante  alguna  ve^  por  desgracia,  nuestra* 
La  real  Asociación  de  caridad  para  los  pre- 
sos déla  cárcel,  encargó  al  doctor  Don  Ignacio 
María  de  Luzuriaga  y  á  mí ,  como  individuos 
de  ella  ,  la  curadon  de  una  morfea  b\a.nc2iy  ó 
albarazos  en  castellano ,  que  padecía  un  jó« 
ven  preso  en  la  cárcel  de  Corte,  «1  qual con- 
siguió  felizmente  ^su   curación  por  medio  de 
baños  tibios  ,  el  cocimiento  de  dulcamara,  la 
leche,  el  sublimado   corrosivo,   la  manteca 
oxigenada  ,  y  otros  remedios  que  pueden  ver- 
se en  el  mercurio  de  Abril  de  i8oi^ 

(i)    Fragoso  ,  en  la  glosa  á  las  llagas  viejas, 
pág.  183. 

Tom.  L  Dd 


i  AÑO  1592^  D.  C.7 

*A  31  de  Mayo,  de  1592  el  gobernador 
f^general  de  Cataluña  pretendió  que  los  con- 
cedieres na  podían  formar  bandos  relativos. 
9fk  contagioa  ^  sino,  por  parte  del  Veguer ,  y 
«que  por  tanto  él  quería  promulgarlos.  El  ma- 
9»gistrada  hizo  representación  al  Consejo  real, 
« mostrando  como  tenia  esta  jurisdicción,  pa*^ 
vxa.  lo  qual  se  juntaron  las.  tres  Salas  (i}? 

AÑO  159  j.  D.  C 

En  la  ciudad  de  Sevilla  ái  quatro  días  det 
mes  de  Octubre  de  1593^  el  licenciado  Martin 
Pérez  de  Berni ,  oidor  de  la  real  audiencia  de 
esta  ciudad ,  y  visitador  de  la  casa  de  San  Lá- 
zaro ,.  por  comisión  especial  deL  rey  Don  Fe- 
lipe 11 ,,  mandó'  que  se  juntasen  en  s¿i  presen- 
cia I0&  doctores  médicos  que  en  aquella  épo- 
ca florecían  en  Sevilla  ,  Andrés  de  León  ,  na- 
tural de  Granada  ,  Francisco  Sánchez  de  Oro- 
pesa  ,,  Salcedo  Coironel ,  Pedro  Verdugo ,  So- 
sa de  Sotomayor  ,  y  Alfonso  Diaz  Daza  ,  pa- 
r^  que  todos  juntos  diesen  su  parecer  sobre  la 

(i)     Caj^mani ,  pág.  70.. 
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enfermedad  que  han  de  tener  las  personas  que 
habían  de  ser  recibidas  en  la  casa  hospital  de 
San  Lázaro  de  dicha  dudad.  Esta  consulu  e&- 
tá  firmada  de  todos ^  y  empieza  asir 

^Mándasenos  que  demos  nuestro  parecer 
ffCti  razón  de  qué  enfermedad  es  la  que  han 
»de  tener  las  personas  que  han  de  ser  traídas^ 
nó  recibidas  en  el  hospital  de  San  Lázaro/' 
£1  doctor  Bonifacio  Ximenez  de  Lonte  hace 
algunas  reflexiones  con  mucha  sabiduría  y 
prudencia  sobre  el  mencionado  parecer  >  de 
que  hablaremos  en  otra  parte.  Pero  de  nin- 
gún* modo  accede  á  que  los  médicos  y  ciru* 
janos  se  gobiernen  por  dicha  consulta  ,  aun*- 
que  los  reyes  Don  Felipe  11  en  su  cédula  de 
Madrid  de  17  de  Noviembre  de  1593  >  y  ^^^ 
Felipe  III  por  otra  de  Sevilla  de  si  de  Setiem- 
bre de  2613  >  manden  que  para  recibir  los 
malatos  en  este  hospital  >  se  observe  á  la  le« 
tra  quanto  se  previene  en  la  consulta ;  por- 
que la  imposibilidad  física  que  hay  para  di- 
cha observancia  ,  ha  hecho  y  hará  siempre  ilu- 
sorios los  reales  decretos  ;  pero  como  las  rea- 
les resoluciones  en  estos  puntos  penden  de  la 
rectitud  del  juicio  médico ,  interpretando  co- 
mo debemos  que  la  mente  de  los  monarcas 
solo  se  inclina  á  la  felicidad  y  bien  público; 
tenemos  la  satisfacion  de  esperar  en  fuerza  de 
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lo  dicho ,  que  se  reforme  la  ¿onducta  del  bos^ 
pítal  de  San  Lázaro  de  esta  ciudad ,  en  qu^ix^. 
to  al  recibo  de  los  enfermos  y  abjurando  ente^ 
ramente  la  consulta  que  les  sirve  de  gobiec>» 
no  ,  y  abrazando  la  instrucción  que  exhibid 
mos,  deducida  con  mejores  principios  de  la 
observación  y  experiencia.  Hasta,  aquí  el  se«^ 
ñor  Lorite. 

Parece  que  en  el  tiempo:  en  que  se  hizo  la 
consulta  antigua  se  habia  pervertido  la  discipli-- 
na  del  hospital ,  fundado  antes  del  año  1253^ 
como  queda  dicho  en  su  lugar.  Muchos  en-- 
fermos  se  curaban ;  pero  otros  se  recibiatí  sin 
ser  leprosos. con  enfermedades  análogas  á  la 
lepra  ,  y  entraban  también  ateos  ^  aunque  ma^* 
l^tQS  ,  antes  de  ser  contagiosos^ 

Este  año  fué  muy  abundante  dé  lluvias, 
Ifts  quales  pro4axéron  algunas  inundaciones 
en  diferentes,  partes  del  reyno-,  causas  pre- 
disponentes dlé  las  enfermedades  epidémicas 
que  se  sufrían  j,  sietndo  tan  exorbitantes  en 
ciertos  parages  >  que  en  25  de  Agosto  tomó 
tanta  agua  el  rio  Eresma  de  Segovia  ,.  que 
se  llevó  los  molinos  ^  batanes.  ^  árboles  y  pe* 
ñascos. 

El  portugués  Pedro  Baez ,  doctor  en  nie- 
dicina ,,  escribió  también  en  este  año :  ^o-- 
logia  tuedicinai :  accésit  egrtgicsi  üemura  de 
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tmmsectiwe-in-f^rihus'  pitridis  et  curutione 
püncti ,  d^que  ephtolce  medicinales  imprimé, 
utiles^y  Barcelona.^  X593  ^  en  octavo*.  Hzt?. 
11er  (r)  cfice  que  eíi  esta  obra  defiende  Báez 
á  Galeno ,  contra^  Argentería;  y  á  Francisca 
Valles  ,  contra  Pedro  PaBlo  Pereda  ;  apoyán- 
dose en  raciooinios  y  autoridades.  En  lal  fie- 
bre petechiaL  repfueba  los*  medicamentos  as* 
trígentes  y  alexáfarmacQs  ^  sangra  9:  y  usa  dé 
medicamentos  atemperantes^  para  quitar  lá 
obstrucción..  Haller  tenia,  esta  obra  en  su  tí^ 
blioteca  ,  la  que  navio  Don  Nicolás  Anto- 
nio,  el  qual  nos  dá  noticia  de  otra  con  este 
título  :;  De  epidemia  pestílenti  liber  unus ,  Va- 
lencia,  por  Pedro  Patricio  Mey ,  róor^  en 
octava 

^0  1594.  D.  C/ 

Por  autoridad  de  los' eseritoresi  Rosell  y^ 
fiezon  sabemos  que  en  Sevilla,  hubo  unapes^ 
te  9  que  duró  los  quatro  años. consecutivos  de 
*594  >  95  j  96  y  97  >  de  cuya  calamidad  se 
conservaron  sanísimas  algunas  casas  principales^ 
del  pueblo,  perfumándolas  con  unas  pastilla» 
hechas  con.  arsénico,  cristalino  y  cinabrio  vulr-' 
garv  tres  onzas  de  cada  uno  ,  incienso,  mir- 

(1)    Biblioteca  médica^  rom.  2,  pág.  ao6'.- 


914 
ra  9  sarcocola  y'  pez  griega  y  de  cada  cosa  una 
onza ,  picado  todo  ea  ua  almirez  y  atnari^ 
dado  con  vinagre  para  hacer  pastillas  (i)» 

i^o  1596.  D.  C 

En  este  año  fué  universal  la  peste  en  £&« 
paña  y  que  arruinó  muchas  gentes  ,  á  excep^ 
cion  de  las  personas  reales  ,  no  por  preserva-* 
tívos  humanos ,  como  dice  el  autor  del  Poli* 
thismo  ilustrado  (2)  9  ^que  á  tan  desatada  fu« 
9>ria  también  se  rinden  las  coronas  ,  de  que 
»>hay  exemplares  en  España  ,  en  cuyo  casó 
9ftodo.  es,  horror  quanto  se  mira  ,  y  horrori^ 
«»za  quanto  se  oye ;  faltan  reglas  á  la  medici-* 
»ma ,  y  no  sobra  providencia  en  el  Gobierno- 
nSi  alguno  quiere  jactarse  de  político ,  Apolo 
9>es  el  que  mas  mata.  Sepúitanse  los  vivos ,  7 
«quedan  sin  enterrar  los  difuntos-'* 

*Tor  eso  dice  el  historiador  Golménares^ 
»}que  desde  el  año  1596  estaban  los  pueblos 
>>de  Vizcaya ,  y  algunos  de  Castilla,  inficiona* 
«dos  de  un  mal  activo ,  maligno  y  contagio-^ 
wso ;  prendía  en  complexiones  coléricas ,  de 
«^ue  tanto  abunda  España,  con  secas  ó  tuiQO*- 

(i)    Rosell  9  pág.  59.  Bezon  ,  14a* 
(a)    Pág.  1 2  j. 


tires ,  y  carbimdos  en  ingles ,  gargantas ,  y 
ndebaxa  .de  brazos :  piásos  freqüentes  y  de^ 
«^ordenados  j,  coa  sudores  y  vómitos  ^  señales' 
ntodas  de  ponzoña  y  contagio..  Sobrevino  tan 
9»gran  falta  de  pan  por  la  poca  cosecha  del 
»> Agosto  de  159^»  que    en  las  eras  llegd  á 
9> venderse  la  fanega  de  triga  í  treinta  reales; 
$%j  con  el  poco  sustento>  y  tnalo^.  la  dolencia 
«cobró  fuerzas^  Viernes.  26  de  Febrero*  de  efite 
ñaño  enfermd  en  nuestra  ciudad  eti  primero 
«de  esta  dolencia  con  una  seca^  d  tumor  en 
»la  garganta  y  y  con  los  accidentes  referidos, 
«^murió  lunes  siguiente.  Cóntinuáron^  algunos 
«en&rmos  i  y  el  puebla  se  llenó  de  temor. 
«Decretó  la  ciudad  se  tapiasea  las  entradas;  y 
«en  las  principales  se  pusieron:  guardas  distri^ 
«buidas  por  casas  y  familias  :   medios  son  in>- 
«portantes  para  el  consuela  masque  para  d 
«remedia  j  pues  al  castigo  del  cielo  y  cocrup*- 
«don.  del  ayre  nial  se  cierraa  puertas..  Esta- 
«ba  el  obispo  Don  Andrés  Facheca  en  Madrid, 
«y  avisado  de  la  añiccioiX  de  la  ciu()ad  acudió 
«luego  coma  verdadera  pastor  al  rebaña  afli- 
«gido  :  entró  en  consistorio ,.  y  con  autoridad 
«y  prudencia  animó  á  los  regidof  es  al  r^eparo 
irdcla.  común  fatiga:,  ofreciendo  el  primero  su 
«haci&nda:  y  persona ,  a  quyaexemplo  y  asi*-- 
«tencia  se  disponía  y  ejcecutaba¿  tscxio/'  »:    o,* 
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^  Eüommo  historiador  refiere  Iss^providen*^ 
cia  que  tomó  lá*  ciudad  en  los  términos  ^ 
giüentes. 

I  ¿    ^Prmierámente  se  prohibieron  todas  las 
¿'juntas  ó  concursos  y  comedias  ^  escuelas  ^  y 


itaun  sermones;*' 


,  2.  THputáronse  personas  en  parroquias  y 
f>barrios  ^  que  i\MSÍtando  las  casas  avisasen  de 
9^1os  enfermos  y  sus  enfermedades.'' 
[  3.  ^Situáronse  hospitales  fuera  de  la  po- 
f^blacion^  las  ermitas  de  Santa  LucíaySan-^ 
nta  Catalina  >  y  las*  plagas,  al  oriente  :  y  el 
f'hospital  de  San  Lázaro  ,  al  poniente.  Tam- 
9>bien  sirvió  el  hospital  de  los  convalecientes, 
ft^que  entonces  se  fabricaba^'' , 

4.  ^Heservátonse  dentro  de  la  ciudad  el 
f^hospital  general  de  la  Misericordia  y  el  de 
t»los  Desamparados  9  para  enfermos  no  apes* 
wtados.'* 

.  g.  '^Decretóse  que  drig'anos,  barberos  y 
9>tódos  sirvientes  de  los  hospitales  vistiesen 
wcuero  (^)  ó  bocací  ^  para  resistir  algo  al  con- 
Mtagio.'V 

C*)  fleta.  El  vestido  de  cuero  no  es  mas  apro- 
pósito  ea  tiempo  de  peste  para  no  contagiarse  ^^  in-« 
tes  bien  es  muy  expuesto  á  recibir  y  mantener  el 
contagib,  como  diremos,  mas  adelante.  .       .  .1:  <  - 


6.  *Qtie  cada  dia  ál  poner  del  sol  en  plk^ 
>»2as  y  calles  se  encendiesen  hogueras  de  ene-i 
•rbro  ) .  madera  olorosa  que  por  costa  cornuQ 
M(se  teaxesé  de  los  montes  de  Sepúlveda ;  y 
^todos^  sahumasen  sus  casas  con  olores.**  -t 
.  7.  *^Que  las  boticas  se  visitasen  y  proveye- 
99'sen  con  cuidado  y  abundancia  :.  yi  ios  mé^ 
-Mdicós  se  les  acrecetitasen  los  .^saÜatios.  ptJb* 
wblioQS.'*  :     '        '  '  1      ..        . . 

8.  ^Que  los  difuntos  fuesen  sepultados 
sfdentno  de  seis  horas  á  más  tardar.**  . 

9¿/  ^Que  la  ropa  de  camas  y  casas  apesta^ 
f^das  sé  llevase  eq^  cacroi  á  Jugares  señalac^i 
vpara  quemarla.** 

10.  ^Que  todos  considerasen  que  daño  f 
9>plaga  tan  general  pedia  general  cuidado,  y 
^amor  con  los  afligidos.  Y  procurasen  aplaí:- 
wcar  la  ira  divina  con  obras  de  penitencia.'* 
^'Murieron  en  seis  meses  mas  de  doce  níü 
•apersonas ; .  horror »  enfermos  y  difuntos  ,  que 
alienaban  los  templos  y  cimenterios  de  cadán 
>veres.  En  lo  ardiente  de  Junio  y  Juiio  fué 
jfílo  mas .  fUerte  de  la  enfermedad  ^  y  se  üé^ 
finaban  las  cuevas  y  campos  de  camas  y  en- 
wfermos ,  por  no  caber  en  tantos  hospitales. 
»Con  tan  horrible  espectáculo  se  creyd  qae 
t^él  otoño  ^  siempre  enfermo  ,  despoblaría  la 
f'ciudad  y  su  comarca  i  pero  á  mediado   de 
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f> Agosto  hubo  tan  evidente  iáiejoría ,  que  el 
f9dÍ2L  primero  de  Setiembre  calieron  del  iiospi«« 
^^tal  de  convalecieates  mas  de  quinieata^  'pei> 
#<SQDas^  en  el  dia'4/ dd  da;-San  Lázaro:  sei»* 
wcientás  veinte  y  seia  ^^  y  sucesivamente  de  los 
ademas  hospitales  otros.. níuchosl  Después  del 
Mdia  la  d^  Setiembre  se  declárala  sanidad  de 
♦fia  ciudad  y  ^-cómar^»,  .y  ^sé  restituyó  el  co* 
f>mercia  interrumpido,  hasta,  entonces.  La  ciü** 
f ^dad  voté  k  festividad,  de  San.  Roque »  y  sa- 
9>lió  del. hospital  una  procesiba  en  qué  iban 
«^á^abaUalos  sacerdotes^,  círugastos  i,,  biarberos^ 
ity  otros  asistentes;  de  los  apestados (2} J' 

El  carbunclo  anginosa^  por  otro  nom- 
bre garrotilla,  habia  sido,  desconocido  en  Es- 
paña ^  s^urt  los  doctores  Sebastian,  de  Soto  y 
-Francisco.  González  de  Sépúlveda  ^^  cuya  enfeiv 
medad  tuvo  principio  este  año  en  la  ciudad 
?de  Granada :  Navarra ,.  Castilla  y  sus  pue- 
blos comarcanos ,  sü&iaa  el  azote  de  la  pés- 
ate aun  en  las  estaciones  &ias  detaño  (2).  * 
L  ;  En .  fel  tesoro  de  la  verdadera  cirugía  del 
doctor  Don  Bartolomé  Hidalgo  de  Agüero  se 

.'    (i)     Colmenares  ^  historia  de  SégoTxa  y  cap.  47, 
:pág.'590  y  siguientes.  , 

(i)    Leyva.p  pág.  19,  Díaz  Salgado  ,  en.  la  ia^ 
'ítiodvccioüv  :    . 


hallan  dos  tratados  escritos  en  esté  &ño^,  que 
sonreí  XIII  y XIV.  El  primero  perteneced  I9-: 
fifií^fe^^l  segundo  al  tabardillo.  Re«pectowle* 
este  dice  que  por  ser  enfermedad  tw  ordína*^ 
ria  en  España ,  y  participar  por  su  maligni*' 
dad  de  la  naturaleza  de  peste ,  le  parado  hacer 
aquel  breve  compendio  de  su  eseada  y  curar 
y  en  quanto  al  primero ,  después  de  escribir 
lo  que  es  peste ,  y  su  curación  preservativa 
y  curativa  ,  hace  mucho  elogio  del  bolo  armé-^ 
nico  preparado  ^  con  cuyo  remedióle  píresér-*' 
váron  todos  los  de  su  iatnilía  5  bebiendo  ca*-^ 
da  iTiañana  q1  peso  de  un  real  disúelto   en 
agua  común.  Pero  yo  á  nadie  aconsejaría  pu« 
siese  su  confianza  en  semejante  preservativo. 
Mientras  que  los  médicos  extranjeros  ob- 
servaban la  influencia  del  clima  español  sobre 
su  aptitud  para  alojarte  desterrarla  peste,  los 
médicos  españoles  se  empleaban  en  su  cura- 
ción en  los  paises  distantes  de  su  patria.  D/o- 
medes  Amici  en  su  lib.  de  pestitenti  morbo  ^  im- 
preso en   Venecia  año   1596 ,  dice  ;  *^ciertat 
^cosa  es  que  los  malos  olores  ofenden  el  ce*_ 
«rebro  y  corazón  ,  y  al  contrario  los  buenosi 
f>ni  á  creer  otra  cosa  me  puede  persuadir  lo 
f>que  de  muchos  lugares ,  particularmente  de 
9»Madrid  en  España ,  se   dice  que  los  excre- 
fomentos  y  otras  cosas  de  mal  olor  se  echan 
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npor  laí  calles  y  plazas  ,  y  jltnás  se  ha  vista: 
f9pQ%te  en  este  pueblo  ;  pues,  esto  na  yjeae  si^i 
f^í^o^pot'  uoa. particular  disposición  de  los.ay-j 
wres  muy  saludables  y  vientos  buenos;^  qu© 
9>coatÍQuameQte  le  limpian  ,  y  esto  es  causa 
>9»para  que  los  malos  olores  no  le  ofendan^ 
>í»en4i^  aj5Í  ,  qjne  en  otaras  partes  causaín:  pes7< 

nte.(l><'  ^  :..    :       .      ', 

r  El  portugués  Rodrigo  de  Castra,  dbctoc 
en  filosofía  y  medicina ,  después  de  haber  es- 
tudiado est^s  dos  facultadlas  en  la  ciudad  de 
Saíaojaoca  V  P^só  á  la»  de  Hamburgo  ,  donde 
^Xjsrciendo  su.  ckncU  en  U  curación  de  pes?* 
te.  que  sufrió  el  aüo  1596,  >  dexó  escrito  el  tra*; 
XfidOí  siguiente  :  Tractatus^  brevis  de  rntunk 
e/í  causis  pesfis  qu<e  ann^BTDXCVIi  Ham^ 
burgensem  Urbem.  aftixit...  Demonstratur  tne-r 
tMdu^,  9  qua  Urbem  ¿L  iue.  precaven  aa  ejus  vis 
prqpulsflri  possit ,  impreso  ca  la  misma  ciu- 
daid  por  Jayme.  Lucio  el  jóvén^,  aña  1597^ 
en  quarto.  Yo  no,  he  podido  conseguir  esta 
obra  ,  pero  nuestro  Encovar  ,  dice  (2)  ,-  que 
Castro  atribuye  el  origen  de  este  contagio  á 
un  meíeprismo  espontáneo.  .. 

(1)    Bocangetimy  dé  peste,,  pág.  88^ 
.'  (2)    Pág.4- 
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;  :  Ed la.Eca dé  1581  fiemos. visto; el áridcdr: y 
fatrioti^no  con  <}ué  Miguel  MartíiiesJdéLey^ 
ya  9  natural  de  ;8ai»to^  Domingo  de  la  Galza-^ 
z^  y  y  iip^  de  los  ciruj>nó&.n3as  ibsIijiaidóA 
^de  &u  t^emf^ot-,  ratsistíií  á  la;cu(cactondeüiraTÍa9 
pest^ ,  siendo  llaimsulor.ide^casi':  todos  los^^püe^ 
Hos  para  su  consuelo  y  alivio^  Mejor  Iüh 
ga?}  $][cuparái  .^oiUK  en  otra,  partea  en  ésta  so-» 
lo  diremos  qtie  deapuesideshlaberi  estado*  tres 
gñosircujraQdo  pestfe^  j^  deJmber  asistido  al 
hospital  de .  la  ciudad  de  Sevilla  con  cinco  du* 
cados  diarios  de  salario  ,  que  le  daba  la  ciu^ 
dad,,  cecogid*  el  résult^^  de:  -^uS  curaciones 
en  la  lobra;  que  se. intitula::  'Remedios  presetr^ 
patwos  y  curativos  papa  el  tiempo  de  ¡apes^ 
te ,  y  otraSi  curiosas  experiencias  ,  dividido  en 
dos  cuerpos  y  é  impreso .  en  Madrid  en;  la  im-^ 
prenta  real ,:  año  Í597  ,  ea  octavo¡,  dedicado 
al  serenísimo,  prí acipe.de  Asturias^,'  y  apróbaf 
do  por  el  doctor  Salinas^  Par^  reconocer  el 
mérito  de  .esta,  obca^  ba&ta,  recocdar  un.  pa-* 
sag^  de  nuestro  autor  referido  por  Escovar  en 
la  historia  de  Ios,:9ontagioff./%aá  calenturas 
»con  pintas  ó  tabardete,, que  se  dice  en.  Es- 
f^j^aña.  difieren   tan   poco  de  la  geste  ^  que 


f>casi  es  el  ojo  con  que  se  mira.*  Esta  doc^ 
trina ,  dice  Esq^bar  ^^s* bifJH  recibida  de  An- 
tonio Aen ,  el  qual  condena  por  superfina  y 
ajimHañósala  dfstincibn  íque^  liacéhí  íalgunos 
'Con:  'Gal»»)  4e  la.  peste  sin  calentura '  ^ '  coa 
ella.  Esté  es^  «1  Mentido  -eú  qué  habla  Pedro 
Miguel  déHereáia^  «quando  arguye  de^r¡dí<^ 
culos  á  los  iñédicos  ^ué  bácian  á  1^'  caleiErtara 
maligna  tdistinta  de  la  pestilente  ;  ye  Aüto-^ 
nio  Aen  condena  por  peligrosa  semejante  al-^ 
teracion ,  nacida  <ó  de  la  ignorancia  >,  'ó  de  ünat 
execrable  iniquidad  i[i).  Tan  justo  ^en  la  críti- 
ca cómo  isn  la  ralabanz4>  dice  Ley  va  ^  que  íoi 
médicos  de  su  tiempo  por  tener  tanto  temor 
no  osaban  acometer  para  curar  la  peste ,  y 
así  la  gente  pereda  i  .menos  ^el  4octór  Por- 
cell-**^Que  «estuvo  «n  la  estacada  por  tiempo 
nídc  diez  meses  y  y  asi  tomó  á-su  cuidado  el 
«trabajo  de  escribir  como  médico  s^eloso  del 
»»bien  coniun  (2).'V La  peste  4Íe- este  afio  dicen 
algunos.  *que  íse  'extendió  i  mas  de  setenta 
pueblos.  Dle^u«te  (3) ,  que  iba  saltando  de 
tierra  en  tierra  hasta  venir  á  manifestarse  por 
todo  el  mundo  9  precediendo  á  la  pestilen-^ 

(i)     ExfoJiír,  pág.A5  y  $5-    •  '  ^  ^ 

(2)  Pag,  78  y  80.^  .  * 

(3)  í'áfr  J7- 


m  <de  Servilla  rllu¥ias^y  virudOa^ft:  «q^ute  túati- 

•  •   •.  \:  ^   idtoigsa-iXÁa./^  .^^ '.n -w 

Eaestéanáhubábaseantes  especies  di?  pesfifr 
en  EspañaV  f  nd  pocéis:  escritores'  4ex&ronMia- 
ctícía^de  ella-  Seguir  refiere  Miguel,  ¿fe  Escbbar^^ 
médico  de  Torrelaguna  ,  y  Nicolás  Bbcangeli- 
Bo  ^  médica  cesáreo>i  se  padeció  este  ano  en 
^adtid.  unaí  peste  con.  ;bubó¿es^  traida  por 
•contagio:  de  afuera  y  la:  qual  oade^óu  de  afll^ 
gir  por  mucho  tiempo  (ip  -        '  -    > 

Juan  de:  ViUareal  (2)  hace  también  men- 
ción: de  una.  cruel  pesífe  de  buboaes  y  cai?- 
bunclos  que:  hubá^ejü'Madrid  ,r  en  Aic^á 
de  Henares,,  y  otrosípuebíosdeEspañalChrii- 
tóbal:  Pérez,  de  Herrera:  escribicn  un:  tratado  so- 
hre  esta:  especie  dé  pesteqüe  imprimid  en  15999 
con.  el  título:-  De: cárln¿ne¡i¿ anímadéersione¿i. 
•cuya  obrai  vertió- at  castellana  ét  doctor  Za-*- 
«mudia  dé  Alfaro  ,  protomédico  de  S.M.  ,-de 
quien:  se  hablar!  luego  ( A^  lo  dice  en.  la  de*- 
dicatoria)^ 

(i)    entorno  Pérez:  de:  Escobar ^  historia  de  los 
contagios ,  pag.  36. 
C^)     Pág.  41. 


RS4 
-  -Maif^a  ^Gbimz  4^^iBampl9i£Íitradúto  ^éu 
parte,  y  recopiló  los  tratados: ;5i^;uíettii^í  de 
peste  :  La  preservMioa  xle  Jajfeste  por  Mar  si-- 
li^Ficim.  ConS3¡(fio&¡m'k¿yfeste  del  doctor 
Garba.  Tratado  de  la  peste  del  TarjentinOj 
p'otpmédico  dej  resf:  de  '  Fraticid.  Lo  que^  hay 
<mt9faM^peaje.Mlas  epístolas  deNicQ^ásMo* 
^aédcs.i  WjaitDfhiüL  ;p0jr/:Mafei>.  Marei.,  año 
1598,.  ctí  octavió  (i).        ' 

Aatooio  P.eréz  en  su  suma  y  exánten  út 
<árMgía>\ísciibtó,BeguflHaller  (2),  un  trata- 
db/;deiia:  pestey  $m  causas^  impreso  én  Ma^ 
drid,  año  1388,  en  Octavo.  ; 

El  módecno  .Escovar  tuvo,  en  su  poder 
-unos  avisos  para  d  tiempo  4e  peste ,  impre- 
sos en  Madrid  el  añp  1598  y  dirigidos  al  señor 
Don  Juan  dé  Züñiga  ^  «md<í  de,  Miranda ,  y 
presidente  entonces  del  supremo  Consejo  de 
Italia ,  y  en  el  art.  26  de  ellos  se  contiene  la 
í¡nstnuccÍQA  siguiente :  ^'//^w,  que  la  otr^  ropa 
«acornó  guardamacües  y  cuteros  y  pcUejoss  ,  se 
wh^yan  de  rociar  diversas  veces  con!. vinagre, 
wy  estén  al  ayre  tendidas  por  algún  ti&nipo; 
>>pero  las  cosas  sucias  y  viles,  contagiosas,  j  se 
^podrán  quemai."  Nótese  con  reflexión  ,  dice 

■-'■♦*    í'  '■'•  ■  ■ 

(i)    Don  Nicolás  Antonio.   . 
(2)     Biblioteca  médica  ,  tom.  2.,  pág.  199. . 


Escovar  (i)  ,  qué  aquí  sé  habta,  trataridb  dé^ 
contado  de  la  peste  qué .  es . .  unÍ5írersai¿:eL  ma$ 
glutinoso  y  feroz  9:^  sobré  guada  tna€iles,.cue^ 
fos  y  pellejos  y  que  adeip4sr:de:Ser  los  mas.a|& 
tos  á  recibir  y  retener  lá  infección  ^  son  linóf 
muebles  4<^  muy  baxa  estima  respecto  á  las 
l^ntura&^ijtapicerias^jsilledas  9  pap(rlera%  ro^ 
pas  de  seda  ,  y  otras  cosas  mas  djgna&jd)s.pi^# 
servarse.  En  las  obras  que  escribieron  Nico- 
lás Bocangelino  y  Alpnso.de^Freylas  ,  se  en- 
cuentra una  instrucción  competente  sobre  el 
mbdb:  y  m^ios  de  /déscobtagian ""         '  ' 

De  este  mismo  tiemp©:  es  Tiberio  Qiii* 
necio  Angelicio  ^^  qnt  escribió  la  obra  siguien- 
te :  Epidenmíügidiy  sivetractátus  de  peste  ad 
regfíf  sardinUe-  pro  regém.  A£crdit/:ifkJHic  \^er 
tunda  edition^  eji^sdem  auctaris^  'apología  ^  ri^ 
brat iones  plurima  ipsitts  et  ali$rum  exqui-^ 
sitis sima  remedia.  Tucididis  historia  ^  Laoun/O 
tompendiúmt  et  per  epistx^lam  instityt iones ke^ 
gS'mipis  quó  faóiíitís  ii^elítge^éntiir  íe9  idivnSi» 
te  y  quo  fuere  recepta  ,  Madrid  en  la  impren- 
ta real  ^  1598  ,  en  octavo/ EstiaproBadíi  por 
Nicolao  -  Bocangelina ,  médicO'  de  4a  eroperaU 
triz  María  de  áusferíá/y  dedicado  á  la^isMcri 
leado.  Habla  4e  íi^  pes't^^díPEápftfik'^qüíe  suce* 


•váij;«AJLi^ (    u.^ 
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Tomo  I.  Ff 


226 

díó  it  los  tres  años  del  reynado  de  Felipe  11 ,  y 
{Toné  .diferentes  antídotos  usados  pbr  iqs  antí* 
guos.cTráe  tanibieQ  ta  coni(>Qsídon  de  un  anti^ 
doto  de  e8cor2iMiera^(*^  dirigido  a  dicHo  <rey  (i\ 
al  fin  añade  en  castellano  unos  avisos,  é.ins? 
irucciones  para  el  tiempo  de  pestes,  que  soa 
los  .mismos  de«  qiie  Mq^nos  mancipa,  «n  1§ 
«seqcida  anteriora  ^    'v   \. -     :  f  ;  •  >'    . 

AÑO  1599.  D.  C. 

En  los  Estados deFlándes,  sujetos^ al  do^ 
■qiitalo'^espáñbl  ^  habia  una'  \  malignísima  peste 
que  devoraba  á  -sus.  habitantes.  La  ambición 
del  corpeccio  hizo  llegar  al:  pj^érto  de  Santan- 
der urias.;naVes'.(iargadais  de  mercaderías  y  ro- 
pas ,  y  Wvei)a*^^^*í*Q^l  contagio  oan  que  aq«e-^ 
Ha  pix>vincia  se  abrasaba.  Empezóse  á  propa- 
gar el  contagio  en  los  pueblos  inmediatos  al 
referido  puerto  .^ ;  w  extendieron  luego  sus 
t&ivios  en  lo  interior  dé  vías  Castillas ,  y  .cor^ 

-i. ;.':•;•♦  \  fi:  ••  '  íi.  ■''  '■■■■■  ^  ■  ^  , 
:  (^)  Noí»»  Quaiido  en  esta  otra  parte  se  comi'^ 
dere  á  Ja  escorptoiiejr^  por  un  antjídot^lcoatra  I9 
peste  y\TOi  ó^temójj  ^cQ^ar  4e  ía  p^sioü  que:  lo? 
AWores'^han  te^4p.  etü  cif^tos  tiempos  áate<|  i^t^ ,% 
qualquier  otro  remedio. 

(I)     Pág.  57.  ^.^      .,-:     ;^N 
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•municáadose.  de  Madrid  á  Toledo  ^  de  ciudad 
en  ciudad  ^  de  provincia  en  provincia ,  casi 
no  hubo  pueblo  en  España,  que  no.  sufriese 
las  calamidades  de'  esle  aTOte.  Desprecióse  al 
principio  ésta  enfermedad  ^  y  levantándose 
una  disputa  entre  los  médicos  sobife  sí  era  ó  no 
verdadera  peste  y> se  'di(Silúgai!.>á  que  el-3cnal 
tjpmase  ^maypres ápcremonlDS ,!;y^ actúese ve^ 
rifícase  el  agudísimo  dicho  del  criticón  Gra^ 
cian  ,  -que  hablando  aofere  tales  controversias 
noédiic^,  y  pc^guatandojelñ  t^é  se  distingue. lá 
p^ía  del  opnta^oV  irtspottdc  iy,Eñ\qne  idiéti'^ 
tras  les  médicos  landáh  e^  sus»  dls)fuSas\y  cúíp^ 
troversiás  ,  se  lleva  toda  una  ciudad  y  se  ex-- 
tiende  á  todo  un  reynoy  En  efecto  ,.lasdispu* 
tas.  fueron  i  muy  ceñidas,  vJí  si»  .embargo  4ae 
que  en  los  añas  anteriores  hab^  aitootedudo  la 
misma,  enfermedad  ,  y.  que  todos <los  hombres 
doctos  de  aquel  tiempo  le  diérop  el  nombre^ 
-quei mereciaV de  pestef^otí  ijodcl  j  erj  dichb>áño 
hubo  algunos 'que  tenazmente  poriiárfwa  en  que 
no  lo  era  t,.  y  loquisiéroa  defender  xo^itra  ios 
JbombreSiLbiea  versados  y  peritos  >»  no  tanto 
^ndadosícn  xazqnesijfísicas.Q*  médicas ,  :qaan«« 
^  llevadpSideiia.|)cesuncioQ:y.;de  su^crédltoj 
|xxriliaberio;dp:hQ:intef.'  .  :y  ;;  .h  i:?::  1  '  • 
-  Estas  controveraas  obligaron  á .  la  /mage»* 
tad  de|  rey  Eelipe  III  á  dar  orden  at^doctoe 

Ff2 
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trúis  Mercado-^  médico  de  5u  cámara ,  y  pro- 
jtomédico  del  r^yno  ^  para  que  hipiese  un  íi-^ 
bró  en:  que  apura»^.  qstá  verdad  i  y  que  se  dr- 
Vulgase>y]rrepartiese:  pte^lds  procuradores  dé 
trortesá  todas  las  tiüdades'y  pueblos ,  con  el 
ñn  de  qiie  los  médicos  ^  no  dudando  en  ade« 
lame  en  su  conqcimientay  dí^wsiesen  y  acon^ 
«ajasen  i  ;lo:'qii|et  convenía .  para  -pcecaveda  y 
cumrlav    k'^d   •.:'.'...:   i-í  ■  :.   •« 

;i  La  urgencia  de  esta  disposición  está,  muy 
¿íen  siigniHcada  en  la  >real:pragmátxca^^  fecha 
en/MartQreífc  á:  ik}.  de  Junio  de » 1599;:!  ^' Doo- 
Mtitor  !  j^uis  ]VI'ercadovV^  dí^rel  reyV^  médico  d¿ 
»'mi  cá'qiará,  y  uno  de  mis  protomédicos^pot 
9>}a  necesidad  precisa  que  se  entiende  hay  en 
txlosTUís  feyíoos  4^; Castilla  de  ocuorór. agesta. 
iiMauBRí icdííi  péstel  tan  general  y  peirníciosai 
>>pareció  ser  cbsa  necesaria  se  hiciese  de  ello 
f>  un  tratado  par-a  que  en  todas  las  provincias, 
>>ciudades  y  vallas  y  lagares  ^^^^^Uo^  se  entien^- 
•í4a  y  Sipa  c<5n  certidurabte  qué  enfermedad 
Mes  y  jy  qué  órdfeá  se  debe  tener  en  la  guar- 
ida y  4>rovidencia  de  los  lugares  sanos  y  có«- 
wmo  se  atajará^  en  los^que.  ya  están  tocados^ 
>fy  :lbn5ue:  cádacuncr  diebe/Jiader  enráuarda^^^ 
wdefensa  de  su  salud ,  yicon  4uéa:eiijlcdios:ap 
wcuraránilos  que  ya*  estuviesen  heridos;  Y  ton- 
t^fiadó.  de:  vuestras  Jetraái^  priidenijia¿  yJexpeí- 
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wriencía  que  le  sabréis  hacer  y  disponer  cor 
t^mo  la  necesidad  lo  pide ,  os  lo  he  querido 
>>cometer  y  encargar  ^  cómo  por.  la  presente  lo 
^> hago. 9  para  que  hecho; se  imprima,  como  l^ 
.  ffjbe  mandado  ,  y  distribuya  luego  por  los  pro- 
«curadóres  de  cortes  de  los  dichos  mis  rey¿ 
♦inos ,  sin  que  haya  dilación ,  ni  siea  necesa^ 
nria  otra  diligencia ;  pues  16  habéis ,  comu^ 
wnicado  con  los  demás  médicos  de  cámara/' 
El  título  de  este  libro  es  el  siguiente:  lAbro 
en  que  se  tratta  con  claridad  la  naturaleza'^ 
eausas ,  providencias  ,  y  verdadera  orden  de 
curar  la  enfermedad  'úulgar  y  peste  que  en 
estos  años  se  ha  divulgado  por  toda  Españ^i 
Don  Nicolás  Antonio  dice  que  se  imprimió  el 
año  de  i6oo ,  lo  que  no, puede  ser  sino  es 
segunda  impresión ;  porque  el  dia^  14  de  Ju- 
lio se  despachó,  como  hemos  visto,  la  real  cé*- 
dula  de  Felipe  III,  con  el  encargo  á  Mercan 
dói  de  trabajar  ésta,  y  á  últimos;  de  Agosto 
ya!  Gorriá  impresa  por  España >':de  muerte ^  que 
eú^4:  de .  Setiembre,  del  miama  añcMatias  Msb* 
res  pidió  permiso  para  su  reimpresión  al  real 
Goxx^ja/de-Navai^a^  d4  qtiiibnilarabtuViii^.;  y 
se  Jíeimpiími&  dd^Baiiiiflona!  t\  hiídmd  gñd^ 
?pbr  causa,  dici^v de  la.caiamidadé  iáciemen^ 
»cia  del  rey  no  .que  con  esta,  dolencia  de.pes*^ 
ffX&  itan  .apretada  y  .acosado  le  tiene."  r  £1  a:eai 


y  supremo  Consejo  de  Castilla  ,  siempre  vigi- 
lante de  la  salud  de  los  pueblos ,  mandó  la 
reimpresión  de  este  libro  el  año  1648 ,  y  se 
imprimiá  en  Madrid  por  Carlos  Sánchez,  aña^ 
diendo  á  esta  segunda  impresión  el  quinto  tra-» 
tado  sóbrenlas  causas  de  la  recaída  de  esta 
constitución  pestilente*  No  ha  sido  poca  dxÍH 
cultad,  dice  el  autor ,  persuadir  á  .alguáos 
Inédicos  que  esta  enfermedad  de  secas  y  car-i 
bunclos >  era  verdaderamente  peste.  Y  admi- 
rado de  que  algunos  lo  negasen  ,  y  dicurrien^i 
do  sobre  la  causa  de  su  contumacia, ^no  pue-s 
t>do ,  añade  ,  hallar  otra,  si  no  haber  dado  aU 
t>gunos  médicos  aquel  parecer  en  publico  ,  sia 
wtan  diligente  examen ,  como  cosa  tan  grave  re- 
ír quería  ,  y  por  no  torcer  su  decreto  buscan,  el 
H:mpdo  con  que  torcer  el  ageno  con  razones 
«harto  fiítiles;  de  manera,  que  es  tan  cierto  seí 
Hjesta  enfermedad  popular  peste  en  su  modo  de 
i>S6fflp'  peirniciosa  y  contagiosa  ,  que  buscarle 
4^mas  razones  adonde  da  testimonio  el  sentido^ 
nserá  .muestra  de  mucha  flaqueza  de. entendió 
¿•miento;"  /  .  ^ 

\  (Sm/aiiitor  habla  del  prigen  .'dé  la-voz  gla^v 
4es>^  la  qual  se  ha  coprodipidü  déla^yorlan)^ 
des,-y  iá  Slamamos/así'  porque  nace  em  Iqsf 
partes  adenosas  y  gíandulosa^  ,  «de^cuyanatu-^ 
laleza  son  ^  duda^  las  mas  dé  las  que  :se  han 
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divulgado  por  España  en  estos  quatro  años. 
Asegura  que  esta  pestilencia  ocupaba  la  mayor" 
parte  de  toda  España  de  mar  á  niar ;  y  que 
tal  vez  no  se  había  visto  mayor  en  sus  tiem* 
pos  par^  no  ser  del  ayre  corrompido.  Portu* 
gal  sufrió  la  misma  enfermedad  que  las  Cas'«» 
tillas  í  y  particularmente  la  Puebla  ,  Laredóy 
Santander ,  San  Sebastian ,  Valladolid  y  Se^ 
villa  quedaron  lastimadas  i  resintiéndose  de 
sus  ruimas  (i)  Alcalá  y  otros  pueblos  ve- 
cinos 5  que  comprando  ropas  sin  quemar ,  se 
asolaron  y  perdieron  lastimosamente  (2).  Es^ 
tos  exemplares  deben  excitar  la  justa  severidad 
del  Gobierno  para  evitar  semejantes  abusos. 
El  rey  Felipe  III ,  como  padre  universal 
de  la  patria^  el  Consejo  de  Castilla  y»  el  de 
Navarra  5/ como  primeros  celadores  de  la  sai 
lud  pública,  no  fueron  los  únicos ^e  dicta-» 
ifon  providencias  sabias  para  cortar  la  rapi<» 
dez  del  contagio  que  serpenteaba  por  "todas 
partes:  los  pueblos  particulares  siguieron  tí 
exemplo  de  los  superiores  ,  y  la  ciudad  de  Se- 
villa', ó  por  mas  atacada,  ó  por  mas  cien tífi-* 
ca ,  convocó  de  su  orden  á  los  doctores  Fran- 
cisco Sanchfca  de.  Otopsssl  y.  Pedm  íPéfamato, 

(1)  Pá^.8,  9yia. 

(2)  Pág,  50.  ..      <  c; 
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Fernando  de  Valdés ,  Alonso  Diez  Daza,  Juan 
de  Saavedra  ,  Francisco  Gómez  Guillen  y 
Andrés  de  Valdivia  j  para  que  juntos  ó  se- 
paradamente escribiesen  sobre  la  naturaleza 
del  mal  que  les  afligía ,  sin  otros  que  sabemos 
escribiéroaj  de  cuyos^  tratados  no  liemos  po- 
dido tener  noticia.  Todos  los  médicos  lexistian 
entonces  en  Sevilla^  y  sus  obras  e^tarí.  recor-?- 
dadas  en  Don  Nicolás  Antonio ,  Don  Bonifa- 
cio Ximenez  de  Lorite  (i),  Don  Diego  Gaviria 
y  León  ,  y  Don  Juan  Isasi  é  Isasmendi  (2) ;  y 
reduciéndose  sus  títulos  casi  á  uno  mismo  ^  no 
los  repetimos  por  evitar  ptolixidad ,  advirtien-» 
do  solamente  que  los  tratados  de  Oropesa,  Pe-» 
ifemato  ,  Valdés ,  Diez  Daza,  Saavedra  y  Go-» 
cdez.  Gujlien  se  imprirpiéron  en  1^99 ;  y^  íjuéj 
Aindiíés  de  Valdivia ,  uitimó  délos  médicos  cí¿ 
tádos^  anti&riormente,  escribió ,  segjun  Don  Ni- 
eolás  AntottioY  ^Tratado  de  peste ,  al  qual 
fíivíi  añadido  lotrQ  de  las  laa4fe& ,  impreso  todd 
AenfSevilla'afiai6oi;"^!   •  i   ^ 

-  El  doctor  Juan,  Ximenez  Savariego'v  na- 
tural de  Ronda ,  jptotbmédico  de  las  galeras 

pág,  20 

(2)     En  su  parecer  á  la  otñ  {dé  DÓn  Jtiau  Díaz 
Salgado.  .  -c    i"'!     ^-^ 
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de  E$paña  ,  y  del  Adelantado  m^yor  de  Cas?- 
tilla,  Don  MaFtin-de  Padilla^  capitán  giene- 
ral  :de  las  galQráá  de  España  ymaf  océano, 
escribió   con    relación  á  la  peste  de  Sevilla 
una  obra  con  este  título:  Tratado  de  pesUy 
sus  causas, ,  ,pres^rvaeion  y  cura  ,  impreso  ün 
Ante<]uera  por  Claudio   Boland  ,  ana  1602, 
en  quarto.   En  la  dedicatoria  á  dicho  señor 
Padilla  ^  dice ,  que  este  tratado  son  las  pri- 
micias de  otros  libros  que  tenia  que  impri- 
mir. Refiere  que  el  motivo^ :  que  tenia  para 
escribir /éste  ,  fué  lem  respuesta  á  dos  papeles 
que  dieron  á  luz  el  doctor  Francisco  Sánchez 
de    Oropesa   y  «1  doctor   Saavedra  ,  acerca 
de  la  peste  que  qorria  en  Sevilla.  Forma  el 
criterio  dei  dicha:  enfermedad ,  conforme  á  lo 
que  dicen  estos  autores  en  Sus  escritos  ,  yá 
la$  relaciones  que  llegaron   á  la  ciudad  de 
Antequera  ,    donde  él  vivia  ^  y  adonde   no 
llegó  el  contargio.. Prueba  ,  coníra  ellos  ,  que 
los  bubones,  secas  y  carbunclos  con  calen- 
tura ,  que  andaban  entonces  en  Sevilla  ,  eran 
una   verdadera   peste  ^   añadiendo  que  Ma-- 
drid^ padecía^ la  aúsma¿  eofermedad  en  aquel 
tiempo*        ,  -     : 

En  la  Era  de  1568  y  1569  hemos  dado 
noticia  del  doctor  Andrés  Zamudio  de  Al- 
fero ,  adpnde  nos  remitimos  y  r^ipor dando  aho- 
Tomo  I.  Gg 
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ra  solámenteiUDtra  :obra  que  escribió  con  esf^ 
-título  :  Orden  pard^  Id  cara  y  -preseri^acian  de 
Jas  secasy  carlfímclos'r  Madrü'por  Laiis^Sarií- 
xhez ,  año  15^9 ,  e»  ottavoi  :    < 

Varias  veees  hemos  ftof adoben  ésta  histo- 
ria el  «desvela  y  zelo  patriótico 'del  reáP y  ^4ú- 
rpreifiOv  éonstjo   de  Castilla''  eíi:  la?  tonsér\4- 
ciott  de  la  salud  de  los  pueblos : -fen  feste  áñb 
mandó  al  doctor  Aifaro- se 4*fiiese  coa íosdoc- 
tores  Porras;,  Bermejo  í  Orozéo  jrSaíkiás^  mé- 
dicos del  rey  nuestra  Señor  '^í  y  con  tós^oc?- 
. tores  Espinosa  y  Anf onia  Peéez) ,  y-  Móntema^ 
yor ,  cirujanos  de  S.  M. ;  é  igualmente  á  los 
doctores  Sépulveda  j Sosa,,  y  Herrera'^  para  que 
se  oyese  á^este^' último  sobren  algunaa  dudas 
que  tenia  en  lá  icuracionf -de  lás^  secas  y  car- 
bunclos V.  que  en  aquel  tiempo  -infectaban   á 
Madrid  y  otros  pueblos  del  reyno ,  y  que  ha- 
biéndoler  oido  se  estableció  un  raétpdo  cura- 
tivo de  dichas  enférfnedad-,  para  ^e Vitar  las 
-controversias  que' había. entre  médicos  y  cirit- 
j  janos.  En  cumplimiento  de  esta  órdén  ptó- 
pone  nuestro  autor  ocho  dudas- expuestas  por 
el  doctor  Herreray  á  las  qu4  piíodura  satisfacer 
alegando  los  buenos  efectos,  que  paraPla*  cu- 
ración de  esta  enfb:ínedad-ób*iEfrvó^enf!á  apli- 
.  cacion ,  especialmente  de  algunos  emf)lastros, 
cataplasmas  ^.  ígmentós  y  ungüentos  de  que  te» 
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nía  experiencia ;  señalando  por  excelente  re- 
medio los  pollos  grandes  aplicados  vivos  á  la 
seca  ó  carbunclo  hasta  que  se  mueran  j  con 
cuya  alternativa  vio  el  autor  maravillosos  efec- 
tos en  la  peste  de  Sevilla  del  año  de  1568,  ase- 
gurando qiie  á  quantos. aconsejó  el  remedio, 
parecía  milagro  su  curación;  Tambien^  refie- 
re que  la  escabiosa,  picada  y  mezclada  con 
manteca  de  vacas  ,  y  renovada  de  dos  en 
dos  horas  hasta  que  se  mortifique  el  car- 
bunclo, es  celebrado  remedio ,  y  que  con  él  se 
vieron  grandes  efectos  en  la  ciudad  de  Zara- 
goza. ^ 


fin:  del  tomo  primero. 
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'amos  priacipio  á  esta  época  por  la 
notícía  de  uno  de  los  mas  célebres   médi- 
cos que  ha  tenido  la  España  ^  Antonio  Poo" 
<íe  de  Santa  Crua:  ^  catedrático  de  prima  de 
la  in^ne  Universidad  de  Valladolid  ^  y  abad 
Át  Covarrubias  >  diócesi  de  Burgos*  Fué  tan 
consumada  su  ciencia  médica  y  tan  perspi- 
caz en  su  pronóstico  9  que  predixo  la  peste 
de  Valladolid  en  el  primer  enfermo  que  vi- 
sitó ,  y  después  de  mucha  experiencia  y  ob- 
servación  en  los   contagios  ^   escribió    una 
apreciable  obra  con  este  título :  De  las  cau^ 
sas  y  curación  de  las  fiebres  con  secas  pes^ 
^tíknciales  ^  Valladolid ,  por  Pedro  Marchand, 
año  1600 ,   en  octavo.  El  doctor  Soria  (i) 

(i)    Pag.  84*  Ce^tamms  Media  >  tomús  primus^ 
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cita  otra  impresión  de  este  libro  del  año  1602. 
£1  autor ,  quojkadom  d&  las  disputas  médicas 
.  que  continuaban  todavía  en  su  tiempo ,  di- 
ce así:  *'pues  hay  .algunos,  que  pigpsan  que 
«nunca  tiene  razón  de  peste  un  mal  hasta 
»que  acomete  á  niuchos  y  mata  á  los^  mas  ;  y 
>>excíama  :^  ¡triste  casdq'ü^  haya  un  médico  y 
«una  república  dé  esperar  ;'á  ver  acabada  la 
«mayor  parte  de  la  gente  para  conocer  qué 
«enemigo  tiene  en  c-a^al  ¿P^ro  qué  mayor 
«enemigo  qae  el  médico  que  esto  dic^?** 
í'  Nipodás  Bocangelinb '  5  -natarai  Aq  Ma- 
drid 5  de  padre  genovés  ^  y  médico  de  la 
señora  infanta  Doña  Margarita  de  Austría> 
escribió  también  por  este  tiempo  una  obra  que 
tituló :  De  febribus  Morbisqué  malignis  ,  Bt 
pestilentialibus  ^  earumque  causis  ^  preserva'^ 
tione  y  et  curatione  ,  Madrid  por  Luis  San-r 
fchez ,'  año  1600  y  «íóoij  (i) :  Hailer  trae 
otra  edkion  de  Madrid  de^ióiS  por  Pedro 
Carrera  (2).  El  mismo  autor  traduxa  ésta 
'obra  al  castellano  ,  y  se  imprimió  también 
-en  MadriM  en  el  mismo  año  con  este  titulo: 
Libro  de  las  enfermedades  malignas  y  festir 
Jentes  y  causas  ^  pronósticos  ^  curacióny  pre^ 

(i)     Nicolás  Antonio. 
.'*     (a)    Biblioteca  médica,. tirm.  %\  .pág.  338) 


sérvachfir  Conñ£S2L  tn  el  próbgo  que  estur" 
yo  jpieÓBsidb  á .  yertiarla  -al  castellano  y  por 
nzoiíi  de  que^fih' los  años: pasados. 7  afligi^^ 
ta  qpiaycir^ixrte  de  España  dfiiiaa.eiBtfarfnq-M 
dades  pestilentes  y  xlialigoiasV  muchos  ilugares 
ÜQÜcionados  pedían  cirujanos  i  la  Cbrt^  para 
iú'-iw^éáOig^  cuiráj^  y^  que  los  raárs^qua  en 
esta^obra. de.' iainta: humanidad  s6  quisiéirdii 
ocupar  fueron  romancistas',  los  quales y poi? 
£dta  de  pf  incipios  médicos  ^  se  hallaban  du» 
ddsose,  así'  epr.ei  ednocimento  ^e  los  efectos 
)r.5as.caus;a8:como  eii  la  deliberación  de  los 
Teniedios^;  y  advierte  qiie  a»)iielios  que.  pot 
oiriosidád '  quiser en  ver  en  cmifir macion  de 
estas  mismas  opiniones:  otrqs  .axjgumentos  y 
«azooes^  los  faallacán;  eh  el  iiiftró  latino  oque 
babia  ekcrito  sobreJa  intsnaármatedk:;:noqSo« 
^niendo  en  éste  mas  que  ¿1  método  curativo 
-coñx^enieiite  á  na  cirujano  ó  médico. 
^  /.:Habla,:<ie  la  cüpítitúcióu'  epidéraíba  de 
-aquellos  tiempos  ^.^y  dice ^ ^'que  en- unas  úér^ 
vrdSr  hubo  peste  por  corrupción  del  ayre: 
L»en  otras-;  fkhres.  pestilentes  sin  peste  ,  y  en 
ií» algunas  solo  v.Uigaiíes  .y:  comunes  >  siendo 
-t^pocfas:  laíj.  qiier;e«>a^roJD.:í  qu^ixijci  estas  iVa*- 
.?>riacioues  resultaron  diferentes  >  opiuiotrés, 
ts^atiibuyeodo  unos  el  mal  a  la  disposición  y 
-«apcifdtq. dtf , k  geote^otPos 4,que  er^.un joial 


wnuevo  ,  como  quando  el  catarro  y  tabardi^ 
fjrilo  comenzaron.  AI  {Hindpio  del  mal  cre*^ 
f»yéf  on  aguaos  médicos  que<  las.secas  inoieran; 
^^pestilentes  siob  espcqirádicas  y  malignas  pon 
»ila  mala  dl^xisicion  del  sugeto  y  de  la  saa^ 
f>gre.  Sus  fundamentos,  estrivabaa  en  que.  al 
snnismo  tiempo  que  Madñd  y  otóos  ^meblos 
ntenian  este  mal ,  habáa^  también  hrajriás  otras 
^enfermedades.  Segundo  ^  que  el  ayre  estaba 
»>puro ,   sin  vicio  ni  corrupción  pestilente* 
f>Tercero ,  que  las  secas  ^e  garganta  é  ingles 
ffúo  eran  perniciosas  ni^  raortales^ ,  ames  muf 
nchos  sanaban  de  ellas  con  buen  tratamien-* 
nto;  confírmaiido  su  opinión  con  decir  que 
99Solo  parecían  pestilentes  por  ios  entornas 
a^análogos  á  los  de  los- apestados :  y  negan« 
ffdo  que  los  seminarios  contagiosos  de  vest¿« 
9>dos  y  ropa  que  vino  de  Flandes  á  Santander» 
9>y  se  extendió  a  otras  partes  de  España  ^  fue^ 
nsen  la  causa  principal ;  porque  no  dexáron 
^>de  padecer  este  mal  algunos  pueblos  adon-» 
9>de  no  llegó  ropa  ni  persona  sospechosa  de 
»^contagio.  Quarto^  que  no  era  pegajoso  ni 
^contagioso;  pues  acontecía  que  los  mas  á 
9>quienes  daban  secas  ó  carbunclos  peligra«- 
y>ban  solos ,  sin  contaminar  á  los  que  habi- 
ataban  en  la  misma  casa  ,  y  por  liltimo  que 
»>no  produxérpn  señales  en  el  ayre  que  anun^ 


i^d^en  la  peste :  sin  negar  por  eso  las  pres» 
^venciones  públicas ,  por  haberse  visto  ter-»- 
9> minar  una  enfermedad  esporádica  en  pes-^ 
»>tüente  ^  lo  que  sucedió  en  algunos  lugares 
i>de  España,  que  por  la  poca  prevención  se 
»hizo  el  mal  pestilente )  comunicándose  al 
May  re  el  vicio  de  muchos  particulares  que 
«ipadedan  estas  enfermedades  por  poco  reca^ 
«ito  9  por  la  disposición  de  la  tierra  de  su« 
j^yo  enferma  j  y  por  la  estancación  de  las 
maguas.'* 

La  opinión  de  otros ,  y  contraria  á  ésta^ 
fu^  tener  desde  luego  el  mal  de  secas  por 
pestilente,  aunque  sin  infección  de  ayre ,  fun* 
dándose :  lo  primero,  en  que  el  origen  ñié^ 
ron  Io&<  seminarias  contagiosos  ,  que  niega  la 
opinión  pasada  ;  y  sobre  los  quales  hubo  in>^ 
formaciones  y  relaciones  verdaderas;  y  así 
como  sil  causa  fué  pestilente  ,  sus  efectos  han 
de  tenerse  por  tales^Lo  segundo,  porque  sien*. 
úú  la  peste  enfermedad  perniciosa  común  á 
muchos,  y  que  mata  á  la  mayor  parte ,  lo 
mismo  se  verificó  en  esta  constitución ,  y 
los  que  tuvieron  secas  en  la  tabla  del  mus« 
lo  casi  todos  murieron.  Lo  tercero  ,  porque 
€tt  muchos  lugares  que  murieron  del  mismo 
mal  todos  convinieron  en  que  fué  peste ,  y 
por  tal  la  curaron;  y  aunque  no   muriese 


taarta  g©»tc  corno  parece  se  reqirfriat  pira 
calificarla  de  péstt ,  no  hace  al  caso ;  pues  lo 
que  kticoiistítuy.e  tal  na  se  toma  seguo  hay 
mas,  ó:  menos'  .e0ferihos:  v  síen4o  ^t^  cm  .ai> 
cidente  extrínseco ;  y  hay  autoreí  que  dicfea 
que  soío.uñ  enfermp  que  tuviese  todas  la^ 
señales  dé  ifiel»re  pestileíate  bastaba  ( no  gu^r« 
dándose  de  él)  para: apestar  .tadliioaJctUda^; 
:  Confirmaban  uitiniamente  sUiOpioipq^QD» 
decir  que  el  haberse  hecho  este  mal  tan  uni*. 
versal ,  sin  intervención  de  ayre  córrom|»^ 
4o  y.  ñxé  porila  díSpQsioiOQ  yLapaáatp  quelha« 
bía:  en  la  gente  pobre  y  >n¿ces¿taüa^,.  lo;  ^'é 
no  s?  vio  en  la  gente  regalada  y  de  buea 
temperamento ,  por  su.  resisrrencia  á  las  cau^ 
fias  (cxitríasfc^s^y  yvestar) niéxiQS'.expuíátas.á 
enferínedadesi  nacidas  de  v;ic^o/yi^cqrrupQÍqo 
de  humores.  \-  •  '  v  \  i-/  i  v  -...i.  ;>':.::-i-/l 
Otros  pensaron  que  esta  enfermedad:  era 
,  nueva  en:  quañto  :4  sii^  <2)rigisai  ,^  )nGü<:cybstan¿8 
^ue.  las  secas  sean. qoniilLne3:én.casícto4aá  lá$ 
constituciones.  Fundábanse.,  i<D,pnipecql^.;€ii 
que  esta  epidemia  no  podía  venir  por:  rawa 
de  la  disposiciony.  mal.  aparato  4€.5  ios  jsugeri 
tos,  ni  de  las  caucas  inferioras: particulares^ 
las  quáles  solo  pueden  ser>  ocasión:  de  ^mur? 
chas  enfermedades  diversas  etutre  sí ;  pero 
ao  de  una  epidemia  de  ^ecas,  que.pide,caaT 


^a  comutí:  atribuyéndolo  todo,  no  al  ayre  al- 
terado en  su  substancia ,  sino  á  una  mala 
calidad,  dimanante  del  cielo,  á  nosotros  des^- 
wnocida. 

Probaban  ésta  opinión  por  las  observa- 
ciones é  historias  de  otras  constituciones  pes- 
tilentes ;  no  habiendo  habido  ninguna  que 
nó  haya  tenido  alguna  particularidad  digna 
de  consideración  ,  con  que  sq  diferenciase 
de  las  demás ,  s^gjun  la  diferente  dependen*- 
cia  que  tenían  dichas  constituciones  respecto 
de  sus  causas.  En  algunas  se  han  visto  pe- 
ligrar solo  las  criaturas :  en  otras  libertarse 
los  niños  y  morir  los  de  diferente  edad :  en 
unas  perecer  todos  los  animales  quadrúpe- 
dos  >  en  otras  las  aves ,  y  en  algunas  cor- 
romperse solamente  los  frutos  y  semillas. 

ta  última  opinión  y  mas  común  fue 
pensar  que  la  destemplanza  calienta  y  húmer 
da  del  ayre  por  la  disposición  de  los  suge:* 
tos  produxo  la  enfermedad  populan  Porque 
adjemás  de  ser  esta  destemplanza  del  ayre 
muy,  aconioidada  para  producir  enfermeda- 
des pestilentes ,  es  facilísima^cosa  haber  cau- 
3ado  una  enfermedad  común,  qual  es  esta. 

Por  eso  cree  Bocangelino  que  concur- 
rieron tres»  causas  principales  á  produdjr  esta 
constitución  epidémica  ,  que  duró  tanto  <eii 
Tomo  IL  B 
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Castilla  ,  Portugal  y  otras  partes.  La  prime- 
ra ,  fué  la  ropa  y  gente  que  llegó  de  Flan- 
<ies  á  Santander  que  venia  apestada ,  des- 
de donde  se  fué  esparciendo  el  mal  por  los 
lugares  comarcanos ,  haciéndose  mas  común 
cada  dia.  La  segunda ,  fueron  los  eclipses  de 
sol  y  luna  que  sobrevinieron  después,  y  halla- 
ron disposición  suficiente  en  estos  seminarios 
para  concurrir  mejor  á  un  mismo  efecto;  por 
cuyo  motivo  hace  mención  de  los  varios  eclip- 
ses ocurridos  en  aquel  tiempo.  La  tercera, 
fué  el  aparato  y  disposición  en  los  humores 
viciados  y  corrompidos  de  las  gentes  para 
recibir  los  vapores  mefíticos  y  exhalaciones 
contagiosas  ;  observación  que  ya  se  habia  he^ 
cho  en  España  en  los  años  estériles  ;  de 
aquí  vino  el  morir  tan  poca  gente  regala- 
da y  bien  mantenida ,  y  ser  tanta  la  mor- 
tandad de  los  pobres  y  necesitados }  obser. 
vándose  que  en  los  pueblos  donde  era  gran- 
de la  multitud  de  cadáveres  ,  ó'el  descuido 
de  no  quemar  la  ropa  de  los  que  morian 
apestados  ,'  se  inficionó  el  ayre  de  exhalacio- 
nes y  vapores  hediondos  j  pero  en  otros  en 
los  que  no  concurrieron  estas  causas  se  pre- 
servaron de  esta  enfermedad  j  circunstancia 
que  debe  observarse  en  tales  casos  pata 
cortar  los  progresos  del  contagio. 


IX 

A  pesar  del  gran  daño  que  recibían  en 
esta  epidemia  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
de  España ,  Madrid  ,  Toledo  ,  Valencia  y 
otros ,  gozaban  salud  ,  por  cuyo  motivo  tra- 
ta en  este  libro  del  modo  de  conservar  los 
unos  y  remediar  los  otros ,  descubriendo  las 
particularidades  observadas  en  dicha  cansti- 
tucion )  y  dando  noticia  de  los  remedios 
grandes  de  sangría  y  purga,  con  otras  cu- 
riosidades dignas  de  leerse. 

Pero  Haller,  que  tuvo  en  su  poder  el  li- 
bro latino  de  nuestro  autor ,  que  no  hemos 
visto,  suple  lo  que  falta  de  este  extracto- 
Refiere  que  esta  peste,  acompañada  de  bubo- 
nes y  carbunclos  ,  acometió  á  España  el 
año  1599  í  cuyo  contagio  se  propagó  por 
unos  vestidos  traídos  de  Flandes.  Las  glán- 
dulas ,  bubones  y  calrbunclos  fueron  saluda- 
bles :  conservaban  los  enfermos  ,  ó  los  expo- 
nían menos  al  peligro  de  la  muerte :  su  au- 
sencia era  un  presagio  de  muerte  próxima* 
los  que  tenían  dos  ,  tres  ó  mas  carbunclos» 
estaban  menos  expuestos ;  pero  si  se  desva-- 
necian  acarreaban  la  muerte :  eran  funestos 
los  que  acometían  al  pecho  ó  cuello.  La  cu- 
ra del  autor  era  promover  el  sudor  con  re- 
medios calientes.  Sin  embargo  el  uso  del  agua 
fría  confiesa  que  fué  n^uy  saludable  en  la 
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peste  de  Zaragoza.  A  los  niños  era  útil  la 
triaca.  Dio  también  con  utilidad  el  agua  fria 
en  la  fiebre  colicuativa.  En  la  fiebre  pethe- 
chial  alaba  las  ventosas  y  la  tierra  traída  de 
Italia*  No  ignoró  la  segunda  fiebre  de  las  vi- 
ruelas ;  desaprueba  sin  embargo  lá  purga. 

£1  licenciado  Martin  de  Andosilla  ^  mé-^ 
dico  y  cirujano ,  visitó  por  orden  superior 
algunos  pueblos  de  España  en  la  peste  de 
1600  9  según  se  infiere  de  su  obra,  donde  di- 
ce que  caminando  á  la  ciudad  de  Logroño, 
se  detuvo  en  la  villa  de  Navarrete ,  en 
la  qual ,  en  la  luna  del  mes  de  Setiembre, 
tuvo  á  su  cargo  mas  de  seiscientos  enfer- 
mos y  otros  tantos  en  la  de  Octubre  (i) ;  en 
conseqüéncia  escribió  :  ^^  Libro  en  que  se  prue^ 
99¿a  con  claridad  el  mal  que  corre  por  Es^ 
rípaña  ser  nuevo  y  nunca  visto  :  su  naturaleza^ 
9f  causas  ,  pronósticos ,  curación  y  la  providen^ 
>9cia^  que  se  debe  tomar  con  él ,  con  muchas 
'^'^dificultades  y  cosas  nuevas."*^  Trae  muy  bue- 
na doctrina  en  la  curación  de  los  carbunclos» 
pústulas,  y  otros  tumores  que  se  complicaron 
en  está  enfermedad  ,  y  produxéron  su  esen- 
cia. Contiene  veinte  y  ocho  capítulos  ,  y  se 
imprimió  en  Pamplona  por   Matías  Mares^ 

(i)     Cap.  a8  ,  pág.  131. 
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año  1601  ,  en  ocíavo:  en  las  aprobaciones 
de  la  obra  de  Enrique  Vaca  de  AlÉajco,  y  de 
Pedro  Gago  de  Vadiilo  ,  de  16 16  la  >  prime- 
ra ,  y  de  1630  la  segunda,  se  halla  una  del 
licenciado  Miguel  Andosilla  Larramendi  ^  mé- 
dico y  cirujano  de  Felipe  III,  que  quizá 
es  deudo  muy  cercano  suyo.  Jayme  Ferj:erj 
valenciano  ,  según  el  doctor  Vicente  Xime- 
no  ,y  doctor  en  medicina,  escribió  una  obra 
pon  este  título :  I^ibro  en  el  qual  se  trata  del 
verdadero  conocimiento  de  tapeste^ y  sus  reme* 
dios  para  qualquier  calidad  de  personas  ,  en 
Valencia  por  Juan  Chrisóstomo  Gorraiz ,  afio 
1600,  en  octavo.  Rosell  (i)  dice,  que  está  de-, 
dicado  á  los  jurados  de  dicha  ciudad,  y  Capde*^ 
vila  dio  noticia  de  este  autor  á  Alberto  de  Ha- 
Uer  que  le  insertó  en  su  biblioteca  médica  (2); 

Pedro  Valencia  de  Córdoba ,  natural  de 
la  ciudad  de  Zafra,  escribió  por  los  año% 
de  1600  un  discurso  para  el  gobierno  del  pú^ 
hlico  en  los  lugares  de  España  donde  hay 
peste.  Don  Nicolás  Antonio,  dice,  que  este 
nptapuscrito  existia  en  la  librería  de  Don* 
Gaspar  Nañez  de  Segobia. 

La  ciudad  de  Granada  estaba  acometida 

(O     Pág.J. 

(a)    Tom,  2  ,  pág.  3J3. 


14  ^ 
de  peste  el  año^de  1600,  y  Fernando  Bus-* 
tos,  médico  de  dicha  ciudad,  que  se  halló 
en  la  curación  de  este  contagio ,  escribió 
un  tratado  de  su  naturaleza  ,  según  Pe^ 
draza  :  De  rebus  granatensibus  ,  que  no  vio 
Don  Nicolás  Antonio.  Esta  es  la  misma  pes- 
te á  la  qual  precedió  aquella  conjunción 
máxima ,  llamada  asi  por  los  astrólogos  ^  dice 
el  doctor  Soria  (i) ,  que  se  extendió  por  toda 
España  ,  y  por  todo  el  reyno  de  Andalucía, 
atacando  principalmente  la  ciudad  de  Gra- 
nada. El  doctor  Francisco  de  Soria ,  cate- 
drático de  la  universidad  ,  médico  de  la  ciu- 
dad ,  y  hermano  del  doctor  Diego  de  Soria 
de  quien  hablaremos  luego  ,  estuvo  comisio- 
nado para  la  asistencia  de  este  contagio  por 
la  real  chancillería ,  y  certificó  á  su  herma- 
no que  habia  curado  muchos  enfermos  aco- 
metidos de  la  fiebre  pestilente ,  á  quienes 
hablan  sobrevenido  bubones  malignos,  ya 
en  las  ingles  ^  ó  ya  en  los  sobacos  ,  con  pe- 
techías  en  la  piel  al  mismo  tiempo. 

El  doctor  Ruiz  Ochoa  ,  médico  de  Sala- 
manca >  es  uno  de  los  escritores  de  pestilen- 
cias ,  y  dexó  un  códice  manuscrito  sobre  es« 
ta  materia. 

(i)    Tom.  r,  pág.  i$J. 
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X  Suscitóse  una  disputa  anédica  sobre  si  la 
fiebre  maligna  ó  púnticular  se  diferenciaba 
de  la  peste.  Algunos  autores  modernos  se  de- 
claraban por  la  afirmativa  ,  entre  los  quales, 
dice  el  doctor  Soria  ,  se  contaban  los  nobles 
profesores  médicos  de  Salamanca  en  las  deci->« 
siones  que  intentaban  dar  á  la  imprenta^ 
contándose  uno  de  los  primeros  el  doctor 
Luis  Ochoa ,  varón  celebérrimo  en  dicha  fa* 
cuitad  j  y  del  mismo  parecer  fué  el  doctor 
Fernando ,  catedrático  de  prima  ,  en  la,  misH 
ma  universidad  de  Salamanca. 

£n  esta  misma  Era ,  Juan  Alonso ,  ca-^ 
tedrático  de  prima  ,  de  la  universidad  de  Al-? 
cala  de  Henares,  dio  á  luz  algunas  dispu>*T 
tas  sobre  la  angina  maligna,  según  dice  Il« 
defonso  Nuñez ,  que  en  la  primera  disputa, 
siguiendo  á  Pedro  Vázquez  en  su  apologéfi^ 
ca  disputatio^  juzgó  que  eran  aptas  sin  in- 
flamación ciertas  úlceras ,  en  cuya  opinión 
hablan  convenido  los  dos  Juan  Alfonso  y 
Pedro  Vázquez,  muchos  años  antes  de  160Q, 
quando  estaban  dirigiendo  la  salud  del  ex-¡ 
celentísimo  señor  conde  de  Oropesa. 

Pedro  de  Torres  ,  natural  de  lá  ciudad 
de  Daroca  en  el  reyno  de  Aragón ,  médico 
y  cirujano  de  la  emperatriz  >  escribió  un^ 
obra  que  se  imprimió  en  Madrid  por  Luis 
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Sánchez' el  año  i6oo>  con  estt  título :  Liíra 
que  trata. de  la  enfermedad  de  las  bubas ^  don- 
de expone  el  origen  de  la  lúe  venérea ,  di- 
ícrencias  y  señales,  úlceras,  fimósis ,  para- 
fimósis  ,  berrugas  ,  gonorrea ,  abscesos  ^  alo-^. 
pedas  ,  gomas,  pústulas  ,  y  dolores  vené- 
reos, para  cuya  curación  propone  tres  mé^ 
todos  ,  i  saber ,  unciones  mercuriales ,  hu- 
mos preparados  de  lo  mismo ,  y  el  uso  del 
cocimiento  de  palo  santo ,  china  y  zarzapar-» 
ritla ,  prefiriendo  el  primer  método ,  y  va- 
riando la  dosis  del  riiercurio  con  relación  á 
k  robustez  del  enfermo.  Al  fin  de  la  obra 
hay  un  antidotarlo  de  los  xarabes  ,  pócimas, 
ungüentos  ,  emplastros  ,  polvos  ,  conservas 
y  varios  vinos  que  se  usaban  en  aquel  tiem- 
po en  España  para  la  curación  del  dicho 
mal. 

•  Una  extravagante  epidemia  de.viruela?; 
padeció  este  año  el  reyno  de  Galicia  ,  se- 
mejante á  la  del  arzobispado  de  Toledo, 
que^casi. á  todos,  á  quienes .  dio  efan  viejos, 
por  lo¿  años  de.  1585  y  1586:  (i). 

.    (i)l    Andrés  de  León  ,  pág*  7. 
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a5o  i6oi,  D.  C  [ 

Casi  todo  el  reyno  de  Portugal  fué  aco^ 
metido  en  este  año  de  cierta  especie  de  ca-> 
lenturas  ^nalignas  y  pestilentes  ,  acompa^a*^ 
das  de  gravísimos  síntomas  ,  y  con  una  gran 
efusión  de  gusanos  que  se  experimentaban 
en  el  principio  de  ellas.  Por  esta  observación 
que  refiere  Zacuto  Lusitano,  y  por  la  de 
otros  autores  9  han  llegado  á.  persuadirse  al-- 
gunos  <pie  la  malignidad  consiste  en  cierto 
fermento  que  dispone  á  la  putrefacción  de 
tales  insectíllos ,  descubiertos  por  el  micros- 
copio  (i).    ;  . 

Ambrosio  Nuñez  ,  catedrático  de  prima, 
en  la  universidad  de  ^lamanca  ^  protbciru** 
jano  y  médico  del  rey  Felipe  11 ,  y  caballe- 
ro del  Hábito  de  Christo  ,  imprimió.  ui$  ^li* 
bro  intitulado  de  peíste  ,  en  Coimbra  y  año 
l6oi ,  en  qiiarto  ,  vertido  del  látin ,  y  reim- 
preso en  castellano :  Madrid  año  1648 ,  se- 
gún Don  Nicolás  Antonio ,  con  el  título 
4e  tratado  universal  de  Ja.pt ste ;  del  quál 

(i)    Zacuto  y  lib«  4  9  de  iüst.  fritiáf.  Medic^ 
fol.  724.  I 

Tomo  IT.  ^       C 
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sabemos  por  otro,  Du  arte  Nuñez  (i)  que  nues- 
tro autor  (2)  defendía  qjae  no  había  peste  que 
np  procediese  <Jé  cbrísteíácíotíi' 

Otro  Don  Alonso  Nuñez ,  médico  de  la 
ciudad  dé  Valencia ,  habla  de  la  p£sté  que 
sufrió  esta  ciudad  el  año  1601  y  i6o¿  i  de 
cuyo  lautor  hablarémjos  pías  abaxcu  í 

AÑO  1602.  D.  C 

A  mediados  de  Marzb  dé  2602  empezó 
á  herirse  de  peste  la  ciudad  de  Jaén  >  y  á 
principios  de  Abril  del  mismo  año  ya  te* 
nía  formado  vm  hospital  fu^ra  de  sus  mu-^ 
ros.  Al  principio  hubo  alguna  duda  si  ^ria 
peste ,  pero  el  voto  de  doce ,  trece  ó  cator- 
ce médicos  juramentados  se  declaró  por  ella. 
Esta  enfermedad  pestilencial  oorisistia  en  se-^ 
cas  y  carbunclos ,  y  según  Fróylas  íera  á 
continuación  de  la  que  ^abia  sido  traída  al 
puerta  de  Santander ,  desde  donde  se  co- 
municó á  las  mas  principales  ciudades  de  es« 
te  reyno ,  como  Sevilla ,  Madrid ,  Vallado-^ 
lid)  Burgos ^^aragoka )  Toledo  >  Córdobay 

-  (I)    Pág.  8- 
(2)    Cap.  8  y  9. 
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Málaga ,  Velez ,  Erija  ,  Antequera ,  Graia- 
da  X  Jaén  f  ,JLndujar,  y  otras  (!)• 

a5o  1603.  D.  C. 

Francisco  Silva  de  Olivera,  natural  de 
Alcalá  de  Henares ,  exercia  la  medicina  en 
Granada ,  en  cuyo  tiempo  escribió :  Discur* 
so  de  la  providencia  y  curación  de  ¡as  secas  y 
carbunclos  con  contagio  »  Granada ,  por  Sebasr 
tian  de  Mena  ,  año  1603 »  en  octavo  (2)* 

Manuel  Gómez ,  portugués ,  y  médico  de 
profesión  ,  escribió  también:  27^  pestiJentia 
Curatione  medica  tráctatio  inquo  tausa  ^  sig^ 
na  9  fnedicamenf a  j  &c»  Amhcrcs\y  por  Juáíi 
íronesio  ,  1603 ,  én  quárto  j  Lovaina  por- 
Jaime  Zexers,  1637 ,  en  octavo ;  Don  Nico- 
lás Antonio,  y  Alberto  dé  Haller  (3)  hacen 
mención  de  esta  obra ,  y  este  último  da  tani^ 
bien  noticia  de  otra  del  mismo  áufor ,  que 
no  llegó  á  la  de  Don  Nicolás  Antonio ;  y 
se  la  comunicó  su  amigo  Capdevila ,  espa- 
ñol, con  este  títulos  Qjue  el  Priore  affbrls^ 
mo  de  Hipócrates  serva  en  la  milicia  como  en 

(i)    Freyla$ ,  en  el  prólogo,  y  en  la  pág.  35. 

(2)  Don  Nicolás  Antonio* 

(3)  Biblioteca  médica  y  tóita.  2  ,  pág.  364. 

C2 


.  ia  mliicina ,  y.  de  ¡os  tfés  gúMhok  aránráí^ 
ormiga  ^  aveja  y  Ambereá  1643  >  ¿^  cuar- 
to (!)• 

A&o  1604,  D,  C 

La  fiebre  puntícular  se  é»tendió  esté  año 

casi  por  toda  k  España  ,  acom^tíeado  iad&- 

tintamente  á  los  jóvenes  y  i  I0&  viejos  ,  á  los; 

de  temperafliento  cálido  y  frio«,  y  á  lo^  <^ 

.  usaban  buenos  ó  malos  alimentos  (2).^ 

AÑO  1605.  D.  Ci 

•'A  6  de  Abril  de  1605  llegaron  noticiad 
.nde  la  villa  de  Arbucias  como,  corría   uQa 
«epidemia ,  y  luego  los  concelleres  (de  Baiy 
.wcelona)  enviaron  socorros  (3).'* 

De  Alonso  Nuñex^  mencionado  vtn  poco' 
.mas  arriba )  he  visto  en  la  copiosa  biblíote» 
ca  de  San  Ildefonso  de  la  ciudad  de  Zarar 
goza  C4) )  en  la  sala  de  manuscritos. »  la  obra 
siguiente :  Parecer  del  doctor  Alúnsa  NuneZy 
médico  de  su  señeria  Don  Pedra  González  dfi 

(i)     Haller  y  idera  ,  tota*  %  ^  pág,  164,. 

(2)  Así  Soria* 

(3)  Capmani,   p%.70. 

(4}  .  Letra  b^  val.  ^yj-nm}^.^^ 
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y/ícevédo  ,  bhispo  de  Plasencia  :  en  que  se  de- 
clara qué  enfermedad  sea  la  que  de  presente 
da  á  los  niños  en  esta  ciudad  y  otros  pueblos 
de  su  comarca  >  á  lo  qual  el  vulgo  llama 
garrotillo  ,  de  qué  causas  proceda ,  7  cómo 
■se  ha  de  curan  La  firmó  en  Plasencia  á  29 
de  Octubre  de  1605:  habla  de  la  peste  que 
tuvo  esta  ciudad  el  año  1601  y  1602.  Nuñez 
de  Llerena  en  su  tratado  de  garrotillo  (i), 
dice ,  que  el  autor  escribió  este  parecer  en 
obsequio  de  los  cirujanos  romancistas. 

Andrés  de  León,  natural  de  Granada  ,  de 
cuyos  relevantes  y  distinguidos  empleos,  ob- 
tenidos en  la  facultad  f  se  hablará  en  la  bi- 
blioteca medita  ,  escribió  por  este  tiempo: 
^Priktico  de  morbo  gálUco ;  en  el  qual  se 
9>€ontiene  el  origen  y  conocimiento  de  está  en-* 
•ffermedad  ^  y  el  mejor  modo  de  curarla  y  ^  en 
Valladolid  por  Luis  Sánchez  ,  añb  1605  ,  en 
qu^rto.  Esta  obra  contiene  cincuenta  y  nue- 
ve capítulos  i  en  que  trata  con  extensión  de 
esta  enfermedad  ,  con  observaciones  curio- 
sas*  Siendo  digno  de  notarse  que  en  la  ex- 
pedición de  Portugal  ^  mandada  por  el  duque^ 
-de  Alba  9  donde  iba  por  piédico  y  cirujasno 
mayor  del  exércitQ  en  1579  y  1580 ,  en  la 

(i)    Pág.j.  .  .         ,  . 
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villa  y  puerto  de  Setiíval  llegó  la  infec-- 
cion  gálica  á  tan  enorme  grado ,  que  él  y  sus 
ayudantes  del  exército  cortaron  al  pie  de  cin^ 
co  mil  miembros  genitales  ,  de  cuyas  resulta^ 
el  duque  de  Alba  le  dio  el  encargo  de  visir 
tar  las  mugeres  (estas  son  sus  palabras)  ca- 
da ocho  días  9  y  mandó  echar  bando  que 
la  que  no  tuviese  cédula  de  visita  la  desva- 
lijasen y  diesen  doscientos  azotes  ^  y  fuesen 
desterradas  del  exército ;  y  que  ninguna  pu« 
diese  ganar  mas  de ár ocho  maravedís:  y  con 
estos  medios  se  atajó  el  dañOr 

AÑO  i6o6-  D.  C 

Don  Alonso  de  Erey las ,  médico  de  -cá- 
mara del  iiustrisimo  señor  cardenal  Don  Ber- 
nardo de  Roxas  y  Sandovál,  arzobispo  de 
Toledo  ,  escribió  una  obra  excelente  con  este 
tíulo :  Conocimiento  ,  curación  y  preservación 
de  la  peste  j  adonde  se  trata  lo  que  ban  de 
iacer  las  ciudades  y  gobernadores  de  ellas ^ 
y  cada  particular  vecino  en  su  casa.  T  el 
remedia  con  que  se  ha  de  ^preservar  y  curar 
el  particular  sugeto  de  cada  uno ,  según  su 
complexión ,  edad  y  naturaleza  :  va  añadido 
un  tratado  nuevg  del  arte  de  descontagiar 
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las  ropas  dé  seda  y  telas  de  oro  y  plata  ^ta-^ 
picería  ,  lienzos  y  otras  cosas  contagiadasi 
ton  un  discurso  al  fin  sobre  si  los  melancolía 
eos  pueden  saber  lo  que  está  por  venir  con 
la  fuerza  de  su  ingenio^  6  soñando.  Jaén ,  por 
Fernando  Diaz  de  Montoya,  año  1606,  ea 
quarto.  Este  libro  está  dedicado  á  la  ciudad 
de  Jaén,  á  cuyo  ayuntamiento  y  cabildo  lo 
presentó  el  autor  el  día  29  de  Octubre  de 
1603  '  y  en  12  de  Enero  de  1604,  después 
de  haberle  hecho  una  gran  merced  dicho' 
ayuntamiento  por  el  trabajo  y  cuidado  que; 
habia  puesto  en  escribirlo ,  determinó  repre- 
sentar para  su  impresión  al  señor  Don  Fe-: 
lipe  líl ,  escribiendo  á  los  caballeros  procu»-' 
radores  de  corte  se  lo  suplicasen  asi  á  S.  M.» 
de  parte  de  dicha  ciudad.  La  enfermedad, 
dice  el  autor  ,  que  hoy  corre  no  solo  por 
toda  .esta  Andalucía  >  sino  por  toda  España> 
ó  la  mayor  parte  de  ella  ,  es  común  á  to^ 
da  esta  provincia ;  y  Jba  muerto  y  mata  eñ 
brevísimo  tiempo  á  los  que  toca  coa  muy 
graves  accidentes  de  secas ,  carbunclos  per- 
oiciosos,  y  calentura  pestilencial  9  que  es 
una  verdadera  peste  (i).  Esta  es  una  de  las 
mejores  obras  que  tenemos  escritas  sobre  la 

(I)    Pág-36. 
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materia;  y  su  capítulo  tercero  (i)  ^donde  pre- 
yfgunta ,  si  conviene  que  las  repúblicas  for« 
f#men  hospital  para  preservarse  de  peste ,  6 
wsi  será  mejor  que  el  que  quisiere  se  cure  en 
i^su  casa  libremente"  ;  es  una  de  las  cosas  que 
mas  deben  Uamar  la  atención ,  no  solo  de 
k)s  profesores  del  airte  saludable ,  sino  tam- 
bién de  un  gobierno  ilustrado.  Muchos  haa 
sido  de  la  opinión  de  formar  hospitales;  pe« 
ro  nuestro  Freylás  sigue  la  opinión  con- 
traria; siendo  de  sentir  que  el  hacer  hos- 
pitales no  en  el  principio  de  la  peste ,  si- 
Bo  quando  está  ya  esparcida  por  el  pueblo: 
además  de  traer  muchos  incouvenientes  9  es 
el  medio  instrumental  y  mas  proporciona- 
do para  aumentar^ el  contagio,  y  hacec 
mas  activa  y.  depravada  su  acción  ,  con 
ñierzas  para  extenderse  y  multiplicarse.  La 
razón ,  dice  Escovar  ,  es  muy  clara ,  por- 
que el  contagio  de  la  peste  adquiere  mas 
fuerza  con  el  aumentado  número  de  enfer- 
mos ,  siendo  cada  uno  como  una  fuente  de 
efluvios ,  y  el  hospital  como  un  lago  lleno 
de  exhalaciones,  y  se  hace  tanto  mas  feroz, 
quánto  es  mas  copioso  ^  y  está  más  recogido 
dentro  de  la  casa ,  á  entre  los  cuerpos  ó  ro- 

(0    Pág.  174. 
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pis  en  que  se,dípositó.  Ejte  es  el  sentir,  de 
nuestro  Fréyías;  cuyo  dictamen  corrobora 
con  el di^  losmádicos .antiguos grieg^Siy^ir&T 
jbes ,  de  quienes  se  s  jjgnona.  usawn  \/i^  s^rpcr 
jantes  arbitrios]  eo  las  gi;at}d«s  pes|t:eis.  qi^e  s;ir 
cedieron,  .en  sus  tieilipos.  El  francés  Diparr 
tkuxy  y  los  ingleses  Dedauphin  y  de  Wagsr 
tafi^  citados  iptiír'Ganttvel;, y  b^n  seg^i^o  el 
parecer  del  español  Ivr^las  ^/ reprobando  Ip^ 
hospitales  como  un, seminario  de  monstruor 
sas  epidemias  desde  los  principios  de  la  in-^ 
vasion  i;  y  sí  iiortUfyiórafinpsiiMfv^s  .pfuer 
Iws:  de.,  lije  grandes»  ad^ntsemi^níos^ 4?  Aíí* 
tonio  Haen  sobre  la  medicina  ^  era4e  sospe^ 
char  qué  había  tomado  de  nuestro  español  la 
oj^inion  9  el  discurso ,  y  las  ra^jpies.p^ra  ^j^y 
gftir  contra  la  pei^udicial  práctica  de  hospital 
general  en  tí^mpadcp^t^:  Wrw  sip^mpe^s^ 
te  9  dice ,  in  gmcumque  4Ü¡io  morbo  fiuiiign^ 
ftocentius  nibil  .aut  ce  gris  aut  reipubliCA  erit 
-e^usmodl  jegrarum  sive  intra  proprios.  lartf^ 
isive  indktis. barbare  Jaxaretii  inclusmteCi}.  . 
Hablando  el  mismo  Freylas,(fli)  de  la  uti- 
lidad de  las  aguas  teriacales ,  y  destilacionea 
-:-  ■  '•-^-  -  .J  -  :  .  r  -  ..?■  .:.,: 
(i)     Haen  ,  tom.  9  ,  pág.  i  $4. 

(2)    Escovar  ,  de  peste,  pág;  ^^ii,:?^!  r,  7« 

y  72.      .  ........ 
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inagístrales  contfa  veneno  y  peste :  •'pondré 

^>aquí  algunas,  dice,  que  refiere  el  doctor  Va* 

írlk  ,-médi<?o.  del  cardenal  de  Tokdo^mise^ 

iíñbr,  y  dé  lá  cánifii«:4el  rey  nuestroLS^ñori 

^^y  toia  aflata  grandemente  e»  unquaderno  d¿ 

y^mano  ,  que  por  comisión  del  Conseja  real 

s»escril)ió  de  peste  9  de  grande  erudiciQUr ,  del 

iiquai  totoélasí  qué  áiguenl'^'JE^te  manuscrita  | 

tai  ve¿  ño  Se  habrá  impreso;  peraí;suauwr 

debe  colocarse  entre  los  escritores  de  ésta  mai-  ¡ 

teria.  Freylas  las  poncí  á  continuación  decsn  \ 

cfbfa,^^'ma&   ádelame^(i)  celebra  Ja  tnacíi 

xbagtlar'dé  Toledo!  ^obfo  uní  presenrátivb  para 

loS  dé  teóiperamíento  frió  y  seco.  ' 

—    De  Francisco  González  de  Sepülveda  dU 

ctí   Sebastian'  de  ^oXo^^n  sm  disdurff^imMfya^ 

\p^rai'(2}  kí-sígiüente:-y:^aiinéiiQfi:ie&  uxgm^ 

>>t€f  causa  pata  dispensar  en  la  claosura  de  las 

v>religiosas  el  carbunclo  anginosoque  por  otro 

«^ñoifibre  llart>am,os garrotillo ^'afecto :\rerda'^ 

#>déi-aménte  de  pocos  años  á  esta  parte  cono- 

«oído   en  España^  coiiio  así    ló  afirma  el 

«doctor  Francisco  González  de  Sepülveda  en 

^un  papel  qqe  Compuso  bien   doctcL  el  año 

»>de  lóoó.**   Precedió  antes  de  formar  esta 

.:  pi   .  -  .   .  ^  .(.•  •.   ,-  :n^    (r) 
í;{lX-Pííg^P2  25.:     :   -     •:  :     -  1 T 

(2)      Pág.  23I* 


obra. una; Juitta  4e',m€dicps  en  elconv^ento 
déla  gaatísioML  Tiíiaiíisdfiifeiesytar  CQrte.j.ípor 

sin  remedio  en  el  ;íino  referido ;  íRprque  Jes 
daba  im  carbuwlo;^  fpífpiai,  cjel^ago  de 
tíoht,  Hkido  y  nfígifQ  i.  ^^rdo ,:  a?;  BiUPbaft-vet- 
^Etí!  eonf gíandes  v»p»ift  X  aíP?i*fe)s^,  if!n/j?t»cj* 
;Fazon  ^  falta  de;  pulsos  y  deaiQa fos  9  sudores 
frios  ^  con  otíos  accidentes  de  vea^no  ;  cu? 
yfO}  cariK^terjíBO  iserihafeíji jCionoci^p :  ea  E^a- 
4a^/.siao  eAdicíiQia&P  «  y  ei;iiel,4^  }S9^¿.ea^ 
•piando  pprtJcím^ás  ,  según  el  niismo  Gon- 
zález de  Sepútveda.  No  obstante ,  hubo  algu- 
nos jxiajtponteo.tp^^  que  se  ^o  j^ontradixéro^i 
4fitn()attJpiqi»^.§l  .di^íict  ?íectpfué  conoeiiíí 
de  algunos  médicos  a^tfguots.,  particplasmeoe 
te  de  Hipócrates  en  sus  aforismos,  donde  tra« 
ta  de  las  úlceras  círci^qglabrAs*,  y  que  asimis^ 
mo  Ar^teo  curó  de  esta  enfermedad  á  mu- 
eho&egipcio^  y  asirios.  Pero  ^len  sc^vf^^dice 
cn.su  defensa.^,  que  Hípópf^t^s  y.fodosloSíCaér 
dicos  de  su  tieI:^pa  estuvieron  bien  agepios  dp 
«onQcef  JieJb»  .afi?qtp:íi,EKifqijejauíiiiiífe^s  y^^ 
4ad  j:q(Ki-non)br»  das  úlppra^.-qifCftngiabfaSt 
4JO  Jiacé' meapwa.de  lo  qwe.  í^  dp  I^to  nao* 
4n€íntQ>;Coiiio,de  lp5;Sipcidentesqu$,tej9gP  rer 
fétidos.  Y  así  liemos  de  suponer  que  Hípóc^ar 

Da 
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te^  habló' solamente  de  aquSt  afecto  ,'qae 
aunque  4  la  verdad  tíae=  llagas  ea  ln  gargan^ 
iá  can  lállios.y  cétAo  éxperf&íentámos  ei)  Was 
Infartes,  no  con  la  mialicia  y iveñenofiídac^ 
que  vimos  en  los  años  dichos. 

Dés|)bes'  de  la  crudítima  peste  ¿del  año 
í577*'qüé  asoló  la  Italiaí^V-la  Friabcífii  y  toda 
iá  España  /^ett  cuycy  tiempo  murió  en .  Afr^ 
ca  el  rey  Don  Sebastian  de  Portugal ;  com^ 
batida  la  salud  de  los  españoles,  debilitada 
7  acometida  de  dia  eñ'4ía  d¿  fineva^^enfei^ 
^edades:,  vblvió  al  prirtier  ésitádo  de  d^cay- 
dencia ;  de  sííerte  que  además  de^H  pesiUenf 
eia  y  los  desastres  y  otros  males  epidémicos 
que  arruinaron  nuestros  nietos ,  perpetuaron 
Ü  meiiioria  dél^año  í6b6,  eon  élÉiOtevul^ 
gar  dfe  año  ¿fe  hs^  táhardíths* 

AÑO  1607.  D.  C 

:  l^A  27  de  Abril  de  1607  hubo  en  Barcei- 
"¿lona  grandes  énfertnedades  contagiosas:  y 
f^k  2^  áe  Diciembre'  llegaron  avisos  de  coi$* 
^agKyen  JKera  ^adonde  los  conceflere»  en- 
^viároíi-^iDédíco  y  tí^játiO  con  ñatódkáttasít  y 
^eñ*  cdnseqgencia  ie'  pus Jér<¿fv/^»dias  én  Ik 
9>ciudad  dentro  y  fiíeta  9  con  nuevos  ins^ 
vtriiccionesi^ '         .^  .:, 


<89 

^::-.    :   ::.:    /.    .           '      .    '             ^       '•  ^^ 

c    .      /í          Áfio  1609.  IX  C  I 

-\ '  tí-t    Í3V    ^:í'..     :'  .  ■.    '  ]••;    })'■/:■::  .-:-•.  ,.1 

/►•^Ai aSíde  Julio  de  i6ci9 ,  :en  el  G>noe)o 

^^(de  Barcelona )  se  leyó  ana  tiotida  de  qué 
^>eñ  las  ciudades  de  Catato  ,  Potraso^  Cas- 
9»telnovo  ^  •  Padua «,  y.  otros  Iqgarés  de  Vea^ 
^da  y  Ide  Aünñia!,  y  eatoda  la  juxiádicctaa 
ode  Raglisa  habla  contagio.  Y  en  10  de  Agos^ 
•no  se  recibió  nueva  de  que  lo  habia  ea  Seví» 
wlla(0-*  -  -   '       ^  '   I      -     -  ¡ 

ANO  16 10.  D*  C 

.^..'    .' í      i    •  I    ■'  ..A 

Algunos  escritores  dicen ,  que  la  angi- 
na mal^a  ó  tabardillo  es  una  .enferniédad 
nueva,  ^^que  etnpezó  en  i  España  poreliafio 
áé  1610^,  de  donde  pasó  á  Máita',  Nápoks 
y  Sicilia  j  persiguiendo  cruelmente  á  sus  ha* 
bitarites  por  espacio  de  veinte  años.  Para  creer 
^ueles^  nueva ^esta  enfermedad^  se  fuadan 
en  él  pr6£undo  silendo  que  sie  nota  sobre  e»? 
-te  mal.  entre  los  árabes;  pero  sobre  haber 
hablado  ^ya  de  ella  Juan  Alfonso  y  Pedro 
Vázquez  el  año  1600 ,  según  queda  referi- 
do ,  esto  solo. podría  argüir  que  el  mal.  fué 
raro  ^  entre  le»  árabes ,  y  que  quisieron  po^ 
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ponerlo  al  principal  estudio  de  sus  imperti- 
nentes especulaciones ,  mucho  mas  quando 
la  angina  ulcerosa  está  denotada  en  Hipó- 
crates y^ÁKtso  y  Aécio ,  timp  cbdácidá'  en- 
tre ellos  y  iC&Enprobáda  con  Casos  prácticos. 
-  La  naturaleza  del:  gárrotüió  maligno  ,.  sus 
circunstancia?  y:  tratramie^ti»  .sé  \  l^Uaa ,  de^ 
mostradas  ea  Gbmez  de  «laiPjftfká  y  íHeredia) 
Nuñez,  Villareál,  Gil  de  Pina  ^  y  Gaséales^ 
de  quieneS"Se>  bá  tomado  lo  i>uen6  que  está 
publicado  por  uno  ú  otro  extrangero*.  ^  ^ ;.:   - 

AÑO  i6ii.  D.  C 

!  Por.  este  tiempo,  en  que  se  verificó  la  ex* 
cürsion  de.  los  moriscos,  saliendo  d^  £spar 
ña  ma¿  de  doscientos  mil  árabes,  ,c  resultó 
iina  enfermedad  epidéinicá  en  uno  de  los 
barrios  de  la  ciudad  de  Granada,  por  haber 
enterrado  ori  un  hoyo  mas  desden  cadáye-r 
i?es  I  de  cuya  infeccioá  <  mixrió.  caisi  toda .  la 
g^hte  del  barrio  vecino  ,  segün  nos  dixo  Xi* 
menez  Savariego. 

Como  en  este  tiempo  sehabia  conside- 
rado el  tabardillo  enfermedad  ^  ^démica  f 
contagiosa  en  variíis.  ciudades  y  pueblos  de 
España »  llamó  la  atención  de  los  médicos 
mas  doctos.  Uno  de  -ellos  fué  el  doctor  Fran* 


9í 

jcisc6  Berez  Cáscales  y  natural  de  Guadalaxá- 
ra  9.  primer  toédicQ  ,d^l  cabildo  de  la  cate^ 
fldral  de  Sigjüenza  >  yijCAtediátíeQ.  de,  prima  dp 
t$jB^  u-niversidad,,.rd\«ftddo  escrito: :  Tmtítatiá 
de  mor  ha  iroqui  vulgar  it  ér  gmrotillúappelia^ 
4uri  Juntamente  con  otra  obra  de.  que  se 
JiablaráieUiStt  lugar.  Madrid»  por  LuÍS:Sap4. 
x:jbez)  año  26x0^ >vep  quarto,;Tkae  la.  aprobar- 
cIqp  del  doctóir  Ildefonso  ValeiK^ia  de  Olivera^ 
y  está  dedicada  al  ilustrísimo  señor  Don  An^ 
tonio  Venegas^PiguerQ*^  Obispo  de  SígSen* 
za.  Hace  mención  de  una  epidemia  de  gar-- 
Kotillos  <|üe  hidK)  Qn  T^tjciJQ^t  jr^siendiataé- 
dip0  en  dicho  pueblo.  déLduque  de  JMbqu^r 
d^  ycivcó  toas  de  trescientos  íi^oftisetidoí?  dft 
esta  enfermedad  con  el  agua  de  ^iín  y  ttíffier 
ciada  con  el  i/ngjQ^AtQr  /jegj^trj^co  >  ó  con  la 
flor  de  cobre  (flosacris)  unida  al  xarabe  de 
mora$  ^  cuyo  remedip.  tien?  ppr  de  jpjiyor 
llfíc^a^i^.»  coa  lo$  qaa<Le^  ipaiidaba  gargar^zakf 

á)l0S.^QQférm0S{l),:    .  i.i    i:-    .  .i    \.   :;        :   ,  j 

)  Por  este  mismo  tiempcx  escribió  Juan  de 
Villareal^  pattiral  de  Ubeda  ,  en  el  re:yno  jáe 
Andalucía^,  y  jcatedrátfco.^íí  I4  u/iiv€r,fi4ai4 
^  Henares  ^-ptra  obra  co»  ««lapartíjLd^:.^ 


(i)    Pérez  CaiCtf/«>¡pftg*,i^ív.  i v$iw 
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thne  morhi  suffocüntis ,  Aléala ,  po?  Juaa 
Gradan,  año  lóli,  en  ijuarto.  Fué  discí*- 
pulo  46  Pedro  Garcíaí Cabero ,  yi4ei  fatxioso 
Christóbát  Pérez  de  Hertek:^ /el  quaí  juzga 
esta  obra  digna  de  la  lectura  de  los  hombres 
doctos : ,  ^^especialmente  ,  dice,  habiendo  em^ 
•f^pezado^  e^a  enferniédad  á  (extenderse  entre 
^xíosotros  rcjcienteftiente ,  ycSU'  Curación  cá* 
.^si  desconocida  ^  aunque  toéada  4e  Ids  >an-« 
wtiguos.'^ 
-  i  '  aSo  1613.  D.  C.  , 

-.  '  Tan  universal  fue'  en  eáe-año  el  mal 
de  ^rganta  contagioso  y  que^edó  señalado 
también  con  el  nombre  de  año  de  los  gw^ 
nonios  {1).       '      i 

—  AKo:  1615.  D,C  1       ^ 

Christóbal  Pérez  de  Herrera ,  cuyo  mé-^ 
tft6  üteirário  V  civil  y  político  daií  hobor  á 
nuestra  medicina  patria  >  fué  uno  de  los  que 
mas  se  desveíárott  en  obsequio  deja  salud 
j>úbi¡ca  5  y  entre  varias  otras  óbraá  que  refe- 
riré á  su  tietiilpo  esctíbio  :  Brtiñs^et  competir- 
diosus  tractátus  de  efíeniia^  causis^ i  notis^ 
prdésd^io^  i  euratíot»  y^t  pr^atítione^fdii^iim 

(i)    Navarrefe^^ifl«pág.64/  .0 
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et  gútturis  anginosorum ,  ulcerum  morbi  su/-* 
focantisgartoHllo  bispané  ap^llatu  Cum  quh 
^usdam  conclusiordbus  masimi  momenti  ex  ip-- 
9ius  curatioms  medulla  decerptis  circa  exac^ 
tiorem  cognitionefn  et  medelam  bujus  p^iculo^ 
sissimi  affectus  :  Madrid,  por  Luis  Sánchez^ 
año  1 613 ,  en  quarto.  Está  aprobado  por  el 
Ikeaciado  Murcia  de  la  Llana  ,  y  por  el  pro-   ' 
tomédico  Juan  Gpmez  de  Sanabria.  £1  nom- 
bre de  garrotillo  proviene  ,  dice  el  autor^ 
del  modo  con  que  esta  enfermedad  sufoca  i 
los  pacientes;  ala  manera  que  se  llama  dar 
garrote  el  modo  con  que  el  verdugo  quita 
la  vida  á  los  nobles  delinqüentes.  Considera 
esta  enfermedad  como  endémica  nacional  ó 
patrkia  ,  que  ataca  un  pueblo  ,  villa  ó  ciu« 
dad ,  y  dexa  otros  Ubres ,  por  lo  que  Sevi- 
lla y  Lisboa  están ,  dice ,  mas  sujetas  á  la 
peste  I  y  Salamanca  ,  Alcalá  y  Valladolid  á 
la  fiebre  punticular  (i).  Supo  por  un  médico 
de  Andalucía ,  que  e$ta  enfermedad  cedia  i 
la  sangría  de  la  vena  leonina  hecha  en  el 
principio  (2);  siendo  digno  de  referirse  que 
entre  los  medicamentos  purgantes  que  se  usa- 
hdsk  ^Qtdnces  entra  eá  su  composición  mu- 

(I)    Pág.i.      ' 
(»)    Pág.JÍ. 

TomoIL  E  I 
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^has  veces  un  xárabe  que  llamaban  del  rey 
Felipe  II.  El  mismo  Herrera  promete  en  ej 
compendio  de  su  medicina  tratar  de  otras 
materias  que  tienen  relación   con  nuestra 
asunto.  Primero  :  De  febre  puncticulari ,  et 
de  cmnium  febriuftt  victu  et  curatione^  Segun<^ 
do  :  De  animadversionibus  quibusdam  circa 
febres  pestilentes  et  eorum  carbunclum  ^  et  bu^ 
bones.  Tercero :  De  morbo  gallko  et  cutis  dce^ 
fedatione  et  euratione  eorumdem^  El  libro  de 
garrotillo  está  también  impreso  en  castellano. 
Hay  otra  obra  titulada  :  De  gutturis  et. 
faucium  ukeribus  anginosis^  vulgo  garrotilh^ 
escrita  por  Alonso  Nuñez  de  Lerena  ^  dedi- 
cada al  excelentísimo  señor  Don  Fernanda 
Enrique  de  Rivera  ^  é  impresa  en  Sevilla  por 
Francisco  de  Lira  y  año  1615  ^  en  quarto: 
tiene  la  aprobación  del  licenciada  Christóbal 
Bañes  ,  médico  y  catedrática  de  prima  en  la 
misma  universidad»  Don  Nicolás  Antonio  no 
tuvo  noticia  de  ella  ,  y  la. trae  Halier  en  su 
biblioteca  médica  (l)*  *'La  enfermedad  del 
#>^arrotillo  >  dice  (2)  >  acometió  popularmen^ 

9>te  no  solo  á  esta  ciudad  de  Sevilla:  ^.  sina 

% 

^también  á  muchos  pueblos  el  aña.1599^^  dest^ 
(i)    Tom.  a  ,  pág.  ^SS. 
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t>de  el  año  1600  hasta  el  de  1605:  atacó  i  to- 
f>da  la  diócesi  de  Plasencía ,  como  puedo 
Mafírmarlo ;  siendo  testigo  ocular :  en  estas 
^>dos  constituciones  fué  una  enfermedad  po- 
t^pular  ó  común  ,  pero  ahora  no  aflige  de 
t>continuo9  ni á muchos  de  una  vez,  sino  muy 
f>pocos  ,  y  issto  separadamente  ^  y  por  inter- 
trvalos :  será  pues  una  enfermedad  particu- 
wlar  y  dispersa ,  invadiendo  no  á  muchos,  si- 
>ino  á  algunos  en  particular  con  otras  enfetr 
v^medade^  diversas-"  Opina  (i)  que  en  esta 
enfermedad  no  se  halla  ninguna  qualidad 
pestilente  ,  ni  pernide  oculta ,  cuyo  parecer 
fortalece  con  el  de  Don  Juan  Alonso  ,  com- 
plutense, en  la  disputa  segunda  que  escribió 
sobre  e^te  mal  ,  donde  dice  y  claramente 
que  no  íes  necesario  afirmar  que  sea  una  en^- 
fermedad  á  tota  substantia. 

Alberto  de  Haller  (2)  nos  da  noticia  de  un 
escritor  español  ó  portugués  y  desconocido  en 
el  día,  nombrado  Ildefonso  Menesius  ó  Me- 
neses  ,  y  de  su  obra  titulada  de  gutturis  u¡ce^ 
ribus  ünginosis  ^  Sevilla  1615  ,  en  quaito» 

(1)  Pág.8. 

(2)  Biblioteca  médica  ^  pág.  444 ,  tom.  1. 
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aSo  1616.  D.  C       , 

Juan  de  Soto ,  catedrático  de  vísperas  en 
la  universidad  de  Granada ,  observando  que 
se  habia  hecho  común  y  pestilente  en  Espa-* 
fia  la  enfermedad  de  garrotíUo  ,  movido  dé 
un  impulso  patriótico ,  dio  á  luz  un  libro  so* 
bre  ella  que  fué  celebrado  con  diversidad  de 
poesías  estampadas  al  principio  de  su  obra; 
una  de  ellas  es  del  lipenciado  Antonio  de 
Lapeña ,  cirujano  de  la  misma  ciudad  ,  con 
aprobación  del  doctor  Bartolomé  del  Valle; 
el  título  es  :  Lihro  del  conocimiento  ,  curación 
y  preservación  de  la  enfermedad  de  garroti^ 
¡lo ,  donde  se  trata  lo  que  bá  de  hacer  ca^ 
da  uno  para  curarse  y  precaverse  de  esta  eth- 
fermedad  ,  según  su  complexión  ,  edad  y  na-- 
tur  ateza ,  en  Granada ,  por  Juan  Muñoz, 
junto  al  algive  de  Rodrigo  del  Campo ,  año 
1616,  en  quarto.  Se  divide  en  doa  libros  ,  el 
primero  trata  de  la  ciencia ,  señales,  causas, 
pronóstico,  y. curación  de  esta  enfermedádi 
y  el  segundo.de  la  preservación  de  los  cuer- 
pos humanos  para  no  caer  en  ella ,  y  de  lo 
que  cada  uno  debe  hacer  para  libertarse^,  se- 
gún su  complexión.  Encarga  que  no  se  sal** 
ga  de  casa  en  ayunas  en  tiempo  de  peste  ,  y 
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4iene  por  antidoto  general  una  magra  d&  ja^ 
mon  de  tocino  d^  Extremadura  ó  de  Rute: 
ó  un  ptíco  de  carnero  asado ,  con  buen  tra^ 
go  de  vino  trasañejo.  Np  desprecia  del  todo 
el  uso  externo,  del  solimán  ,  como  preserva^ 
tivo  del  garj^tillo  9  apUcado  sobre  el  coraston^ 
é  debaxo  del  brazp^  pero  duda  de  su!  eS; 
cacia(i).  i      ; 

-  Francisco  de  Figueroa  ,  inédico,  y  natu- 
ral de  la  ciudad  de  Sevilla  f  escribió  do&  ttdh 
tadoa  í  uno  de  las  calidaékíj^  efsctQde  taaJof\ 
xa  i  de  una  especie  dejmginai:^/garrotUiií »  ¿. 
esquíñancia  mortal  9  impi^^o  en  Limá^  poi^ 
Francisco  del  Canta,  añoi6l6.pj^Jtikor^,^ 
las  Antonio  no  Jiace  niencion;,de  «staVobra 
que  he  vijfaen  la  real  biblioteca  de  SáooJl- 
defonso  de  Zaragoza  (2;.  Fué  médico  del  ejM 
cdexitísimo  señor  marqués  de  MontéScJato^, 
virey;^  gobernador  y  capitán  geijieraldelPíH 
ré »  á  i^iien  dedica  la  obra:  ta ;  esiyr ibió;  eá 
respuesta  de  uiiá  carta  que  recibió  del  doc-K 
tar  Nieto  de  Aragón  ,  de  la  misma  ^cultadt 
explica  los  motivos  por  qué  sea  mprtal  la-^^n-i? 
gína ,  sobre  la  qual ,  dice  Hipócrates ,  que 
no  padece  tumor  porrdedtro.ai  {xut  í^^^^y 

(i)     Pág.  253yaj4. 

(2)    Est.  6  y  nom.  1 76.) 
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y  eí  énferntio  se  vá  ahogsiúdo.  La  alcxa  es  es- 
pecie de  agua  miel  ó  hidromiel',  aüncjcie  al* 
gunos  quieran  «que  con  mas  propiedad  se  dí^ 
ga  melicrato.  Es  voz  arábiga ,  y  se  compo- 
.  ne  de  diez  y  seis  partes  de  agua  común  y 
vnar  dé^rhiel,  añadiendo  cierta  cantidad  de 
pimienta^^  clavos ,  jeí^gibre  y 'canela  9  hierve 
*todo  junto ,  y  se  usa  para  quitar  la  sed. 
►.  :  Lorenzo  de  San  Miilan,  medico  déla  xrlu- 
dad  de-SeviíIa,  escribió  2  Varecer  en  que  se  tra^ 
pa^de'Jaese»iidyd^&f!encia^^auMf  señales  ^  pro^ 
nósficbs^curucioH^metidica ,  genuina  y  pro^ 
pia\de  la  enfermedad  y  q^ue  vulgarmente  llaman 
garrotejühJy  y  entre  medias  se  mueven  nlga-^ 
waÁ<dudas  y  dignas  ^e  saber  i  asi  para  el  co  w 
nóhooimenío  de  esta  enfermedad  9  y  sucurdcisn, 
eo$no  de  tetras  5  j  se  responde  Á  ellas  ^  impre^ 
30  >en  Zacagoza  ,  por  Pedro  Cabarte,  año 
i5iS,-^n  quarto.  El  autor  trata  al  ultimo 
de-  e»táíobra  de  la  curación  local  de  los  oik 
fiosíS'  ¿o  la  «rae  Don  Nicolás  Antonio  ^  y 
«kiste  en  la  real  biblioteca  de  San  Ildefonso 
áe  Zaragoza  (i)« 


.r.ííj  I 
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Aíío  1618-  D>  C  .    .    .  i  c    . 
•,••-..  .     '  ■> 

Ea  este  año  padeció  la  ciudad  de  Sevl*^ 
Ua  U  enfermedad  del.  g&rtotUlo^  que  con 
tanta  destrucción  de  lor^  españoles  v  cuñdik 
por  nuestras  pi?ovincias¿  H' doctor^  FeriKtn\; 
do  de  Sola  fué  el  primero  que  escribió  dé  eUa 
en  dicha  ciudad »  como  se  verá  ai  ti^atar  dk 
9S|e  ^a^tot!  en  la  époc^  de  Ü63P»         ;  ,  u.iri 

,    i  üü^  1619.  IX.C/  :A 

^  .  ^^A  a  d&Mayojde  1619  lleg^roiiivaviso^ 
>9de  hüb!^  pestes,  éa<;las  patteá^deL  lei?!ántd^ 
hipara  cuyo  resguardo  se  publicaron  baádos 
»(ea  Barcelona)  á  4  y  á  15   del  mismo 


»mes^'* 


AÑO  1620.  D.  C. 


■-.  1 


•^A  8  de  Mayo  de  1620  se  publicó  (en 
s^Bkrcelona )  un  bando  por  causa  de  avisos 
»de  coñtaigio  en  Villafrañca  de^Niza;  y  póí' 
^^otras^  nüticiií  desque  la  habia^eíi  Fráhciaí 
^%t  publieáfon  úueVos  bandos  en  27  de  í)ii 
ciembredé  i62if(r>'* 


-í<*)    Gfmafw%.  iJsíg..7oy7i-'-      •  - '"'' 
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Antonio  de  Fonseca ,  portugués ,.  y  mé^ 
dico  de  la  cíu3ad  He  Liáboa  ^  se  hallaba  mé- 
dico militar  del  exército  del  rey  católico^ 
quanda  escribió  :  De  epidemia  febrili  grassdn^ 
te  in ^exencitu  regis  catolici  in  inferiori  Pa^ 
ÍMtinato<9^am^l6ao  y  ié2i¿  TraetMM  in  qu% 
fehnis  maligné  esiímtia^  caus^^  signa  ^  diag^^ 
nostiát  ef  pronostica  et  metodus  curativa  pbi^ 
iísofic¿^  *  et  medicé<elMCidantúr  y  ka  Mechli* 
niacy  por  EoKique^  Jaye ,  año  1693-,  éa 
quarta  Lo  dedica  al  excelentísimo  señor  Don 
Antonio  de  Esf^nbla  ^  :¿h6irqu€s  de  los  Bal- 
Vases  j  capitán  general  del  mismo  exérdto; 
y;  tiene  lá  ápFobaclaitde!Chris¿dbaL  Leonino» 
4e  Antonios  de  Ní$  Maorlquei,  y  de  Regné-' 
ro  Bruístma ,  todos  médicos.  £1  autof  desem-^ 
peña  en  dos. controversias  lo  que  promete 
en  el  título. 

aí^o  1621.  D.  C 

Gabriel  de  Fonseca  ,  portugués  y  de  quie» 
se  hablará  con  mas  extensión  en  nuestra  bi^ 
blioteca  Predica ,  escribió  erf^  este  año  :^  Coish 
Sultapio  projebripes^tüentiaif  qua  anital^zu 
Roma  grassata  est.  Dqn  Nicolás  Antonio 
no  vio  esta  obra ,  pero  la  trae  Haller  en  su 
biblioteca  médi<;a^  el  qualrañade  que  núes- 
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tnr)atttQr:¿scribl&  t'anibien  algunas  cónsaltat 
sobre  las  enfermedades  ^  que  se  orig^náróa 
¿n  «bcándaveeb año  de%z6i7;(f^^.;i  I 
í.^  Aisdres  Tatnayov-natik^l  de  la  velado  Má|h 
di:id,'médicb>  y  cirujano  real^esdribió  <ító  tra>- 
tado  de  álgebra  y^garrótilio^ícnpreso^n  la 
misma  vflla  por- Cosme  Delgado,  año  1621^ 
ett*"' octavo/ '  -'^-  '  ■■^-  ^'-  ^•^."^'^^  u /.uv.:- •  ••/; 
-'  Tomas  der  Aguiar^  doctoreti  medícma  e'tf 
k  universidad  de  Álcali  de  Henares,  en  tina' 
a})ra  en  ijue  se  defeqdió  de:  dos  cartas  contrá^^ 
lidefottiso  Nuñe2  deÜiler^a^^aiiadiót  jt4poh^ 
gmUn  abro  d0  f^mfpim  ukeri^s  ^^H¿inosís[' 
itíilgé  garrútilh  ^  ab  eodem  aucPore  Ntiñez  edi^ 
tum.  No  lo  trae  Don  Nicolás  Antonio,  y 
Haller  (2>  dieei  que  sé  imprimió  éní  Mut-* 
eía$  ^to  úo  fué  *^if&iéíp  Marchena  "^atGi^i 
brieí  Ramos  Vejerana  a;fio-  1621  ^  '«n-^quar-í 
to,  que' he  visto  en  lá  biblioteca  de  San  I1-- 
ddtonso  de 'Zaragoza  (3).  i 

-:  Rodrlgoide  Fonseba  escribió  éste  *^6(>-há-íí 
liándose  eh  Itá^liá  ekerdendo  su;  fáéutvad  ,  la^^ 
obra  siguiente:  Tractatüs  de  febriúm .  atuta^ 
nüm  ét  pesPilentmm  remédiis \  dieteticis^^hi^ 

ii^i>i^BUdid|:eda  izl^ioa,^tóm«U/  P%^H49*'''  '-^ 

(2)  Bíbl  méd.^  tOíi  a,  pág/A8a. : 

(3)  Est.  I   nóm,  8y. 

Tom.  IL  F  , 
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.  rui'gich  et  piarmaceuticir.  Yénecix  pos  <a!a^ 
lileo,año  1621,  en  quarto. 

Dilecto  Luaítaiió  es.  otro  escritor  ^   d 
4Míitec¿r' ;  español  ^  dt  quíeii  hace  metítion 
Alberto  dé  Haller;  exercióimuelios  años  Ik 
medictoa  en  la  ciudad  de  Yeñecia  y  donde 
Imprimió  una:  obrarcoa  éstei^^ titulo  2  Praes^ 
tantissimum  morborum  auxilium  de:ivmae\Seí^ 
time,  eopiom  m^thodus  ^  ano  164^,.  eo  quar^ 
tQ^  Jleü^ce  que  el  año  1621.  hubo  ea  Sevi?^ 
Da  uuas  tercianas  tan  perniciosas  y  malígt* 
naswque  murieron  dos  wü  bombxto  ;victlmas 
de  su  fiicori  que  ^.  san^aba^  nliuclia^^n  PoW, 
tugal„  doñde  vid  repetir  una  sangría  hasta 
seis  veces  Con  provecha' '  Expone  las  causase 
que  determinan  esta  evaatac|on«  Que  en  la 
plenitud^  eala  cacoquimia-iSr.autt  en  la  fie- 
bre.pútrida  debe  sacarse  sangre»  Ácon^ja  la 
sangría  en  la  preñez  de  las  mugeres  con  su-* 
dor  crítico.  Vio  ^  contra  Brisoto  >  una  pleurt*^ 
tide-  €{ildémica  Complicada  co4  ut^  íiébire  fiía- 
l^a¿.en  la  qual  picada  la  v&nl:  del  cQ&n^o! 
lado  no  sirvió  de  algún  fruto»  En  el  prínc¿-r 
pió  del  mal  >  quañdo  el  tísnCírmo  ejí  adulto^, 
se  puede  sangrar  de  la  vena  del  lado  opuesta. 
Que  .elí.ew?esa.  'davlas.jsái^íaa  piTúdllci^rta 
Lisboa  abuiidancia  de  ;&tttos.. r        ^       ^^.i 
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/f^'^lhPó^. 


*  A  90  de  Julio  de  1623  la  ciudad  (de  Bar- 
Wcéldná)  técibiá  un' aviso'  del- rey, 'efe  que  ha- 
Hbia  peste  en  Argel,  thandando  no  se  admí- 
^níítíesen  eádavós;  ^ili  ótfás  cosas  que  fiié-í 
5?¿efa  sospéchelas:  y  4l  ^^^^ftiérbn  jíúblíckdós 
febaridos  sobre  éste  asuntó  (i).^  '        ' • 

«  Una  epidemia  de  viruelas,  que  afligió  es- 
te  año '  á  la  ciudad  dé  Sevilla ,  precisó  á  su 
noble'  cabildo  á  solicitat  j>ór  escrito  el  pare- 
cer del  doctor  Don  Fernando  dé  Sala,  mé- 
dico sevillano,  ségUh  se  infiere  de  otro  pa- 
recer que  dio  á  la  misma  ciudad  el  año  1630^ 
ádoide  n!os  ireníiü'mosi  *  '"  '  '"  ''  ''•  "  i  ' 
'  'Én  lá  obra  intítíirácik  í  SetectdrÜm  tnedí^ 
cinae  disputationum  líber ^  impresa  en  Osuna 
en  1622,  cuyo  autor  es  Benedicto  Matamo- 
ros Vázquez  Gallego,  Catedrático  de  prima 
de  la  universidad  dé  la  níisma,  se^kllandos 
tratados;  éñ  él  primero  habla  de  laí  esenciít 
de  la  fiebre,  y  en  el  segundo  de  las  'fiebres 
jpútridas,  malignas  y  pestilentes. 

(1)    Copwaftíj  pág. '71.  ' 

F  a 


J 


m 
xfio  1644:  bfd 

.  *  A  3  de  Agosto  de  1634  llegó  «iia  ^tOf: 
nbarcacion  de  Palermo  con  señales  de.  p^est^jt 
«y  se  tomárQn  much^, prpyidfiíf |as ^^pA^f  j^| 
ff  yesguaxíJo  j  haciendo  da  guardiíi  ^5  %s  pii?if7 
wtas  de  la  ciudad  los  individuos  del  Conce^ 
w  de  Cknto^  y  los  ciudadanos  matricuiados» 
vcon  varias  providejacias  sobre;  la  n\ejür  j^ugj 
«todiaj^  hasta  cortar  la  plátic^  yj  cop3Uí;iiya^ 
>?cion  pon  el  rey  no  de;  ¡Sicilia."  .,  >  :  ^  ;  - 
^  ''A  15  de  Agosto  de  este  lyjfsmo  año.j^ 
n^Mrtá^la  platica  con  el  lu^ar  de  Yüaseca^ 
wy  se  acordaron  en  la,  ^iufjad  alg^uaa^  p^orr 
2r  videnciaís^aQerc^  del  cc^nta^j^^o,  4^  JV|ilán^i).a 

.  AÑO   16^5.  !pL  C  . 


O'l 


;  /TA  10 <de  ^bril  .die;  i^^2g.s^  jpublicá  (en 
«>  Barcelona)  un  bajídp  prohibiendo  la  entra-p 
yda  ep  la  nave  de  JaymeFalguera,y  en  k 
*> barca  de  Morof :  y.^a22  2^  y  31  de  Octubre 
»  varios  bandos  cortando  el  comercio  con  Pa- 
»lermo ,  y  la  entrada  jde  géneros  y  njerc^de- 

(i)    Copmanj,  pág.  71, 
SÍ 


pitias  de  aquel  puerto  í  pof  las  precaucioMl 
«jieQGtrasl  .(^tggiQU).  ;  i  ,.  ;.  i:  .  v; 
-j  AIpnsQhQQmeí  4e  laf.Parray  ^évalo^ 
jrnídipp¡/<íe^2^  viUa  de  Temljlp^ue,  dilócesi;  de 
PToledo,  en  Ig  prqvinqia,  d?.la  Maflicha,  qsr 
crifeió  ¡la  obra  que^  sp  jitula :,  ^P^ofiant,b^0  n^ 
4ScÍS'  speciúfa  eP,cí>fru^gici?  «Íf/>fc^fjdivi4i4& 
«ft  de$  l>art§s,que5,.¡)?rtienepe%,^l  .as^mo  de 
qjie  «e  trat*.  i.  r,  ;.  ;     :. 

ParS"  priméi:,  de  p^stifet/is :i;ons¡iIat^fn  ulr 

id  ^íify  de  tnouboí  st^oc^fvo^y4^-,plferf^^'S¡eff4pii 
dáparsidefontiauUsret  caut^^iij  tamaftuifr^ 
l¡bu$^  tan  pQtentialtbus ,,  de  spheruUs'ft  ^et9t 
n0i4S^dls£^i¡((/iiqubiJpp^st^^^  etjgiii  uorx 
mis,  Ptmsftarum  et:  qris.  yuktjibas^invy'rt^rgiy 
nosfs  et  epilepticis  spefijiasa  ad(^tari  pqss(nt^ 


^f  Iba»  inundaciootes  faéropy^tear^^^  en  Es- 
faña^tan  universales  como  temibles.  A  26  d^ 
En^ío  salió  de.  msídre  el  rio  Torm^s^  inundó 
♦0.::Safea)ftne»iíft%S:  jde  qiüpi^pt^s.Ga^?::  y 
«cha  CQnyj^mQSyjy.i^  flho^OQ  ijiufih^s^.pe^ 
sonas  y  ganados.  La  ciudad  de  Sevilla  sufrió 

(i)  Idetn.  ^,,^.-^     j.  .^   ^.,^,^;j     ^^^^, 


fgua!e9  ávétiidas  del  .Guadalquivir,  y  Siempre- 
atenta  á  la  salud  de  sus  <:iüdadanes  conslttii 
^'CÓ^n'^-ertélébreí  doctor  Ferharida  Si>lá\  de 
•^uiea   he   hahlkdo  otras    Véíeí  í,  iobre  loi 
medios  de  conservar  la  s^lud  del  pueblo,  lo" 
ijtte  cofisíguió  al  parecer  por.  su  ciencia  mé-^ 
dlca  ,  pUes    dice  Sola ;  **  fué  Dios  %érVidó 
^confirmar  co*  el  suceso  de  Ja  salud  lo  qiü^ 
9>allí  pronostiqué  por  las  razones  médicas  qui^ 
time  movieron  (véase  el  año  1630)  .*• 
^^^    El  vmédicé  ¿spañdl  Oápdevíla  ^  eütfe  lo» 
libros  españoles  dé  qué  dio  noticia  á  siiami^ 
gb  Alberto  de  Haller  j  fué  uno  de  ellos  el  de  ' 
Bernardo  Bergat,Monge  Catalán » ó  Valencia* 
rfó\  el  qual  hallándose,  según  parece^  en  S¿« 
ciiia^'  escribió:  De  crudeli  lúe  \  et  contagioso 
fhúrbiy  circa  Panormüm^  et  aliae,  Skilkíe  ur^^ 
bes  grassantei  Mesain  año  1626;  según    se 
halla  en  la  biblioteca   médica  del  referido 
autor  (i). 

-^  En  la  misma  biblioteca  (i)  se  líaícé  men- 
ción de  una  obra  titulada:  Tratado  para  pre^ 
servar  do  mal  da  peste  :  Coimbra  1616  ^  en 
quatto;-  que  ^  la  quátta  edición  de  Morato« 
y  en  Lisboa  1671^  en  bcfávo^  con-  et  libro: 

(i)     Tom.  2,  pág.   544. 
(S)    ídem.  pág.   546. 
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loiZ  de  tu  inedicinlí.  También  HaHer^  ^Upc^i  dd 
^sfé  autor  por  Capdevüa.  Como  miesitra  E9v^ 
P9ña  fué  invadida  pQC  taoto  tÍ9txipó><SQ^ii  hfs 
9tos  yisto>da  la  fiebre  pimticUlaf.>ci/]^ba|rd¿fe 
Up^ociirdéroQ  üq  pocus  Teee&  Varias!  dist^ui» 
tas  ó  controversias  médicas ,  ya  sobre  la  esénS 
oía  y  calidad  de  esta  li  otras  enfermedades^ 
ój^a^t^mbiea  sobi^e  í»  ^Uéadon  .de.  ciertos 
remedios»  Coa  este  motivo  ele  doctor  Rociri» 
go  Manuel  de.  Huerta  encargó  á  otro  médi- 
co, nombrado  Pedro  Maacébo^  que  resol* 
viese  esta  questíon :  Utrum  si  el  morbo  punti^ 
i^tf'Q':garrotiih^laS.viru¿rÍasi.]iif  /a  encina 
sean  contagiosas  \y  y  si  los  qUe  se]  dediean^Á 
curarlas  y  se  exponen  á  ser  contagiados*  £1 
doctor  Mancebo  está  por  la  negafi^a.eni  la 
memoria  latina  >  que  escribió  así:  Est  dispu^ 
tatio  utrumfebrts  punticularis  vulgo  tabar^ 
dilloyvariolaey  et  angina  sint  afectiones  con^ 
tagiúsc^y^contagiuín  pro  gignentes^  asiiden^ 
tibu^.cuffí  fiegrotis*  -Don  Nicolás  Antonio  ooi 
vio  esít»  q^i^tíon ; ,  pero  cita!  otía  obca  déL 
4utor  de  i6a$>  á  cuyo  año  la  contraeremos» 
Sin  lugar  de  impresión ,  ;ni  nombre  á^ 
«¿toe  ató/eíqrilpitóiT  a4!.pa5Ceofí^  eb  ^té/año 
ottfrá]mto)£^i»'  intitulada  ¿:^2/^jffi^.  apologeil^ 
M  an  mactesionibus  fetris ' punticularis  istk 
Uceapcucurbitulisi/Ml  mqtivb  die  eita.  qn^fi 
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tíba  'Üllnáníd  ile  qué  estando  ciírando '  eí»tó 
enfermó  4tí^  ima  -de-las  ciudades  de  e^paña^' 
ed^'  c<KQ]^íild(  del  4ioeTKri&do^  Mareo  >PernaQ«: 
difeV  fcúbíyopbiioíoííi.^cft'.'j^^^^  dé  éste '  en  k* 
ftflUdácioÁ'  <fe  4a^  vemrossis  %  túy^  kiso  6alü-^ 
dable  refiere  ej  doctor  Anónimo  cotí  autoría- 
4ades.y  razones.  Esta  memoria  forma  u^a 
áe:4ás  adtasf  da  lá  medicina  española, 'caya 
ebIec¿ion^:poieo¿'-^  ''  i"  ■■ -'    --•:  /v.^    ; 

AÑO  1628.  D.  G.' 

V  'fA  A4  4e  Mayo  de'a6á8  se  iftililiciróií 
¿pregones  (tsn  la  ciudad  de  Barcelona)  sobré 
¿las-  noticias  del  contagio  que  haHa  eü 
•Francia^**-  .    '         '  - 


iii^o  1629.  D-  G 


-  \ 


\  >«A  13  de :Didemt«te  de  16^9  hubo  Gotíi-i 
fícejo  de^  «Ciento  por  i  niótixrb  d«  la  péstfe'^  dc^ 
fiííarboha,d4nde  se  :tomái?cín  VafilEs  disposí- 
H'ciones  rdativaiS'  al  resguardo  de  la  ciudad' 
i^de- Barceloha) "  -  '^       ^    -  ' 

o  ''A:;9  de  ^Agosto  ;de  162^  él  vb^^dt'* 
ftGata^k^n  asirísóy  ¿ípn  darta^  b^ita  desde  Bec*> 
Apiña¿r;'cómof\habfá/ peste  en  Francia,  y- 
#qiiei  sehaga^  las prohihíciohes ,  y  resgaa&<i^ 
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f>dos  convenientes  en  la  ciudad ;  y  á  14  de 

«Diciembre  '^e  •  putticáíotí  Tiandos  cortando 

fiel  comercio  y  comunicación  con  los  luga* 

•  ^re¿  de:  Reyeacos:  iyr  Bagdr ,  y  otros  ^  déF Atn- 

c   ;    Con  ebapellido  de  AívaTo ,  aunque  tam- 
'  Hen^puesde  ser <obnil)re^' trae  Háller  un  es- 
critor de  *  medicina  i  q\ié  no  dudanios  sea 
español,  el  qual  exerciendo  esta  facultad  en 
iá  Francia  escri}>íá.ltó  4os  obras  siguientes: 
Sommaire  des  remedes  tan  presérvatifs  ^úe 
iCuratifs  ife:/í>|!¿ír^í-Toiosa,  16185  en  do- 
'«áva  .    •  ='• . 

.    Petit  recueit  des  remedas  pour  se  preser^ 

rvery^Meríry  et  netéyer  en  temps  de  peste  y  et 

de  la  fa^ondei  desinfester  les  maisons  ,  >Wí»- 

\i^Sy  íitSy  babillements^  tinges  et  paplers :  Di« 

jon,  i6d8,  en  octavo. 

En  este  afk>  de  1629,  y  en  el  siguiente, 
sufrió  peste  el  lugar  de  Rey  éneos,  térmiiío 
.^e  Begur  >  en  Cataluña ,  comunicada  por 
medio  de  unas  capas  que  introduxéron  de 
Francia,  según  el  doctor  RoseU  (2)  y  Geró- 
nimo Basilio  Bezon  <3).  ^ 
h'..^  ^  ■•'.:,    .    J •         /      .         t    .   ;-. 

(i)     Capmanyj  pág.  71,'  «^  ^ 

(2)  Pág.  3%,  ii  y  41. 

(3)  Pág.  "3-  . 

Tomo  11.  .   G 


so 
a5o  1630.  D.  C. 


El  principado  de  Cataluña  con^iiaba  es* 
te  año  atormentado  de  la  peste  por  varias 

.  pantes,  de  <r^ya  enferixicdád  escHbiércMi  los 
doctores  Mas ,  Mox  y.'Rjosíjlk,  -tita4os  por 

j  Fornés  én  el  prólogo  á  la<  peste  de  Marsella; 
y  también  se  halla  noticia  de  ella  en  la  Rú^ 

.  i^rica  de  Bruniquer ',  citkdá'por  Capmany  del 
modo  siguiente.       .     \,.      ^ 

.  ^A  23  de  Enétó:  dev^ifijo  el  magistrada 
»>munícípal  de  Barcelona  hizo  publicar  varios 
«bandos  muy  instructivos  con  otras  provi- 
»>d^ncias  y  dí$po3Ícioaes>  coa;  motivóle  los 

«tiavisos  de  la  peste-  de;*FVaac¡aJ*  ^ 

. ;  t  ^A  4  de  Setiembre  de  1^30  de  orden  del 
wvirey  y  real  Consejo,  fué  quemado  un  navio 

^í^cori  los  géneros  y  m^caderias.>  por.  venir 
de  pais  infecto.'*  .  .      ;  íj  J     -    v 

'^A  4  de  Octubre  de  163o  aviscj  el  rey  ccítt 

:99su  carta  á  la  ciudad^  como  babia  peste  en 
j«Milan ,  y  que  se  hiciesen  rogativas  por  él 
^remedio  de  ella  ^  y/biea.de  la^znotoacquíaf 
wy  así  el  dia  siguiente  se  celebró  Concejo  de 
wCiento  á  este  fin  (i^^  ,-  -    ,^i ;.    •    )      :) 

(i)    Capmany ,  pág.  71.      ,^  .:'•       .; . 


SI 

i  'Afligida^' la  üiudiad    de  Goadix  por  estcf' 
ni&mp^  tfcmpQ  de -notables  enfermedades  por ' 
espacio  d©  dos  afiosy  >y  particularmente  de" 
la  calentura  püntÍGijlar^  quiso  iaber  el  doc-* 
tftí  Blas  Torqaató  López  Turril  ^  médico  de 
Vtíez-Málagá ,  él  estado  de  ella  j  y  supo'  por" 
informes^  que  esta  tenfecmedad era  una  fie^' 
bre   punticular  epidemial,  y  que  hubo  al-' 
guna  diferencia  entre  los  médicos  sobre  la 
aplicación    de   un   aposito    r-efrigeranté    en 
las  ^espaldas  de  una  aiñá  de  áiété  áñol  Para^ 
defender  esta  puerilidad ,  por  decirlo  así,  esr-' 
cribió  contra  los  opositores  de  tal  práctica 
una  Apología  dedicada  al  señor  Don  Iñigo* 
Bi5céño  de  la  Cúfeva ,  caballero  del  Hábitcí' 
de^antíago'jdelConsejo  deGilírra  de  S*  M;* 
y  Capitán  General  en  la  costa  del  reyno  de' 
Granada;  lá  qual  se  imprimió  én  1630,  siii' 
decir  en  donde.  '       »'    »    '     -''' 

'A  primero  de  Diciembre  del  nrismo  año/ 
d  doctor  Don  Fernando  Sola ,  médico  de  la' 
ciudad  de  Sevilla,  escribió  uq  papel  que  tie-' 
ne  poí  título:  Parecerá  la nmy noble  j' leal' 
ciudad  dé  Sevilla  ncercá  de  los'pohoi  véne-^ 
nosos  ^  Milüf^.'^CóA  el  cuidado  (dice  el  Au-^' 
wtor)  que  siempre  he  tenido  dé  estar  aten- 
tóte 9  procurando  $  en  ofreciéndose  duda  de 
vsalud  >  avisar  á  V.  S.  ^  como  lo  hice  el  año 

Ga 


»iKÍe  1618,  íh  avisar  del  garcotaio  Vq* 'fué 
>K5l  primero  que  de  su  esencia,  i  causas ,  se- . 
wñales  y  curación  se  escribió  en  esta  ciu- 
»>dad  9  dando  ocasión  á  qué  otros  doctísima^ 
nmente  tratasen  esto.  Seoíqjante  al  año  162a: 
wen  la  epidemia  que  corrió  de  las  viruelas^- 
«hice  lo  mismo.  Y  en  la  yonida  del  año  i6a6 1 
wjjropúsose  á  V.  S.  la  seguridad  que  se  po-. 
»dia  esperar  en  tantos  medios ,  como  se  pro- 
f*metian  todos  >  y  fUé  Dios:  servido  con  d. 
>>Miceso  de  salud  ^  lo  que  allí  prcfnostíqué. 
9>por  las  ra2K>nes  médicas,  que  á  ella  me  moi^, 
«vieron.  Ahora  viendo  el  iniedo  que  se  tie» 
nne  ^  y  recato  con  que  V*  S»  se.guarda>  ba-i 
«ibiéndplo  íisi  raandíidQ  S*.  M^  par-  causan  d^[ 
«los  polvos  que  se  dice  en  el  estado  <fe  Mi*. 
»>han  h^n  aumentado  la  peste  9  me  ha  pues*; 
y>to  en  cuidado  avisar  á  V*3-  1^  que  sien- 
í>to  del  paso.  Y  se  reduce  á  quatío  4ud9$;j 
fjprimera  ij  saber   si  bit  y  hechizos;?  Secunda, 
9m  el  diablo-por  sí,  con  licencia  divina,  pue* 
nde  causar  peste :  tercera  ,  si  se  puede  dar^ 
«veneno   ó  natural  <S,  hecho   por   ^rtifíclo^i 
vjasí  humano  como  diabólico,  q^e  mate  sor, 
ftlO;  echán(}olo  en  la,ropai)&c.  :,quapta>  siv 
ürpodrá  haber  algún  veneno  natural  ó  artifí^ 
t>cial  con  pacto  dial^lico  |   qu^  pueda  cau« 

sí) 
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En  este  kfio  Don  Nicolás  Antonio ,  en 
su  biblioteca  hispano  nova,  trae  á  Juan  Mon* 
tesdoca,  médico  que  escribió:  Defebris  pes^ 
tilentis  essentia.  Sevilla,   1630. 

Francisco  Lorenzo  Aviles  de  Aldana,  pti-^ 
mer  médico  que  fué  de  la  ciudad  de  Calata*- 
yud,  en  el  rey  no  de  Aragón ,  y  después  mé-K. 
dico  de  Cámara  del  ilustrisimo  señor  Homo- 
dei ,  marques  de  Villanueva  de  Llaplobera^ 
se  hallaba  exerciendo  la  medicina  ($b  la  ciu- 
dad de  Milán  el  año  1 630,  en  cuyo  tiempo' 
se  padecía  en  ella  una  enfermedad  epidémi- 
ca, que  puso  en  mucha  consternación  á  sus 
habitantes.  El  tribunal  de  Sanidad  de  aque- 
lla nobilísima  ciudad  dispuso ,  por  decreto^' 
hacer  presente  á  nuestro  Aviles  quatro  pre- 
guntas ,  para  que  sobre  ellas  viese  y  escrí- ' 
biese  los  medios  mas  oportunos  que  mani- 
festasen la  esencia  de  la  enfermedad ,  según* 
le  que  observase  en  los  cadáveres  ,  las   c^xi^ 
sas  que  la  podían  producir ,  y  el  método  y 
orden  de  prohibir  sus  progresos.  £1  decreto  ^ 
empieza  ^isí :  i 

.     Decretüm  tríbunális 
y\     \   :  Saniteatis  nobitissimae  - 

Civitaus  Mediolanj. 

Sig.  áotxsjt  Francisco  Lorenzo  Aviles  de 
Aldana:)  será.V*  S.  ^servita  mandaret  al  tri- 
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bunale  quaoto  prima  inseritte  il  jsmo  párete 
circa  gli  articolí  che  furoao  dal  presidente 
4Xostro  prpposti   cive. 

Quid  sentiat  de  morbo ,    qui  nunc  vigeP 
ütPentis  sigñis  quae  ¡n  cadáver ihus  :conspíciím-  I 

turz^jln  aer  ci^ncurrat  iaUém  disponéndo  cor^  \ 

pora  ad  pufredinem^Q/iod  remediüm^  in  qua 
Tje  putent  aptius  ^  ef  an  seqúestratió  perso^ 
narum ,  et  purgatio  nohilium  stt  necessa-- 
ria^An  posUt  reputare  áliqua  cauth  y  qui0 
HdJbiiita  possint  ^ine  pericuh  medicus  aegrum 
tangere ,  et  chirurgus  flebotomare. 

M.  Antoníus  Montius  P.  ^^ 

,    A  estas  preguntas  tan  sabiai^  del  tribunal  i 

de  Sanidad  Mediolanense  respondió  nuestro 
autor  en  un  tomo  en  octavo  ,  impreso  con-  i 

eate  título :  Responsio  quatuor  dubitatlonum^, 
quae  Á  D.  D-  Marco  Antonio  Montio  ^  regio 
JDucali  Senatore  y  Fraesiique.conciliiSanita^\ 
t¿s,  ?(tatu^us  M^dioJaní  ad  precautioném  pro'^^^ 
pífgatiqnis.  marbi  pestikntis  .qüi  nunC  vigety 
Ptypositae  fuerunt.  Impreso  en  Milán  en  la  * 
oficina  de  Juan  Bautista  Malatesta^  imprer- ; 
sor  de  la  real;G!ámára,a5ode  Í630.  Lo  di- 
rigió al  doctor  Juan  Gallego  Bénitez  de  lá 
Serna ,  médico  de  Felipe  IV-  Al  último  de 
esta  Qbr a,  después  de  haber  dado  satisfacdon 
á4a^  preguntas  reFecidas,  añadió  la  qaestion^ 
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siguiente :  Utrum  possit  aliquis  maleficus  et 
veterator  bofíto  ,  pet  aliquod  venenum  ^  con^ 
tagiorum  morbum  et  pestem  ,  quae  nunc  w-  ^ 
get\  propagare.  Propone  en  esta  obra  todos 
:  los  medios  mas  oportunos  y  conducentes  pa*- 
ra  la  preservación ,  curación  y   precaución 
-de  la  peste  >  enc^gando  particularm*2nte  el 
-:üso  deia  triaca,  que  Felipe  II ,  r«y  católp- 
co,  remitió  al  rey  christianísimo  Carlos  IX, 
^n  el  año  1566 ,  en  cuyo  tiempo  se  hallan 
.ba  infectado  de  peste  casi  todo  el  reyno  de 
la  Francia  í  y  con  la  que  en  brevísimo  es<* 
pació  de  tiempo  consiguieron  precaverle   y 
curarse  de  este   horrible  contagio  nuestros 
•vecinos  los  Franceses»  El  buen  método j  íns^ 
truccion  y  conocimiento  científico  de  nues- 
tro autor  en  la  facultad  médica  y  lo  acre*- 
ditan  los  versos  con  que  elogian  y  alaban  á 
nuestro  autor  los  sabios  Milaneses,    siendo 
el  prí^nera  el  doctor  en  artes  y-  medicina  'An- 
drés Ruiz* 

Sobre  esta  peste  de  Milán  escribid  taaí*^ 
bien  el  doctor  Valverde  y  médico  de  Sevilla, 
ségutt  parece  i  á.  Don  Nicolás  Antonio. ,  en 
cuya  ciudad  se  imprimió  el  mismo  año  algua 
opúsculo  suyo.         •-  ^       :   . \       .    ' 


5& 
AÑO  1631.  D.  C. 

^'A  5  de  Abril  de  163 1  se  publicó  un  ban- 
tfdo  9  cortaado  el  comercio  con  Francia  por 
;t>causa  del  contagio  que  allí  "Cundía.^     • 

•'A  24  de  Abril  de  163ii.se  publicó  bah- 
ndo  (á  la  ciudad  de  Barcelonia)  cortando  la 
,#>comunicacion  con  la  gente  de  Blanes  y  Are^ 
^nys,  por  haber  dado  plática  á  dos  barcas  pn>« 
ticedentes  de  Liorna  ^  donde  había  contagió. 
4iY  en  el  mismo  año  otros ,  cQrt;ando  el  ca> 
ffmercio  con  varios  puertos  (i)-** 

Manuel  de  la  Cerda ,  natural  de  Lisboa^ 
4el  orden  de  san  Agus^tin ,  escribió  este  año 
el  memorial  ó  antídoto  de  los  polvos  vene^ 
nosos  Mediolanenses.  £n  Lisboa ,  año  1631^ 
en  quarto  (Véase  lo  que  dice  Sola  en  el  año 
precedente). 

Hubo  también  este  añp  otro  contagio  en 
Perpiñan,  sobre  el  qual  se  disputó  al  prin?? 
cipio  entre  los  médicos  ^  si  era  ó  no  pestes ' 
pero  se  confirmó  después  ^  según  Rosell  (a)« 

Alberto  de  Haller  (3)  hace  mención  do 

•  *w  • .'  *  - .~        .   •  .  *     • 

(i)    Capmawf,  pág.  71. 
(%)    Pág.  189. 
(3)    B.  M. ,  tom»  »,  pág.  (9f, 
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-üa'  eádritór^lnáiiimo,  ^que  parece  s6r  im  es- 
(^ñúf^nú^é&yfanáádo  tiDHSoltf  5¿k  %Vlefh* 
'^ag^V^hó  en  kjub  €apdevilalv  qütf'^flVfefek 
¡A\  áúciot  Haller  n^tíoia  /de  los  inédícós  es^ 
^ñolés^  puso. i  éste^ia  su  catálogo  coh  ^es- 
-tfe  títulfftiDf¿íiogQ  nehqtéíáe  sU  áisc^rré-^d^í 
wífi  de  ib-  jM»^iiibpi%sa.ai;^Bisa  y  4íVo>'l^¥« 

Afío  1632.  D.  C> 

-  "* A  a5  de  Febrero  d&%  692  ^  turó  jüiiti 
nJde'3Pi)oíiombMs  («n  ía  dlidádiaé'Baréelóná) 
9>para  providenciar  sobre^ sanidad,!  ^inpúeí^ 
»>ta  de  tres  canónigos  ,  tres  ciudadanos, 
r>tct%  caballeros^  tres  n^dccaderes,  y  tres  me- 
v>nestrales  {1)^ 

-z  'T-ÍLá;  de  Julio  de.íSgc  seipoblibómnlSan- 
^ido  9  prohibiendo  el  comercio  con  Narbonai' 
^y  otras  partes  por  bausa  de  contagió  (2).'* 
-VJEl  doctor  DqnV  Juan  i^rancisco  Roséll^ 
ifue  hemos  jcltado  varias  yecos ,  iuá  I3í£ádic^. 
de  la  ciudad  de  Barcelona ,  y  1  quleii  €l  cé-^* 
lebre  anatómico  Andrés  Laurencio  llama  do€S>^ 
tísimo  áí  la*  {Hcófesio^ir^  confesándav^«il^  su^ 


(i)    Coprnan^,  pág.74. 
(2)     ídem  9  pág.  71.        ' 
Tomo  II.  H 


tf^h^i^  ren^of rido  d  pñaaipada  át  Qataluñji  (» 
ifariospudtlosacometídoíde  pe^,^ístid&  pci^* 
f$lp^(Q^ptt^  áila^iCiiií^ckiii  d<to^ií;^aa^Iiy  ^oQh 
!^]S9doripafa;?€9rasL),o^e»ri^tbfó  ^ut 

fué  muy  bien  recibida,  con  el  título  siguiente: 
E¡  verdadero"yoiíQCÍmi^nts>  df  ¡Ja  peste  y  sus 
causas  ,  señales ,  preservación  y  curación ,  i 
¡Si^\S^m^lkr^svM^fíí»iHmAS^.  d&n^  ^fc'^im- 
pr^iínQ  ,pi>r  h5Éli^*fttÍ8ní::yií  Jayntó  -Mátt^ 
aw  4634 ,  fcn  ^uartai'^ 


-í;fíl  irjiJ   V 


/Afio  J1635.  Di  p* 


i,£Diegct)dafSoíía5  ni^cdae  Girariaílft^aoc- 
lijCHr  ide  medicina^' y  catedrático  de.  afoiismos 
de  lá  íníspia  Unív^csidad  v  escribió :  Tomm^ 
l^ímfi^  Certmnióis  waOffinprhpttgnaíúedttti^ 
gküíttíAís  tíáversusyufminm  ^dkoeomitwva^ 
tip3eS:¿  Gria^ada»'  1635^  porVicerite\Alvare7^ 
eo' &lio.. Esta  obra  tíenelá. aprobación  del 
4»ctoi:.Jaan'deL.SaÍazaf  ^y/deldicpndí^(&>  Fmá<¿ 
cisco  Murcia  de  la  Llana»  En  la  sección  64 
propone :  utrum  fehris  maligna  seu  punticu- 
laris  specie ,  differat^ApestilentL  Etj  la  65Í: 
an  febris  maligna  medicps  vetere¡f^¡gtucrit. 


'#0 

•lector  itnái  l>uéna->í^tifííW<j -  y  las^  <ritas  Úq 

^US  Í6i  l¿Í:aS3U^^»  c>^J3  -.ríl  íioQ    '{   ^  hL::.0  al 
.::^j  iJ:tA;\-  1:  \    <.  Ji^ .  i.i:  ;!-X  '»h   tI-^   'vv  Í -L  t-:íiJ 

•  ')f  .  '  ,.   r::[\  -r     \'A\  i. i  -'.  '.-.  ...  \ 

lar 5  'fiebtfes '  «pidénñc»  ^y  otíos ^  ^áleá  -«ñ  dL 
«¿tío  y  iotoño.  £^4^  b^o  íhé'  tan  aÍMíndáníd 
4e  jnunddcioíiei  f^  fabn^dbfd^  ^  ^tí&>'<5&a$ti' 
qíie;í?l  xJlá  4;^e "P^líMíbJéoilléliz?^  «íi^^aÉá^ 

X  caliendo  de  madre  ^1  rio  íisüerga  ^  íáífüS^ 
nó'  la  mitad  de  ta  <rkid|id,  y  no  'po¿a  gen^ 
té  v^  ámpcm^á^  akí4a  4£if€ü<?í()á -'d#)afi^%P 
gtíieirté;¿"¿  -  »'-'*^  -^   -'^'»  íi.^-')  m;-í    :'yiCV-'«m  £oI 

*  Gerónimo  Git'  de  Piftay  ^ícfetoroiéh'ftié» 
diciná^  y  natural 'de^  k'^viUá  'de  'la  ^Frestíeí 
da  en  el  reyno  de  Aragón  ,  partido'*d&'^!í!SÍ 
eafi»4  ^r&tólítíí-^  ^t€^'ttítoB«i}ÉféHá  ^l^iíosa 
ebra^<}U^  ^toló  xTramM  iftéúe^k  •  lá  ¿üFÁ^ 
cion  4el  garrotillo\y  dividido  ^n  napriieibné¿ 
fnédicás^  muy  útiks.y  pfwechosaspara  tW 
á^  J&Si  qiá^  lí^er^imx  eÍJ'Oréé  '''4e  ^édícf^^jf^ 

Ha 


,siQ}Q  ^señoi:  I>oji  Aqtooia  Xim«n^  de  Uxt&i» 
'^^pDde  de  Araxi4ar^4Q  qAien  fué  q»édico ;  es^ 
.íá  aptotoda  líot  ©o©  MaiJ^sáwQ  Ubecte  4fe 
k  Cerda  ,  y  Don  Francisco  Miigalioa^  osife- 
dicos  del  colegio  de  Zaragoza ,  y  elogiado  ea 
verso  por  el.:do<r<i)r"Jú4iic  Antonio  Blasco» 
médico  de  la  villa  de  Alcañiz^  y  por  el  doc- 
Í9?  J«aíij0ftircéStt&tejdjáífc©.Itóí-^ 
4eíí^a  qu^  cpntfedfe's  sofií:  psitpefa ^  ^ d«. la 
aecesidad  que  t^iiemo»^de,lá  medidüa^   jf 
db  1|L  difíjron.Qia  d^  Qjédico&  que  totbqr  atttí- 
guam?nte;;  yeguada»  díí  ^  defiolqitoi.  de  \h 
¡ftí4fe?cií»  ^y:  sus  dÍAd5Íítóeai:.jtjei:cejrahiiíe:  :1a 
49fiQiqÍAa  del;  r<nx$idio  y.  s^.i^uacro  escá^lQ^ 
qüiarta ,  de  la  definición  ^  causas  f^  áeñálea  y 
p{;onósticos  del  garrotíUó :  jquiata ,  de  la  cu- 
iHP¡©ífc.4B}ísta  enífeííngdaidí..  físte  es  \im  .cte 
lo$  mejores  tratados  que  se  han  esccito  .4$^ 
g^WoúUo,,  desquicia;  Se  han;  áp^ovfechaífó  no 
poco  loa  extrangeros  >.  cooto  nota  muy  híéa 
EgcpYftr;.    .••  ,,;   .  ..:.^     ...:.:.:•     ',..*.   :^ 
r.:í  Íi3ea  rarísíipaí>bra  :^  ocultó.  Jbla^  íiwéfe 
tígacipnes  d/s  Iíob  ]Slicobis$:v:Aníoníf>  i>  y^  tairit) 
bien  otra  >  quizá  qo  de  méttos  impottanciá^^ 
q^e  no  he  pojiido  cpnseguii:  y  aunque  la  vea 
^ístóte^^mfe  teíbiipíKcá.  níédíoa.de  Alberto  '4ia 


Hallér  (1)4  con  este,  títlüpi:  De^improhlum 
iv0sicatarÍYf»'Spirit:um  £Xtraciioneí m  amnife^ 
Are :  sed  praecipué  in  éa  •,  i^uáe  cdi  aéris  mm- 
4atiQne  süboritür  y  ^kpol^Sj  1638,  enquartó. 
I  I  £a  hesite  iaj&oáubo  en  Mákga  Urna  peste, 
-que  ixorr  sec.  Xbxí  ácileqida  y  xáptda  su  carr& 
xa  9  sQrextiiQgiiitSda  pacos  ineses.  (Véase  s» 
bre  esto  :el  año  1648  y  1676.)  > 

^     /:         :    AÑai637-D.G.    .  /  v 

'  .  iFern^ndO'  Cardoso  >-ea  ísu  obra  tí^tula^ 
^a:  de  febri  sincopan  y  impresa  en  MadrM 
añoM634  ¿iy.  reimpresa  en:  1639  >  ^^^  ^^í* 
ladon  ea  e&ta  ségimda^  oáícían^  dé  lal  epkiei' 
táfki  que  sufrió  MaKÍrld  en.  el  ^añb  16371^  que 
unos  caracterizaron  de  fiebres  sinc6{^ale$ ,  y 
otíos  de  fiebres  malignas  >  con  observado* 
nes  qué  ibizoleL  autor  de::^Icasos  que  se 
te.ptesentabaii^       .      i:       /         ::  u  .: 

V  .La  peslt:e{<|iiesufiá($  la. ciudad  :de  Mala!'* 
ga  .en  fiste  año  de,j637  Xué^tan  giande,  y 
d^  tan^a  actividad  y  malicia^. que  en  el  es4 
pació,  .dci  tresü5  qaatro^  meses;  muriéróa  más 
de. .  quareñta^  ,> mil  persfifias\ . eií  ^dictamen 
del  doctor    Bernardo    Francisco    de   Ace- 

(1)     Tom.  2,  pág.  6i8*  -L   ;;    '      /) 
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vimlo-  (i)  ^  aiafique  fel  doctor  í  Juaa  {dh  Yhtái 

-^ló^ cuenta:  w^iate' mik  persbiías  pooo  masó 

-menos  ea  Ik  dudad  ^  hospitales  y  t^atnpos  cíñ 

.canrecmos.  !Esta  peste  se  originó  de  unm^ 

^ísimotcigo  que  se  había  j  introducido  ::pbr  el 

-laoair.pcMr  a%ano  de  aquellos  hotnbresj'S^amp- 

-oabks  ^ /q^e^prefírfe»doi  áb  kiew  genecal  ^sus 

comodidades  propias  ^  daii  inoEvd  iá-ique  por 

su  yerro  y^ambicion  resulten  tantas  lástimas 

y  desgracias  cohjtrf  sejeiperíbüentáron  en  es« 

ta  ciudad ,  y  se  observan  cada  dia  por  una 

ertada  y  torcida  -  política  de  lofe  que*)l[ian- 

ifen.  Yo  tengo  por  cierto,  dice  Burgos  <2jí 

que  desde  >en;t&ices  nos  dura  basta  ifi^útz  jes^ 

«e^ieminácib  em  toda  la  Andaüuda;  y  :detak|ai 

piie4e  ád&ticse  Iquáato  importa  igue  Izv^-^ 

lauda'  :del  gobierno  néi  permita,  vender  ;lós 

comestibles  sin  estar  bien  examinados  por  lo9' 

$iro&^ore9  del  -arte^  'saludables  íEsoilbiói.  partid 

cularmente  sobre  esta  peste  eliidoútoi^  Jt}^ 

de!.Yfaná>,  Inátural^de  lái^ciudaxitidbcjaeá,  y 

Uiédico  de  la  de  Málaga>^   con  e&te    títu^ 

loj  Trataio  d^  la  \peíte^  iusf  causas  ij^  ^üra^ 

ciotí  5  j* ei  mado'rque  ^seJba.  tenido  de^  cúmmJ&s 

S0casi  ^  )oarbunclos^f&sfilentes\qm:ham^rifné^ 

(r)    Tratado  de  peste,  pág.  i  J. 


(2)    Pág.  30. 


í  : 


í 


63 
^«  á  i0^ta<  'dudad  det.  Málaga  enr  ea^te  "nS© 
¿^4637.  7V4íi*i?^^  puQ^ü^s  dificultades,  tooatu 
tes:¿j su. precauciona  curación  ^  que  se^ták 
e$^  el  Índex  al  fin  de  este  tratado ,  Málagi 
poR  JuanSercand.  dQ  Vargas  >  año  de  163?^ 
^n  <}iíi^aQ^  Ea  laibiblioteca  médica,  d^  Ha:^ 
Vi^t  (tí  M'04ta  olya,<impr^JBbdel  nusffiQ.añoi 
hecha  Qp;  XJ[$boa ;  pero  cíeo,  cpie  equívoca)^ 
daqiente.  La  dedicatoria  se  dirige  á  los  prof» 
taoDédicos^  y^;  médicol  de^;  cámara  irdel  ^re^ 
Dq9  jFelip§:,IV.  vEsj:^  peste  i^e  ^¿mpBzd  ráp&r 
da  y.  Aceleradaoieiite.  ^  sé»  extitíguió  en  po¿os 
meses.^  y  empezó,  á  ceder  á  9  «de  Julio  y  etf 
cuyo  tiempo  el  rey^^  por  ;ua [efecto  (de  s\u 
piedad,  libró ttpeinta:íBÍldiicados  paral.rCf» 
mediarla^(2)  ,iy  ,niei:$ce<  ,c9Q»^ltacse- el  .artf'^, 
culo  y  donde  trata  del  si^  y  demAs  circuns¿^ 
tancias  que  deben  observarse  en  la.  ooloca-^ 
don,  del  ^spití^^  y  psrtícjjijí^meflte  si  ocUrri 
riesQr^lgun  contagio  en  dích^  ciudiid^  Fué  tai;t 
^cesivo  el  conflicto  de  esta  ciudad  .>  y  tal  el 
número  de  sus  enfermos,  que  hasta  los.profck 
5pres  de  veterinaria  sirv^éron^de  mucfap  ^l|via. 
qpn  sus  lucesj  .qoijao  digec)  (foetpí.Viaaa^Sí}. 

r(i)    Toai.i,  pág,6i6.       ■_■:'  ^  -      :L  j,   L 
(1)    Pág.26,  :    ,         .       -      I 


circunstancia  qué  hace  muy  recohiendaBíe 
el  estudió  de  la  ciencia  iápitmcB,  v  par(í  asis^ 
lir  todos  con  sus  adélantarbientos  ai  extér^ 
minio  de  tan  cruel  azote*  La  iniquidad  de 
un  médico  de  la  Junta  <de  abastos  seria  }¿ 
que  pénsabal  con  sú  mala  Blosoiíasi  qiiie  1s 
corrupción  idel  trigo  sc}  podía  pe^def,  íivitii 
dolo  con  agua  >  ñié  causa  ^  dice'  Viáítta ,  dé 
que  muchos  pobres^  y  otros  bien  acomoda-- 
dos ,  comiesen  el  pah  dañado  y  y.  de  un  he<- 
dor  insufrible  por  mas  que  le  mezclaban  fha^ 
talauga  pM^  disimularla.  £1  carácter  de  es- 
ta pestilencia  consistía  en  una  fiebre  malig* 
na  acompañada  de  unos  ramalazos  á  mane- 
ja de  erisipela  que  salían  solos  por  muchas, 
partes  del  cuerpo ,  6  bien  nacían  de  las  se- 
cas y  carbunclos.;  á  otros*  se  les  cubría  et 
cuerpo  de  pústulas  y  herpes  miliares  y  e*- 
etdeníes  ^  de  donde  salían  unas  vexiguillas> 
que  despues^de  rotas  destilaban  podre  hedion- 
da 6  agua  sola ,  quedando  por  debaxo  la' 
llaga  muy  colorada.  Los  bubones  eran  du*- 
ros,  y  muy  dolorosos  al  tacto ^  los  quales 
se  presentaban  baxo  de  los  brazos^  en  ÜáS 
ingles ,  pescuezo  ,  tablas  de  los  muslos ,  en- 
cima de  las  costillas,íih  poco  mas  abaiíóde 
los  emuntoríos,  detras  délas  orejas^  en  las 
fKinraSi  y  en  la  circunferencia  de  la  ariti-» 
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colación  de  las  mandíbulas  ^^  junto  ál  oidd^ 
los  quales  por  su  inmediacioa  al  máscüld 
temporal  y  cerebro  mataban  al  segundo,  ter-^ 
cero  ó  quarto  dia  coa  delirio  y  mucha  infla- 
mación en  la  cara. 

**  A  29  de  Julio  de  1637  el  Concejo  'de 
j»Cieato  (de  la  ciudad  de  Barcelona)  resoU 
»vió  poner  guardas  en  las  puertas  sin  sala- 
f9tio  y  sino  nombrando  individuos  del  Gonce* 
»jó  de  Ciento ,  por  la  noticia  que  vino  de 
fique  en  Málaga  habia  contagio  (i).** 

Desde  el  asedio  que  Scipion ,  general  ro- 
mano 9  puso  á  la  ciudad  de  Cartagena ,  se 
hace  mención  en  las  historias  de  un  lago, 
que  hoy  se  llama  almarjal,  el  qual  ha  sido 
eausa  de  muchas  epidemias  acaecidas  en  di^ 
día  ciudad  en  casi  todos  los  tiempos.  Por 
los  meses  de  Agosto ,  Setiembre  y  Octubre 
del  año  1637  sufrió  esta  ciudad  una  cruel 
epidemia  de  tercianas  malignas  y  contagio- 
sas de  que  murieron  quatrocientas  persoaas, 
siendo  entonces  muy  corto  su  vecindario.  Los 
vecinos  de  los  barrios  inmediatos  á  dicho  la- 
go ,  fueron  los  mas  atormentados ,  y  tam- 
bién la  comunidad  de  san  Diego.  Los  mé-^ 
dicos  del  pueblo ,  y  otros  que  pasaron  de 

(i)    Capmany  ,  pág.  71. 
Tom.IL  I 
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Alicante )  declararon,  que  las  aguas  estanca^ 
das  de  loa  almarjales  hablan  sido  causa  de 
tantas  enfermedades ,  por  no  haber  llovido 
aquel  verano  hasta  primeros  de  Agpsto  5^  mo- 
tivo que  excitó  las  diligencias  del  Gobierna 
para  desecar  dichos  pantanos ,  según  consta 
en  el  archivo  del  convento  mencionada  {ly 

AÑO  1638.  D.  C 

No  habían  pasadlo  treinta  años  de  salud 
en  algunos  pueblos,  quanda  sobrevino  de 
nuevo  otra  peste  en  1638,  la  qual  duró  po* 
co  menos  de  diez  anos  ^  iníkíonando  coa 
vientos  australes  y  aquilonales  nuestras  cos- 
tas de  san  Andrés  ^  Málaga  y  Puerto  de  san-> 
ta  María^Xerezde  la  Frontera,  y  otras  pro- 
vincias interiores  del  reyno  de  que  hablaa 
Caldera  >  Burgos,  Nieto ^  Viana„  y  otros  ci- 
tados por  Navarrete  (9)^  En  este  mismo  año 
escribid  Nicolás  Gutierre  de  Ángulo  un  tra- 
tado de  la  enfermedad  del  garrotilIo^Don  Ni- 
eolas  Antonio  no  trae  el  año  de  esta  impre* 
sion  ,,  pero  puede  inferirse  por  otra  obra  que 
escribió  el  autor,,  y  se  veri  en  otra  párte«^ 

(i)     Sodott^  epld^  de  CartageBa,»  P%*  4- 
(2)     Pág.  65. 


Afio  1639.  D.  C. 

Sebastian  de  Soto ,  doctor  ea  medicina, 
exercia  su  facultad  en  Madrid,  según  pare- 
ce ,  quando  dio  al  público :  Discurso  médico 
y  moral  de  las  enfermedades  por  qué  segu^ 
ramente  pueden  las  Religiosas  dexar  su  clau^ 
sura^  en  Madrid,  por  Juan  Sánchez,  año  1639. 
Esta  obra  está  dedicada  al  rey  Felipe  IV, 
y  aprobada  por  su  proto-médico  el  doctor 
Don  Juan  Gutiérrez  Solorzano,  El  autor  re- 
duce á  quatro  proposiciones  la  inteligencia  de 
la  Bula  de  la  Santidad  de  Pió  V,  del  año  T504» 
que  comienza:  Decori  et  honestati i  en  la 
primera  explica  la  acertada  elección  que  es»- 
te  Pontífice  tuvo  en  expresar  los  tres  casos, 
de  incendio ,  lepra  y  peste  ;  para  dispensar 
de  la  clausura. á  las  Religiosas :  en  la  seguo* 
da  prueba  ,  que  todas  las  enfermec(ades.  que 
fueren  semejantes  en  lo  curativo  á  la  lepra 
t$  peste  ,  podrán  ser  motivo  para  que  las  Re'- 
lígiosas  salgan  de  los  conventos  ,  y  baxo  do 
esta  clase  conprehende  (aunque  el  Papa  no 
haga  mención  de  ellas)  los  empeynes  caba- 
llares ,  y  cáncer  ulcerado ,  baxo  la  signifi- 
cación de  la  lepra  y  el  carbúnculo  angino- 
so ,  llamado  vulgarmente  garrotillo :  en  lar 

I2 
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tercera,  prueba  que  hay  otras  enfermeda* 
des ,  qiie  siendo  contagiosas  .con  peligro  de 
la  vida  3  han  de  salir  las  Religiosas  de  los 
conventos ,  por  ser  semejantes  en  lo  éntita- 
tivo  á  lo  que  propuso  Pió  V  en  su  Bula.  Poc 
exemplo  >  la  inundación  ,  ruina  de  edificios, 
invasión  de  enemigos  infieles ,  temblores  de 
tierra  ,  morbo  gálico ,  optalmia  y  lámparo- 
nes.,  probando,  contra  Andrés  Laurencio^ 
que  los  reyes  de  Francia  no  tienen  gracia 
ni  virtud  alguna  para  curar  estas  enferme- 
dades y  quejándose  del  demasiado  asenso  de 
los  españoles  á  los  médicos  y  cirujanos  ex- 
trangeros :  en  la  quarta  ^  que  podrán  con 
seguridad  salir  las  Religiosas  de  los  conven^ 
tos  por  las  enfermedades,  que ,  sin  ser  con» 
.tagiosas ,  traen  peligro  de  la  vida ,  como 
etiquez,  pthy sis j  alferecía,  epilepsia,  y  gran 
fnelancolia..  Hace  mención  de  una  monja  db 
Ballecas ,  que  salió  de  clausura  por  empey- 
nes  caballares ;  otra  por  morbo  gálico ,  y 
dos  del  convento  de  la  Magdalena  de  la  Cor-» 
te  por  lamparones.  Esta  obra  tiene  también 
la  aprobación  del  padre  maestro  Fray  Bie- 
go  de  Vallejo^  lectoir  de  teología  del  conven- 
io  de  la  santísima  Trinidad  de  Madrid,  y  del 
doctor  Francisco  Vicente  de  Arellaao  ,  dig-^ 
nisícno  teóloga   ;     •  . 


■  ^:  •  ,  f-  :     ■  ■  ■  .    •  '■•    :       r 

aSo  1640.  D.  G. 

La  débil  administración  del  conde  duque 
de  Olivares  ,  y)  la  política  oculta  y  malicio- 
sa del  duque  de  Braganza  9  impenetrable  al 
jninistro  español  >  fueron  causa  del  repeñti-* 
410  alzamiento  de  los  portugueses  en  1640, 
que  entre  otros  males. produxo  en  nuestros 
^ballos.  una  cruel  epizootia  de.  lamparones 
contagiosos ,  de  resulta  de  una  escaramuza 
que  tuvo  la  caballería  española  contra  la 
portuguesa  ,  y  de  haber  traido  á  Badajoz  los 
Caballos,  apresados  i  de  suerte ,  dice  Martin 
Arredondo ,  que  murieron  mas  de  quinien?!* 
tos  caballos  sin  poderlo  remediar. 

AÑO  1642.  D.  C. 

^  A 10  d0  Enero  de  este  año  hubo  un  agua-* 
cero  en  Sevilla  qué  duró  diez  y  seis  dias  con- 
tinuos,  saliendo  de  madre  el  río  Gualdaqui- 
yir  )  anegando  los  ediíicids  ^  y  matando  mu- 
chas personas.  Es  verdad  que  no  sabemos  si- 
por  razón  de  las  inundaciones  resultó  algu- 
na enfermedad  epidémica  i.pero^i  qué  daña 
anticipar  ^  esta  noticia  por  si  se  descubriese 
algo  con  el  tiecopo-r  ;  /^  /¡  ^a  /.  v.;j    (1) 


Vicente  Moles  ,  médico  valenciano  ^  im- 
primió este  año  en  Madrid  su  patología:  De 
morbis  in  sacris  litteris ,  donde  habla  de 
la  lepra. 

AÑO  1643.  D.  C 

'  A  primero  de  Setiembre  de  1643  los  conceller 
res  prohibieron  el  comercio  absoluto  de  per^ 
sonas,  géneros  y  mercaderías  que  viniesen 
(á  Barcelona)  de  Francia  por  causa  del  con« 
tagio  (i). 

AÑO  1644.  D.  C. 

.  Por  este  año  corrió  en  Madrid  una  epi^ 
demia  de  fiebres  malignas,  de  que  murió 
una  gran  parte  del  pueblo  ,  y  puso  en  cui^^ 
dado  á  la  corte  y  á  sus  médicos.  £scribié- 
ronse  varios  papeles ,  y  entre  ellos  sobresa** 
lió  el  doctor  Juan  Nieto  de  Valcarcel ,  na- 
tural de  Córdoba ,  cuya  obra  poi^  solM'esa- 
tiente  se  reimprimió  en  Valencia  dos  años  - 
después  ,  y  tuvo  por  aprobantes  al  reveren-* 
do  padre  maestro  Juan  Cortes  Osorio^  y  el 
doctor  Antonio  Roz,  ambos  sugetos  de  fa- 
ma y  de  reputación ,  y  que  no  pondrían  tM 
firma  ¿n  elogio  de  sugeto  que  no  lo  mere^ 
•  •  •        '      '.    .'  .         '  <• 

(i)    Capnan^j  pág.  71  y  72.  > 
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cíese»  Así  hablan  Ga viria ,  é  Isasmendi  en  in 
dictamen  del  sistema  médico  del  doctor  Sd,U 
gado»  Pero  me  persuado  que  con  equivocar 
cion  ,  porque  la  obra  del  Valcarcel  que  he 
visto  ^  pertenece  al  año  1684^  si  no  que  sea 
diferente  ésta  de  aquella  >  lo  que  esta  ea 
alguna  duda. 

AÑO  1645*  D.  C. 

En  este  año  escribid  sobre  la  enfermedad 
de  la  lepra  Marcelino  überte  de  la  Cerda, 
médico  de  Zaragoza  >  en  su  obra  titulada: 
Medicina  sacra  y  in  qua  laca  sacrae  Serip^ 
turae  y  ^ae  pbihsopbiam  y  aut  medicinam 
redolent  y  medicé  et  pbysicé  illustrantury 
2Iaragoza  y  en  la  imprenta  del  Hospital» 
año  1645  y  en  quarto. 

AÑO  1647.  D,.  C. 

£n  Alcalá  de  Henares  hubo  por  este  tiem* 
po  una  peste  ^  de  que  da  noticia  Melchor  db 
Villena  en  su  relación  de  la  peste  de  Va- 
lencia (i)>  en  la  qual  todos  los  apestados» 
que  se  purgaban  con  minorativos  y  se.  ma-^ 

(i)     J^illenay  pág.  19,  •'-        -     .   ' 
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rian  ;  lo  que  entendido  "por  el  rey  Don  Féi 
4!p^  IV  f  mandó  por  un  decreto  impreso  y 
circular,  que  no  se  purgase  i  ninguno  eni 
adelante  ,  cuyo  decreto  llevó  á  dicha  ciu- 
dad cierto  licenciado  en  medicina,  y  le  vié^ 
ton  algunos  médicos  valencianos. 

Otra  epidemia  hubo  también  en  la  cíu« 
dad  de  Valencia  de  un  catarro  tan  comua 
y  general ,  que  no  escapó  chico  ni  grande 
que  no  lo  padeciese ,  no  solo  en  dicha  ciu-' 
dad  y  reyno,  sino  á  un  mismo  tiempo  en 
otros  pueblos ;  pero  como  ño  morian  de  él^ 
no  induxo  ningún  cuidado  (i), 

A  últimos  del  mes  de  Junio  de  1647  em« 
pezó  á  manifestarse  una  terrible  epidemi» 
en  un  pequeño  lugar  de  ciento  y  cincuenta 
casas ,  junto  á  la  ciudad  de  Valencia  9  de  la 
qual  también  hace  mención  el  cardenal  Gas* 
taldi.  £1  tiempo  era  muy  seco ,  y  no  ha- 
bia  llovido  en  todo  el  año :  reynabah  los 
ayres  del  poniente  y  mediodía :  empezó  pot 
unas  calenturas  malignas ,  pestilentes  ,  coa 
bubones  ^  carbúnculos  9  y  tanta  postración 
de  fuerzas ,  que  morian  en  tres  ó  quatro  dias^^ 
comunicándose  á  todos  sin  excepción  de  per«» 
sonas.  Se  atribuyó  el  origen  de  este  conta- 
to   Pág.J. 
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gip  á  twi»M  pieles  traidafii  4é:j&iigel^.  en  dcMk« 
4e.  habi^i  p^ste.  JBl  copde  4e:  Or<^sa  j  virejr 
entonces  del  referido  rey  no  >  mandó  juntar 
á  médicos ,  cirujanos  >  y  á  otros  pers(Hiage$ 
de  probidad. y  ^isiuncioa)  c^  e^Real  de  d¿- 
cha  ciudad  ca^i ;  to4ps  ;los  ^dias  ^.  y  de  resulta 
de  las  cQpf^rencis^s  consultivas  mindó  arrbi^ 
jar  ó  quemar  las  carnes,  pescados,  trigo, 
vino,  y  otros  coraestjiWps  que.no  fuesen  muy 
sapos,  y  también  lo>  giuebles  :de,los  que  se 
morían  ,,d^q^akmi^C  cUse  que  fuesein.  La 
gente  plebeya  y  {nal  alimentada  sufrió  mu- 
cho mas*  Una  señal  de  color  encarnado  in^ 
dipab?,  la  casa  4p^fi^,babia  enfermo.  Ademas 
del  hospital  geper^  $e^  erigieron  Jseis  hóspí-» 
tales  provisionales:,  y ,  nnucjias  bar ^áxras  puefih 
tas  á  la  orilla  del  mar  ,  servían  también  para 
curar  los  apestados  bien  asistidos  de  médí« 
qos  y  cirujanos.  Mandó  recQger  y  alimentar, 
en  parages  particulares  á  los  pobi^^s  pordicH 
seros ,  para  que  no  propagasen  la  peste  yen-» 
do  de  puerta  en  puerta.  Comunicóse  después, 
esta,  epidemia  á  los  pueblos  vecinos,,  y  se 
cerraron  las  puertas  de  la  ciudad  para  que 
no  entrasen  en  ella  los  apestados  de  nuevo« 
Los  buenos  ciudadanos  ,  y  los  profesores 
del  arte  de  curar  formaron  un  cordón  im« 
penetrable.  Con  estas  providencias  se  cortó 
:   Tomo  11.        .  K 
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•  tan  gran -cál&inidad  en  breve  tiéiftpb.  íoÜbi 
los  monasterios  y  convenios  dé  Religitísbs  y 
Religiosas  que  no  salieron  á  la  asistencia  de 
los  enfermos ,  quedaron  libres  del  contagio. 
El  plan  curativo  que  sigui¿íoil,  fué  el  corro-  i 

bórante  con  los  antij)üti?idoá y' subácidos,  pér^ 
fumando  las  casas,  calles  y  plazas  con  «subs- 
tancias aroniáticias^  Hicieron  algunas  sangriás, 
pero  huyeron  casi  enteira mente  de  las  pur- 
gas. Esta  peste  eXiStía  todávia  éá^  1648  ett 
Ruzafa ,  pueblo  muy  expuesto  á  la  putre- 
facción por  su  iiQmédíaddfa  i  la  albufera,  y 
i  otras  tierras  pantanosas  y  húmedas.  La 
prohibición  de  los  comestibles  se  extendió 
eh  Valencia,  hasta  los' áávos  y  toles ,  béren- 
genas ,  alcacíiofas  ,  fiabas  ,  pimentoiíes,  y 
otras  í  verduras  ruines  j  pero'  se  exiceptúáróia' 
las  chicovias ,  lechugas  y  escarolas»  Infor- 
mado el'sefior  Don  Felipe  IV.  de  las  bue- 
nas 1  disposiciones  y  sabias  providencias,  jpóir 
cuyos  medios  se  atajó  tafato  mal ,' escribió 
ál  virey ,  capitán  general ,  una  excelente 
carta  ,  digna  de  copiarse  aquí 

.        .    .   •         .,.  .    ';••   -.:     .i!         V  :  .   ,.      ..    .   : 
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^Ilustre  conde  4e  Oropesa ,  primo ,  mi 
i^lugar  teniente  y  capijtan  general :  Hase  en- 
^  tendido,  quQ.dentCp.de  esa  ciudad,  eltiem- 
^^po  que  se  iba  p^de^ido  el  coiitagío.,  no  ha 
i> tocado  en  los  lugares  que  se:h»n.guafdadOf 
j9ni  en  algunas  comunidades  de  l^ligiosas, 
49de  lugares  donde  le  ha  habido ;  y  convi- 
f>;Eiiendp  taQtOt  saber  los.medili^s^  pon  que  acá 
»podr^mQS  preservarnos  de  es^e .  pont^gio ,  he 
yyquerido  encargaros  !y  mandaros,  (como  lo 
9>hagQ)  que  luego, deis  la  orden  que  conven- 
f>ga,,para  q^e  ahí  se  fprme  un  papel  en 
»>q^e'  se. declare  la  c^^dad^^e  la;  pestp ,.y  de 
t;la  de  los.  lug;^Fes  del  contprnq^  U  forma 
>»en  que  se  ha  curado ,  y  los  medios  de  pre- 
Mservacipn  de  que^  se  ha  usado ,  y  lo  hagáis 
Mmprimir  yjf^nyi^r^las  partes  de  este  rey- 
í^np,4oíi4e(fffnYenga3  *y,  otro  .4  isn^qos  de 
ii^ipí  Secretario, ;par4;;quft  aqqí  se  .irpprimaa 
^>los  que  pareciesen,  y  se  repartan  en  loslu- 
tfgares  que  fuese,  necesario  de  estos  reynos. 
ffléSL  materia  es  de  tal  calidad ,  que  ella  mis-^ 
uQia.  leiiparga  la  br^eve^ad.  Dat  e^.Mad^d 
f^í  21  de  Abril  de  i648."=YO  EL  :REY, ; 

"      ■•  \ 
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En  consequencia  de  esta  real  carta  man- 
dó el  conde  de  Oropésa  á  los  doctores  Mel« 
chor  de  Villena  ,  catedrático  de  yerbas  ;  Vi- 
^  cente  Miguel  Gil ,  catedrático  de  Hipócrates, 
•  y  Diego  Pruñonosa ,  catedrático  de  anato- 
mía  ,  y  examinadores  de  medicina  ,  que  es^^ 
cribiesen ,  como  lo  hicieron  y  firmárcm ,  la 
rObra  siguiente: /i^/aí;/o«j^  discursó  de  la  esen^ 
cia  y  preservación  j  curación  de  las  enferme^ 
dades  pestilentes  en  la  M.  N.  y  Z.  ciudad  de 
Valencia  -  el  año  pasado   de  1647.    Impreso 
en  la  níisnía  cindád  p6r  Berñátdo  Nogué^> 
año  1649  9  en  qüarto.'JEa  doctor  Ximeno  ett 
su  biblioteca  de  escritores  valencianos  dice; 
que  habiéndose  movido  uña  ruidos  y  reñida 
qüjstion  entre  los    profósbre^   de  raedi<!íhá 
4sobfe  si  lar  enférihédad  contagiosa^  que^pade^ 
•ció  la  ciudad  de  Valencia  érí  dicho  año  fué 
peste  ó  no  ,  Pruñonosa  defendió  con  sólidos 
fundamentos  en  voz  y  'por  esíériió  y  qué  Rié, 
ípesttí  j  aun  dado  ^ue  hiJrtiiéié  Sídb^^p*?^  adüs^ 
Clon  5  y  nd  porpodreduttííMre  ,^'iif  qué  ¿e  hli- 
i)iesé  contaminado  el  ayrerdictámeri  quend 
sk>io  aprobaron  los  doctores  firmañtésy*in^qttó 
té  siguieron  los  mas  de  los  níéditos'  kle^  esta  ciu^^ 
&2iéy  aun  de  aquellos  que  kl  prítídipid He- re- 
sistían. -Lo  qual,  dice  el  doctor  Ximerto  Vf«^ 
inuy  importante  en  tiempo  de  la  peste  ,  pa- 
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ía  que  sé  acudiese  con  oportunas  provídétb- 
cías  al  remedio  de  los  enfermos.  £sta  pe^te 
atemorizó  al  mas  animoso ,  pues  solo  en  la 
primera  semana  de  Noviembre  murieron  dos 
mil  personas ,  y  en  el  discurso  de  quatro  me^ 
ses  cerca  de  treinta  mil  de  sola  la  ciudad; 
siendo  digno  de  notarse',  que  el  doctor  Vi*- 
-^cente  Miguel  Gil  jamas  desamparó  á  sus  com«- 
patríotas  por  mas  instancias  que  le  hizo  el 
duque  de  Medina  de  las' Torres  para  que  se 
subiese  á  la  ciudad  de  Segorbe  para  estar  en 
su  compañía  mientras  duraba  el  contagio:  m 
paró  tampoco  9  hasta  conseguir  del  magis* 
trado  de  la  ciudad  mandase  por  edicto  pü- 
.bttco ,  que  ningún  catedrático  de  medicina 
se  ausentase  de;  ella  i  en  aquel  conflicto,  so 
pena  de  privación  de  cátedra.  El  bolo  arme- 
no  era  de  un  uso  común  entre  los  antiguos 
para  la  curación  de  la  peste  ,  y  en  la  pág.  i6 
de  ($cha  relación  se  dice  ,  ^^que  en  Valencia 
»Y  en  Castilla  no  habia  el  verdadero ,  que 
nse  traia  de  tierra  de  Lánnia  (de  Lemnos), 
»>sino  uno  que  se  saca  de  una  cueva  que  es« 
a*tá  en  una  montaña  ,  al  pie  de  la  qual  na- 
^ce  el  principio  y  la  fuente  de  los  baños  de 
"fortuna,  y  un  hombre  del  logar  qtté  se 
a> llama  así » le  saca  de  dicha  cueva,  y  lé  lie» 
nva  al  lugar  de  Abanilla  9  puerto  de  Casti* 
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♦ylla  y  Valencia ,  que  está  cerca  de  allí ,  á 
fj^donde  le  van  á  buscar  de  Murcia  para  Cas* 
^^tilla  r  y  ^^  ^^^^  4^  Valencia  :  este  es  dífer 
9irente  de  aquel  en  ehcolor  y  modo  de  subs- 
^^tancia  que  no  es  friabil  ^desmenuzable)  ni 
^>colorado,  sino  negro  y  denso  j  pero  qua- 
•vdra  mucho  con  Jas  calidades ,  porque  es 
»>muy  astringente  al  gusto  ,  y  muy  deseca- 
9>tivo9  que  como  son  calidades  tan  directé 
99Contrarias  á  la  putrefacción ,  se  podrá  usar 
9>de  él  en  la  peste  con  mucha  razón  en  lur 
9>gar  del  verdadero  (i).'* 

Esta  peste  valentina  se  comunicó  tam» 
hien  al  reyno  de  Murcia  ^  según  Bezon  (2), 
y  se  temió  en  Barcelona  >  según  Capínany. 

*^A  46  de  Octubre  de  Í647  en  el  Concejo 
^dt  Ciento  se  trató  de  que  había  en  Valen- 
»9cia  peste :  y  á  27  se  acordó  nombrar  guar- 
f^das  en  las  puertas  de  esta  dudad ,  y  que 
«fse  plantasen  horcas  en  las  mismas  puerr 
wtas(3). 


(x)    VnieMjT^.i6. 

(2)  Pág.IXJ. 

(3)  Capmany  ,  pág.  7a. 
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AÑO  1648.  D.  C. 

El  amor  á  mi  patria ,  y  el  deseo  de  que 
todos  los  pueblos  hubiesen  seguido  las  hue- 
llas de  la  villa  de  Mirambel ,  apuntando  ea 
sus  archivos  los  grandes  acontecimientos ,  me 
disimularán  el  trasladar  aquí  la  advertencia 
que  se  halla  en  el  libro  de  las  cuentas  de  dar 
cha  villaí  del  año  1649 :  ''Y  se  advierte  (eü* 
»la  plana  primera)  que  pior  los  últimos  de 
9»Agosto  del  año  antecedente  de  1643  fué 
«^nuestro  Señor  servido  castigar  á  esta  repú* 
bíblica  por  sus  pecados ,  en  la  qual  entró  la 
'^miserable  plaga  de  la  peste  ,  lá  qüalduró 
fttires  meses  poco  mas  á  menos, ^enfermaron 
^noventa  personas,  sesenta  muertos ,  y  trein- 
vta  convalecientes  :  vióse  dicha  república 
»tmuy  apretada  y  afligida  ,  así  por  los  mu- 
MChos  trabajos  que  en  tan  graVe  enfermedad 
^padeció ,  como  por  haberle  negado  la  plá-» 
•►tica  y  comunicación  en  todos  los  demás  lu- 
>^gares,  y  estar  falta  de  muchos  manteni- 
vmlentos ,  y  particularmente  de  harina,  por 
wno  poder  moler  en  el  término  por  la  gran* 
»de  seca  que  habia ,  y  no  dexarles  entrar  en 
»>liinguna  parte.  La  enfermedad  fué  varia, 
►aporque  unos  tenian  tabardillos  muy  agudos. 
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9>Y  á  otros  se  les  hacían  unos  granos  6  car*- 
»>bunclos  en  deferentes  partes  del  cuerpo  coa 
nunos  verdancos  que  les  tiraban  al  corazón: 
ni  Otros  se  les  hadan  unos  bonos  ó  tumores 
999X  cuello ,  debaxo  los  sobacos  ,  á  en  las  ín-* 
Mgles :  y  es  de  notar ,  que  los  que  tenían  ta- 
ffbardillos  no  escapaba  nadie  ;  los  que  tenian 
vboños  ó  tumores  al  cuello ,  y  debaxo  los 
f^brazos ,  morían  los  mas ,  aunque  algunos 
f^escapaban ;  y  los  que  los  tenian  en  las  in- 
9»gles,  escapaban  aduchos.  El  modo  de  la  cu-« 
>>racion  era  sangrarles  de  los  pies  en  sintién«t 
9>dose  heridos  ^  y  darles  un  cordial  para  de- 
nfender  el  co^a^zon ,.  y  luego  una  ventosa 
fiebre  los  bQñps  ó  tup;ior$is  para  llamar  y 
f^acarrear  allí  el  humor  y  y  después  sajar  dí«- 
fxchos  bonos  ó  tumores ,  y  darles  en  ellos 
notra  ventosa  ^  y  después  ponian  sobre  la 
fJierida  unos  emplastros  ó  cataplasmas ,  y 
nles  sacaban  unas  glándulas  muy  duras ,  y 
»fá  otros  les  daban  unos  cauterios  de  f ue^ 
Vgo«=Hízose  hospital  páralos  enfermos  fué- 
wra  de  la  villa ,  en  la  casa  de  los  Castello- 
frtes  de  los  Llanos ,  enfrente  la  plaza  $  .  en 
9'donde  habla  sus  enfermos  9  y  se  les  procu* 
taraba  acudir  á  los  enfermos  con  todo  lo  po- 
»»sible  ,  y  los  muertos  los  enterraban  en  el 
r^banoil  f  enfrente  dicha  casa  y  hacia  la  cruz 
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9»(5  peyrotí  del  colladilio ,  en  donde  hay  mas 
y>de  treinta  enterrados.   Y  los  que   morían 
»eran  muchos  denjro  veinte  y  quatro  horas, 
9>y  otros  les  duraba  dos  ó  tres  días.  Salióse 
9>de  dicha  villa  mucha  gente  por  miedo  de 
9>la  enfermedad:  unos  por   las  masadas  ,  y 
Wotros  que  se  salieron  á  los  principios  á  dife- 
nrentes  partes  y  lugares  i  de  modo,  qué  vino. 
9>casi  á  despoblarse  el  lugar ;  gastóse  la  villa 
9> muchos  ducados^  en  médico,  medicinas  ,  ci« 
wrujano  ,  enfermos ,  cordiales,  gallinas,  y 
«otros  regalos  para  los  enfermos  ,  y  susten-* 
9>tar  á  los  pobres  que  quedaron  en  la  villa 
ftpor  estar  cerrados ,  y  no  poder   navegar: 
^^quemósé  muchísima  ropa  de  los  enfermos, 
wá  los  quales  después  de  convalescientes  se 
wles  hacia  hacer  la  quarentena  fuera  de  los 
«pajares,  y  después  quemados  los  vestidos,, 
«y  níudados  de  nuevo ,  volvían  á  sus  casas.> 
f>Y  al  cabo  de  los  dichos  tres  mcsses  cesó  di- 
«cha  enfermedad,  y  se  cantó  el  Te  Deum  lau^ 
vdamus  con  mucha  solemnidad ,  y  se  fué  á 
«dar  gracias  al  glorioso  san  Martín  ,  nuestro 
«patrón  i  y  poco  á  poco  fueron  volviendo  á 
«la  villa  todps  los  que  habían  salido  de  ella^ 
«y  se  nos  volvió  la  plática  coa  orden  de  los 
«diputados  del  presente  reyno.  Su  divina  Ma- 
«gestad  se  tenga  por  contento ,  y  nos  libre. 
TofMlL  L  -^ 
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Mde  semejantes  aflicciones  y  trabajos  :  adviér* 
»tese  todo  en  el  presente  libro  para  perpetua 
^^memoría  en  lo  venidero  ^  y  para  que  haya 
^> mucho  cuidado  en  guardarse  de  semejante 
» enfermedad  ^  y  sea  todo  en  honra  y  gloria 
wde  Dios  nuestro  Señor  (*).'* 

Publicada  la  peste  padecida  en  Valencia 
en  el  año  pasado  se  puso  en  consternación  ^1 
reyno  de  Aragón ,  y  como  hubiesen  ya  em- 
pezado á  experimentarla  algunos  pueblos  con- 
finantes y  como  es  la  villa  de  Mirambel,.  los 
diputados  del  reyno  para  impedir  el  conta^  ^ 
gio  y  «is  progresos  tomaron  la  providencia 
de  formar  un  coirdon  que  interceptase  la 
entrada  de  sus  mercancías  ^  y  de  las  perso* 
ñas  que  no  hiciesen  constar  que  estaban  li- 
bres de  semejante  mah  Don  Baltasar  Vicente* 
de  Alambra  y  infanzón  de  Aragón  >  movido 
de  los  mismos  sentimientos  de  humanidad 
^ue  la  ilustre  ciudad  de  Zaragoza  ^xleseoso 

(*)  Doa  Josef  Clemente  y  Juan  y  escribano 
público  en  la  mencianada  villa  de  Mirambel,  y  su 
juzgada  en  el  reyno  de  Aragón^  me  remitió  testimo^ 
nlo  auténtíco  de  esta  partida  existente*  en  el  libro  dé 
las  cuentas  de  aquella  villa  >  todo  rubricado  ^  á  su 
parecer,  por  Jorge  Serrano  ;►  escribano  en  aquel 
tiempo. 
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4e  ver  libre  á  su  pat  ría  de  tan  horrible  pla-^ 
ga,  traduxo  del  idioma  toscano  al  castellano 
esta  obra  :  Instrucción  sobre  la  peste  del  doc^ 
tor  Miguel  Mercado  ^  Zaragoza,  por  Diego 
Pormer,  año  1648,  en  octavo.  La  obra  origir; 
nal  sehabia  impreso  en  Roma  el  año  de  I576< 
Nuestro  traductor  la  dedicó  á  los  señores 
diputados  del  reyno  á  la  edad  de  treinta  años, 
añadiendo  un  prólogo  curioso  é  instructivo» 
en  que  manifiesta  su  mucha  afición  al  arte 
saludable.  Tiene  la  censura  del  doctor  Mar^ 
celino  überte  de  la  Cerda ,  catedrático  de^ 
vísperas  de  la  universidad  de  Zaragoza ,  y 
la  aprobación  de  muchos  hombres  doctos  en 
medicina  ,  como  el  doctor  Gil  Muñoz,  mé- 
dico y  ciudadano  de  Teruel,  el  doctor  Fran- 
cisco Ortiz  ,  natural  de  la  misma  ciudad ,  y 
jnédico  de  Visiedo ,  y  el  doctor  Jayme  Lá- 
zaro ,  médico  y  justicia  de  la  villa  de 
Aliaga. 

La  peste  continuaba  también  en  este  año 
despoblando  todo  el  campo  de  Valencia,  des- 
de donde  penetró ,  dice  el  Cardenal  Gastal- 
di ,  hacia  la  parte  occidental  de  España^  des- 
truyendo el  seno  Ilicitano ,  y  los  pueblos  de 
Alicante ,  Oréelas  ,  Melaría ,  Cartagena,  Cá- 
diz y  Sevilla ,  y  dqsde  alli  (pasando  con  los 
españoles  á  las  indias  occidentales)  retroce- 

La 
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di<5  hacia  las  partes  orientales  de  nuestra  pe- 
nínsula y  á  Tortosa ,  Barcelona  ,  Gerona,  y 
casi  á  toda  la  Cataluña  ,  donde  produxo  ma« 
y  ores  estragos,  en  que  se  ardían  los  pueblos; 
y  en  efecto,  '^á  20  de  Enero.de  1648  se  tra- 
wtó  en  el  Concejo  de  Ciento  de  que  en  Za- 
y^ragoza  habla  contagio ,  para  dar  las  pro- 
evidencias  necesarias  =:  y  á  6  de  Marzo  de 
Si»  1 648  se  trató  en  el  mismo  Concejo  ,  de  que 
f>en  Málaga  ,  Cartagena,  Alicante ,  y  otros 
«lugares  del  reyno  de  Valencia  y  de  Castt- 
9^11a  había  contagio ,  cuyo  asunto  fué  causa 
9>para  que  se  juntase  el  Concejo  de  Cien  el  ig 
ny  27  del  mismo  ,  el  14  de  Noviembre ,  y 
wel  23  de  Diciembre  (i).'* 

£n  quanto  á  las  ciudades  de  Alicante  y 
Cartagena,  dice  Escovar(2),  que  en  ellas 
son  endémicas  las  tercianas  por  las  exhala- 
ciones de  algunas  rías  y  charcas  de  aguas 
cenagosas  y  corrompidas  :  especialmente  por 
el  Agosto  y  Septiembre  se  observan  pernicio- 
sas, malignas,  y  alguna  vez  pestilentes,  que  se 
comunican  ad  proximum  por  contagio ;  y 
que  este  principio  y  no  otro  tuvieron  las 
disputadas  pestes  de  Cartagena  del  año  1648. 

(i)    Capmanyy  pág.  72* 
^     (2)    Pág.  248. 


Inforráadó  el  Consejo  real  dé  Gastilla,  de 
las  frequentes  epidemias  que  acosaban  en  es» 
te  tiempo  á  la  España  ,  y  seguro  de  los  pro-i 
gresos  médicos 'del  dót^toi^  Juan  Nuñei  .de 
Castro,  y  de  cámara  del  ^xícdéutísiiino  se- 
ñor duque  dfe  Cteütta ,  conde  ^  áe  5  Ureña  i  le 
mandó  escribiese  para  beneficio  ptxblíco  una 
obra  del  tenor  siguiente  .i^Tmtíidp  universal^ 
en  que  kedara  \  qué  sea  peste  \  4e  qué  -causas 
provenga  este  contagio ,  cofpqué  remedios  se 
ban  de  prevenir  sus  fuerzas  ,  y  quáles  sean 
los  antídotos  can  que  se  han  de  preservan 
dedicado  al  real  y  supremo  Consfejo  de  Cas- 
tilla. Madrid  ,  por  Alonso  Pafédes ,  1648, 
en  quarto.  Hace  relación  en  él  de  la  peste 
de  Murcia :  averigua  sus  causas,  y  trae  los 
ejemplares  que  le  sucedieron  en  Osuna,  asis-- 
tiendo  á  dicho  duque.  Al  fin  de  esta  diser- 
tación sé  halla  la  oración  que  usaron  con- 
tra la  peste  en  lá  ciudad  de  Trento  los  pa- 
dres del  concilio,  con  otras  deprecaciones 
dirigidas  al  mismo  fin  (^)» 

A  este  tiempo  pertenecen  las  obras  si- 
guientes :  jíntédúto  único  de  males  públicas^ 
Araequ€ra^  i6j\^=  Remedios  espirituales  y 

{*)    £1  que  guste  consultarías  ,  hallará  aUi  co- 
sas dignafi  die  saberse» 
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€(^porales  pHrét  preservar  de  peste ,  impre* 
sa  en  el  mismo  año  ,  según  parece ,  á  no 
ser  que  sea  una  misma  cosa  que  el  prime- 
ro. Su  autor.  ea|  Toixjás  de  Castro,  doctor 
en  mc^cina ^  jegua.cjreo  j,  á  quien  9ita  con 
elogio  Don  Hicolás  Antonio  ^n'  su.  bibUote*^ 
ca  hispana- 

Pedro  de  Barba^,  doctor  en  medicina,  car 
tedrático  dé.  priipa  de  est^  facultad  en  la 
universidad  4$  Valladolid ,  médico  de  Feli-- 
pe  IV ,  y  del  infante  Don  Fernando  ,  escri- 
bió en  castellano :  Resumta  de  la  materia 
de  la  peste ,  Madrid ,  1648.  £1  Barón  de 
Haller  (i)  Hace  mención  de  esta  obra ,  y  de 
otras  del  autor  que  no  vio  Don  Nicolás  An- 
tonio ,  y  de  que  daremos  noticia  en  nuestra 
biblioteca  médica. 

AÑO  1649.  D.  C 

A  instancias  de  la  ciudad  de  Sevilla  e} 
erudito  Gaspar  Caldera  de  Heredia  escribió 
en  lengua  castellana  un  docto  y  excelentísi- 
mo tratado  sobre  la  peste  que  padecía  su 
patria  en  este  año ;  el  qual  solo  le  tenemos 
vertido  en  sus  célebres  y  muy  estimadas  obras 

(i)     Biblioteca  médica,  tom.  2  ,  pág.  6S4. 


^ 


07 
latinas ,  conocidas  con  el  título  de :  Tribu--' 
nal  médko-politko-mágibo  I  que'  ctíxt^n'  con' 
mas  aplausos  de  lo¿  extran^ros  <lu6-dé-lí)» 
propios.  Heredia  da  encesté  tratada  ¿tótibiia 
exacta  9  y  por  menor,  áel  origen  de  este  fk- 
tlal  contagio  ^  á  quien   abrió    la  puerta- uii 
guarda  qíie'se  dexó  ganar  torpe-y  vilmente» 
dando  entrada  á  una  aícá  de  maritatas  ó  és-^' 
tofas  de  -  seda  ^  en  la  qual  vino  la  malign  j* 
semilla ,  que  se  extendió  por  aquefla  ciudad 
y  reynó,  entrando  por  san  Luc'aí  de  Barra-^ 
meda  ,  á^  dónde  -arribó  lá- nao  que  conducía 
el  abominable  semínio  ,  el  qual  atacó' igüal^ 
mente  á  Málaga  y  Murcia ,  donde  fentró  por 
otros  tan  débiles  y  despreciables  motivos,  y 
se  esparció  después  por  Córdoba  i  *£cijá ,  'Va- 
lencia y  sus  inmediaciones:  Murieron  ile' es- 
ta epidemia  en  Sevilla  y  sus  vecindades ,  en 
término  de  dos  meses  y  medio  ,  doscientas^ 
mil  personas ,  eii  Málaga  veinte  mil ,   y  én 
Murcia  veinte  y  ^eis  mil  V  ipoÉ^lo  qual  dicen 
los  sabios  aprobantes^  del  sistema  médica  po-- 
Utico  del  doctor  Salgado  ,  que  quando  se  ter 
nia  alguna  apárente  amenafea  de-'eáté  temiJ 
Me  y  poderoso  enemigo  ,  no  debe  fiársela 
custodia  de  los  puertos  y  costas  (por  donde 
comunmente  entra  este  huésped  tan  nocivo) 
á  guardas  que  vivea  de  tan  limitada  suelda 


con  que  apenas  pueden  subsistir  sus  familia?^ 
siao  que  principalmente  se  fíe  este  tan  im- 
portante Q^gocío  á  hombres  de.  la  primera 
discincion  y  calidad  ^  cuya  vigilancia  ,.zelo 
y  desinterés  pongan  á  cubierto  la  seguridad 
y  reposo  público  j  pues  el  fuego  de  la  peste 
tan  universalmente  abrasador  ^ .  na^ce  por  lo 
regular  de  una,  chispa  que  no  se  ve  ni  sien* 
te.  En  el  insigne  filósofo  y  médico  Jungken, 
alerñan  ,  del  Palatinado ,  en  su  práctica  mé« 
dica  (i)  aplaude  y  celebra  la  práctica  de 
nuestro  Caldera  4^  Heredía  de  sangrar  en 
las  viruelas. 

Sevilla  no  era  la  única  ciudad  que  estac- 
ha cpntatpina^dft  de  la  fatal  epidemia  que 
a^abamos/de  nombrar ;  Málaga  ,  y  otros  pue-* 
blos  de  la  Andalucía  sufrían  igual  calamidad 
con  mucha  destrucción  de  las  gentes  de  aquel 
reyno ,  desde  donde  se  comunicó  á  la  ciudad 
de  Córdoba  y  descubriéndose  prinieramente 
$n  el  barrio  de  santa  M^ría  por  un  hombre 
que  llevaba  la  comida  á  ciertos  sevillanos  fu-¿ 
gitivos  de  las  desdichas  de  su  tierra ,  y  ocul- 
tos ea  UQ  cortijo.  La  ^esposa  de  este  hombre» 
un  deudo  suyo^,  y  ocho  personas  mas  mu- 
rieron  muy  presto  en  el  Corral  de  Bañuelos, 

(O    Pag,  977. 
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y  en  la  calle  de  la  Madera ,  acometidos  de 
una  calentura  pestilente  de  landres  y  carbun- 
clos. Desde  esta  calle  se  comunicó  á  la  pla- 
zuela de  los  Aladreros ,  y  barrio  de  san  Hipó- 
lito ,  encendiéndose  el  fuego  por  toda  la  ciu- 
dad ,  por  manera ,  que  en  quince  dias  murie- 
ron mas  de  treinta  personas  con  dicha  en- 
fermedad y  accidente.  Sucedió  luego  la  al- 
tercación de  los  médicos  sobre  si  era  ó  no 
enfermedad  pestilente  ;  y  las   facciones  de 
partido  obligaron  á  Don  Juan  de  Gongo- 
ra,  consejero  de  Castilla,  á  remitir  á  S.  M. 
las  consultas  del  doctor  Alonso  de    Burgos, 
que  firmó  por  la  peste ,  y  d<?  otro  médico 
docto  que  no  se  nombra  ^  y  se  declaró  por 
la  contraria.  Pero  la  rapidez  con  que  se  ce- 
bó en  la  gente  pobre  y  mal  alimentada ,  mu- 
riendo mas  de  seis  mil  personas  en  poco  tiem« 
po ,  desvaneció  las  dudas,  y  se  declaró  ser 
peste  f  de  la  qual  publicaba  el  vulgo  que  ha- 
2>ian  muerto  de  treinta  á  quarenta  mil  per- 
sonas j  pero  el  doctor  Burgos  asegura ,  que 
no  pasaron  de  diez  y  seis  mil  los  muertos 
poco  mas  ó  menos.  Todo  esto  lo  refiere  este 
último  autor ,   que  era  médico  y  familiar 
del  santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Córdo- 
ba, en  su  obra  intitulada:  Tratado  de  la 
peste  f  su  esencia ,  preservación  y  curacian^ 
Tomo  II.  M 
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con  observaciones  muy  particulares ,  en  Cór-^ 
doba,  por  Andrés  Camilo,  año  1651,  en  octa- 
vo. Tiene  la  aprobación  del  célebre  Pedro 
Miguel  de  Heredia ,  y  está  escrita  para  mu-* 
cha  utilidad  pública.  Este  contagio  fué  de 
tan  mala  índole  ,  que  se  observó  comunicar* 
se  por  medio  de  un  abrazo ,  y  por  un  gata 
que  pasaron  de  una  casa  á  otra  y,  metida  ea 
uri  costal.  Perseveró  mucho  tiempo  en  sola 
la  gente  pobre  j  desdichada  5^  plebeya ,  y  mal 
mantenida  ;  pero  después  se  comunicó  de  és- 
tas á  la  gente  principal  ^  rica  y  regalada  (i)^ 
Parece  que  principió  por  el  mes  de  Noviem- 
bre de  1649  i  de  suerte  y^  que  en  los  meses 
anteriorea  de  Julio  x  agosto  a.  Setiembre  y 
Octubre  había  tanta  salud  en  toda  la  ci^dad^i, 
que  los  médicos  y  cirujanos  estaban  sin  ocu-^ 
facion  alguna  (2).  El  autor  aconseja  sabia- 
Jnaente  ^  que  se  excusen  los  concursos  públi- 
cos.,^ sermones  ^  comedias  ^  procesiones  ^^  to- 
ros 5  y  todo  aquello  que  se  tema  que  haga 
reunir  mucha  gente ,  por  ser  sumamente  no- 
civas (3) :  prevención  que  hacen  los  médicos, 
modernos  ^  ^unaptcs  de  la  humanidad  y,  pot 

CO    Pag.  37^ 
{^}    Pág4j. 

(3)    Pág-74r 
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la  observación  constante  de  que  semejantes 
concurrencias  aumentan  infinito  el  número 
de  los  enfermos  apestados.  Los  diez  y  seis 
conventos  de  monjas  de  dicha  ciudad  queda- 
ron libres  de  la  epidemia  por  la  falta  de 
comunicación  con  persona  dañada ,  y  solo 
en  uno  de  ellos  murieron  tres,  por  haber 
enerado  una  que  lo  estaba  (i). 

Málaga ,  Anteqüera,  Bujalance ,  CarmO'- 
na ,  Montilla ,  y  otros  pueblos  de  la  Anda- 
lucía <y  se  apestaron  de  la  misma  enfermedad 
que  los  de  Córdoba ,  según  el  mencionado 
Burgos.  En  esta  ocasión  fué  quando  el  rey 
Don  Felipe  IV  comisionó  al  doctor  Tomás 
Murillo  y  Velarde  para  la  curación  de  la 
peste  que  habia  invadido  á  dicho  rey  no,  don* 
de  permaneció  por  espacio  de  un  año  ^  pu- 
diendo  conseguir ,  después  de  exactas  obser- 
vaciones médicas,  exterminar  el  contagio 
que  tan  terriblemente  amenazaba ;  advirtién** 
donos ,  que  él  se  libertó  de  esta  calamidad 
tomando  todos  los  dias  en  ayunas  el  zumo 
de  escorzonera  :  remedio  que  hemos  visto  ya 
recomendado  por  otros  autores ,  y  que  no 
le  reconocemos  por  tan  eficaz  para  precaver 
semejantes  enfermedades.   Sobre-  esta   peste 

(I)    Pág-36. 
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de  Córdoba  escribió  también  Nicolás  de  Var* 
gas,  el  qual  imprimió  en  la  misma  ciodad  un 
librito  en  octavo  el  año  16511  según  Dob  Ni^ 
colas  Antonio. 

Marbella  9  puerto  hermoso  del  Mediterrá- 
neo j  padeció ,  como  otros  pueblos  de  Anda* 
lucía  ,  el  mismo  contagio  que  dominaba  en-»  i 

tónces.  £1  licenciado  Manuel  Muriilo^,  que  1 

.  en  el  mismo  año  habia  asistido  á  la  peste  de 
Málaga  9  pasó  de  orden  superior  á  curar  ésta 
de  Marbella »  y  en  seguida  la  de  Gibraltar^^  | 

que  también  la  padecia  ;  este  profesor  ,  cuyo 
divino  obrar  (dice  el  doctor  Blanco  Salgado) 
en  las  constituciones  pestilentes  causó  admi- 
ración á  los  hombres  mas  doctos  9  volviendo  \ 
á  Málaga  desde  Marbella  y  Gtbraltar ,  des»-  i 
pues  de  domada  la  terrible  ñera ,  fue  cautil 
vado  por  los  argelinos ,  y  sufrió  en  Argel 
trece  años  de  cautiverio»  en  cuyo  tiempo^                    ^ 
exerciendo  su  facultad  d?    cirujano  noayor                    ; 
en  los  hospitales  de  dicha  dudad  »  se  intro- 
duxo  en  ella  una  gran  pestilencia ,  la  qual 
duró  tres  años  continuos  9  de  cuyas  resultas 
recuperada  su  libertad  y  volvió  á  España  9  y 
exercia  su  proftsion  en  la  peste  de  Málaga^ 
de  1678 ,  de  que  hablaremos. 

Fray  Francisco  de  Cabrera  ,  natural  de 
A&tequera^  del  (kdtn  de  san  Agostan  ^  que 
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profesó  felizmente  la  poesía  castellana  y  la-- 
tina  y  quiso, ál  parecer,  disponer  las  almas 
y  los  cuerpos  al  sufrimiento  de  Jfas  grandes 
calamidades  que  sucedieron  en  este  año  de 
1649  »  ^^^  ^^  '^^^^  ^^^  escribid  en  folio,  cu* 
yo  título  es :  Remedios  espirituales  y  corpo^ 
rales  para  curar  y  preservar  el  mal  de  la 
peste.  Vor  él  mismo  entilo  el  licenciado  Fran- 
cisco Salado,  Garcés  y  Ribera  imprimió  otro 
tratado  en  Utrera  en  1649,  ^^  intitulóc 
Política  contra  peste:  gobierno  espiritual^  tem- 
poral y  médico  y  á  quien  cita  Escovar  en  su 
historia  de  los  Contagios ,  donde  dice  ,  que 
el  curioso  que  desee  ver  mas  por  extenso  las 
instituciones  necesarias  en  tiempo  de  peste, 
puede  consultarlo  con  el  autor.  Siendo  d^ 
no  de  saberse  ,  que  Luis  Antonio  Muratori 
escribió  sesenta  años  después  una  obra  con 
el  título  de  :6afoVr»a  politico-midico  y  ech^ 
$iÁstic§. 

aRo  i6¿o.  D.  C 

La  ciudad  de  Garmona  padecía  por  este 
tíempouna  lamentable  peste  que  afligía  á 
todos  sus  vecinos,  y  viendo  que  no  cedía  ni 
i  los  remedios  espirituales  ni  fisicos,  se  jun^ 
t&ron  un  domingo  15  de  Mayo  del  referido 
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año ,  á  tiempo  y  hora  de  la  misa  mayor  to» 
dos  los  eclesiásticos ,  corregidor  y  cabildos, 
los  quales  unánimes  y  conformes  juraron  y 
votaron  la  defensa  de  la  inmaculada  Con- 
cepción ,  y  celebrar  todos  los  años  su  fiesta 
con  procesión  general ,  cuya  concordia  se 
firmó  y  guardó  en  los  archivos.  Refiere  Alon- 
so de  Burgos,  que  en  «ste  dia  tenia  el  hos- 
pital muchos  heridos  del  contagio  y  y  que  en 
la  ciudad  no  era  menor  «1  número  de  ellos, 
^ero  que  desde  entonces  dexó  de  haber  en- 
fermos ,   sanando    casi  súbitamente  los  que 
estaban  de  cuidado ,  por  manera,  que  al  dia 
inmediato   salieron  del  hospital  mas  de  la 
mitad ,  y  los  restantes  en  el  siguiente.  Solo 
dos  enfermos  tullidos  quedaron  en  él,  sin 
que  les  alcanzase  la  influencia  del  milagro 
que  se  celebró  con  fiestas  públicas,  muy  se- 
ñaladas y  solemnes,  mandando  también  ha- 
cer quarentena  á  todos  los  enfermos  y  asis- 
tentes. Seria  de  desear,  que  hubiese  habido 
allí  en  aquel  tiempo  algún  médico  docto  y 
despreocupado  que  nos   hubiera  informado 
físicamente  de  aquella  mutación  tan  saluda- 
ble y  repentina. 

El  azote  del  contagio  que  corria  por  las 
Andalucías ,  tenia  también  su  imperio  sobre 
otros  varios  pueblos  de  Aragón ,  Cataluña  y 
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Valencia ;  y  el  Cardenal  Gastaldl  (i)  dice 
eíi  su  lista  cronológica,  quede  la  España  ci» 
terior  pasó  la  peste  i  la  isla  de  Cerdeña ,  la 
ijual  consumió  en  cinco  años  todo  aquel  rey- 
no  >  conservándose  hasta  su  tiempo  los  ves* 
tigios  de  la  mísera  desgracia. 

*^A  loy  13  de  Febrero  de  i6$Oy  en  Con-^ 
>>sep  de  Ciento  (de  Barcelona)  se  trató  de 
lilas  enfermedades  contagiosas  que  habia  en 
f>Tortosa ,  dando  reglas  é  instrucciones  á  los 
^comisarios  del  resguardo  de  sanidad  para 
9Ú2L  custodia  de  las  puertas.'*" 
*  *^Eñ  30  de  Mayo  del  mismo  año  ea  Coa-^ 
»^ceja  de  Ciento  se  trató  de  que  ea  la  ciudad 
«de  Gerona  se  habia  declarado»  la  peste  ^  y 
i>esta  novedad  hizo  juntar  dicho  Conceja  ea 
t>26  de  Junio  y  31  de  Agosto»  para  tomar 
Vías  disposiciones  convenientes  (2).'* 

En  la  curación  de  la  peste  de  estos  dos 
años  de  49  y  go  se  conoció  y  dice  el  autor 
de  la  disputa  epidémica  (3),  el  provecho  de 
las  sangrías  de  los  tobíüos  ^  que  era  tam  horri— 
ble  antes  en  el  exercida  médico  ^  aunque 

(i  ).    Tratada  político  legal  de  mertendá  et  frth- 
fitganda  peste.. 

(2>    Capmany^  P%-7^- 
($)    Vakarcdy  pág«  245. 
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hablan  de  ella   los    autores    antiguos» 

Pedro  de  Castro  »    de  apellido    Español^ 
que  estudió  la  medicina   en   España ,  y   la 
exerció  en  la  provincia  de  Vizcaya  ,  eg^no 
de  los  escritores   méiícos   que  han  querida 
apropiarse  los  extrangeros ,  cuya  patria  se 
ventilará  en  nuestra  biblioteca  médico-espa^ 
ñola.  Por  ahora  basta  saber  ,  (pie  escribió  un 
libro  de  peste  con  este  título  :  Petri  á  Cas-- 
tr^  Bayo^atis  febris  maligna  puncticularíSf 
apborismis  deiineata  ^  impreso  en  Pavia  »  año 
z686  9  en  dozavo ,  según  el  autor  de  la  es- 
cuela de  Sordomudos  (i) ;  pero  el  Barón  de 
Haller  lo  refiera  de  este  otro  modo:  Febrem 
maügmm  puncticular  em  apborispUs  delinea^ 
tam^  con  varias  impresiones  de  Verona,  Pa-- 
dua^  y  otras  ciudades  hechas  en  1650, 1652^ 
1656  f  y  1726 ,  todas  en  dozavo.  El  e^ctracto 
de  esta  obra  y  de  la  siguiente  está  sacado  del 
de  Haller  que  las  vid.  Describe  la  fiebre  pe^ 
techial  que  llama  pulicar  y  vesicular  ^   con 
hydátides.  Expone  esta  enfermedad,  según 
la  doctrina  de  los  antiguos.  Dice  ,  que  en  el 
principio  de  ella  es  bueno  el  sudor  abundan^ 
te  y  pero  que  es  tnalo  en  el  estado  de  la  en- 
fermedad. Que  el  polvo  negro  que  cae  de  la 

(i)    Parte  %  ^  cip.  20  ,  pág.  jii. 
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cabeza  sobre  la  almohada  es  mal  indidio.  Ata^ 
ba  los  ácidos  y  las  manzanas ,  y  también  la 
carne  de  puerco.  Amonesta,   que  en  el  prin- 
cipio se  hagan  las  sangrías  al  instante ,  y  aña- 
de también  las   ventosas  y  escarificaciones. 
Curó  un  singulto.  Recomienda  las   unturas 
oleosas  y  odoríferas.  Admite  con  alguna  res- 
tricción los  vexigatorios  ,  las  sanguijuelas,  y 
los  medicamentos  llamados  vulgarmente  car- 
diacos. Así  en  el  principio  ,  como,  en  el  pro- 
greso de  la  enfermedad ,  procura  mover  el 
vientre.  Tiene  por  dañosa  la  demasiada  do-, 
sis  de  la  piedra  bezoar  ,  y  usa  del   mercurio 
para  la  curación  de  las  lombrices.  Del  mis- 
mo autor  tenemos  :  Pestis  Neapolitana,  Ro^ 
mana  et  Genuensis^  annorum  1656  et  1657  ,  jf- 
deli  narratione  delineata  ,   et   commentariis 
illustrata ,  Vero  na ,  1657,  en  dozavo.  Aun- 
que él  autor  no  vio  la  peste ,  y  vivió  segu- 
ro de  ella  en  Verona  ,  la  describe  diciendo, 
que  consistía  en  unos  bubones  y  carbunclos 
an traces  ,  la  qual  mató  en  Ñapóles  trescien- 
tos mil  hombres ,  número  que  á  la  verdad 
parece  exagerado  ;  qué  varias  visceras,  como 
el  hígado ,  estómago  é  intestioos  se  obseir> 
váron  con  manchas ;  que  en  la  vexiga  de  la 
hiél  se  espesa  la  bilis,que  la  epidemia  no  ce- 
dió con  el  frió  ,  pero  se  mitigó  coa  las  Uu- 
Tgmo  11.  N 
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vías ;  que  puede  haber  carbunclos  y  bubo- 
nes sin  peste  j  que  los  nobles  y  ricos  fueron 
menos  molestados  de  ella ,  pero  mucho  los 
pobres  9  por  la  falta  de  alimentos.  Los  enfer- 
mos vomitaban  mucha  bilis ;  y  él  mismo 
aconseja  promover  esta  evacuación.  Refiere, 
que  el  azufre  con  el  vinagre  de  Roma  ^- 
citaba  el  sudor ,  y  era  útil  Aconseja  san- 
grar copiosamente  de  la  vena  del  pie  del 
lado  del  bubón  ;  cuenta  que  los  niños  de  loi 
pobres  iban  perdidos  por  las  calles  ,  ignoran* 
do  su  propio  nombre  j  de  que  infiere ,  que 
en  casos  iguales  debian  distinguirse  los  hom«> 
bres  con  ciertas  señales.  Alaba  las  hogueras 
encendidas,  y  cierto  bálsamo  muy  excelente 
á  la  vida.  Nota  que  se  hicieron  algunas  ana« 
tomíás  de  los  cadáveres  apestados  no  con 
la  mayor  prolixidad.  Cuenta  los  astros  en- 
tre las  causas  de  las  pestilencias.  Los  brutos 
padecieron  este  contagio  antes  que  los  hom- 
bres ,  y  salieron  de  él  mas  fácilmente.  El  año 
1650  vio  en  Vizcaya  consumida  una  porción 
de  corazón  por  razón  de  los  gusanos:  que  la  cu- 
ración regular  fué  inútil  en  Roma ;'  que  la 
apercion  dejas  venas  hemorroydales  les  fué 
muy  útil,  y  también  los  medicamentos  vexiga- 
torios  ,  sin  dañar  una  vez ,  ni  producir  gan-^ 
greña.  Refiere  de  un  carbunclo  nacido  por 
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el  contacto  de  un  cadáver  apestado.  Escribió 
además  de  esto  perteneciente  aquí,  otra  obra 
referida  por  Haller  en  su  biblioteca  médica, 
de  esta  manera :  Imber  áureus  ,  seu  Cbtlias 
apborismorum  ex  libris  epidetnicis  Hippocrur 
tis^  etFrancisci  Frailes ii  commentariis  extrae^ 
taSy  Veron^  i  i^S^^V  ^^  ^^™*  165 1,  en  doza- 
vo (i). 

.    Afío  i65i*D.  C. 

El  año  16511  én  que  la  ciudad  de  Hues- 
ca ,  Alcubierre ,  y  casi  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  de  Aragón  padecieron  una  enferme- 
dad pestilente ,  contagiosa,  y  sumamente  te* 
mible  ,  el  doctor  Don  Diego  Salvador ,  cate- 
drático de  medicina  de  la  universidad  de  aque- 
lla ciudad ,  consultó  sus  observaciones  rela- 
tivas á  este  contagio  ,  con  el  doctor  Geróni- 
mo Basilio  Bezon  ,  natural  de  la  villa  de 
Monzón,  y  ciudadano  de  la  de  Barbastro,  el 
qual  habia  recibido  el  grado  de  doctor  en 
medicina  en  dicha  universidad ,  donde  ad- 
quirió no  pocos  conocimientos ,  y   aprove- 

(i)      Haller  ,    biblioteca    médica,    tom.   3, 
pág,  16. 
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chindóse  Be2on  de  la  instrucción  médica  que 
contenían  las  cartas-consultas  del  doctor  Sal- 
vador, su  amigo  9  7  de  la  de  otros  tratados, 
compuso  para  utilidad  pública  esta  obra:  Bre^ 
ve  tratado  de  la  peste  y  fiebre  pestilente  j  en 
el  qual  se  trata  de  su  esencia  ,  causas  ,  dig* 
nacÍM  ,  preservación  y  purificación  ,  2^raga- 
za,  por  Miguel  de  Luna,  ano  1655  ,. en  oc- 
tavo. Este  tratado  mereció  los  aplausos  y  la 
aprobación  del  doctor  Bartolomé  Sierra ,  ca- 
tedrático de  anatomía  en  la  universidad  de 
Zaragoza;  del  doctor  Juan  Andrés,  y  Don  Ni<» 
cotas  Sobradiel ,  médicos  de  la  misma ;  del 
doctor  Bartolomé  Payanas,  de  la  universidad 
de  Huesca ;  del  doctor  Diego  Salvador ,  ca^ 
tedrático  en  ella ;  y  de  Don  Gerónimo  Lopea^ 
médico  de  Barbastro.     . 

Las  calamidades  públicas  de  los  años  an- 
teriores  fueron  comunes  no  solo  á  los  pue^ 
blos  pequeños ,  sino  también  á  otras  ciudad- 
des  insignes,  como  Sevilla,  Valencia,  Mur- 
cia ,  Barcelona ,  Huesca ,  Lérida  ,  Zaragozat 
y  varias  otras  así  de  España  como  de  Fran- 
cia. Esto  movió  al  autor  á  reducir  en  epílo- 
go los  remedios  qué.  se  hallaban  esparcidos 
en  los  grandes  y  copiosos  volúmenes  de  los 
médicos  más  insignes  i  á  la  manera  ,  dice, 
que  la  industriosa  abeja  forma  el  dulce  >  sua- 


lOI 

ve  y  artificiosa  panal  con  el  licor  extraído  de 
diversas  flores  (i). 

Sobre  la  peste  que  afligid  en  estos  años 
al  principado  de  Cataluña  escribiéroa  los 
doctores  Rosell  y.  Mas ,  y  Mox  ,  citados  por 
.  Fornés  en  su  prólogo  á  la  peste  de  Marse- 
Ma.  Esta  peste  se  comunicó  al  exércko  que 
sitiaba  á  la  ciudad  de  Barcelona  en  el  mis- 
;  mo  año  en  que  el  padre  fray  Francisco  de 
la  Cruz ,  de  la  Orden  de  san  Juan  de  Dios^ 
se  hallaba  en  él  con  plaza  de  ciriqano  y  en- 
fermero mayor  ,  cuya  ciencia  cliirurgica  ha- 
bia  ya  dado  á  copocer  en  la  peste  de  Sevi- 
lla de  1649^  (2).  Este  contagio  se  hizo  muy, 
temible  ^  como  lo  acreditan  las  grandes  dis^ 
posiciones  que  tomó  la  capital,  y  refiere 
Capmany. 

"En  el  año  de  1651  hubo  peste  en  Barce- 
nlona ,  y  fué  muy  crueL  La  jurisdicion  del 
^magistrado  municipal  exerció  todo  su  poder 
ncon  varios  exemplares  de  azotes  y  horca  con- 
ntra  los  transgresores  de  sus  bandos  en  aquel 
fíconflicto ,  y  con  otros  castigos  y  apremios 
9>para  impedir  la  ausencia  de  los  médicos  y 

(i)     Bezm  en  el  prólogo. 
(2)    Blanco  Salgada :  Introduccioa  á  la  peste 
de  M$Uag^ 
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»»cirujanos  que  desamparat)an  la  ciudad.'^ 

•'A  28  de  Enero  de  1651  se  acordó  en  Con- 
»>sejo  de  Qento,  que  los  frayles  del  con- 
» vento  de  Jesús ,  extramuros  ,  desocupasen 
•>su  edificio  para  hospital  de  los  apestados.** 
^A  22  de  Marzo  de  dicho  año  la  ciudad» 
»>por  causa  de  estragos  del  contagio ,  votd 
wpor  protector  y  tutelar  suyo  á  san  Francis- 
f>co  de  Paula,  con  solemne  fiesta :  y  á  14, 
>>i7  y  19  de  Abril  se  publicaron  bandos  so- 
>>bre  sanidad.  Ya  en  25  y  29  de  Marzo  se 
whabian  tenido  varias  juntas  y  conferencias 
»9entre  los  concelleres  de  la  ciudad  >  diputa- 
9>cion ,  gobernador  general ,  y  real  Consejo 
f>de  Cataluña ,  sobre  cómo  se  habia  de  re- 
wgir  y  custodiar  la  ciudad  en  el  caso  de  au- 
»>sentarse  estos  tres  magistrados  que  trataban 
«de  transferir  su  residencia  á  otro  lugar.'* 
*'En  28  de  Mayo  de  1651  consta,  que 
wpor  causa  de  haberse  aumentado  el  estra- 
wgo  del  contagio  ,  y  haber  perecido  muchos 
«eclesiásticos  y  religiosos,  sin  los  muchos 
«que  hablan  desamparado  la  ciudad,  dio  íi- 
«ccncia  el  vicario  general  para  que  los  que 
»se  faíjillaban  dentro  pudiesen  celebrar  dos 
«misas  cada  dia.  Fué  tanta  la  mortandad  y 
«la  consternación  que  en  28  de  Mayo  no  se  ha- 
«lló  quien  tocase  las  campanas  de  la  catedral." 


''A  17  de  Julio  de  i6$i^  por  causa  de  la 
f>tenacidad  de  la  peste  ^  hizo  voto  la  ciudad 
»de  tomar  por  patrona  especial  lá  Virgen 
>>de  la  Concepción  ,  ofr  eciéndole  las  llaves 
wde  todas  las  puertas ,  por  cuyo  motivo  se 
«instituyó  la  misa  solemne  que  anualmente 
wse  celebra  con  el  nombre  de  misa  de  nues^ 
«tra  señora  de  las  llaves  (i)." 

Burgos  (2)  hace  mención  de  tres  escrito- 
res de  peste  ,  coetáneos  suyos ,  que  pueden 
reducirse  á  esta  época.  El  primero  es  la  in- 
signe escuela  de  Alcalá  de  Henares;  el  segun- 
do el  doctor  Barrera ,  que  escribió:  Tracta^ 
tus  de  febri  pestilenti  i  y  el  tercero  el  doc- 
tor Cámara  que  dexó  sin  imprimir  un  ma- 
nuscrito sobre  la  misma  materia. 

AÑO  1652.  D.  C. 

Al  fuego  abrasador  de  la  guerra  que  de- 
vastaba los  años  pasados  á  varias  provincias 
de  Europa ,  sucedió  la  calamidad  de  la  pes- 
te. La  imperial  ciudad  de  Zaragoza  después 
de  haber  padecido  doce  años  de  infortuoios, 
que  como  cabeza  del  reyno  mas  vecino  ^  le 

(i)     Capmany  ,  pág.  72. 

(2)     Tratado  de  peste  ,  pág.  ii*    .  .     . 


ocasionáton  los  alzamientos  de  Cataluña  :5u« 
frió  igualmente  en  1652  los  rigores  de  la  pes-* 
te ,  la  qual  comenzó  á  sentirse  en  ella  hacia 
primeros  de  Marzo ,  y  corrió  con  furia  to- 
dos los  demás  meses  ha^a  el  de  Noviembre^ 
en  que  empezó  su  declinación^  Los  diputa- 
dos de  la  ciudad   tomaron  desde  luego  las 
providencias  que  les  dictaba  su  prudencia  pa« 
ra  impedir  sus  progresos,  y  estábleciéroa  una 
Morberia  en  el  molino  nuevo  ^  distante  me- 
dia legua   de  la  ciudad ,  cerca  del  camino 
real  de  Huesca.  £1  aumento  de  los  apesta-» 
dos  fue  causa  de  que  los  trasladasen  después 
á  otra  Morberia  mas  desahogada   y  capaz^ 
qual  era  el  convento  de  la  Tfinidad  descal- 
za ,  en  cuyo  parage ,    por   descuido    de  no 
haber  derribado  lo¿  tabiques ,  se  aumentó  la 
infección  á  tal  grado ,  que  obligó  á  desampa- 
rarlo ,  y  tomó  la  ciudad  la  torre  de  Don  Fe- 
lipe Pomar  para  la  convalescencia  y  quaren- 
teiia  de  los  que  sallan  de  la  Trinidad.  Encen- 
dido nuevamente  el  fuego  del  contagio,  eli- 
gió la  ciudad  otra  Morberia  en  el  convento 
de  padres  capuchinos  de  la  puerta  del  Car- 
men ,  dándoles  otra  clausura  en  las  casas  del 
marqués  de  Almonacil ,  en  cuyo  convento  se 
fabricaron  seis  quadras  grandes  á  medida  que 
crecia  el  numero  de^los  heridos.  Murieron  en 


la  aaibteficia  dé  esta  peste  AntofsioKubio  vci<»- 
rtijaiio  dé  dicho  colegio  ;\  ellKloctor  Pérez  áe 
01riedo^  catedrático,  áci  (kriéiaréitf'lai;  um*»- 
versidad ;.  el  doctor  Uguet ,  médico  de  ella; 
y  por  muerte  de  éstt  entró  el  doctor  Za« 
ftiQfa  C0ap¡romésa«quele  hizó.el  colegid /de 
admitírlo.por  su  «Scjov  j  muAó i^iskgBáéadoJ^ 
le  luego  erdoctor  Peréz  Bracho  álos^odfao-^diás 
en  la  torre  vsdna,  donde  tenia  su  quartel>  , 
j  poco  despuesel  doctor  Bueno  4  los  ocho  dtas^ 
y  tees  de  enfermedad*:  Vino  :para^> alúdanse 
de  Zamora  .ua  médioode  la  viila  do  Caspé|[ 
que  luego  adoleció  y  mbrió.  Por  iñuerte  de 
Bueno  entró  el  doctor  Girlos  Bonifiuíio  <pte 
uioo  de  Álmudebar^  visitó  veinte  ^diás,  ht^^^ 
rióse  del  mal  ^  y  riádid  su  vida  al  día  quifa»s> 
to.  En  lugar  dd  de  Caspe  y  de  BonüBsiclo  su^ 
cedieron  los  doctores  Roque  y  Casalete  coa* 
el  mismo  salario  que  él  doctor  ^i^ora  ^  y  vt«j 
sit&ron  hasta  que  él  mal   comentó  á  cedec; 
de  su  furia.  £1  liqenciado  Suche  ^  que  ha-^ 
hia  estudiado  qúatro  años  de  medicioa  án-^ 
U$  que  la.  drugia^»  éi^vo  asistiendo  sedo  elf. 
hospital  con  dos  mancebos  ^  y  con  Domin- 
go Ximenez,  practicante ,  desdeiel  »de  Aga$^ 
to  hasta  el  34  del  mismo ;  peco  la  ciuda4# 
que  interesaba  en  la  salud  de  e|te  SftMo  cia« 
dadano,  le  envió  otros  drujanoíi  que  te  ^^f' 
Tcmll.  O 
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daseo  y  ^ÁÍgama  practicspites^  déla  ciudad  >  y 
cftros  m'dnoebQ^  dei  hospitáU  -  £1  bachiller  Gálr^ 
c»'^  y  -Pedro  de  Luiria  ,<  &»rásteros  ^  no  hl^ 
ctéroQ  mas  que  seguir  las  huellasi  del  licea^ 
ciado  Sticfae  ^  sin  adelantar  nada  en  ía  cu4 
ncion .  de  dicha  enfermedad >^  lel'quál  deacd 
la  meaiori^  de  su  patciomma  en' ésta**  obdat 
Tratada  de  fu  peste  de  Zaragoza  dit  an»  16521 
llnpceso  en  ki  ouscna  ciudad  por  Diego  Dbr-» 
pec.^.  em  octaArow  ObsecvtÍL  coma  Porcell  la:, 
comuni^ciou  del  n/eato'  ds  l¿\nex^a  de  la. 
])fcl  cdn  elestómaga  fi}- Lai  e^cenlidadV  ^i 
hambre  ^  la  sequedad  de  loa  frutoa  ea  I0&  exér-i^ 
dtjQS ^  loa  maloü  alimentos:^ y  la  ropaconta-- 
giada^  del  puebla  vecino  de  la  Na^  ^  íntrodu**^ 
cídk  ,ea  Zaragoza  ^  faévoix  "{rausaa  dé:  esta. 
peste  (2).  Det  trescientas,  personaa  asistente» 
ea.  iaa  Moxberias ,.  no  es^rapároa  diez:  det 
contagio»;  jr  pasájtoa  de:  siete:  miü^  muerto^ 
€ix  esta  p^ift  (3)«c  Todoa  loa  nciéikoa  convL^ 
niéron  ea  que  lo  era ;,  ménoa  el  deCaspe^, 
que  ñi¿  el  único  que;  dudd  de  eUa  (4}«  La» 
sángriai  «prodúxéi^oa  malí  «&^  ^  loa  emeti-^ 
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tos  fUém&'fíiVorabief ;  yt/^nti  ^bSoñmüSi  da. 
los  sirvientes  sanos  dadss  á^  beber -eii  vez'  da 
vomitivo  y  curó  &  muchisímos  apestados  (t^ 
rerpedio  que  ya  se  había  usado  cdhiíéüzvsn^ 
teso  en  tiempo:  dc.Galéno/  fia  prisfliio'xIe:«us 
buenos  servicios  Bombró  laiTiüdad  kl  piofe^ 
sor  Stícbe^  superintendente  de  la  cirugía  (2). 
£sfa  peste  no  solo  la  padeció  ía  ciudad  de 
Zaragoza  ^7  otiros  lugares  ^d^líSe^aai^.'^^tho^ 
también  los  de  Yale^iéeia':,  X¿>ataliiñaí  ^  Malloo 
ca  9  Murcia^  Granada  y  Andaluda»  'sin  coa> 
tac  los  xeynos  de  Francia-'^  Alemania  y  Po^ 
lónhy  qne'  aun  seiabrásab^^  ¿n  sijúí.  icureür 
dtof  (^«.  La  villa  de  Akfpoñ^«stuvo.tkmbíe» 
apestada,  la  que  recibió  gbandes.socQtros^^y 
auxilios  del  urcediano  de  Zaragfoza^Doá  A^ 
ionio  Francés;  (4%  •;  •  .:.:.■•/»  /   v-^    :.,-.ji.n 
Él  barón  de  Haller  (5)  HáHa.dftjViQe^lP 
Garcia  Salat,  que  escribió  este  ano :  De  dig-^ 
notioneet  curíaioñé  febNumi  3ié  febribus  ma^ 
,  iignis  et  pestilentibus  ;  obra  impresa  en  Va- 
lencia, afio ;i^5fi<,,j,éiL  qu^r^Ok  lY  ©líOhiva, 

(!)     Pág-  $$/  -  T 

(íl     Pág.  67.  ;        :      :  ;     ; 

'•''-. (J)-.  JPíig.,»<iy  2*^.  t. .;:...  •;."  -.  ^.  .-^rf') 

-.X4)    .Pág-47--''    i  <';^:;-./>   ,'::í:Ií  :•    X 

(f)    Bí|)U<Kec4.m^dim9^á|^S3<^t^in.^S^  i 


eb  lis&cBstia  noticia  la  tóvo  Halter  de  sii 
átnigo  el  espafiol  Capdevila ,  de  quien  hemos 
hablada  varias  veces;  pero  la  impresíoQ  que 
trae  Don  Nicolás  Autopio  (aunque  16  eqcd- 
voca  con  ¿el  nombre  de  Francisco)  ^  y  la  del 
doctor  Don  Vicente  Ximeno  en  su  biblioteca 
de  escritores  valencianos»  se  tituk:  Utilis-^ 
sima  dispuíatiú  Je  dignotÍMe  ^  et  €urMÍ9m 
febriwn  ^  impresa  en :  Valenda  por  Juan  Lo» 
reriio  Cabrera,  añp  1656,' enquarto,  y  la 
tercera  impresi(»i  que  tengo  es  de  1682  por 
el  hiifimo  impresor.  £n  la  ultima  Jmpresioa 
va  afíacHdo  ^el  capítulo  at  ^qoe  tiene  por  tí^ 
tolóa  De^  digfiotiane  et^Cíkatiwe  fébru  pe¿^ 
tjlentis :  sacado  de  un  manuscrita  (^  haí«* 
bia  dexado  el  doctor  Don  Bartolomé  Nuñear^ 
natural  de  Valencia,  y  docta  eatediático 
^"^su^'univei>sidád^  -.  '•"'. 
•^  ^  •  .  '        ♦ '  '   '.  .    '     ' ' 

<^    (En  Giréná,  hoy  Gerona,  y  Osterliqué^ 

pueblos  de  Cataluña ,  hubo  peste  el  año  165^ 
para  cuya  curación  pasó  desde  ef  sitio*  de 
Barcelona  el  padre  fray  Francisco  de  lá 
Cruz  ,  que  se  hallaba  de*-  etrfermei^  máyof 
y  cirujano,  como  lo  refiere  el  doctor  Bkn* 
co  SlM^doi  «1  su  introduccioii  &  \n  peste  de 
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MSl^igü  9  det  qtial  dimos  mayores  aotídais^eft 
|a  peste  de  Sevilla  de  1640 ,  y  en  la  del  si- 
tió de  Barcelona  de  16$!. 

a5o  265^5,  D.C 

*A  95  de  Mayo  de  i6j;5  los  concelleres  (de 
«^Barcelona)  acordáronse  diese  orden  ál  es^ 
vcribaiip  mayor  del  Ayuntamiento ,  para  qu¿ 
»no  despadfiíse  patentes  de  sanidad  ,  sin  que 
tifirecedíese  una  certificación  (fel  guardián  ddl 
t^puerto  de  la  salud  de  las  personas  (i)."^ 

£0  este  aña  sufrid  la  ciudad  de  Roma 
ima  de  las  pestes  mas  borribfes  qoe  se  lian 
vista  El  cardenal  Gerónimo  Gástala  C^ 
elogia,  las  (fispósiciones  tomadas  por  ios  e»- 
pañoles  y  portugueses  para  la  curación  de 
los  apestados  .  en  dos  diferentes  hospitales, 
fimnados  con  tan  buena  disposición  y  ór- 
(ien  ,  así  de  los  médicos  ,  como  de  tos  ciru- 
^os ;  que  sit  asistencia  ,  caridad  y  piedad, 

<i)    Cíifimwgr^  P^-7^     ; 
(2)    De  awtt€(fhda  tí  f^o^ffmdafestejí  .pá^;  1 07 
y  111. 
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redandaa^  dioe^  en  suma  gloria  de  aosbiift 
nacrtonesu 

Nicolás  Guerra  nada  tiene  de  inverositnil 
que  fuese  español  por  razón  de  su  apellido^ 
y  que  residiere  en  Ñapóles  quando  escribid 
la  obra  citada  por  Haller  (i) :  Racconto  deJla 
peste  di  NapolideiP  amo  1656  ,  impresa  en 
1668.  En  esna  peste  se  suspendió  por  un  edic- 
to público  el  comercio  de  dicha  ciu^d  ^  7 
se  mandó  expurgar  los  papeles  que  llegaban 
á  ella.  Entonces  fué  quando  un  orador  espa* 
ñol ,  gravemente  conmovido  de  esta,  pdcovi*  , 
dencia ,  negó  que  hubiese  tal  peste  ^  y  que 
sin  justo  motivo  se  tildaba  &  la  ciudad^  j 
se  excluía  el  xromercio  de  ella  {^ 

^En  31  de  Julio  de  1656  en  ú  Concejo 
fide  Ciento  (de  la  dudad  de  Barcelona)  S9 
ntrató  de  que  en  la  ciudad  de  Nápole$>  ha^ 
ifbia  peste  ^  para  tomzt  providencias  (3)*** 

j&ó  1661.  D.  C 

Gaspar  de  los  Reyes  Franco ,  médico  de 
Carmona  ,  en  su  obra  titulada :  Elysius  ju^ 

(i)    Bibl.  med.,  tomo  3  y  pág.  2$^. . 
(i)    GastaUi  y  pig.  22. 
(i)    Ca^many,  pág.  72. 


(2)    GastaUty  pág. 
(i)    Ca^many,  pág. 


iundarum  quaestionum  campíiS  mediéis  impri^ 
mis  summé  utilís  ,  'impresa  en  Bruselas ,  año 
*  1661  y  en  folio  í  y  en  Francfort,  en  167a, 
en  quárto':  habla  de  ciertas  cosas  pertenecien- 
tes á  nuestro  asunto.  Por  exeroplo  i  de  la  ra« 
bKt  y  su  contagio»  Por  qué  no  daña,  la  pes-^ 
te  á  los  enterradores  y  sepulti^eros ^  sil  ^^ 
ta  contribuyen  los  m^Ios  olores.  Déla  fiíer^ 
2a  atexifarmaca  del  unicornio ,  y  de  la  píe«- 
dra  Bezoar.  Niega  que  la  ^bce  ética  sea.coa*-* 
tagiosa  ^  aunque  as£  la  crea  el  vulgo.  :, 

*'A  2a  de  Enero  de  1661  »  habiendo  rc^ 
«Kmrrida  los  veedores  del  gremio  de  ios  Al— ■ 
9»godbneros  de  la  presente  ciudad  al  señor 
»virey^  para  que  d&se  permiso  de  déseme 
«abarcar  y  entrar  una  partida  de  a^doit' 
»que  traia  una  nave  procedente  de  Marse- 
jtlla,,  por  no  haberlo  permitido  la  junta  de 
»f sanidad ,  su  Excelencia  decretd^  que  acudie» 
«rsen4  esta  junta  municipal  y  que  es  á.  qüieñt 
siincumbia,.  y^  ésta  no  permitió  desembar-»^ 
ijcarla  y  por  quanto  faabia  entonces  contagÍ9r 
9^en:  dicha  dudad  de  Marsella  {ly 


(i^    CitfmanfrTpáii.72. 
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Afro  1665.  D..  CL 

-  La  villa  de  Álcantud  j  partido  de  Cuea<* 
ca  f  y  última  población  de  aquella  Serranta, 
es  tan  enfermiza  oor  los  tres  rtos  Giíadii^' 
la  9  Umdely  y.  Álcantud  >  que  pasan  por.sii 
término  9  y  por  onas  lagunas  ^e  tiene  muy 
cercanas  laáda  poniente  ;  que  sus  moradores 
varen  .muy  poco  y  y  son  muy  raros  los  vie^ 
jos.  En  el  reynado  de  FeUpe  IV  se  despoblií 
por  la  multitud  de  enfermedades  ,  que  á  ma« 
nera  de  peste  consumieron  sus  habitantes, 
quedando  reducido  á  cincuenta  el  oámero 
de  trescientos  vecinos  que  áotcs  le  Jú- 
hiuban. 

Pedrd  M^el  de  Heredia  ^  catedrátíco- 
de  la  universidad  de  Alcalá  de  Henares,  y 
médico  de  Felipe  TV  ,  ¿scríbié  una  obra  qtie^ 
éaó  inédita,  y  ise  imprimió  después  á  soU*^ 
dtud  de  Pedro  Bareá  de  Astorga  ^  médicov 
deja  xeal  familia ,  y  su  discípulo^  en  Leoftt 
de  Francia  por  F^pe  JBorde  y  compañía^ 
año  16659  en  folio ;  y  en  ella  trata  sobre 
las  historias  epidémicas  de  Hipócrates ;  y  ade« 
más  se  halla  demostrada  la  historia,  conoci- 
miento ,  y  quanto  puede  desearse  acerca  de 
la  historia  médica  delgarrotillf  mal^o^.}^ 
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suerte ,  dice  Escovar,  que  el  que  quiera  ins^ 
truirise  á  fondo  sobre  esta  enfermedad ,  ha- 
llará en  el  cotnpiutease  Heredia  las  mejores 
reglas  para  dirigirle  racionalmente. 

Enrique  Wileke ,  tratando  de  la  angina 
de  los  niñois /{^eti  la  disertación  i6  del  tbe*' 
saurus  dissertátionum)  ,  dice,  que  se  deben 
enteramente  .á  los  médicos  españoles  det  si** 
glo  XVI  las  primeras  observaciones  que  se  ha- 
bían hecho  en  Europa  ^  y  particularmente  i 
Luis  Mercado  ,  y  i  Pedro  Miguel  de  Here- 
dia. Por  eso  dixo  el  autor  de  la  apología  de 
la  España,  y  su  mérito  literario:  ^que  la 
i^medicina  entre  todas  se  aventajó  en  pro^ 
t^gresos  que  debe  agradecer  perpetuamente 
t>la  humanidad ,  promovidos  por  el  estudió 
t>de  la  experiencia.  Heredia  observa  la  mor-^ 
ntífera  angina :  descríbela  exáctisimamente, 
9>despiertan  á  Europa  las  advertencias  del 
^médico  español  sobre  una  dolencia  ,  que  por 
trconíiado  descuido  bahía  hecho  perecer  á^ 
ffquantos  la  sufrieron  hasta  entonces  ,  sal- 
iivando  la  vida  á  innumerables  hombres/' 

AÑO  ,1666.  IXG 

En  este  año  fué  la  España  acometida  de 
una  enfermedad  pestilente ,  de  la  qual  apé* 
Tomo  11.  P 
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üíís  pudo  libertarse  alguna  provincia.  Pen- 
dro Vázquez ,  que  se  hallaba  exerciendo  sui 
facultad  en  la  ciudad  de  Toledo,  la  qual  na 
estuvo  exenta  de  este  contagio,  escribió  una 
disertación  con  este  título :  Morbi  esentia  qui 
non  solum  per  banc  insignem  urbem  toletanatn% 
sed  per  totam  Hispaniam  sparsim  grasattur^ 
quem  vulgus  garr  Otilio  appellat  apologética  dOs»^ 
ceptatioi  et  ea  quae  ín  curatione  bujus  morbi 
sunt  animadvertenda  ;  sin  año  >  nombre,,  ni 
lugar  de  impresión,  ni  tampoco  le  trae  Doa 
Nicolás  Antonio^ 

En  las  ordenanzas  de  la  ciudad  de  Za* 
fagoza  de  este  año  (i)  se  previene  ^  que  el 
colegia  de  médicos,,  cirujanos  y  botícarioa 
mande  que  en  tiempo  de  peste  queden  en  la 
ciudad  seis  individuos  de  las  tres  facultadesi^ 
además  de  los  empleados  en  el  hospital  ^  so^ 
pena  de  perder  el  empleo,. 

En  este  año  y  en  el  siguiente  de  I667^  las 
ciudades  de  Salamanca  y  de  Lisboa  sufriéronr 
una  epidemia  pestilente,  en  la  qual  se  expé-^ 
rimentáron  grandísimos  efectos  del  solimán^, 
aplicado  al  sobaco  en  una  bolsita  de  carmesí¿ 
no  obstante  ^  dice  Salgado  (2)  ^  ^que  no  falta 

(i)    Pág.79^ 
(2)     Pag.  40. 
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'tiquien  le  repruebe  con  razones  harto  frívo- 
^>las,  procurando  quitar  la  propiedad  que  tie- 
99iien  las  cosas,  por  no  entender  cómo 
^íobran.'^ 

Alio  1672.  D.  C 

Este  año,  dice  el  doctor  Fernandez  Na- 
varrete,  fiíé  para  nuestra  España  estéril  y 
pestilente ,  producido  uno  y  otro  accidente 
por  la  dema^ada  sequedad  de  los  tíein- 
pos.  (I) 

Tomas  Murilloy  Belarde ,  presbítero ,  mé- 
dico del  rey,  trata  algo  de  Ío  pertenecien- 
te á  nuestro  asunto  en  su  libro  de  aprobar 
tion  de  ingenios  y  curación  de  hipocondriacos^ 
Zaragoza  16729  en  quarto.  Se  halla  en  esta 
obra  mucho  raciocinio  de  los  árabes ,  se  o- 
pone  á  los  clysteres  opiados  para  la  curación 
de  las  vigilias  ^  y  con  efecto  experimente*)  Ha. 
11er  que  no  inducían  á  sueño;  aconseja  la 
sangría  del  tobillo  al  principio  de  la  fluxión 
y  si  después  la  necesidad  urgiese ,  dice  ,  que 
se  sangre  de  la  cefálica.  Alaba  mucho  la 
triaca,  aun  en  las  fiebres  epidémicas  y  pes- 
tilenciales,  oomo  él  mismo  lo  experimentó 

(i)    NavarretCp  pág.  S9,  nám.  81. 

Pa 
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,ei}  la  peste,  ^n  la  melancolía  y  en  otros 'mu- 
chos males.  Que  el  uso  desacero  es  inútil 
.para  abrir  los  canales,  lo  que  debe  procu- 
rarse con  yerbas  y  raíces  aperitivas.  Se  de- 
clara contra  el  uso  del  baño  y  del  antimo- 
nio. Ck)n  siete  gratíos  de  este-  mineral  obser- 
vó una  byf^ercatharsis.  Haller  (i)  da  noticia 
.de  esta  obra,  cuyo  extracto  hemos  eopkdo. 
Pox  este  misniQ  tieaipo,^  6  quizá  antes» 
.escribieron.  ,  4o&  médicos  españoles  sobre  la 
.inat;^ria  de  que  se  trata:  qI  primero  es  Va- 
lentín de  Andosilla^ doctor  en  medicina, se- 
gún Juan  Antonio  Vanderlinden,  con  este  tí- 
tulo: de  peste  tr,actetus  y  impulso  éa  Panií- 
plona»  £1  segundo  es.  Franciaco  Ramos,,  el 
qual ,  según  le  ctia  Don  Nicolás  Antonk)-  en 
su  índice,  escribió  de  enfermedades  contagi^sM. 
.  ^A  18  de  Mayo  de  1672  el  virey  (deBar- 
ii^celona)  pasó  un  oficio  al  Concejo»  de  Cien- 
t>to  participándole  coma  en  la  frontera  de 
t^Francia  habia  contagio ,,  para  que  se  toma** 
»sen  tas  providencias  convenientes  (s)*'* 

(k)     Bibt  médica,  tomo.  3,;  pág.  2:1  Qw. 
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AÑO  1673.  D.  C 

'  Una  epidemia  de  mala  especie '^qüédiá 
principio  en  el  año  de  1673,  y  fid  sééaéi 
tinguió  del  todo  hasta  el  de  1684  caracteri- 
zada por  Valcarcel  de  la  eí^pecie  tercera  (i)^  e» 
to  esj  venencia  y  humoral ,  nos  detendrá  itíi 
poco  para  manilfedtac  la  variádaa  Y  la  Vkisl^ 
€üd  de  estos:  tiempos  calamitosos*  Empeza- 
ron desde 'luego  k  invertirse  las  estaciones 
del  ayre.  Primaveras  frias  y  secas ,  estíos 
fríos  y  búnredoSy  otoños:  hamedos  y  catien^ 
tts^  con  flores  y  frutos  vcínaales^  ínv^jernóí? 
cálidos  por  el  solsticio  nivemal  y  ayre  sutil 
y  penetrante,  ponientes  fríos  y  secos^  coma 
si  fueran  del  norte  formaban  la  irregularí«* 
dad  de  las  estaciones.  La  frescura  qi^  bus-^ 
caban  loa  hombres  en  tiempo  de  Varado,  tá 
reusaban  después  de  las  diea  de  la  noche  poir 
el  destemplado  frió  de  los  serenos  ;  los  frus- 
tos maduraba.n  tarde  y  mal  y^  y  se  retardaron 
un  mes  las  vendimias;  de  suerte ,  ^ue  contrae 
puesto  el  orden  de  las  cosas  se  empes^ó  á  ca^ 
nocer  en  I0&  cuerpos  el  desorden  de  las  fun^ 

(i;    Pág,  jo.  \   :     .   .  -.  \ 
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tSxmeSy  originándose  cierta  casta  de  calentu*- 
ras  malignas.  Quatro  años  prosiguió  el  des- 
arreglo  de  los  tiempos ;  pero  tomó  mayores 
bríos  la  fatalidad  el  año  i677.  ^^  tarde  de 
la  octava  del  Corpus-^  una  hora  antes  de  po- 
nerse el  sol  p  sobrevino  una  lluvia  de  agua^ 
que  abrasaba  los  hombres;  continuó ^^  coma 
en  las  demás,  un  desapacible  frió,  a  que  so*, 
brevino  luego  el  calor.  £1  agua  abochorna 
las  espigas,  y  al  día  inmediato  las  que  eran 
¿ntes  crecidas  y  fecundas  se  vieron  marchi*  I 

tas  y  consumidas  de  que  resultó  malísima 
cosecha.  No  parecía  que  el  trigo  habia  en« 
fermado^  sino  que  habia  rendido  su  yitali-  I 

^4  al  y^neno  9  quedando  los  granos  tan  re«  \ 

negridos,  y  de  un  hedor  corrompido,  como  si 
se  hubieran  perdido  en  los  silos.  £1  pan  era 
prieto  y  desagradable  al  olfato  y  paladar. 
Sq  aumentaron  las  calenturas  malignas,  có-» 
leras-morbos  y  la  abundancia  de  lombrices 
en  el  estómago,  observándose  salir  por  las 
narices  de  algunos  de  los  muchos  cadáveres 
de  hombres  que  rindieron  síi  vida  á  tanta 
enfermedad.  Los  médicos  presagiaban  la  pes« 
te  que  ya  veian  muy  cercana.  El  contagia 
se  apoderó  de  algunas  ciudades  de  Andalu- 
cía que  conservó  su  fuerza  todo  el  año  de 
8o  y  empezó  i  declinar  el  de<8i. 


.  El  esfómago  y  las  primeras  vías  se  ha^ 
liaban  llenas  de  viscosidades  mucosas ,  qu)^ 
afligían  al  celebro  y  corazón :  las^  venas  ado- 
lecían de  aquella  viscosidad  ^  y  se  vieron  sa- 
lir lombrices  por  sus  cisuras  al  tíempo  de 
sangrar.  Una  disenteria  general  de  tales  frial- 
dades y  mucosidadés;  hizo  calmar  está  tem- 
pestad. • 
;  Los  vientos  y  las  aguas  fueron  muy  ve* 
bementes  >  y  ñiera  de  sus  estaciones  regu-» 
,  Ipres-  El  frío  iba  apagando  los  espíritus ,  y 
el  calor  los  requemaba:  si  Uovia  era  eü 
aguaceros.  En  algunos  anos  ni  se  forjo  un  ra- 
yo y  ni  se  oyd  ua  trueno  ;  pero  una  oposi- 
ción mas  terrible  sucedida  á  estos  aconteci- 
nuíentos»                                     ,    ^  . 

Fueron  tan  secos  los  afiós  de  82  y  83^ 
qiie  se  vieron  secar  los  árboles  ,  aun  los  no*, 
gales  al  pie  de  la  agua  ^  abrasándose  las  ra« 
más  que  miraban  al  mediodía,  porque  el 
poco  jugg  que  los  nutría  ,  lo  consumían  I09 
rayos  del  soL  Siguiéronse  después  las  lluvias^ 
desdefines  de  otoño ^  y  continuaron  todo  el 
invierno  y  primavera  de  84  y  con  tanto  ex- 
ceso »  de  que  no  había  memoria.  El  ver^nd 
alé  interrumpidamente  húmedo  r^cedió  un 
ecUpse  ^  y  sobrevino  una  lluvia  tan  copiosa, 
de  la  qual  se  levantaron  vapores  tan  abo- 


ciiOroadoS)  que  impedían  la  respiración,  y 
mxn  abrasaban  los  costeos,     i  I 

. .  i  La;  :$pidt^ia  ,    qpie  >  nunca   había  ce$áda 
del  codo  f  cobró  tanta  fuerza  en  España  ,  sin 
exceptuar  á  Madrid ,  que  ninguno  de  los  mé** 
dico$  ^lüciguos  habían  conocido  otra  tan  san- 
g4§pt9,t,^ni}a  cone>  íBuclos  meses  de  Mayo 
y  Junio  fáé  muy  moderada ,  pero  sé  ma** 
licíó  en  los  de  Julio  j  Agosto  »  Setiembre  y 
Octubre ;  de  suerte ,  que  muchas  poblacio- 
nes perdieron  la  onitad  de  sus  moradores,  y^ 
«Xgunas  Q4si  todps.  La  relación  que  antecé^ 
de  se  ha  sacado  de  la  obra  intitulada :    Dis- 
puta epidémica  ^  teatro  racional  ^  donde  des^ 
nuda  la  verdad  s^  presenta  al  examen  de  los 
ingenios.  Tesis ^  en  que  se  ventila  el  uso^delot 
akxtf ármaos   sudoríficos  en  el  principió  de 
las  malignas  y  del  ano  de  84 ,  Valencia,  1685» 
en  quarto.  £1  autor  de  esta  obra  es  el  doc- 
tor JJonJuan  Nieto  de  Valcarcel  9  médico  del 
esCqlentísiipQ.señpr  duque,  de  Sesa y  Baena,; 
grande  Almirante  de  Ñapóles ,   gentil-hom- 
bre de  Cámara  de  S.  M.  ^  y  su  presidente  en 
el  Consejo  de  Órdenes.  En  el  año  1644  se 
©ota:  lo  que. Qa dría  é  I$a3mendi  dijeron  so- 
bre 6$te  autor,  á  mi  parecer  con   eqiiivo^ 
cacion. 

La  semilla  de  las  enfermedades  epidémí- 


Cas  que  reynaban  entonces ,  hallaban  mejor 
dispasicion  en  unos  lugares  que  en  otros  ;  y 
á  la  manera   que  el   arroz  y    algodón   no 
prueban  igualmente  en  todas  las  tierras  dé 
España  9  asi  unas  ciudades  ó  provindas   se 
notaron  mas  susceptibles  que  otras  para  la 
propagación  dé  las  enfermedades:  por  ma- 
nera ,  que  algunas  poblaciones  de  Andalucía 
se  libertaron  del  contagia  qtie  abrasaba  las 
vecinas  ,  ó  no  pre'sralecia  en  ellas  ,  aunque 
empezase  á  conocerse.  Pero  la  voracidad  de 
la  ejptdemia  de  que  se  trata  ,  ^  fug   de  tan 
mala  índole,  que  se  extendió  á  las  tierras 
de  Castilla »  donde  su  temperamento  frío  y 
la  sutileza  de  sus  ayres  habían  sido  un  fuer- 
tísimo  antemural,   que  no    habían  podido 
asaltar  otras  epidemias  (i).   £n  la  curación 
de  ésta  probaron  muy  bien  los  alexifárma^ 
eos  sudoríficos ,  esto  es ,  la  triaca  magna» 
él  mitridato ,  ^  piedra  bezoar  oriental ,  la 
confección  de  alquermes  y  el  diamargaritoii 
mezclado,  ó  separadamente,  según  la  ia^ 
dicacion,  con  agua  de  hinojo,  torongil  ,  car» 
do  benedicto  ,  buglosa ,  chicorias ,  y  los  xa* 
f  abes  de  peonía ,  corteza  de  cidra ,  de  caa«* 


(i)    Pág.  38,.39y  246. 
Tomo  II.  Q 


tueso ,  &c.  (i)  ,  cuyos  buenos  efectos  se  ob* 
servaron  en  Córdoba ,  Zaragoza ,  Toledo  y 
Madrid ;  pero  perecieron  los  que  se  sangra»» 
5pn  ,  y  á  quienes,  se  intentó  curar  coa  to^ 
do  el  tropel  de,  remedios,  humorales  (a)., 

AÑO  1674.  D¿CL 

£1  doctor  Damián:  de-Mayorga  y  Guz- 
man ,  médico  de  la,  villa  de   Colmenar  de 
Oreja  ,  escribió  t  Manifiesto,  sobre  el  conoció 
miento  individual  de  Jar  calentura:  maligna,, 
impresor  i\y^2iZ^QtT^en  Záragoza^año  1674. 
Contra  este  manifiesto,  salió  á:  medicinal  pa-* 
kstra  el   doctor  Juan:  Bérnés ,,  médico  de 
Villarejo^  con;  una.^  defensa,, titulada:  P^pe/  que 
responde  á  un.  manifiesto^  que^  escribiú:  el  doc-^ 
tor  Damián:  de'  Mayorgay^  Guzman  ^  médico 
del  Colmenar  de  Oreja  ^^  sobren  el  conocimiento 
individual  de  la  calénturar  maligna  :  ^n  Ma- 
drid ,  por  Andrés:  Garcia:-,:  16749  ^^  quar*' 
to.  Toda  esta:  disputa  médica:  se  reduce  á  si 
la,  enfermedad;  que  padecía:  Josef  de  Leon^ 
de  la  vi|Ia  de  Villarejo ,  era  ó  no  pestilente 
óf  maligiia..  Impugnóle;  el  doctor  Mayorgá  yr 

(i)    Pág.  2597^60., 
(a)    Pág-  271. 
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GUzmao ,  con  otra  memoria  ,  titulada  :  5V- 
gundo  manifiesto  :  desengaño  de  ignoranciast 
defensa  y  Crédito  de  la  verdadera  doctrina 
médica  ,  antigua  y  moderna  ,  contra  el  doc- 
tor Juan  JSernés^  médico  de  la  villa  de  Vi^ 
-llarejo  de  Salvanés :  impreso  en  Zaragoza 
por  los  herederos  de  Diego  Dormer ,  año 
1675  ,  en  quarto. 

AÑO  1676.  D.  C, 

.  La  ciudad  át  Cartagena  tuVo  este  año, 
áice  Escóvar  (i),  unas  tercianas  contagio- 
^sas,  endémicas^ perniciosas, malignas  ,  y  ala- 
guna vez  pestilentes  ^  comunicándose  ad  pro^ 
ximum  por  contagio,  -según  el  parecer  dé 
los  profesores  en  medicina  ,  comisionados 
por  la  corte ,  que  las  atajaron  dando  provi- 
dencia para  sacar  los  enfermos  de  un  hos- 
pital estrecho  ^  que  era  el  centro  del  con** 
tagio.  (Véase  $1  año  1648.) 

A&o  1677.   D.  C. 

Contaminados  los  vecinos  de  la  referida 
ciudad  con  las  calenturas  malignas  que  aca« 

(i)      Pág,24Í¿ 
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1)amo»  de  referir ,  encontró  en  ellos  mejor 
disposicioQ  el  contagio  que  se.  introduxo  allí 
por  medio  de  unas  ropas  que  vinieron  de 
Inglaterra.  Desprecióse  al  principio  este  in- 
esperado mal  j  y  el  desprecio  ñié  tan  per«- 
judicial  s  que  dio  motivo  á  que  se  encendie- 
re una  horrible  peste ,  no  solo  en  la  ciudad, 
sino  en  las  demás  partes  vecinas  del  comei!'- 
cio ;  y  movido  de  un  sentimiento  patrióti- 
co el  doctor  Blas  Martínez  Nieto,  regente 
de  las  cátedras  de  prima  y  vísperas  en  la: 
universidad  de  Alcalá  ^  escribió  la  obra  que 
sigue  :  Discurso  sobre  ¡a  naturaleza  ,  condi^ 
cion  ,  preservación ,  causas  ,  señales  y  cura^ 
cion  para  el  contagio  de  peste  que  boy  pa-^ 
decen  las  ciudades  de  Cartagena^  Murcia  y  To^ 
tana  ,  Madrid  ^  año  1677  ,  en  quarto  ,  sin 
nombre  de  impresor.  £scribió  también  otra 
obra  diferente  de  ésta,  aunque  tiene  alguna 
semejanza  con  el  título:  JQiscurso  heve  so^ 
bré  la  naturaleza  y  condición  ^  presp:v<tcion^ 
causas  y  señales  ,  pronósticos ,  curación  y  re-- 
glas  general&s  para  qualquier  contagio  de 
peste  é  infección  maligna  ^impKso  año  1679,, 
en.  coarto.  Está  dedicado  á  la  excelentísima 
señora  condesa  de  Ouate  ^^  Doña  Catalina  Ve« 
lez  de  Guevara  ,  y  tiene  la  aprobación  del 
doctor  Francisco  Enriques  de  Vülacorta<|  ipé- 


íá5 
dico  de  Cámara  del  rey  Cáríüs'  H ,  á  cuytf 
parecer  se  subscribe  el  doctor  Don  Jtízxm 
Peribañezy  médico  de  la  corte.  Este  díscuí-i^ 
só  es  breve?  pero  contiette  las  reglas^  saft*^ 
cieBtes  para  ia  gente  de  los  pueblos., ^^lie 
no  pueden  tener  las  obras  voluminosas  y 
de  mucho  coste. 

"A  i  I  de  Junio  dé  1677  ^  ^^^  ^^^ 
frctjo  dé  Ciento  (en  Barcelona')  sobre  un 
^raviso  que  se  habia  recibido  de  haber  con-^ 
tagio  en  las  ciudades  de  Murcia  y  Carta* 
•>gena  (i)-  .  ^  ^  -  - 

-  La  ciudad  de  Málaga^  gozaba  el  uño  de  1678 
de  la  salud  ÉBias  perfecta  y  aun<iiae<íOií4áL  zo- 
zobra de  la  pieste  que  se  padefcia  en  Otón  des- 
de él  año  antecedente.  Sin  embargo  de  ha- 
ber puesto  todo  el  cuidado  y  vigilancia  que 
exigían  átales  circunstancias  para  evitar  el 
peligró  que  le  amenazaiba.  por  su  proximidad 
al  mal  ^  no  fueron  bastantes  á  impedir  que 
aportase  á  su  puerto  el  día  38  de  Mayo 
de  78  una  saetía  que  ocultando  el  rumbo 
^ue  traía  desde  Oran  ise;  leí  admitió  al  co*- 

(1)    Capmaryi ,  pág-79» 


mercio^  condudendo  con  los  géneros  la  dá« 
nina  peste  que  temían.  Saltaron  en  tierra 
algunos  marineros  que  se  {hospedaron  en 
uAas,  e«$^s<le  la  plazuela  de  Don  Juan  de 
Máilaga.i.ALiSegu£Ldo  dia  mur¿$  icqu  mucha 
celeridad  un  muchacho  de  catorce  años  de 
la  misma  embarcación  á  las  veinte  y  quatro 
horas;  Al  ¡otro  di^  enfermó  un  /marinero  de 
la:  referida  embarcación  ;y  murió  á  la  entra-» 
da  del  quinto  dia  con  calentura  maligna^ 
carbunclos  en  el  cuerpo  y  una  seca,  landre  ó 
bubón  en  una  ingle :  dos  hermana$  tiuviérqn 
la  misma  calentura  y  síntomas,  un  carbun- 
cío  cada  una  tji  Xi  pierna  ^  y\una  landre  ea 
la  correspondiente  ingle ,  y  solo  se  distin<^ 
guiéfo^  el)  que  %Sc;  muger^s  tuvieron  vómi- 
to4  iioxr^^os^iyQl.inarinero  ao^  y  la  toas 
pequeña  deíimay^í,  la  que  murió  á  la  en- 
trada del  tercer  dia;  y  la  mayor  sanó.  Otra 
muger  de  la  misma  plazuela  y  bien  alimen- 
tada»  cayó  con  la  misma  calentura ;  á  las 
j^einte  y  quatro  horas  le  salió;  una  landre 
en  el  sobaco  izquierdo,  y  murió  á  la  entra* 
da  del  tercer  dia.  Otra  de  treinta  años  de 
edad  visitó  á  uno  de  J03  mismos  marineros^ 
salióle  uña  landre  debaxo  del  brazo  y  mu- 
rió antes  de  veinte  y  quatro  horas  í  y  muy 
presto    se    contagiaron  cinco    personas   de 


ptístulaS'  cárbüncülosas  ,  bubones  en  W  in- 
gles y  sobacos  con;  calentura  maligna.  Ca- 
tácted^adaestat  pestileáiciá  de  contagiosa^  po^ 
el  doctor  fiernai^db>  FifáncíSco  def^  Ace-tede  y 
Don?  Alonso  González ,.  se  resolvió  que  asi 
los  sanos  como  los  enfermos  hiciesen  Cua- 
rentena en' el  castillo»  dé  santa  GáteriríaJSin 
embargo^  que  todos^  los  médicos  d¿;fá'(5íüdad 
tuviérori;  por  éaiisa  cierta  del  contagio  -lá  íopá 
que  de^  Otón  se  traxo  y  repartió  en  diferentes 
calles  y  barrios,  un  solo- médico  hubo  de  la 
opínioht  contraria^  que  dio  á  esté  acha^ue^  por 
de  tóhgún  cuidado  ni  riesgo  j'propdsiéiOnU^ 
songera  que  acarreó '  mucho  daño.  En  este 
tiempo    la    real   Chancillería    de   Granada 
envió  su   visita   de    médicos  ,    que  fueron 
Eipii  Antonio  Check',  cátedrátíco  dé  tarima ,  y 
Don  Miguel  Lorenzo  y  featédrático  de  víspe- 
ras, los  quales  siguieron  la  Opinión   negati- 
va. Qúítároo  el  hospital   de  separación,  y 
permitieron;  á  los?  enfér^mos-' habitar  ^  en  ^sus 
.  casas.  Pero  como  el  núttiéro'de   estos  fera 
grande,  y  nada  menor  ¿1  de  los  muertos, 
se  extendia  cada  jdiams^  la  abrasadora  Uat 
ma  que  precisó  ^  í  formar  Uta  •  nuevo-  ho^jtiál 
en  la  calle  de  la  Cruz  verde ,  donde  empe- 
zaron á  recibirse  los  enfermos  el  dia  3  de 
Octubre.'  /    .     . 


Enterado  el  real  Consejo  de  Castilla  de 
este  azote  tan  temible  mandó  al  pirotome^ 
dic^tp  enviaje  Médicos. jal. ulúmo  reconocí- 
tnjet^to.,  Y.  el.d(»eior.!X3!oiiiDi«go  Blanco  Salr 
gado  que  obtuvo  la  comisión,'  aprobó- la  o« 
pinion  afirmativa   de  los   médicos  de  esta 
C/udad  I  declarando  el  acha<}ue  por  pestilen- 
te,.  contagioso  y  maligao.  Murieron  en  es- 
te coaflicto  mas.  de  quatro  mil  personas  con- 
tagiadas, y  solo  se  libraron  de  su  Veneno-» 
sa  furia  poco  mas  de  setecientos* 

£sta.  epideg^ia;  de  calentura  maligna,  se-«. 
cas.  Carbunclos,  tumores  y  bubones,  seex«* 
tendió  al  mismo  tiempo  i  la  ciudad  de  An- 
tequera,  Murcig^  Cartagena,  Granada,  Ve- 
jez, Ronda,  Montrll,  Rio. gordo  é  Iguálela, 
doqde.sii  voracidad  acribó  con  Itis  vidas  de 
una  gran  parte  de  sus  moradores. 

Sin  embargo  de  que  la  ciudad  de  Málaga 
gozaba  de  buenai  saiud  á  principios  del  año^ 
íDomo  hejnos. dicho  mas  arriba,  Rabian  pre« 
cedido  dos  .años  tan  miserables,  que  piluchí- 
simas personas  pobres  se  alimentaban  con 
pésimos:  alimentos,  de  que  resultó  mayor 
disposición  para  cebarse  el. pestilente  sínto- 
ma ,  postrando  mas  las  fuerzas  de  las  criatu- 
ras de  tierna  edad  y  de  las  mugeres  preña- 
das. Todas  estas  noticias  están  sacadas  del 


tratado  que  sabré  la  peste 'de  éstafdüdáá  ink*^ 
>  pricnió  ea  ella  en  1679  Don  Bernardo  Fran- 
cisco de  AcevedoV<lK>QÍde  ¡exefbía >su  fócUl* 
itad  de   nsedkina^^!^  f*-  taoihí^  ^'de  la  ^afia 
:ántíapologética'/de>3I>off:  Pdko  Bío^ca  C^djí- 
risova^  de  quien  ívadcosi^á'.  hablar  :muyr  pte'i- 
to.  Poi^  QÁ  ci:eejraejqHe.s!esta(!!epiden»[á''é(ft 
lieste'y  ihaio  i  t^ntO[}dañq  <  éi^;lacx>iiidard  ^^oe  ttiSK 
ró  tres  años,  y  apestdp.ibia;ñinidahicía>';í)r 
io\qüé  (Kils^jquiso'  di^éefl^Ljpfik>clpio'^n«Car«- 
^talgena:  4   h  </  pádoeiároai^idffltSie^  ir;MuTc£l^ 
QdnyMái^gft»  7r)0(r¿b4A{^a8  EiCíí^ttsejp  ^¿a|^ 
aieai^re  i  atehita  áf  Ja  ^.boasstjiécimii  de  [  la  s)9aU 
lud  detlob  pueblos  ^r.en^fídreiLJesta^.c^^ 
para,  cecaperar  la  :de:  Mabigíi/  al  padre  ifray 

go  la;:5Upetii!Mei^enclajcdd]tj  ií^  Este 

eminente  f&ligioQo.^fqúérjno  solo  se  .babia  eni4 
contrado  en  las  gestes. d^iSevilla^  Barcelona; 
GefPíia^y  O^í^fí/f  <rtí>iefi  JEspafet,  ihío  tam^ 
bien  en  otras5¥ia«ias-,f>es]tóS:  fufi^  di&l  rcynm 
á.^bec ,eti, Ja; ,de,JBru«el^»>y  J^3>HGa^^ de  Fkni% 
de?/ea:i668¿  ^n,la;d^.TíerraawindíÉ.,  en  J674Í 
epla  dft  Gaiíiffe,y,,iQ$r«)Síjefi.tadp%  íie.>Flaade^ 
«íiJ:A^^  »miísti  ^wí»jtPtf3a4Qí  idéi Jp^í^hwíít 

pítales  reales  del  exército.  J,a5jg|{íÍ€^  »^>iíaU4: 
en  esta  epidemia  Malagueña  el   licenciado 
Murillo,  de  quien  .^n^s  )^^^^^Q^:,^a  afra 
Tomo  11.  R 
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jparte  <ron  el   elogia   que   se  ,  merefce.    • 

.  El  doctor  Doa  Juaa  Nieta  de  Valcarcel 

.  I^e  halldea:  laL,curacioa  de  ta  cruelísima  pés* 

j^fe.  que  :1a  Andalucía  sqfdd  este  año  i  de  la 

«^udl  se  cx)]i^fv¿ha  aua  la  memoria  bastante 

fresca,  ya  muy  entrada  el  sigla  XVIIl  (i)i 
(ftiis6  desdé  alli:á.ta  cprte^  donde^  se  habia 
HCt tendida  eticontagftot  lasque  puede  icQoaiV 
^fai^sei'fiíi  el:áaa.í673w-;:.-y'  v  .   ■^■^'y-  "    :•  <  - 
^     Marco  Aifttonid  xie  Checa  t  F^)^o  Bipscaí 
^Ca^añQva^^  :B^xiarda  Francíspa  db  Aoeve^o^ 
^  Diego  hlájxici  Sadgaddi^OloipL  las:  x|uátr«iiné-^ 
4fteos  qué  escribiéroniode'^la  efAcfetnia^  díe  la 
ciudad  dei  Málaga  que  acabamos  de'refiírir.. 
\    El  doctor  Marca  Antonia  de  Cb»»,^  can 
tedráíura  de  primare  1^  luntveiísidad  dé 
nada  ^^J&ié^  a^misiúix^íáa  por  ^uireal  Chañéis 
Ifería  ^  coaxa  hémoa  dicha  »  pam '  la  indiaga-^ 
CtOQ  de  dicha  enfermedad:  ^  y  escribid  una 
¿isertacioa  -coa  este  titula  ^  C!:rr/^  i^ologétü 
m  y  m  píe  se  pm^fú:  que:  ¡A  er^epmadík£  que 
ionriá  ^s  te  anc^  pasada  en  la  tíudad:  dé  Mar 
bga  ^  na  fué  peste^  Esta  disettacicHi  se  im«- 
primid  ea  la  'misma  ciudad  el  añd  de  1679: 
está:  disiaribúida  ea' q[uatirtt  partós  j^  y  ^  diez, 
y  nueve  capítuloái^  ,        :.      ^  . 


1^1 

El  doctor  Biózea  Casanova,  medicó  det 

señor  Don  Alonso  de  Santo  Tocnis ,  obispo 

de  Málaga,  escribió  y  dedicó  i  este  prelado 

la   carta  sígmeQte  'i   Car^a  antíapálfgétieat 

respuesta  ¿  otfa  del  doctor  Mareo  •  Antonh 

de  Checa  ,  catedrático  deprima  de  h^univer^ 

tidad  de  Granada  y  en  que  se  defiende  y  prue-^ 

ha j  haber ^do peste  íamfermeda^ que  cof^ríí 

tste  uño  pasado  de  78  en  ía  ciudad  dt\MÁ^ 

ga.  Impresa  len  la  mboaa  por  Matías  López 

Hidalgo ,  año  .  1679  ^   en  quarto.   Este  au« 

tor  coincide  «n  las  rmisaias  ideal  del  doctot. 

Don  Bernardo  T'randsco  de  Acevedo,  el  qual 

se  afirma  en  el  dictamen  del  doctor  Don  Alon^ 

so  Gon^lez ,  su  maestrp  y  de  que  fué  una 

verdadera  peste  ^la  enfermedad  c^aei  pádeclé-» 

ron  los  habitantes  «le  didho  pueblo.  Esta  me¿ 

moría  que  Casanova  firmó  á  a|  de  EebreDOi 

de  1679 ,  contiene  el  origoi  >  idea  ,  acciden^ 

tes  y  sintonías  de  dichá-enfermedad^  la  qual 

acometía  á  tbdas  las-edades  y  sex6$$  pero  con^ 

mas  vehecnencía  4  lás;inugeres  que  á  Ips  nn 

ños  y  viejos.  Morían  los  mas  inte!»  del  quin« 

to  día^  llegaban  algunos  al  si^ptimo  >  y  los 

que  pasaban  de  está  ¿poca  v  quedaban  JibreS|^ 

si  no  recaían;  Nó  piído  d^etei^narse  lel  nú^ 

mero  de  los  que  fallebiéroq^  porque  enterra-^. 

b4n  á  muchos  ead  campo  por  la  noche,  6 
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¡los  Helaban ,á  hs  puertas  de'íos  CQftvfefttos, 
especialm^ate  á  los  párvixlos.;  Murieran  tam- 
Ífoá.ii)iKáiosilaorós{y«i6tól]^.  hhnétxms^  Im 
|>arroqtíia?/y^  cementerios  ^:y  Juego  :i^^  eiH 
^Éerrahan  ce»  lis  heioaítal^'J?^  ayudas  de  parroii 
-quíá^tSo^  pudo  averiguarjse  el  número  de 
1q$  n^ut^rtos  eq  el  bc^pdul  de^.^paradoo  ^  que. 
fuéi\xn.cicho6ie«ktoá;ao^^Bt*.^y.«eis^  .d0,  mil 

tíodk  notarae  ^  que  de  ios  seis  médicos  asis- 
twjBtes:  .ninguno  se  OQnt^^tó:^  y  dk  t^pes  cifu- 
jsmoGlsdldi  2doléci<íi:uiiai,  mx  >que  úiuriese.    i 
htoKi  ^tectoFuDon  DkgQ  Blaticoi  S^gaKJxíi^ 
.que^^'  %gün;se  ba  dicho.^  pasó  conorden  del 
»y>Do'n  Garlos.  H,  y  caracterizó  de.  peste  la: 
ireferida;  epiíjíeiináá.'ii  cón(viefie:>jen.  tQ(fi>  eon^ 
}asire¿acBDnes/anüecede&t^9  ^^xt^níHéndost  lad-i 
ffofflifiáatcjl/ejí  ndtobrar^y.  hace»   e^debido* 
elogio  de  todas  las-,  personas  que^  se  disíán-^i 
¿uíi?ran  pbrLsu  virtud:  .y  aceodrad^hcknieia^ 
empleadas^  eb  lalixio  ly  jBí)col:p©;:diP  á^Sic^es??^. 
tí  dos  ?  ronTOemorgckai -dlgaa»  íde  ¿eterna/  n3©fi 
Rioria  9  á  dQndecnos'ceaQuUitxic^...Y:  para  sa-^ 
tísfaoet  ó  la  ppiriionc  coataariftV  :^5fí^iJ^i^  su: 
parecer  :de  áte:pnodo.Cj  Tratadé,  át4dKe^ider^ 
mia  ^sttleat'e )que  jpadáció  \  iai^iutiad.  u^»  üúfó-r 
hfga  el  üM  16767  79^  iriipíreso)|eGi  lá'  búsma 
chvdad  por^  Matea  l^opez  Hidalgo^  aacr  i^79f ' 
sil 


eri  quarto.  Este  tratado  se  divide  en  qiiatró 
partes.  La  primera  trata  dé  la  peste  en  ge- 
iieral,  precediendo, una  narración,  en  qué 
describe  la  fornaadon   de  la  coÉivalecencia^ 
(|uarenteña ,  &c. :  la  segunda  parte  ,  es  und 
qüestion  apologética ,  respuesta  á  otra  del  ya 
mencipnado.  Don  Marco  Antonio  de  Checa, 
firmada  en  Málaga  á  8  de  Mayo  de  1679: 
lá  tercera  expone  brevemente  el  progreso  del 
contagio  pestilente ,  con  algunas  adverten- 
oias  muy  necesarias  y  asi  precautivas  ^  camo» 
curativas,  útiles. á. los  prof;í sores  de  su  fa-, 
cuitad ,  y  á  los    estudiosos  y  aficionados  ^ 
eUa :  la  quarta  y:  ultima  parte  contiene  en 
latin   un  antidotarium    specificum  e$  pesfi-- 
lertítíá/e  ampkctess  aliqua  antié>tA  specíficOi 
etpestilentialia  seledissima  9  fam  pro  mofz 
his  benignis.  et  mdlignh  j  quam  pro  pestilen^ 
tibus  ab  auctoribus  in  arte  medica  ^  excelen-^ 
ticxibits  experta  et,  ^pprobAta  y  et  in  exer^ 
citía  m'eéiia  condusentia.  Todas  e$tas  partes^ 
amiQtte  knpiressis  en  un  volumen  ,  ^  esori^ 
biéron  en  diferentes  tiempos,  y   están    £c>» 
liadas  cada  una  de  .por  si* 
;«  i  A  a.9.de  iNoviembf^  ^  cumpliend^o  Salga-n 
da.  conidia  orden  de  S^.M»  <S^'^^  :C¡onsejp, 
entró  á  visitar  dicho  hospital  con  Don  Juan 
Espinosa  ,    Don    B^nardo*  ^ey^dp  ,1.  y 
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Don  Francisco  Lamerá ;  después  alternaba 
solamente  con  Don  Juan  Espinosa ,  y  por 
haber  muerto  este  en  Velez-Málaga  ,  mal 
herido  de  dos  landres ,  quedó  visitando  sa- 
lo liasta  19  de  Abril ,  cuyo  exercicio  ces<S 
por  hallarse  herido  cruelmente  de  una  lan« 
dre  y  cínco  carbunclos  en  diferentes  partes 
del  cuerpo  con  horribles  accidentes ,  de  que 
lo  curó  el  licenciado  Muriilo.  Este  es  el  lini** 
co  de  los  escritores  de  la  epidemia  de  Má- 
laga ,  que  llegó  á  noticia  del  célebre  Alberto 
de  Haller,  para  ponerlo  en  su  biblioteca 
médica  (i). 

Ya  se  ha  dicho  mas  arriba ,  que  Orihue-- 
la  fué  uno  de  los  pueblos  que  sufrió  la  pes« 
te  de  este  año ,  por  el  descuido  que  hubo 
en  Cartagena.  Con  efecto,  Juan  Bautista 
Orivay  y  Monreal  y  natural  de  la  ciudad  de 
Valencia ,  escribió  una  obra ,  cuyo  título  es: 
Teatro  d(  la  verdad^  y  claro  matUfiesto  del 
conocimiento  de  las  enfermedades  de  la  ciu^^ 
dad  de  Oribuela  del  alio  1878.  Impresa  en 
Zaragoza  por  los  herederos  de  Diego  Dor- 
mer  en  1679 ,  en  quarto* '  Escribió  también 
el  autor  otra  obra  interesante  sobre  e/  asuiato; 
primero  :  Propugnaculum  Hippocraticae   ac 

(i)    Tom.j,  pág.407- 
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Qaíehkae  doctrinae  de  febrtum  putridartm 
m  principas  per  purgatianem  et   sanguinis 
missiomm  euratiane^EriLton  de  Francia ,  por 
Juaa  de  l^ugplérs  ^  año  1679  y  ea  quarto ;  se- 
gundo: Commentarium  Itin  sentent^  XXÍX^ 
lib  II  apbwism.  Hippocr^  de  sanguinis  mir» 
jiane  in  febrium  putridtsmr  curatione  exer^ 
íenda ;  tercero :   Añtipodopbhhotamía  ,    sek 
dtsputatia  fieftiat  apologética    in  Gaspar em 
Caidsra  de  Heredia,  iispalensem  y  in  qm  ff<h 
va  secta  mittendi  sanguinem  ex  tahy  omnino' 
.depeititur.  H^pociraSis  magrÁGaleni  et  om-^ 
nium  priscorum  et  neotericorum  sententia  ^  de 
kangiéifie  mittend<^  ex  btacbh  in  morürum 
kurnoraUum  praecipitia  >  et  pothsimüm  pu^ 
tridarum  febrium  propúgnatUr^  lüXQttio  tú 
Ledn  de  Francia  et  misma  año  ^  y  por  el 
misma  impresor- 

AÑO  162^9*  IX  ^^ 

Desde  el  ana  1577^  hasta  el  de  1679  rey* 
náron  tercknas  en  todos,  los  tres^  reyñós  de 
Andalucía  r  las:  quales;  ñíjéroa  tan  pemício^ 
sas  2f  síncoj^Iesr^  qué  hicíá^on  perecee  mu- 
cha, gente  9,  7  pusfiéron  ser  precursofás  dé 
las  epidemias  j  contagios  <|ue.sucediéron  en 


los  Años  ínmediátiSs  (i)^  L&s^  tres  ciudades  dh 
pítales^  Granada  y  Córdoba  y  Sex^i^la,  y  casi 
todas  las  ciudadejs.  «de  vAodaluda.iisu&tcron 
.almBOiiQ  ti^a>po  uaa^faqrdl^  .et)idén)áa.;4P 
viruelasi  ,con  muchíjs  y  grav^es^^  ácdidfeateib 
.de  quQ.aiorian  los  masí  y  auB^ae»«sU  ^- 
4!2w|a  no.  pudo  Ikmftwe  vef:ddd*ráí^peptft^«ia 
^eipbargo>  según  -^I&síá  ^y\  AvÍQwaw:»o  i  áhtm 
xm^!>J^  h  píSítQ,  pwi;*qiaato\/^v4W  í^ 
A0gi9  \y  campanera  {zy.  .  j    /  .« v\  .:,  i/t..\.     , 

.  ..c»  '.. .  ...  .\  ;:^a,,x68a*v,I>.^GA\  ..^uV^^^^-  -n. 

,  *  A  «I  ;de  JüUov  de.  %69o  «e  tcatd  \en  «I 
#»,C|oi»cejo  de  pie^ta  (4e  la';Ciudad  de  Bar- 
n?elofia}!;$obr«ível  avisQ^que  .a^^  il^abia  ifecÍA* 
>tbi4í£>j  d^  H^abíír  contagio,  jen.Mála'gay  otrai 
»>ciudades  y  lugares  de  Andalucía  ::Sobre  Jo 
f>qual  se  juntó  otra  vez  Concejo  á  tres  de 
f>  Agosto  (3^  , ,   ,,        .^       .^ 

El  licenciado  Pedro  Sarrio ,  de  nacioa 
aragonés,  y  de  grandes   conocimientos  de 

•  t  '  r 

.  (i)  J¡)aarte  NuRez  de^Ják9Süí%,tplá»m\íici|tl 
puerto  de  Sanóla  Marij^  V^^^^  ^  -  yÁ'.-'l:  y.- . . 
. .  (2>  _  Garfa  apologética.^  ^Bi^nca-Qu^n^vas- 
pág-37*  f      ^;.:  'I         ,  .3i  .  ;       b 

,,  (3)    Cafmany^  p^SP   íj  \  <       .iii:.  <  \ 


fisica  y  medicina,  escribió  en  el  siglo  XVt 
esta  obra' r  Monista  verdadera  de  los  exbr^ 
hitantes  y  excesivos  daños  y  ruinas  que  se 
prometen  en' Ja  salud  publica  de  Ja  villa  de 
Brea  ;  patrocinio  de  la  Virgen  Santísima  del 
¥ilar  de  Zaragoza  \  lugares  comarcanos ,  ji^ 
nahilisimo  reyno  de  ^agsm^^.por  Jas  0gHafi 
pestilentes  y  contagiosas  que  procederán  dg:^ 
la  nueva  fábrica  de  Tañerías  de  Illaecd'  Za.^ 
«agosa 9  año  1680 y  to  folio.  Al /«stabl^cec! 
aquellas .  ikhsica.  liubo^  quien .  representa :, .  que 
tesultarian:  malos  i  efectos  ál^  salud!, publica, 
dé.  tal  establecimiento.  Pero  el  ¡autor  de  este 
libro  desvanece  en  él  k>  infundada  que  er/i^ 
Mta^  sospecha^i  y  aprobaron  su  parecer  lq$. 
doctores  Josef  Lucas:  Qasalete  9  cate4fáti<x>.. 
de  pdma'f  Don  Nicolás  >  Moneva ,  de  la  de. 
•tóspíeras  j  y  teniente  proto^médico  de  Ara-, 
gon;  Don  Juan  Josef  "de  Llera  ,  de  I^dc. 
aforismos :  .todos  de  latiuniversidad  de^Zara* 
goza ;  y  también  el  doctor  DQn.  Jfi(ian  Bau^ 
tfeea  Cariñena  Eypeoza  ,  con  otros  prQfeso-> 
res  médicos;  cuyos  dictámenes ,  corroboran^ 
dojel  dbl'autori »  haa  4e$m?ntí4o  el  mal  -fan* 
da^oprúttiSsticO  de  I06  cpntrarios ;  pues  jsub-' 
$¡5te /vlftoyi.  dicha  fábi>tea  sin  perjuicio  .  de  la 
salud  pública  9  y  con  útilísimas  ventajas  de 
aquella  parte  del^reyno.  .ó  .  .;   '¡      r 

Tomo  11.  S 
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"  El  docíot  Ramolés;  fué  uno>  Je  los  medí* 
¿oft  que  defendieron  ,>  qué  k.  epidemia  d^l 
fuerte  de  santa  María!  d&  i69cx  .$  i68t  xíé 
era'  («este  ^  &tfKladQ^,  úáicahiente  ^n  (Juáivbo 
$e  cmaunícaba  por  el  ayre  ;  pero^  et.doctoe 
Duarte  Nuñez  de  Acosta  {i)  dice^  que  .n6 
le  respondió ,;  poieqíie  le^  jui^^a  muyiiBTj:p^ 
^litído :;  ^'Ast;  -por  Ib  bieít  que:-le  bau.^im^ 
t^pugnada  íosqiiefaan?  escrita  tu.cosktS:^:oo^ 
i^mo  ^t  k)'  mucba  que  le  imn  mortificada 
s#de  6r<feá  del  Consejó)  reai^y^  porque  laiei^ 
s^períentía  le:  habrá:  énae^ad^  la^f^e  es  p^s^ 
f^e.  Gasta:  mttchos  dH:terio&  ^  y  to4a  e&rva^ 
f^niláqubs  y  per6  éste  y  aqueHds^ ,  el  masf  sa^ 
i^bió  conseja  es  desprec£arlbs>  tomando  ei  de 
»Alc¡atóy.  qué  dice  ¿"^  •     >í    *'    - 

*^QiHd  piiodé^  ínuscás^  operosis 'pelleite 

-  •        ■    -^Sabeliv       '^'.r'  ^     i>  nv'o..  iS  i   :  .,-^y 

nNegligere  est:  satiüs  ^  ^perderé ^^uod 
. nequcas.**  •    ■  -        •  ,  "-^  :-    •■•  ''  -' 

-  ÉH  ^  referida  N^ñcfel^ra,  toéák»  dfeU.  éiices» 
feú^ÍFtfó.  señor  dUqu^  dW  Mbdímt  SidoQía^  y» 
de  familiaí  del  sfóteüísimo)'itifaQt¿  de^^(^^ 


(I)    Pág.i6. 


*jíi  / 


I 


*39 
Ib  l>OBfluabáé*  Austria.  Quando  t6ffid*  Ik 
pluma  contra  los  que  disentían  del  verdades 
ro  carácter  de  la  enfermedad  del  puerto  ,  dio 
áf  luz  esta  obra :  Itwectiva  ,  en  que  se  frue^ 
ba  que  la  epidemia'  que  ha  padecido  el  gran 
pueno  dé  santa  María  ^  desde  fines  de  ^u^ 
nio  del  ano  1680  9  ¡basta  18  de  Agosto  de  1681 
fue  verdadera  peste :  y  que  quando  entró  en 
ella  9  y  mientras  duró  ^  no  tuvo  dependencia 
de  constelación  9  ni  de  otra  causa  que  de  con^ 
tágio ,  €ontra  algunos  que  erróneamente  sin-- 
tiéron  lo  contrario.  Impresa  en  quarto  9  sin 
lugar  ni  año  de  impresión.  No  es  esta  la  pri- 
mera  yez  que  lia  isldo  causa  len  España  de 
giran  desttúccion  y  mortandad  la  disputa  de 
los  médicos  9  de  si  es'ió  tío  peste  la  enferme- 
dad que  em{neza  en  una  ciudad  6  pueblo.  Mas 
el  ministerio  9  d^eando  atajar  el  daño  que  re- 
sulta á  la  causa  pública  de  semejantes  qüesH 
tiones  impertinentes  9  su^^o  poner  el  remedio^ 
que  en  otra  parte  diximos.  La  epidemia  que 
sufrió  esta  ciudad  ^  dio  motivo  á  una  di- 
versidad de  pareceres  entre  los  profesores  del 
arte  de  curar*  El  doctor  Nuñez^  precisado  á 
ocultar  su  parecer,  por  las  fuertes  contradic- 
ciones que  padeció  en  ella  ,  ^olo  pudo  decir- 
lo libfaemente  al  abrigo  de  Don  Diego  An- 
txtoiá'dé  Viaúár  e  Hinqgosa ,  gobernador  pen 
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^úco  y  nálitarde  dic^ft xá^4a4i, i  íaaya  tíi^ 
bia  providenqia  se  debiá  w  gran  pa^rte  la 
cesación  de  la  epidemia^  Perp.fes  pbs^yan 
dones  que  hizo,  las  autoridades  que  cita^ 
y  todo  lo  ocurrido  en  la  .serie  ^del  .Qon^agio^ 
pjrueba  que  estaba  d?  su. .  part?  la .  rasoa  .a^i:-» 
inativa.  . ;    i  ;       .     , 

Esta  peste  nació^  según  dicen  ,  eñ  la  cíu« 
dad  de  Esmirna ,  y  se  comunicó  después  4 
Cartagena  ,  de  allí  á  Murqia.  y  á  Orá(i,^  lufir 
go  á  Málaga,  después  á  Antequejra ,  Qranad?, 
Morójn  ,  Ronda  ,  Lucena ,  Andujar,  y  otrosí 
pueblos ,  de  donde  pasó  á  Xerez  ,  puerto  d^ 
Santa- María  y  ,Cádi^  Cesó  en.  Aptequera^ 
Málaga  y  puerto  de  Santa-María  j  per©  vol- 
vió á  cebarse  de  nuevo, en  los  tres  primero? 
pueblos ,  y  por  dos  veces  én  el  puerto ,  1q 
qual  bien  considerado  prueba  ip9nifíestamen<^ 
jte ,  que  el  mal  no^vició  á  .estos  pueblps  poc. 
constelación ,  sino  por  coi^tagio^  Las  ciuda-? 
des  de  San  Lucar ,  Puerto  real  y  Rota  se 
libertaron  de  ella  ppr  el  sumo  cuidado  que 
observaban  los  guardas  de  ^u  coi?don,.imT 
pidiepdo  á  todos  la  entrada.  I^as  inismas  pi'Or 
videncias  preservaron  dp  la  infección  ;á,;4'iH'' 
jcos  y  Bornos ,  Lebrija  ,  Tribugena ,  y  otro? 
pueblos.  Estos  hechos  acreditan  quán  iiQpoct 
.laates  json  ^as  buenas  disposi^ÍQü^^  4t:P«'J^ 


too^^gpbiebnc  para  ióipeditrflap  cooiviii£trkDic» 
á¿y  cofatag»;  y  la  coníicaiaii^  bua^  v^^KÍñMííi 
dina 9  Osuna,  Cádiz ,  Xere^,  y  algunos^ otros? 
puebUps  que  después  de  atacados  y  todávia  ¿uo^ 
pd3á.:add'aQte  ei  malí  poj^  ha¡biá^)íQixáBÍo  k 
tiempo :<cóav¿nieate  los  in6dk>si  opdbtuoéb  de 
atajarlo  rpero  aüfKinuciió  mas  se  coolprueba' 
por  lo  que  acaeció  en  el  mismo  puerto,  qi^ 
a^opietido:  por  /tres .  veQes:^eQ  difbrentea.  iciea^« 
pos' siente  vioQ-^eijasulto  ínorboGÓ  fRur^ha,'^' 
be<9ei:oroitido,  ó' debilitado  las  protidenciits' 
gubernativas  ;  y  así  que  se  tomaron  con 
íbayor  cuidado  yi  vigor  se  conoció:  tíiejoría 
en  i^  dos:  Tccei'^que^i^é  atacado^^  á^oáa^cStv 
d.  buen/gd3Íérno  fin  i' la^ /tercera  invasÉotí;^ 
For:kureÍaci6ii  que  ^técedb  sé  ve  ijuan-^ 
acometida  estábanla  España  de  enfermedades 
contagiosas,  y  quaritos^ran  los  pneblos'qiu^ 
gemían  itíaxQ  SU;  tirahía.  Entonces  iuéiuqixaq-** 
do  Don  Juan 'de  láTótrey.  Valcaüeél  ,^pües-*j 
Iñtero,  riiédifcó  de  cámara  ide?  S; '  M..:  y^  i^ro- 
to*médicó  de  lá  real  aomáda^lSeno  de  huma«' 
oidad  y:  dé  patriottín»^  ¿3Q£Aiá  bnoá'iaA^iscbi 
con  éste  tixyÚQvMaBuahyppnpntmv^refc^ 
pmraxpk^caúeríexyíCurane'Se  ih  peste  ó. ^es^ 
tion  única  de  la  fie^fy,  peiPil¿nt¿y¡y  .maligna^t 
que  llaman  puncticular  6  tabardillo.  Impre- 
so en  Madrid  por  J^lgh^r^  ^«wék ,  v^^o 
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tde'i68ir^€n:qiÉittb;.  £ste  manual  ^^^eéí 
dootbc.  Juaa  ide  Cha^ram  y  Enr^fue  de  Vi^ 
BacDTta  tuvieron  poc  xnu^aitU  y  provechoso) 
está  dedicado  al  llustdsimo  señor  Don  Juaa 
AsefUito.i)iOfaá^  .de-Atrüa  y  préndente,  dq 
QisiíUai^  ,de  .cuya  lái!dea)laesciBbiói  17  para  que 
fientre  los  lugates^^díce»  donde  %  bailaréis, 
apeste  puedan  los  irednos .  tener  a^;un  re< 
fpglaoieaco  para  preseoRrarse . y  curarse  »  y: 
^porgue  Aos^médicos  y  cítujanos  jcongojado* 
ffdt  !taLidolencia  üb  pi^eden acudir  á  tantotf 
Wenfecmos  <romo  se  les  presentan.*^ 

1  ^A  23., de  JaUo  de  1681  sé  juntó  el 
^iCono^  ^dfi  :JCiesut6.:.(en .  Barcdlona))<  ipacs» 
ntcaitar'dé  insassieisiiás  .sóbreiel  -  ávtsaiíde  >qub 
tion irla  'isla  dé  iCerdeña  dialúá  contagio?!^ 

.  :  ^A  12  jíq  Setiembre  xle.  1681  se  hicíé-i 
Mroinarogattvasiea /Barcelona  ^^  la  catedral 
»»pori;Nel'  .oontagío  que  i  habia  «a  ilifccdnte); 
i^parte^.  del.  /rey rio  kle  £!astillal'*  ./  \^  :  '  *  -!. 
^^r-A.  30  de  Sditieaaibre  de  a68i  llegó  avi- 
H$o  de  rque  .en  YUlá&anca'del  Patíadés,  y  en 
ida  villa  '4e  fiecpiñaa  üabia:  «nfeitmedadés 
Mcónfagkisas':  yr.  con  r.este  «xnotdvb  se  juntó 
i^lv  Concejos.  M  Ciento  «en  ift  de  Octubre 
t^y  81  de  «Noviembr?  (r)***      

-    ^..      .:...    \  .  '...    ,  „   .-^      ..  '.,  .,  s 

-.^x)  ^  (Cdpfmij^.yipági'^5.   j.0'1  fc.w':..;v:  x.,   ov 
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v;.,. f :    :  ' >-.;'Jii  J^Ctlj^^  !D.  i(a.  <  ■-,  :•  ib    c ; . ;. 
l'.'i'  a  s  :-.T';K/!'r  c-.n-.l.-irl  /.I  -:(.'•':.'.')  v.cG. 

«Bacoeloda.^  .el  Coacejo>  de  -Cieqto>  ;dó:  neaiit 
9tas  del  ^viío Ufe  que  jén  ATgslvy.Qtt^^aiSr 
1*16^  der^Bei^ía;:  lóbíái:  peáte^  i.^l» ';)]boiiiair 
«la»  diií^osKÍioassjc:p^v^]3t^ate8l(iOiAÍi;n!it  uh 

-V......  <;.  i.  >.v.  •..".•;,.   i.'-...  .^'T.  •■   •'.  .íT  :«',  ::> 

&stre/.y vPuif},  (a),,  cundiiSÁíJviaáo  diprí^í!^ 
nna   ccudisUñá:)  cónsátádoiE.  dé^  c^tenjtjii^as,^ 

seo^falési  en  tó  dudádhdé\Vkh^3r^»P«^«§l^»'? 
gos /í s^sba^inor  pa£\  Ílod;ii'/.£fi^{)a^^J£^  doPioc; 
Cbuna-^  ínédica'de . diohai ^ciudad  ^  ffompusq» 
im  tcatado/'^Ee;  aquella:  «í»d(erpia>í  .\de.,  la 

tsxbákknts  gp  siir  cop6^;'dén'fni8dif929  1?QViaK 

da,;  da'qpeixesultói  cüfarsé-duegi)  de*la  Íéír^ 
üiblé  en&mx^ád  hpooi;  caiEO».  del.  yió.ilüto< 
yuainiaxiaviquBi  l¿ábexoiital9itMMiv\ViK  :  ci  .I.jjíí 

_-s%  ^  c¿.i' r/ii.:U  íiiki'jVü'iino'j  v  ?.;.JUfr-:S  ír;j-j 

(2)     Fág.  76..      -  ,111  .fiiJiíi  <  1  .>'.I     \.) 
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En  esta  época^  hubo  un  médico  anónimo 
que  dirigió  ¿^  .^eiS)bdíaloS\  nuestro  Rey 
Don  Carlos  n ,  haciendo  presente  á  S.  M.  la 
OQ^eittfjqiA^h^i^ea^ícieadienie  «fi  l^fen* 
IbrmedaddS'que  ^sel  padecieron  ^Qí^lasi  costa» 
tte  Cádií^,  y  cftrás  rde  .áijndducfk/^  íeá  este 
ikSx^  de  t69i4  i  alu|uaiidió:  k.hxzL^Mgan  pue^ 
de  inferírse<46-ÍAvpág.^^juna:tólM:a'(!oa  ¿fie 
titulo :  Disputa  epidémica  de  la  cura  y  cono^ 
cimiento  de  las'  enfartuedades  de  1684.  ^^^ 
tra  este  anónimo  salió  otro  enmascarado,  dí« 
lÍ^éndoíd>  uni^(^6:  «ni  estos:  terminas:  .Hex* 
pHéstaáe  uniin&dimanánimóiá  dos  cartas^qui 
le  éscrikiá>  tín-  cabaiUn  de-  Cádiz  j  en  ijue 
h^^msa Jeá^Ñ'láo ide^um m^£co/\Neot£rJco  át 
céf^ent0>4e'^re%JDkfiindmse  ¡ot  médieáSiGa^ 
léPÜi^hs  )¡^iRa^t^nflites^i^icem^stas  '^:ú^iene$^ 
taii'itónkth  bít4Íú'4lamáhel  doctor .  )Í/eotérica 
AuníoHstas^  y  cqn  elhsse  fnánifie€ia..ser  Ja^ 
práóiioa  'cünivo^^empiríiíf^y  esifogü^dei  hambre^ 
£&  iid  esciikbíen  iifola^^qiie  vV.  en  ilsi^^faitifioi^ 
téé^^eúin  likSé&stso  do :Zara^2a;^;isih iln^ 
gár^  >añ&*  ni  nombre  de  impresor  «(f  X  ■-  .  - 
w^  Ijay  otm  escrito  de  ^n  inédko  anónimü^ 
titulado  :  Aduana^yxjfx^.áiÁ:  motivo. .á.iQU¥ 
chas  disputas  y  controversias  literarias  ^  jr e* 

(i)    Est*  2  ,  nom.  iit«  .  • :  .\  /x     ;• ) 
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lativás  á  diferentes  asuntos  de  medicina ;  7 
entre  otros  intentó  pjcbbar  en  un  discurso 
que  no  era  epidemia  la  enfermedad  que  se 
padeció  en  España  el  año  1684,    dirigiendo 
sas  tiros   contra  la    disputa   epidémica    del 
doctor  Don  Juan  Nieto  de  Valcarcel ,  para 
cuya  inteligencia   debe  consultarse  desde  la 
época  de  1673.  Pero  no  satisfecho  Valcarcel 
con  lo  que  expuso  entonces ,    se   defendió 
contra  el  autor  de  la  Aduana  en  un  papel 
que  tituló :  Apologema ,  en  que  se  da  por  des^ 
Cítminada  la  Aduana  imaginaria  ^y  el  regiS" 
tro  fantástico.  Su  objeto  es  defenderse  con- 
tra el  Aduanero ,  probando  que  aquella  en* 
fermedad  era  epidémica ,    ratificándose  ea 
cpie' empezó  en  1673,   y  que  fué  creciendo 
hasta  hacerse  del  todo  pestilente ;  persistien- 
do después  menos  activa ,  pero  mas  general 
y  extensa  por  toda  España.  Reprueba  la  san- 
gría para  las  epidemias  que  se  padecieron  éa*-t 
tónces  9  y  trae  la  rétadon  de  muchos  eiifer- 
mos   curados   con  los  alexifórmacos  sudo« 
ríficos. 


Tomo  II. 


146 

La  ciudad  de  Valencia  ^  atenta  siempre 
&  los  fraudes  introducidos  contra  la  salud 
pública  por  la&  ropas  de  loa.  apestados  intro- 
ducidas subrepticiamente )  tenia  para  su  des- 
Cargo  url  médico  nombrada  Desospechadory 
y  el  doctor  Matías  Domingo  y  Ramoin  la 
era  quando  escribió :  Disputaría  de  varia-- 
lis  et  mor  bilis:  in  gratiam  et  utilitxtíempra-- 
0nm  medicam  irt  euntium  y  cui  subjicitur.quaes^ 
tio:  appendix  de  peste  r  et  sapientissimorunL 
'  professorum  bujus  Academiae  manuscriptisy 
ab  eodént  communicata^Yahücid^  ^  en  la  im- 
phnta  del  conventa  del  Cáemen  ^  año;  1685. 
Además,  de  ( tratar  de  las  enfermedades.' que 
propone  en  el  título- ^^  trae  algunas  interro-^ 
gacionea  j  dudas  mujF  útües  sobre  la  ma- 
teria» ' 

La  limpieza  de  Madrid  que  tanto,  ha  cott-¿ 
tribuida  para  el  destierra  de  las  epidemias, 
y  de  otras  enfermedades,  se  debe  á  los  pro- 
fesores del  arte  saludable-  Juan  Bautista  Jua- 
Dinifué  el  primera  que  desterré  las  preoeu 
paciones  de  los  que  se  persuadían  ,  que  las 
inmundicias  de  las^  calles  de  Madrid  contri- 
buían para  purificar  la  atmóísfera»  haciendo 


M7 
ver  lo  contrario  en  su  discurso  físico  y  po- 
lítico, de  qu^  tratarlmos  opimas  extensión 
en  otra  parte ;  notanao  aquí  solamente  que 
los  franceses  lo  tradíixéron  en  su  idiofña,  y 
que  «5  según  Haller  én  su  biblioteca  rnéü- 
'  ca  {i)  ,  tiene  leste  titulo :  Discussition  phi'* 
siqué  sur  les  mat teres  nitreuses  i  quL^ültérenP 
Ja  pureté  de  Vair  de  Madrid^  Tolosa,  1685^ 
en  octavo. 

ANO  16S7.  D,a 

El  compendio  quirúrgico  del  doctor  X)ie- 
go  Antonio  de  Robledo  se  dio  por  primera 
vez  á  la  luz  pública  el  año  16873  y  la  quin- 
ta inipreáOa  es  ^el  año  1733^  En  el  trata- 
do 8  ^  capitulo  7  i  trata  de  las  úlceras  de  \% 
garganta  ^  llamadas  comunmente  garrotillQ, 
cuya  doctrina  está  tomada  de  Ambrosio  N^- 
üez,,de  Pedro:  Miguel  de  Heredia^  y  jde  otros 
médicos  y  cirujanos;  pero  con  toda  aquella 
precisión  y  claridad  que  se  requiere  para  la 
inteligencia  aun  jX^  los  cirujanos  romaay 
dstas.  •         .    , 


(i)    Tom.  3,  pág..6j9,: 

T2 
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AÑt)  1690.  D.  C,  • 

•A  ¿6  de  Enero  ^e  1690  se  tiivo  Con- 
->)cejo  de  Ciento  (en  Barcdoh^),  con  moti- 
ffvo  de  que  en  Perpiñan  y  en  Bellagarde  ha* 
wbia  contagio.'^ 

^4  primero  de  Febrera  se  juntó  (en  ár 

»>cha  ciudad)  el  Concejo  de  Ciento  para  tra- 

wtar  las  providencias  convenientes  de  resul- 

t>tas  de  la  noticia ,  de  que  en  Italia  se  M- 

»bia  manifestado  contagio  (i).'^ 

^  :   AÑO  1698.  D.  a  ^ 

'      ^A  ^7  de  Junio  de  1698  se  díéiron  dísposí- 
Wionésf  en  el  Concejo  de  Ciento  (d^lt^  cmdad 
wde  Barcelona)  en  vista  de  la  noticfet  4e  que 
'  j^en  Cerdena  habia  pésté.^*'         '  '    i-    .- 

Como  el  objeto  dfe  la  medicina  no  se  lí* 
•mita  precisamente  á  la  cuiradón  de  las  en-^ 
fermedades,  sino  que  se  extiende  á  proponer 
los  medias  de  precaverlas,  es  frequentemen- 
te  consultaífe.  esta  ciencia  con  mucha  utili- 
dad pública.  El  año  de  1698  se  pensó  en  cons- 
truir una  fábrica  de  tabaco  en  la  ciudad  de 

(x)    Capmany^  P%  73-        '^ 
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Zaragoza ;  los  vecinos  ianíediatos  al  sitio  que 
se  eligió,  se  opusieron  á  este  útil  pensamiento, 
alegando  á  los  ilustrísimos  jurados  de  esta  ciu- 
dad lo  perjudicial  que  seria  á  la  salud  de  los 
ciudadanos  ,  contaminándose  el  ayre  por  di- 
.  cba  casa  y  oficinas ,  moliendo  y  aderezando 
todo  género  de  tabaco  para  el  abasto  de  este 
» rey  no.  Los  ilustres  jurados  y  padres  de  la  pa- 
tria queriendo  atender  al  consuelo  de- los  re. 
presentantes ,  mandároa  suspender  la  conti- 
guación del  edificio,  hasta  obtener  los  dio^ 
támenes  de  los  peritísimos  médicos  de  los  co« 
legios  y  universidades  de  España.   Con  este 
motivo  los  doctoresDon  Joaef  Lucas  Casalete^ 
catedrático  de  prima  de  la  universidad   de 
Zaragoza;  Don  Bartolomé  Sosiauja,.  médico 
y  familiar  del  santo  oficia ,  y  Don  Vicente 
Sanz,  catedrático  de  curso,  firmaron  á  31 
de  JuUa  de  1698  ua  papel  que  se  intitula: 
Satisfacción  precisa  á  una   dudfi  voluntaria^ 
Zaragoza  en  quarta  En  ella  se  califica  no 
ser  dañosa  la  fabrica  de  tabaco  dentro  de 
los  pueblos ,  y  no  solo  se  persuade  física^  me- 
dica y  racionalmente, sino  que  en  dictámcfi 
de  varios  autores,  por  lo  saludable  de  esta 
planta,  debiera  solicitarse  polítícamente   en 
los  pueblos  y  repúblicas  el  establecimiento 
de  semejanrB&  fabricas  para  de&nderse  de  laí» 
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emanaciones  mefíticas  del  ayre,  yódelas  eh*- 
fermedades  mas  freqüentes  y  comunes.  Es-^ 
ta  consulta ,    por  estar  conforme  á  las  re- 
glas médico-políticas  ,  fué  aprobada  por  d 
protomedicato  de  Castilla,  y  por  las  universi- 
dades de  Zaragoza  ^  de  Salamanca ,  Huesca, 
Valencia,  Barcelona  y  Alcalá  de  Henares,  cu- 
yos dictámenes  se  hallan  fundados  y  firmados 
al  fin  del  discurso  por  todos  los  catedráticos  de 
medicina,  que  componían  aquel  año  el  claustro 
de  aquellos  estudios.  Los  que  por  esta  razón  han 
querido  inculcar  á  la  ciudad  de  Sevilla  de  en- 
gendradorade  la  peste  que  acaba  de  sufrir,  lean 
la  referida  consulta  para  desengañarse  de  que 
en  vez  de  producir  epidemias  puede  precaverlas» 
Don  Manuel  de  Alsivia,  catedrático  de 
prima  de  Matemáticas   en  la  universidad  de 
México,  y   médico    después  de   Guajmanga 
en  el  mismo  reyno,  escribió  un  tratado  sobre 
.  la  peste  que  á  ultimo  del  siglo  XVII  corrió,  en 
América  mas  de  mil  leguas  desde  Buenos  ay  res 
hasta  cerca' de  Lima  ,  la  qual  desoló  casi  todo 
el  pais,  sin  perdonar  al  español,  al  mestizo ,  ni 
al  negro*  Ignoro  donde  se  imprimió  esta  obra; 
pero  la  cita  el  doctor  Francisco  Botóni  en  sii 
obra  titulada :  Evidencia  de  la  circulación  de 
la  sangre ,  impreso  en  Lima  á  principios  de 
este  siglo  con  esta  expresión:  ^£s  digno  de  U-« 


wterario  aplauso  un  tratado  de  esta  peste  que 
wformó  con  gran  erudición  el  doctor  Don  Ma- 
wnuel  de  Alsivia^  el  qual  como  testigo  de  vis- 
99t2iy  ha  pintado  este  horrible  monstruo  con 
íígran  propiedad  y  diligencia ;  y  me  parece 
wque  sus  fieles  observaciones  merecen  los 
^^elogios  de  Sidonio  apolinar  :  ad  hoc  fides 
99Ín  testimoniiSyVirtus,  in  argumenta ^  pietas  in 
99epitetis  r  oportunitas  in  exemplis  ,  pondus. 
^in  sensibus  y^  flumert  in  ver  bis  J^ 

/  AÑO  1699.  D.  C 

*  A  a8  de  Abril  de  1699  se  tcatd  en  el 
>>Concejo  (déla  ciudad  de  Barcelona)  el  con- 
»>tagio  que  se  había  descubierto»  en  Liorna^ 
^>Génova,,  Cerdeña,  Narbona^  y  Nimes  (í)/* 

(i)    Capmany  ^  pág.73. 
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QUINTA    PARTE. 

SíESDB      1700,       HASTA      18OO. 

AÑO  1700.  Di  C. 

JL  or  muerte    y    testamento   del    rey 
Carlos  lí  ,  y  por  los  derechos  de  María  Te- 
resa de  Austria ,  fué  llamado  al  cetro  espa- 
ñol el  animoso  Don  Felipe  V.  Las  guerras  ^ 
que  se  suscitaron  no  podían  traer  sino  rui-  | 
ñas  capaces  de  empecer  la    salubridad  del  i 
ay re  español  ^   que  empezó  á   corromperse^ 
causando  una  epid;¿mia  que  casi  dio  princi- 
pio con  las  guerras  y  con  el  siglo-  Originó-» 
se  de  la  corrupción  de  los  exércitos  de  di- 
versas naciones  que  ocuparon  la  mayor  par- 
te del  reyno  con  la  pretensión  del  natural 
derecho  de   sus  potencias  beligerantes  ^    y 
fué  una  calentura  maligna  exántémata  coa 
delirios  9  y  contagiosa  entre  los  asistentes,, 
de  la  qual ,  dice  Escovar  ,  que  habia  oido 
decir  i  sus  maestros  y  paisanos ,  que  eafer* 
máron  tantos  ^  que  habia  barrios  enteros,  y^ 
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aun  pueblos  que  carecían  de  personas  sanas 
que  les^a^stíesen,  y  que  el  no  haberse  co^ 
municado  esta  epijáemia  entre .  los  Ingleses^ 
Alemanes ,  Franceses  y  Holandeses  de  resul- 
tas de  las  batallas  de  Z^aragóza  y  Brírhuega^ 
como  acaeció  en  otro  tiempo  en  la  de  Gra- 
nada tntí»  chrbtíaQo^y  moros;  parebéque 
ie  dobÍQ^á  un  'priyitegüo  particular  del  cielo  ^  ó 
^  ia  satlubsridad  de  los  áyres  de  Ja.  península. 

.  Xa  angina  pestilencial  >  dice  JBruno  Fer* 
.ttaAdez<:^n>;^(i3  observaciones  nuevas  (i)^ 
que  hepios  recibido  de  nuestros  antetesores, 
molestó  á  los  niños  de  tal  suerte  en  el  prín-» 
cipiode  este  siglo,que  fueron  pocos  los  que 
salieron  de  ella ;  sin  embargo  de  que  dicha 
€tifei9ned0d:ili^:iui9:^.d^  dolenoas  cono- 
cidas desde:  iQuy  anúguo.     ^ 

aRo  1701*  D.  C 

e  JuapiBfEiU^Sfta  Mopraneda  y  Moüna  fué 
el  primero  q^ie  escribió  ea  este  siglo  <^oii  re^- 
Jacion  i  la  materia  de^q^e  se  ¡ixataiJji  obr^, 
siguiente :  Paradoxa  sobre  la  curación  local 
del,  carbunclo  >  maligno  ^^  con  un  4péndice,  que 
trata  4^y^^  ^g^fffb^i'^^^.  ^  niármoUf^  4 
del  reyno  de  Jaén  ^  impresa  en  la  n[iisma  ciu« 

(O    Pág.  J.  ^ 

Tomo  11.  V 


dad  9  año  1701  >  en  iquarto*  Según '  el  ;/W^:r 
iispanorum.  que  redimió;  I^allerij  y  puso  en 
^u  bjibliote¿a  cfauürgica'(j)^  ))•;  f,:./,i  ;  rí 

';  AÑO.  l?áÓ3.' ,D.  "C    '      ' 

/  ^A  3'  ide  AgoBto  jk  17031  ^e^  eli^Oone^ 
«»de  Gieíuo  (de  ia  c|udgdiée'iBáircé}¿rtf&)^M 
y^ordóiei  aiiancél'  de;  les  S^latíoVde^  íai  qbar 
t'Teútenas  del  muelle  en  las  embarc^actones^ 
^^por  lo  tocante  á  médico^  «irujafio  ^  «capi- 
^tan  del  puerto  y  guardia»  {2):  '^    ..í   ^  i;^ 

AÍíO  1703.  D¿  C 

•V  :Eií ::l4t  ciudad  de  <5eittá-lftlbo  t^lí  ^Sft  año 
una  epidcnjía  de  fiébifete^hlattgrias-vy-iiabiétti. 
dose  anatomi^dQ  muchos  cadáveres  en  pre- 
sencia  de  Don  Antonio  de  la  Locha,  médi- 
*6  de  ¡¿ániará  ^  y  ptotekmétfieod^l'ÉSéf/íito, 
-dé  Doii  íáfetoftia^  Pere*^^  médico  ^de  ía  plki>' 
4a  V  y  de  Vanas  otras  persogas  inteligentes^ 
se  observó  qué  la  sangre  citaba  coagulada 
en  los  ventrículos  del  ooráíótí,  princípál- 
feeateén  el  dteréch!tí^i^ftdkía)í):^ai!nt)déé  én  la 

(i)     Tom.  2,  pág.  6ij. 
(2)     Capmany^  pág.  73, 
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refas  cáv^  ,  cerca  d'ú  corázotí ,'  y  en  la  ar^ 

teria  pulmonaria  ;  pero  en  la  arteria  orta.é 

magna'  se  .h^llá4arsaagi:e  jiiuyi  «5pes»  ^i  vy 

enii  pesquísala h[r^ti3ia^ :  la*  Téna^^^ufmotnnia 

casi  tatalixieate<  iariáne;  ^eró  lá  vena  cava 

antes  de  la  incisión  se  observd  niuy  túrgi^ 

da  3  llena ,  y  con  resistencia ,  y  después  de 

cortada  arrqjór>nültitíiG^  de:  gttimos  de  san* 

gre.  Estos  fenómenos  no  se  observaron  igual* 

meiUBveln  :to3os  vlos  cadáveres  ^  pues  ^ñ  los 

mas.  ROÍ  JBeiváé /sangre  'coMígúlád^j  ni  eogirük^ 

tíkédddi^fsbkQ  muy^^spesá/^Jjgrues'á  ly  ^nfegniz* 

ea*  La. ferial :<Ebaga¿  ánték;de  la^^incísioa 

estaba  nuqr  flóxl ;  ¡y  lavenk  ¿ava:muy  flo^ 

«a  y  renitente.  £sto  y  lo  ioanido  -(ípnane) 

db  laLvi»a;piiImonaigi»,  ^e  obsedrivo'  en  ton 

dos.  La  causa  de  es)Si;  diversidad  fuié  larira^ 

yor  ó  menor  acrimonia  del   fermenta  ma« 

ligno  9  débienda  nptaise ,  que  murieron  al 

séptimo  día  ó  antes  los  que  tuvieron  la  san- 

•g^ xréa^mla^av  y  io9<rocrbs  noisolá  pasaron 

dql)  séptimo )  )S¿QO  que  lambíen  alguilo  pa^ 

del  dia  veinte  y  uno  (f). 

9$  (dé  ía  ciudad  de  Barcelona)  á  víso  de  que  había 

(i,)^    GmzaloAfúcmo  Sáranoij    apoíc^-  med. 
pract.  sobre  la  epidemia  de  Bujalance ,  pág-4S«« 

V2 
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Mcontagíaeiii  la  ciudad  de Túnez^y  se  dieron  las 
»>convenientes  disposiciones.  A  14  de  Mayo 
fryipo  noticia  de  que  en-  Málaga  Jbabia  un 
i^ramo.  de  pestilencia  ;  7  á  .19  de  Agosto  ptia 
f^de  que  se  había  descubierto  contagio  eála 
«'isla  de  Ordeña.'^ 

*^A  9  y  13  de  Enero  de«i7o5se  tratxS  en 
i^Ccmcejo.  de  Qentodetasiprovidefxriascoii-» 
-ntn  ias  ^nfernifd^des  i^e;  reynaibapr  én.ia 
i>presehtcr.  bluQad.  <  de  Baipcfeloná}.  (i).:  1  :/> 
-  La  ciudad  de  Granada  fué!  acometida  láe 
una  epidemia^  aúnele  nd  del :  todo  malig^ 
na  v^^t^año  i^oÓ!»  ^ségmr  i£fiefei:i'eivdotrtdr 
CesnoindB'i  Návarrete (oJl!)  í.Íí  í-  ;/j  j      .  .1 


Afíos  1703  y  1709.  D.  C 

>  .  T9  hénaos dicho  peco  hñp^lj  qo^é'Jpmfh 
xipíos^de  ]este  siglo  se  obsenráronLiirárijift  épi^ 
demias  ^  y  ahora  notamos;,  que  en  Sevilla  y 
^u  coñaarca  hubo:  upa  epidemia  de  JBehres 

(l>     Capnanjy  pág.  75. 
.     (a)     Eqsu  parelitica  >pis6>Ia<|  pág.  ótf^itáK 
mero  loó» 
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inaligoas»  tpxt  ^uso  en  cónaternación  á  la 
Andalucía  alta  y  baxa.  Los  médicos  sev¡Ua«¿ 
nos-  sostuvieron  en  varias  consultas ,  que  no 
era  peste  ^  ni  tenia  víaos  de.  contagio {  pero 
do&  médicos  granadinos  qüfi  pasaron  por  ór'- 
den  de  la  real  Chancillería ,  lá  declararon 
peste :  se  recurrió  de  orden  snperior  al  tri- 
bunal del  jreal  proto*medicato ,  y  se  declaró 
á  fiívor  vde.  los  médicos  de  Sevilla  ^  de  cuyas> 
resultas  se  vieron  entonces  escritos  muy  doc- 
tos de  uba  y  otra  parte*  Entre  los  profeso* 
res  granadinos^  se  ise&ald  el  doctor  Don  Die-r 
gpo  ViUalon  y  miédico  fb  di«ha>  ciudad,  qué 
quizá  sefia.unorde  los  comisionadas  por'  da 
Chancillería  9  aunque  de  esta  nada  dtden 
Don  DiegoGaviria^y  Bóh  Juan  Isasié  Isa» 
méndá^qüe  nosi  dan  estas  noticias,  tan.  puntuia^ 
ks.enla  aprobadon  <jaQ  ^iéroa'  aL.sktenia 
médico^fisico'pQliticodeDanyjuan  DiazSulgaUfK 
fioc  parte  de  los  médicos  de  Sevilla  salieron 
á;  palestra  médica  Don  Salvadodr  Lebnax^ 
do  de  Flores,  tnédkx>  de  dicha  ciudad^  y 
Don  LuisEnriqufz ,  médico  de  Cazá^^con 
un  papel  intitulado:  juicio  dn  pasión  i  el 
qual  esi  estioiado  y  buscado  oaaiddig^nda 
por  muchos  eruditos  que  han  tenido  noticia 
de  él ;  y  no  se  encuentra  ,  .fánqiíé.  cdosta 
que  lo  tuvo  en  su  poder  el  doctor*  Z^ata^ 


d^tindole  en  su  pfaarinacopéii  triunfiínte  (i)^ 
y.  diciendo  que  aprueba  en  él  la  sangría  ea 
las  enfermedades,  malignas.  Escribió  tambiea 
sobre  :esta  enfermedad  <  Doóa  Friancisco  '^Iz* 
Ho  de  Luque  ^  t^n  conocido  ea  Europa  potr 
sus  obras  celebradas  con  muchos  elogios  de 
los  ingleses ,  y  especialmente  del  Barón  de 
VansWieten  ^  médico  de  la  reyna  de  Ungríay 
emperatrizc  de  Alemania*  Todos  estos*  ^escri'^ 
tos  9  y  otros  que  por  no  haberse  impresó  no 
han  llegado  i  nuestra  noticia  son  de  indivi* 
dúos  de  la  real  Sociedad  Médtcoí^qaímica  dtt 
Seyiliaú  ^JSi  acaso  y  dice  el  doctor  ^Návarre^ 
i«te  -^  no  &é  peke  la  que  atacó  ?á'  la  diócesi 
»de  Sevilladel  año  1709:  (después de  las  mé^ 
«»nos  fisnestas  epidemias  esparcidas  por  la 
fiEspaiiEa'^-^iecto  de  las  guerbas ,  del,  hambcs 
f>jdé  lós>  terreiqotos;)  áaó  fué' una- verdad 
9*derá  pfeste  9  vuelvo  á  decir ,  á  lo  menos  se 
^disputó  entre  las  facultades  miédicas  de^Ghra^ 
-fsnada  y  dé  Sevilla :  aquella  por  la  afirmad 
^^tivá,  y  esta  poriá  negativa,  LaprimenU 
fipor  miedo  del  contagio ;  la  segunda ,  por 
^evitar  su  infamia,  perdiendo  entonces  Gra- 
j9^nad^' treinta  milhombres  pck  lo  menos  (2)*/ 

•r(t)     Pág.89. 

:  (t)   ■páü.89. 
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Esta  generalísima  epidemia,  que  hizo  tan 
notables  estragos  en  casi  todo  el  rey  no  de 
España  9  y  que  duró  desde  el  año  1709,  has- 
ta el  de  171 1 ,  úo  ftxé  igualmente  mortífera 
ea  todos  los  pueblos.  En  el  lugar  de  Roma-^ 
nillos  de  Medinaceli  ^  obispada  de  Sigueá2»> 
no  hi2x>  tantos  daños  como  en  otrps  piieblos 
vecinos*  suyosl  £1  doctor  Casal  que  visitaba 
^té  pueblo  hacía  fines  del  siglo  XVil ;  y 
principios  det  XVIII,  refiere  ,  que  no  murió 
persona  alguna  adulta  en  el  espacio  dedwzi 
y-  seis  años  ,  excepto  un  viejo  nonagenario; 
y  aun  éste  tuvo  pocos  días  antes  dé  inork 
una  caída ,  á  que  se  atxflniyó:  su  muer^* 

**En-  8  de  Abril  de  1709^  3e  tijató  en.  Cjoix^f: 
f»c$jo  de  Ciento  ^de  Bareélo^(>de- vcoástruhr 
9»la  casa  de  LazarétÓK^  i^rac  pulgar  yicecoN» 
99gQt  los  géneros  y  mercaderías  ^  y ^  posonas 
>>quó  Jlegás^  de*;navios  ^y láe  paarkes^  iixfaci* 
i>tas '  d  ios^híQ^s  ^  iBal  coi^gjLeso  Qti)Jfr: 


(i)    Capmof^y  páf;*  73^ 


*  -.>'\  '. 
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.        AÍíb  1716.   D.  C 

La  nobilísima  villa  de  Aguilar  dé  Cam<^ 
po ,  situada  sobre  agua ,  combatida  de  ex** 
cesívas  frialdades.,  fué  acometida  desde  el 
mes  de  Mafóo-de  1715  de  óaa  epidemia  de 
viruelas,  q^e  fueron  preludió  de  un  coatagío 
pestilencial  de  garrotíllós  de  todas  especies^ 
que  duró  hasta  Noviembre  y  Diciembre  de 
dicho  año. 

£n  ei  mes  de  Enero  de  17 16  hubo  mu^ 
chas  heladas  con  densas  nieblas  ,  que  se  qui* 
taba&  hacia  eL  medio  día  por  medio  de  ua 
sal  ideante  que  LcqiiTÍdahaá  gozarle.  Se  le* 
vantaba:á  eso  de  las  tr^  un  cierzo  tan  pe^ 
aetDanle  y  frío ,  que  obligaba  á  buscü  los 
hogares.  Una  rigurosa  nevada  que  sobreví- 
BO>á  14  de  Enero  añad¿5  grados  de  frialdad 
al'derso,  .que  perseveró  rig^ux>so.iha$ta  el 
15  de  Junio :  no  llovió  ni  en  invierno  »  ni 
en  primavera  hasta  últimos  de  Mayo  ,  y 
habia  sido  muy  seco  el  año  antecedente.  To- 
das estas  variaciones  observadas  ea  dicho 
pueblo ,  fueron  causa  de  una  constitución 
pleuritico-catarral ,  semejante  á  fes  que  ob- 
servaron Daniel  Senertq  en  los  años  de  1580 
y  1581 }  Tomás  Willis  en  1660 ;  y  Miguel 


.i6i 

Hemulero  en  1^69.  Como  esta  enfermedad 
se  hizo  casi  universal  ^  Don  Francisco  Ma* 
nuel  de  Herrera  Carrasco  ,  graduado  en  Sa- 
iamancA^  y  médica  de  Aguilár  del  Cámpo^ 
ftrmó  en  dicho  pueblo  á^í  dé  Junio  4é  17 16 
una  consulta  sobre  la  curación  del  casará 
la  (jual  contexto  el  doctor  BernabéRodriguez 
de  Teacada^  con  una  impugnación  latina  >f  que 
firmtS  én  Burgos  á  1$  de  Octubre  del  mismo 
año  :  resentido  de  ello  el  expresado  Herrera^ 
satisfizo  con  otra  que  timló :  Sathfíiccion  pü^ 
bJica  á  una.  poco  secreta  calumnia  sobre  ¡a  ca^ 
tí  universal  constitución  pieuritico-catarral^ 
del  año  1716.  Impresa  en  Valladolid  en  la 
imprenta  de  la  real  Chancilleria  ,  año  1717» 
ea  quarto.  Al  fin  de  esta  obrita  se  halla 
una  reladon  muy  larga  y  circunstanciada 
de  los  enfermos  curados  en  dicho  pueblo; 
manifestando  los  que  hablan,  sido  curados 
por  cámaras  ó  por  sudor  i  con  sangría  ^  6 
sin  ella ;  con  un  testimonio  auténtico  de 
quatro  Escribanos )  y  firmado  de  los  ciruja- 
nos ,  boticarios  y  barberos  del  puebla 


Tomo  11. 


aRo  1719.  D.  C 

,1  Desdé  él  año  1719  iiasta  el  de  1791  pret^ 
dbipiná'roa  mucho  k>&  vientos  australes,  dice 
€l  doctot  Casal  (i).  £a  este  paisde  Asturias, 
y  especialmente  en  el  otoño*  de  1720  fueron 
casi  .continuos  hasta  el  dia^  25  de  Diciembreí 
pero  desdo  este  dii  ,  trocándose  los  tiempos 
de  muy  calientes  en  sumamente  frios,  vi*- 
niéron  unos  hielos  tan  penetrantes,  coa  es- 
pecialidad por  las  nocheü,  que  no  habia  to*^ 
Jerancia  en  los  vrr^entes  para  resistirlos ;  dvk^ 
tó  este  temporal  crudo  hasta  el  16  de  Enero 
de  1721  i  y  en  este  mismo  tiempo  se  con- 
virtieron las  secas  frialdades  en  secas  flogo^ 
sidades.  Turbóse  la  atmósfera,  y  se  puso  taii 
caliginosa ,  que  se  estuvo. tres  semanas  comió 
en  tristes  tinieblas.  Al  fin  de  esto ,  se  des- 
ataron las  negras  nubes  en  abundantes  llu- 
vias que  continuaron  hasta  principios  de 
Febrero»-  Este  mes ,  aunque  húmedo  y  obs- 
curo  i  fué  tan  vario  que  corrieron  en  él, 
mudándose  á  cada  hora  ,  quantos  vientos 
conocen  los  marineros  de  mayor  ciencia  y 
práctica.  Cayeron  nieves  ,  y  fueron  intensos 


1^3: 
los  fríos.  £1  Marzo  tuvo  los  sds  primeros 
días  secos  y  calientes  con  vientos  meridia* 
nos,  pero  de  allí  empezaron  copiosísimas 
lluvias  9  fríos  y  obscuridades  que  no  -cesa*- 
ron  hasta  el  15  de  Marzo.  Desde  entonces^ 
hasta  Diciembre  de  1721  fué  regular  el  lieoí* 
po ,  sin  .mudanza  digna  de  notarse^  ' 

.  £n  otork>:  de  1719  acaeció  una  epidemík 
de  ictericias-flavas  tan  general ,  que  compre^* 
hendió  casi  la  décima  parte  de  los  morado^ 
res  de  Asturias.  No  venían  acompañadas  de 
otro  i^ntotna  que  los  regulares:  y  'ordinarios, 
y  se  curaban  con  los   remedios  triviales  y 
conocidos,  en  menos  de  quatto  semanas*  £i 
siguiente  aña  de  17:20  se  experimentaron,  mu- 
chos y  graves; males  que  se  extendieron  ha$« 
ta  el  de  172 1 »  porque  hubo  paperas ,  ca^ 
tarros  >  viruelas  ,  y  peligrosas  fiebres  epidé« 
micas;  y  cooiisnzandQ  por  las  paperas  >  di« 
ce  el  autor  citado ,  que  a  los  fines  de  Mar-^ 
zo,  pfihcifHO  y  mitad  de  Abril  hubo   casi 
epidemia  de  vahídos  ó  vértigos ,  y  dolores 
intensos  de  cabeza.  Vino  sobre  ellos  la  gene- 
ral indisposición,  de  paperas;    acomstiéroa 
éstas  a  las  personas^  de  menos  de  itrdnta  años; 
pero  mucho  mas  aun  á  los  maocebos  que  no 
pasaban  de  los  diez  y  ocho.  Eran  comunes 
á  hombres  y  mugeres ;  mas  ninguna  dopice- 

X2 
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Ha  oí  casada ,  á  quien  baxase  la  costumbre^ 
las  tuvo;  si  empero  aquellas: que  por  finita 
.4e  edad  ó  por  otros  motivos  carecían:  4^  dicha 
evacuación;  y  así, hallándose  en  cinta  una 
,Doble  señora  de  esta  ciudad  y  tuvo  tamlñen 
$u  abultada  papera^  Formábanse  estos  tu* 
mores  en  la  sobarba  ^  i  muchos  en  un  salo 
/lado ,  á  otros  se  exteadian  i  los  dos  desde 
la  ternilla  derecha  á  la  izquierda  >  llegandb 
la  tumefacción  en  algunos  hasta  poco  mas 
-arriba  del  manubrio  del  hueso  esternón*  To- 
da esta  relación  está  sacada  de.  la  bistoria 
mturaty  médica  del  principada  de  ^turiasy 
que  escribió  el  doctor  Casal  (i)  ^  donde  se 
KaJian  mruchas  observaciones  interesantes  á 
-médicos,  que  exercen  la  facultad  en  dt*- 
•cfao  .principado- 

-AÑO  i^fiO*  D.  C 

El  año  de  1720  la  ciudad  dé  Mars^Ua^ 
en  Francia,  fué  sorprehendida  de  una  peste 
«ioialigná  qué  mató  mucha  gente.  Para  pr eca-* 
^ver  el  contagio  que  amenaxaba  por  su  ve- 
.ciiidad  al  principado  de  Cataluña,  el  mi'nis- 
<  terio  real  del  reyno  comisionó  á  Don  Josef 

*     (t)    De^át  h  pág.  1S5 ,  basta  a  56» 
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FornéSy  natural  de  Hostal-Ricb ,  medico  át. 
muchos  créditos  9  para  que  pasase.  4  la  uní* 
versidad  de  Moropeller ;  consuftase  allí  coa. 
los  oiédiéos  mas  eruditos  ^  y  cerciorase  de. 
todo  al  ministerio  catalán  ,  y  á  la  junta  de 
Sanidad  .de  Barcelona  .sobre  la  naturaleza 
del  m^L  y  sus  progresos/  En  efecto  >  pasó  á 
]^ompeUer  9.  yí.  confirió  kron  losltres  insignes; 
médicos  franceses  Ctiicoyneau  ,  Deidier  y 
Verni,  bien  conocidc»  por  lo  mucho  que 
trabajaron. en  él  extenhink»  de  aquel  toiri^ 
ble  ai^e.Laspropostcianés  médicas  de  nuesr». 
tro:  autor  fEíécon  bien  admitidas  de:  aquellos 
$abíos  profesores;  y  sus  adelantamientos  y 
dfícísiones  las  comunicaba  sin  ^dida  de  tien> 
fH>  ala  relerida  junta  de  Sanidad  y  Gobíer^ 
ná  de  Barcelona  ^  hacendóles  sab«do¿es^  de 
la  esencia  de  la  enfermedad  ,  de  las  causas 
que  9  según  la  mejor  probabilidad  médica^ 
la  producían ,  y  de  las  indicaciones  curati- 
vas coa  que  se  corregía ;  epilogando  y  ex«* 
tractando.  las  sentencias ,  dictámenes  ,  y 
exactas  observaciones  de  los  médicos  mas 
doctos  ,  relativas á^es^. contagio  ;  merecien- 
do el  elogio  digno  de  sus  tareas  de  Iqs  inas 
insignes  médicos  de  Cataluña ,  de  la  junt» 
de  Sanidad ,  y  de  su  ministerio»  Asi  lo  acrev 
ditan  y  manifiestan  tas  aprobaciones  impre* 
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sas  al  principió  de  la  obra  que  cÜó  á  luz  coa 
este  título  :  Tractams  de  fes  te  precipué  ga^ 
fio^pravincJali  et  oooiPanica  grasíanti ^in  quin^ 
qti^  partes  divisas*  Cum  anexis  opuscuiiSy  prae-* 
liminaribus  ^  seilicet  relationibus^  diserta  tio^ 
fdbus^epistolis  &c^  ad  eundemtracta^um  con^ 
cármntibtáSJ'jltnpLd^ai&aL  3anidoiz^  ^n!  h« iniu 
pceif^odejMada^  Mattíí,  viud^ ,.  afib  1725^ 
eu  foüói  ( :  '  •'     ' 

Esta  obra,  para  su  mejor  inteligencia  pue-* 
de  dividirse fenjdos  lihcios.: :  el  pdtnera  coa-» 
tiene,  alí  priiáicipio  las.  JÓartaS'de:  correspon-^ 
deñcía  con  los  médicos  de.  Marsella'^',  de^Mom4 
peller,  de  Barcelona ,  y  de  otros  pueblos,  así 
de  Francia  cocdú  de  España  ^  con  unanoti^ 
cía  de  la  especie  de  peste  que  padedéron  ht% 
ciudades  y  vallas  de  íJaviaUy  Vivacóis  y  Ge- 
bennarum,  de  la  villa  de  Bíthérrarum>  Avi-* 
quon  y  Auríacione:  el  segundo  libro  consta 
de  cinco  partes;  en  la  primera'  trata  dq  la 
naturaleza,  causas  y  señales,  diagnósticos  y 
pronósticos  de  la  peste  de  Marsella  y  su  ter^ 
ritorlo  :  en  la  segunda  de   la  preservación 
de  la  peste,  y  de  los  medios  mas  eficaces 
de  impedir^ sus  progresos  ,  y  precaver  áx  ré^ 
cídÍKía :  ea  la  tercera  de  la    curación  de  la 
peste  in  genere  :  en  la  quarta  de  las  dife^ 
reacias  de  peste,  de  sus  señales  y  curación: 
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en  lá  quinta,  finalmente;  de  }o3sii3 tomas 
y  accidentes  dé  Ja  peste.  En  esta  segunda 
parte  se  hallan  igualmente  impresas  algunas 
cartas  y  relacionís  qué  escribió  el  autor  sor 
bre  la  peste. del  reyílo  de  Gavian  á  diferentes 
médicos  de  la  Francia,  como  son  los  doc** 
tores  Baylly  y  Lemoine,  médicos  de  Paris; 
al  doctor. Daudet,  médico  de  ia  ciudad  de 
Minat,*  capital  de  Gavian  i  al  doctora  Gaii'^ 
t^rón.  Secretario  de  la  academia  de  ciencias 
de  la  misma  ciudad;  al  doctor  Courier  ,  mé- 
dico de  la  ciudad  de  Alecia ;  y  al  doctor  Gi- 
verty  profesor  médico  déla  misma.  Escribió 
también  unos  opúsculos  de  los  aforisnios 
y  fiebres  sobre  la  doctrina  de  los  antiguos  y 
modernos;  según  consta  de  una  carta  qu^ 
le  envió  su  hijo  él  doctor  Francisco  Fornéí 
y  Lloret^  que  se  halla  impresa  en  esta  misma 
obra.  Este  médico  merece  oontarse  éntrelos  es^ 
critores  patrios  >  pues  tenemos  de  su  ínge^ 
iiio  y  talento  unas  cartas .  de  mucha  erudir 
cion  y  literatura  relativas  á  la  misma  peste 
de  Marsella  >  escritas  á  su  padre ,  quando  se 
hallaba  en  Mompeller  ^  é  impresas  en  la 
misma  obra^  Tampoco  debemos  omitir  la 
buena  memoria  dei  doctor  Josef  Prat,  maesr- 
tro  cirujano  de  la  ciudad  de  Barcelona;  el 
qual  permaneció  en  Mompeller  algún  tiem- 
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po  en  compañía  del  doctor '  Don  JosefFor- 
n¿s,  y  le  ayudó  á  componer  su  obra,  se^ 
gun  el  mismo  Fornés  lo  confiesa  en  su  pró- 
logo V  eon  fa  advertencia  ingenua  de  que  era*  j 
mas  experto  que  él  en  el  conocimiento  deí 
idioma  Francés,  lo  que  £ivoreci(i  mucho  pa« 
ra  su  niayor  perfección;  sacando  d^  los  au« 
tores  de  aquella  nación,  las  mejores  noti- 
cias que  se  tenian  sobre  la  peste;  de  aque-^ 
Ua  época ,  pudiéndose  decir  con  verdad  y 
sin  pasión ,  que  lo  mejor  que  se  escribió  de 
la  peste  de  Marsella  es  16  qué  trae  el  no* 
ble  español  y  famoso  catalán  Fornés,  co*- . 
mo  puede  observarse  por  lo  que  de  ella  esr- 
cribiéron  los  médicos  de  Luis  XIV   en    la 
traducción  castellana  que  hizo  Don  Estevan 
Félix  Carrasco,  teniente  del  regimiento  de 
dragones  de  Zaragoza,  ayudante  de  campo 
del  excelentísimo  señor  marques  de  Cailus^ 
comandante  general  del  reyno  de  Aragón, 
de  cuya  orden  hizo  la  versión  dedicándose* 
la  con  este  título:  Relación  sucinta  tocante 
á  los  accidentes  de  la  peste  de  Marsella^  su 
pronóstico  y  curación^  remitida  al  caballero 
de   Langeron^  comandante  general  de  dicha 
ciudad^  de  los  cónsules  y  regidores  de: ella 
por  Méssieurs  Cbycoyneau^  Ver  ni  y  Soulier^ 
médicos  diputados  por  la  corte  de  Paris  pa- 
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rá  kfiitir  á  id  curaCton  de  este  terrible  mtt' 
En  Zaragoza  por  los  herederos  de  Maauel 
Róman  ,  áSo^  172 r,  etiiqiíarto/^Entre  otras v 
ajprobacioacs'  tíérte  la-  dd;  doctor  Doü  Mi- 
guel Agüstí  a  Víciehdé ,  catedrático  perpetuo' 
de  anatonria  ;  y  de  Doa  Antonio  de  Sada, 
inédico  del  real  hospkal  militar  de  Zarag9-« 
zSLi¿  Eiiá  ^hrz  '^e  divide  en  ciúco  clasW  de« 
eb&ñytos^  y'7^¥e^ribe  d  triétodo  curativo^ 
que  se  lisá  para  cada  una  de  estas  clase;  á 
períodos.       ^ ',     ..    ^i-  .  ,     1.  i  .- 

*^  **£teápü«s  qué  eü  fe^  Gálía  Nárb<MÍe«$e 
nia  cruelisiniá  pesie  de  Marsettá  habia  aterra'- 
f»do  á  nuestras  provincias ;  después  que  esta 
»^ucésioti  dé  epidemias  atroces  habiia  recorrió* 
»dó  toda  tk  Europa  j  después  d6  un  verana 
9fftiuy  fn(>lesto  por  lo$  vientos ;  des:pttes  de 
>íla  aparición  de  un  comtítá,  y  de  freqííehtes 
^^resplandores  brSlantes  del  cielo ,  y  de  otra» 
yrseñáíes^'de  ayt^  suspendido  ^que^  cargaba  lar 
yrátcxiósfera...  rae  a^nnré,  dice  Navarrete  9  de 
^mna'cosa  digna  de  .notarse  ,,  y  es  ,  de  que- 
y^soplando  sin  cesar  el  aquilón  por  una  se* 
»>mana  antera  9  nada  acaeció  de  nuevo  en 
ffMidnd  9  respecto  á  la  salud  de  sus  moca-* 
oidores ;  pero  cesando  de  repentje*  los  Vien^ 
9>tos ,  casi  todos,  a  manera  de  relánipago> 
fi'fuéron  acometidos  de  una  tos  importuna/ 
Tomo  11.  Y 
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acatarra),  que  resonaba  en  los  tribunales^ 
9>fin  los  templos  ,  en  las  calles  y  y  en  otras 
^i^artes:,  quedsindo  apenas;  un.  qejitepar  de 
>U)onibres;  sip  padecerla.  No  todas  lasfóses, 
restaban  acompiañadas  de  fiebre  i  pero  si  la 
f;payor  parte  ,  en  cuya  constitución  se  ob^ 
M^rvó;  que  acometía  el  mal  coa  QEiii^.yigpc 
9jA  l2».a}ugeres:que  á  los  |}oaibres¿pel^<^1pUr^ 
ffch^iJBQQoi  á  los  ninoS  y>t)T(|ejQ&;  ¿aunque 
»4kreproduxo  casi  todas  U&  enfermídiades  de 
»la  anterior  constitución  que  ya  habiaa  ca^ 
9ffí^4»\y  ^xceptu^ndpf  l9Q>  viruelas  :r  ypIv«S  4 
Mtr^er  ittfiáimaiciQpes  deJayat^^aJsís  y  tor 
>>ses  was  ^violentas  ^  y  en  seguid^  artritides,^ 
MOra  complicadas^  ora  anómalas.  3e  cebd 
ncon  mayor. fuerza. é  iotensitm  en  íps  cpnr 
ífvalecientes  ^  y  en  las  personas  atacadas  ia-r- 
9teritírmente  de  alguna  otra  eiüJ&rmedad  mas. 
«grave«A  loa  que  tenían  dañado  et  pulmón^ 
ff aunque  con  esperanza  de  recuj)er)E^c  ía^  sar 
»ludy  los  mataba  poco  á  poco^  6.  de:repen-. 
ntet  á  Qtros  oprimidos  por  el  iosultodela 
afiebre  les  sobrevenía  en  la  accesión  una 
•tmuerte  imprevista  ^  particularmente  k  Iqs 
»queenla  primera  tenían  vértigos ^.ítóxie-j 
ndades  ó  lipotimias.  Algunos^  estahda  en 
^pié  ó  andando  ^  sin  ningún  otro  síntoma 
nprevk) )  quedaban  sin  alma  ^  y  sin  señal  de 


wálguna  otra  enfecmedad  perdtaa  1»  vida^^ 
ncomo  sí  murieran  de  na  trabucazo ;  ^caiás* 
»trá^  (fAetwxiíá  fbúaí<s«f)ateEQ'rdiel  i$|[  en 
í4^,  puertp,;dfi;^(;ftS4f;V^..|    ....  .      ,, 

Lá  'pestef  tic  Marsáila^  que  háHa  empe- 
2ádó^  á  picar  en  el  imd^  de  >Junio  del  .año 
próiíiitio  jasado ,  dkS  motivo  &  que^el^epot 
Don  Felipe  Y  desde  los  primeros  días  del 
mes  de  Agoáto^,  que-tf^vo  notician  dé  ia  ca^» 

lamli^d  que  padedavla'  Fraa^íá^V  >^^i^^ 
expedir  diferentes  reales  provisiones  que^ob^ 
servadas  inviolablemeote  ^  sirviesen  de  res^* 
guardo  i  la  salud  del  reyno  >  para  precau-f 
clon  iáél  contagió  pélente.  Desde  esta  qxi- 
ca  tiene  origen  la  junta  de  Sanidad  estable-* 
cidá  por  dicho  soberano ,  y  compuesta  dd 
gobernador  y  quatro' ministros  del  Q)nsejOf 
que  al  presente  son  el  excelentísimo  señor 
Don  Josef  Eustaquio  Moreno,  el  ilustrisimo 
señor  Marques  de  Roda  (i);  el  señor  Don  Pe? 
dro  Flore?  Manzano  >  el  señor  Don  Gonza- 
lo Josef  de  Vilches ,  comisionado  en  la  ac- 
tualidad para  lá^pidemia^  de  SevilW;  e^.^e- 

(i)    Este  Ministro  acaba  de  morir  quaodo  es- 
to escribo. 
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^  Pop  Biemto  Puf  nte  ¿  y  el  sejóot  Dan  ^r, 
moa -de;  Viegas ,  secnetaiio  c(e.  ella.  ,  „ 

tij  ISoi puisdeü- e^ípogitdrsé  leyeitma^  sabias 
y  paternales  que  las  que  dfctd  akjtiét  'Monar^ 
ca  de  gloriosa  meiriona^  por  svl  real  Cédula 
de  Valsáip  ¡de  IQ  ^^Oqubr^  ide  172^^  Lo» 
capítulos  fiíécdn  tt^bos  pQA^  K»  r^iridt Jun^ 
ta  ,  y  «ef ia  de  mucha  :iQipQrtaapia  <<|Uje:  1^ 
¿ompusiescn  algunojS;  iadividu<}s  maf  de  |qf 
Acuitad  Qttdica.  vEajO^ita.  ioatrucciotí  ^stá 
comprefaeQdido  todoj  qu^to  se  dehe  saber  j 
executar    rrlativameote  ¿  este    importsLnjfe 
asunto;  y  asi  seria  conveniente  remitir  anual^ 
mente  nuevo  traslado  á  Iqs  puertos  y  pla-r 
tas  naaTítimaSt  plaque ^s^jCom^ndajtesia^ 
tengan  presentes  ^  y  guard^fi  indfvidualQQeiir 
te  su  contenido ,  para  cuya  observancia  s^ 
.publicaron  entonces  en  todas  las  ciudades  y 
ViÜM  ^  con  el  saludable  fin  de  qiie  llegandi> 
k  notída  de  todo^^  ningiino  pqdierat  alegóte 
ignoraiiciai  (i). 

^(1)    Aiiíó  té  ^  ;lib.  ^>  tit.  iS^ 
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AÑO  1722.    D»  G 

*      £n  HQíFmaa  Schéncbíp  y  otros  .autores 
$e  leín  tas  observaciones  de   ser  nocivas, y 
venenosas  .  las  carnes   de  algunos   animales 
que  han  muerto  de  enfermedad  epizoótica, 
y  debe  tenerse  por  muy  recomendable  la  au-, 
toridad  disl  supremo  y  sabio  Consejo  de  Cas^ 
tilla  en  el  expediente  inserto  en  los  auto$ 
licórdados(i),  en  que  noticioso  del  abuso  \ 
desorden  de  haber  introducido  en  la  cort^ 
silgunos  .picados,  de  viruela  >  se  manda  á  los 
corregidores ,  alcaldes  y  regidores  que  cui- 
den jé  impidan  vender  carnes  del  usfo  común 
^1  .  público  ^    quando   no  estén  liifeoos  >  y. 
entren  por  su  pie  al  matadero.  Esta  provK 
dencia  tan  justa  como  económica  ,  debia  ser 
mas  extensiva  y  porque  pueden  traer  al  ras«* 
tro  anímales  que  vengan  por  su  pie  >  y  ser, 
lio  obstante ,  muy  nocivos  por  sus  enferme- 
dades á.  la  salud  pública.  Esta  prohibición  es 
general  en  las  cortes  de  Rpma ,  Venecia  >  In- 
glaterra y  Holanda ,  y  está  auQtada  ep  las 
historij^  epidémicas  del  ganado  yacuno. 
Otra  epidemia.de  fiebres  maligaas  mas 

(1)    Aura  769  lib.j  I  fír.6. 
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cruel  que  la  del  año  1706,  y  acompañada 
de  exantemas  padeció  la  ciudad  de  Granada 
en  1722 ,  á  la  qual  se  halló  presente  el  doc- 
tor Don  Francisco  Ñavarrete,  que  nos  da  esta 
noticia  en  su  epístola  latina,  otras  veces  citada* 
La  ciudad  de  Plasenda  se  hallaba  opri« 
mida  por  estos  tiempos  de  una  epidemia  de 
calenturas  malignas  ,  y  el  doctor  Moreno^ 
médico  titular  de  ella ,  observando  que  las 
sangrías,  purgas,  vejigatorios ,  ventosas,  ale* 
jdfermacos  y  otros  remedios  apropiados,  eraa 
de  ningún  fruto ,  encontró  casualmente  otro 
recurso  que  le  enseñó  la  experiencia.  Fué 
llamado  para  visitar  un  enfermo  de  la  mis- 
ma epidemia ,  que  con  ansia  le  pedia  vinos 
condescendió  con  su  apetito  j  se  durmió  des- 
de luego  el  enfermo ,  y  á  las  tres  horas  le 
sobrevino  un  copioso  sudor,  con  que  que- 
dó libre  de  la  calentura.  Este  suceso  favo- 
rable le  movió  i  dar  medio  quartillo  de  vi- 
no al  señor  Dean  de  la  santa  iglesia  déla 
misma  ciudad,  que  estaba  moribundo,  y  sur- 
tió el  propio  efecto-  En  vista  de  estas  expe- 
riencias después  de  las  evacuaciones  ^inivér- 
sales,  administraba  media  qukrdllo  dé  vino 
generoso  mezsclándole  álgua  álexí&rmaco,  y 
de  este  modo  se  socorrieron  después  todos  los 
enfermos  de  la  epidemia. 


ANO  1723.  P.  C 

Don  Vicente  Boibja,  médicode  Madrid^ 
firmó  á  14  de  Julio  de  1723  el  opúsculo  si- 
guiente: Breve  reflexión  ó  crisis  mé4ica  so^ 
hre  el  dolor  cólica  f  con  ánimo  de  remediar 
tan  contitmos  jr  lajrgps  tormentos  como  suele 
excitar  quanda  molesta  por  medio  de  un  an-^ 
ticolico  especifico  y  que  le  vence  en  media  io^ 
ra  y  y  Á  vece^s  en  una^  Impreso  en  quarto» 
^n  el  mismo  año»  Habla  el  autor  3obre  el : 
dolor  cólico  de  Madrid  ^  expone  sus  causas^ 
atribuyéndolas  al  inmoderada  uso  de  frutas^ 
al  agua  de  nieve  y  á  la  leche;  aprueba  pa- 
r^.  su  curaciqn  los  baños  de  río  ^  y  algunos 
medicamentos  anticólícos  propíos;  del.  autor^ 
que  no  revela  por  algunos  motivos  que  le 
precisan  á  elÍo>  según  dice;  cita  algunas 
observacipnes  de  si^tqs  ,á  quienes  curó  cpn 
su  método.  El  doctor  Ribera  escribid  contra 
esta  obra  lo  siguiente  r  Reflexiones:  anticóli- 
cas »  experimentos  médico^prácticos^  médico-^ 
galénicos.  Qfiinta  esencia  de,  los  remedios  cor^ 
tra  la  célica  epidémica  que  sobre .  el  dqlos^ 
cólica  saca  á^  luz  el  doctor  Don  Vicente '  Boir^ 
bia^médictk  de  esta  corte. Madrid  por  Fran-i^ 
dsco  del  Hierro  año  de  ,17*3,^^  quarto. 
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Trae  en  ella  toda  la  crisis  médica  dd  doc-* 
tor  Boibía ;  empieza  trasladando  la  carta  que 
Dlogenes  Cínico  escribió  al  autor  sobre  ella; 
responde  á  ln  misma  explicando  la  esencia 
y  diferencias  del  dolor   cólico  ,   j    (H-üeba ' 
que  para  su  curación   son  grandes  antíc<$-« ' 
lieos   los   vomitivos  y    purgantes   laxantes, 
las  ventosas  ,  las  órchatas ,  ^\  agua  firia  de*^ 
nieve,  los  diafloreticos  y  sudoríficos,  la  le-'" 
che,  los  baños  de  agua  caliente,  los  del  rio, 
los  sulfúreos  j  los  cauterios  y  muchos  otros 
remedios  añticólicDs  de  qué  ha¿e  ttaendoü,^ 
y  tiene  experieucia  el  autor.  En   este  año^^ 
hubo  grandes  lluvias  en  Madrid  que  pudieron^ 
alterar  la  atmt5sfera,  y  contribuir  al  dolor 
cólico  epidémico  que  se  padeda;  constando' 
^e  á   15  de  Setiembre  como   á  las  nueve* 
de  la  noche   hubo  aquel  terrible  aguacero 
que  en  poco  mas  de  dos  horas  anegó  la  ca- 
sa <lel  conde  de  C^ate  co  el  prado.  » 
'   ■               .  •        .        *      .  .                   .  *• 

Alio  1724.  D.  C  > 

En  el  re;^no  de  Jaén  y  en  los  señoríos  . 
de  Übeda  y  Baeza,  hubo  siete  años  de  6s-^ 
teriíídád ,  que  precisó  á  que  muchbs   hóm-^ 
bres  se  alimentasen  i  manera  de  brutos,  de 
yétbas.  y  raices  silvestres  ^  cuya  virtud  n^ 


conociati ,  de  que  se  originó  una  fiebre  tpi^ 
déiníca  sumamente  maligna  ^  y  contagiosa^ 
acompañada  de  todo  género >'de  males ,  ^a 
qual  si  no  hubiese  sido  cortada  en  los  ptiti- 
cipios  j  mediante  los  inmensos  gastos  que 
dispensó  la  paternal  páedad  del  rey  Don  Fe* 
ItpeV,  hubiera  sin  duda  contaminada  á  otras 
ciudades  de'  España  ;  'pero  reuniéndoseí  felis^ 
mente  el  buen  alimento ,  la  pronta  ¿uracíon^ 
y  quanto  exige  la  verdadera  caridad »  se  ex« 
tinguíó  enteramente.  ¿Queréis  de  todo  un 
testigo  de  vista  ?  Yo  ,ildioe  Fecaandez  Na^ 
varrete ,  fui  comisionado  para  su  curación, 
pero  me  abstendré  de  referirlas  miserias  por 
no  reiaovar  la  llaga  (i).  De  resultas  de  esta 
epidemia  \  á  que  asistió  tamUen  por  comi*^ 
sita  particular  Don  Juan  de  A  vellón  y  An- 
drade ,  se  suscitó  una  causa  contenciosa  en» 
tre  la  real  Chancillería  de  Granada  sobre 
presidir  á  los  4emas,médicos^los.qu$  fuesen 
honorarios  de  la  Cámara :  todo  lo  qual  per- 
tenece á  la  historia  de  la  medicina  española, 
donde  hablaremos  de  cKo. 

Los  niños  del  principado  de  Asturias  pa- 
decieron este  año  unos  catarros  ferinos  epi- 
démicos de  mucha  incomodidad  y  molestia 

(i)    Navarrete^  pág.  66^  aum,  107. 
Tomo  II.  Z 
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por  fzzon  de  las  horrendas  tosei.  Desde  uso 
^asta  seis  años. de  edad  fueron  Jbs  que  la 
pad^ciécon^  sia  exemplar  de  que  iunguno 
hubiese  cumpfido  siete  años.  Comenzaban  á 
modo  de  catarros;  pero  iban  creciendo  de 
día  en  dia :  'por  lo  común  carecian  de  ca-» 

lentura  los  pacientes  ^  ó  era  en  e]\o%  muy 

« 

remisa  ^  y  apenas  (se  llegaba  hasta  la  tarde 
á  descubrir  por  el  palso.  Este  filé  uno  de 
los  catarros  mas  terribles  que  se  habían  vis- 
io  en  la  medicina  ^  según  la  descripción  del 
doctor  Casal  en  sus  Constituciones  epidémi-» 
cas  (i).  . 

En  los  meses  de  Agosto  y  Setiembre  pa-^ 
deció  la  ciudad  de  Lisboa  una  epidemia  que 
se  mostró  muy  cruel  en  los  parages  baxosde 
la  ciudad  por  la -mucha  poriquería  y  putre- 
facción del  ayre  ^  libertándose  del  azote  los 
barrios  altos  ^  según  Sánchez  ^  en  ¡a  Conser-- 
^vacioti  de  ¡á  salud  de  ¡os  pieklos^ 


(i)    Pág.  236  >  y  siguknte^^ 
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áSo  1796.  D.  el 

Otra  .nueva  Índole  de  catarros  anómala 
y  epidémica  acometió  al  reyno  de  Granada^ 
asestando  principalmente  á  las  visceras  ó  en- 
trañas  de  los  dolientes :  esta  epidemia  se  hi«« 
zo  memorable  y  ^pantosa  por  la  gran  mor* 
tandad  de  hombres  que  produxo  >  pues  se* 
gun  el  cómputo  de  un  sacerdote  erudito  y  que 
sacó  de  las  parroquias  y.  con  ventos»  en  solos 
los  do&  meses.de  Noviembre  y  Diciembre 
murieron  mas  reciennacidos  que  en  todo  el 
año  anterior ;  quitando  al  mismo  tiempo  la 
vida  á  diez  mil  niños  otra  epidemia  de  virue-- 
las*  En  este  año  se  empezó  á  conocer  la  le- 
pra^ en  la  villa  de  Lebrijii.,  pueblo  de  Anda- 
lucía 9  la  qual  duró  hasta  el  año  1764  ^  don- 
de hablaremos  de  ella. 

AÍ5o  1727.  D.  C 

En  este  año  es  público,  dice  el  d^^ctor  Ca- 
sal, que  fué  como  epidémica  la  manía  ó  locura 
furiosa  que  se  padeció  en  el  Concejo  de  Pi- 
lona :  pues  por  el  estío  en  menos  de  vein- 
te dias  incurrieron  en  ella  once  ó  doce  per- 
sonas de  ambos  sexos  sin  fiebre  ni  otro  mal 
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perceptible.  Ví  algunos,  dice  el  mismo  au- 
tor ,  pasando  por  dicho  Concejo,  y  me 
dieron  noticia  sus  vecinos ,  y  Antonio  Es^ 
tevañez,  cirujano  allí  asalariado,    i.    '* 

La  ciudad  de  Cartagena  fué  afligida  en 
este  mismo  año  de  otra  epidemia  igual  á  la 
de  1637.    Por  informe  de  los  facultativos 
mandó  S,  M.  hacer  con  la  mayor  actividad 
el  desagüe  total  del  Almarjal  i  enseñando  la 
•experiencia  ,  que  sus  aguas  detenidas  y  en- 
charcadas eran  la  causa  principal  de  las  en- 
fermedades tercianarias  que  babian  inunda- 
do a  este  pueblo.  Desde  aquel  tiempa  se  ha 
X)bservado  ,  que  siempre  que  el  invierno  ha 
sido  húmedo ,  y  la  primavera  y  estío  llu- 
viosos ,    detenidas  las  aguas  en  el  referido 
lago  ,  han  prodiiciáo  en  esta  ciudad  iguales 
-dolencias ,  siendo  los  primeros  pacientes  los 
mas  vecinos,  y  particularmente  los  religid- 
¿os  del  convento  de  Santo  Domingo  (i). 


.  (i)    KoSon^  Relación  de  las  epidemias  ,  par 
gtoa  ^ 
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AÍío  1728.  D.  C. 

'  Parece  que  la  ciudad  de  Valencia  t>ade- 
ctó^r  este  tiempo  la  enffeririedad  contagio- 
sa del  tabardillo ,  según  el  autor  del  Tri» 
dente  Scéptico  Don  Joaquín  Cassés  y  Xal<5, 
el  quat  pretende,  que  descubrid  para  su  cu- 
radon  un  remedio ,  que  consistía  en  láf  apK^ 
cácion  de  ciertos  apositos  en  forma  de  ci- 
taplasmas  9  y  de  otras  cosas  que  su  padre 
usó  después  en  Valencia  con  admiración, 
•ápauso  y  contrariedad  de  los  médicos  (i). 

Nuestros  escritores^  ditíe  Escovar  {2),  ha- 
cen mención  del  catarro  que  se  padeció  este 
¿fió  en  el  reyno ,,  el  qual  fué  petigrosísimo 
y  tenaz ;  y  Pedro  dé  Rotundis  imprimió  en 
Madrid  en  1728  una  obrita  con  este  titulo: 
Histeria  de  un  iatarro  sufocativo^ 


(I)     Pág;^ll. 
(a)    Pág.  227^ 
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Airo  I739«  D.  C 

.  :^a  la  villa  de  Añovér  de  Tajo  hubo  una 
coQ8titopÍ9a  epidémica  y  pestilente ,  en  la 
qual  raro  fué  el  enfermo  ,  cuya  enfermedad 
no  termínase  por  gangrena  6  por  parótidas. 
El  dftctor  Aranda  y  Marzo  ^m  su  descríp^^ 
Cían  fripíirtita  ,  que  veremos  luego  j  asegu- 
ra^ que  su  Qialigiüdad  fué  la  mayor  que 
la  de  otra  epidemia  que  se  padeció  después 
en  173S  y  en  1736  ,  pefo  añade  ,  que  go- 
bernado por  el  mismo  método  que  allí  des-, 
cribe ,  fueron  muy  pocos  los  que  peligra- 
ron (i). 

£n  la  obra  del  doctor  Rivera,  intitulada: ' 
JUmedh  de  deplorados  (2),  se  halla  una  con- 
sulta de  Don  Pasqual  Francisco  Virey  y 
Mange ,  que  firmó  en  la  villa  de  Chelva 
á  13  de  Abril  de  1730  ,  en  que  prueba,  que 
fué  errada  la  elección  de  sangrar  en  una 
constitución  epidémica  catarral  que  atacó  pn 
los  meses  de  Marzo  y  Abril,  de  1729  á  los 
reynos  de  Valencia  y  Aragón ,  y  á  mucha 
parte  del  de  Castilla ,  y  defiende  al  misma 

(1)  Pág.9j. 

(2)  Tom.  X,  desde  la  pág.  260  ,  hasta  272. 
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tiempo  por  ütíl  y  necesario  á  la  salud  pú- 
blica un  bando  gen^eral  que  mandó  publi"" 
car  en  sú  distrito  Don  Josef  Rósete ,  gcr 
bernador  y  alcalde  mayor  de  los  estados  dé 
Chelva  y  Sínarcas ,  prohibiendo  los  discipli- 
nantes en  la  semana  santa  de  aquel  año  por 
baberse  experimentado  peligrosa  la  -efusión 
de  sangre  en  la  referida  ¿onstelacion-  El  doc-' 
tor  Rivera  >  en  el  dictámea  que  did  á  esta 
consulta  ^  se  conviene  con  el  del  autor  y  lle- 
nándole de  elogios.  - 

Afío  i?3p^  !>-.  C 

La  ctínstitucion  catarral  que  siifrlá  la  £$•' 
paña  él  año  1730^  y  que  retoñiS  en  el  de 
1738»  precisóál  eruditísimo  doctor  DonFran- 
cisco  Fernandez  Navarrete ,  catedrático  de 
prima  de  la  universidad  de  Granada,  médi- 
co de  cámara  de  Felipe V,,  á  escribir  una 
elegantísima  carta  k  los  médicos  españoles. 
exhortándoles  á  escribir  la  historia  de  esta 
enfermedad  ^  haciendo  sobre  ella  investíga- 
Otones  analíticas^  imitando  el  ex&mplo  de 
otras  naciones  ^  para  indagar  el  origen  que 
tuvo  ;  sus  causas ,  y  varias  otras  cosas  re- 
lativas atan  importante  asunto ^  y  capaces 
de  impedir  la  peste  que  amenazaba  á  nuestra 
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España.  Esta  saludable  idea  la  comunicó  poc 
medio  4e  este  impreso:  Philúpolitae  specu^ 
Jatpris  ad  dfictissimos  paMaeque  amantissi-* 
víos  per  Hispaniam   médicos.  Super   fMrbis 
tetnpof^ym  constitutionum  seduló ,  et  communi 
studio  (fbservandis  paraenetica  epístola.  Ma- 
drid r  1738  ,  ea  octavo.  Está  dedicada,  á  la 
Real  Academia  de  la  Historia ,  llevando  al 
principio  este  lema  suyo :  In  patriam  popu-* 
lumque  fluit.  Las  sequedades  de  los  años  1730 
y  de  1737  fueron  tan  grandes,  que  00  Ija- 
bia  exemplar  de  otras  semejantes  (i) ,  lo  que 
contribuiría  mucho  para  el  fomento  catarro- 
so. Las  observaciones  barométricas  que  com- 
pr;o|baban  «aquella  alteración  de  sequedad,  y 
el  peso  aumentado  de  la  atmósfera  que  ob- 
servó Gottliebo  Ephrain  en  su  tratado  á^ 
efficatia  aSris  in  cor  por e  humano  ,  la  halla- 
mos conforme  á  nuestras  observaciones  he- 
chas en  Castilla  y  Andalucía  (a). 

De  otra  especie  de  catarros  hace  referen- 
cia el  mismo  Fernandez  Navarrete  (3) ,  la 
qual  se  extendió  á  manera  de  relámpago  por 
toda  la  Europa  hasta  el  Asia ;  aunque,  no  ^a. 


(i)    Pág.  49,  núm.81. 

(2)  Navarrete  ,  num,  82. 

(3)  Niirn.  109. 


i85 

moTtái^ño  se  pudo  extinguir  posteriortñentc 
hasta  después  de  muchos  años,  estando  acom- 
pañada de  mucha  variedad  de  fiebres  ardien- 
tes y  reumatismos  é  iañamaciones  que  exet- 
citáron  mucho  la  ciencia  médica. 

La  armada  del  excelentísimo  señor  Pin« 
tado  sufrió  gran  pestilencia  en  los  meses  de 
Setiembre  y  Octubre  de  1730 ;  en  cuyo  tiem- 
po murieron  mas  de  dos  mil  y  doscientas  per- 
sonas, Don  Juan  Josef  de  Castelbondo  9  mé-« 
dico  de  dicha  armada ,  y  después  de  Carta- 
gena de  Indias,  observó  entonces ,  que  esta 
enfermedad  solo  acometía  a  los  que  no  ha- 
blan estado  en  Indias  ,  dexando  libres  i  los 
que  antes  hablan  pisado  aquel  suelo.  (Véase 
el  año  1753  y  donde  se  habla  de  este  autor.) 

£n  los  años  de  1730  y  1731  se  descubrió 
en  C4diz  otra  epidemia  acompañada  de  dos 
síntomas ,  ambos  funestos ,  y  nunca  vistos 
en  España }  que  eran  unas  manchas  ictéri- 
cas y  lívidas  ó  negras,  precursoras  ciertas  de 
un  vómito  n^ro ,  que  executiva  y  acelera- 
damente mataban ,  y  de  qué  escaparon  muy 
pocos.  Los  médicos  se  adelantaron  á  declarar 
este  mal  de  índole  pestilente  y  y  añadiendo 
su  voto  al  horroroso  estrago  que  se  veía ,  es- 
tando la  corte  tan  cerca ,  dobló  el  cuidado 
al  magistrado  ,  é  informó  de  todo  á  la  cor*> 

Tomo  11.  Aa 
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fe.  Al  mismo  tiempo  el  capitán  general  que 
vivia  en  el  puerto  de  Santa  María  >  envid 
dos  médicos  á  la  ciudad  de  Cádiz  ,  para  in« 
formarse ,  y  poder  informar  con  mas  certe* 
za  i  y  de  los  informes  de  todos  se  puso  en 
mayor  cuidado  la  corte :  por  lo  que  man- 
dó S.  M.  que  un  médico  de  Sevilla ,  á  elec^ 
don  y  propuesta  del  doctor  Cervi  ^  su  pri- 
mer médico  j  pasase  á  examinar  y  reconocer 
maduramente  el  origen  y  naturaleza  y  cir- 
cunstancias de  aquella  epidemia  ^  y  oyese 
los  médicos  de  aquella  ciudad ^  y  demás  su* 
getos  capaces  de  instruido  con  las  noticias 
convenientes  para  poder  informar  cabalmen- 
te de  su  comisión  3^  y  que  al  mismo  tiem- 
|>o  se  previniese  lo  necesario  para  partir  la 
corte.  Así  se  hizo  ,  dándose  plenos  poderes  al 
comisario»  para  que  valiéndose  del  auxilia 
del  capitán  general ,  del  gobernador  de  C4- 
^Í2,  y  justicia  subalterna^  diese  las  provi- 
dencias necesarias,  y  usase  de  los  medios 
concernientes  al  desempeño  de  este  manda- 
to ;  y  con  la  primera  noticia  que  envió  des* 
de  el  puerto  de  Santa  María  y  donde  tomó 
sus  primeros  informes ,  y  con  los  que  inme- 
diata y  sucesivamente  dio  luego  que  llegó 
á  Cádiz  9  mandó  anatomizar  tres  cuerpos 
muertos  de  la  epidemia  en  distintas  y  su- 
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cedvas  horas ;  é  informó  á  la  corte  del  juf 
cío  qae  había  hechp ,  fundándolo  de  suerte^ 
que  no  lo  desaprobó  ta  critíca  det>doctor  Ceri- 
vi,  que  era  sin  duda  grande.  A  esto  se  sil' 
guió  el  serenarse  por  entonces  la  corte  ^  mor 
derarse  la  turbación  de  aquella  buena  parte 
del  reyno ,  y  retraer  los  proyectos  de  lai 
naciones  extrañas  que  ya^^ intentaban  suspen- 
der  el  comercio  con  nosotros.  De  esta  epide* 
roía  se  escribió  bastante  ,  y  todo  se  remitió 
al  ministro ,  y  á  Don  Josef  Cervi  ,  incluso 
lo  que  escribió  el  comisario,  qué  siendo  in- 
dividuo de  la  Sociedad  ,  no  pudo  darles  una 
copia  de  lo  que  acaeció  en  tres  meses  que 
allí  estuvo ;  pero  en  fin  se  declaró  que  np. 
fué  peste ,  según  dixo  y  mantuvo  el  comi- 
sario contra  el  dictamen  de  los  que  la  ca^ 
racterizáron  dé  tal ,  que  fueron  casi  todos 
los  médicos  de  Cádiz  y  del  puerto  de  Santa 
Mariai  Hasta  aquí  los  doctores  Gaviria  é  Isasi 
Isasmendi ;  mas  ignoramos  si  se  habrá  im--^ 
preso  algo  de  tanto  como  se  escribió  sobre  es-- 
ta  peste :  y  si  fuese  así ,  debía  nuestro  sa« 
bio  ministerio  mandar  recoger  estos  precio- 
sos instrumentos,,  y  estampar  lo  mas  sólida 
y  verídico  que  hubiese  ,  perpetuando  por  es- 
te medio  unos  hechos  de  tanta  importancia 
á  la  salud  pública ,  y  que  tan  útiles  hubie* 

Aa2 
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tan  sido  en  las  presentes  circunstancias  de 
la  epidemia  que  acaba  de  sufrir  aquella  par- 
te del  rey  no.  Para  premio  de  la  vigilancia 
del  doctor  Cerví  en  el  desempeño  de  su  em- 
pleó ,  el  augfusto  Carlos  III ,  duque  entonces 
de  Parma  y  Plasencia ,    por  decreto  de  30 
de  Junio  de  1732  se  dignó  libertar  perpetua- 
mente todos  los  bienes  y  hacienda  que  tuvie- 
se en  la  actualidad ,  y  adquiriese  en  adelan- 
te ,  de  todo  género  de  tributos  y  gabelas  or- 
dinarias .  y  extraordinarias  y    por    qualquier 
¿ausa  que  fuesen  impuestas,  sin   exceptuar 
para  este  caso  el  especial  motivo  de  guerra 
ó  de  peste ,  extendiendo  esta  gracia  á  toda 
su  posteridad.  {Memorable  privilegio  I    que 
acaso  será  muy  rara  la  familia  que  pueda 
mostrar  otro  de  igual  honor ,  y  de  seme?- 
^ntes  prerogativas  {!)• 

El  doctor  Francisco  Fernandez  Navarrete 
ánade  á  la  relación  vantecedente ,  que  el  vé- 
mito  negi'o entró  en  Cádiz  poruña  embar- 
cación americana  ,  y  que  se  eitendió  á  otras 
partes  de  nuestro  continente,  al  mismo  tiemr- 
po  que  otras  pruyincias  enfermaron  alterna- 
tivamente de  otras  epidemias  ha$u  el  año 

(i)    fiogio ihistórico  del  dwtot  Cerví,  pá- 
gina 25. 
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de  1738 ,  mientras  que  una  cruel  disenteriii 
atormentó  terriblemente  las  costas  de  Má- 
laga y  de  Sevilla  ^  y  casi  toda  la  Andalucía* 

AÑO  1731.  D.  C 

Francisco  Josef  de  los  Ríos  Cárdenas  y 
Cabrera  escribió  en  este  tiempo  una  óbríta 
con  el  título  siguiente  r  Girí^  escrita  sobre 
la  curación  del  carbunclo  pestilente^  Cá^^áo^ 
ba^  año  1731  >  en  quíarto-  £n  la  bit 
médico^cbirúrgica  del  doctor  Haller  sé  J 
mención  y  aunque  con  alguna  equivocación, 
de  este  autor  y  de  su  obra  ^  por  las  nQÚr- 
cias  que  le  dio  su  amigo  y  corresponsal  Cap-^ 
devila. 

aSo  1733.  D.  C 

Una  enfermedad  epidémica  catarral  que 
inyadió  á  la  isla  de  Mallorca  el  año  I733> 
fué  el  objeto  de  dos  excelentes  disertaciones 
latinas ,  escritas  en  la  ciudad  de  Palma.  Esta 
capital  que  fué  tan  afortunada  de  médico^ 
en  tiempo  de  los  romanos,  de  donde  pasa^ 
baB.  á  Roma  para  asisítir  á  los  emperadoifes^' 
como  veremos  á  su  tiempo ,  no  lo  fué  mé^ 
nos  en  la  época  de  que  se  trata.  Don  Chris*-* 
tobal  Carrió  ,  y  Don  Josef  Guenorard-,  ám-- 
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foos  médicos  tnallorquines  y  sóaos  de  la  real 
academia  de  Sevilla  ^    enviaron   á  esta  sus 
disertaciones  latinas  ,  que  fueron  publicadas 
con  muy  poca  variación  en  el  primer  tomo 
de  sus  memorias  académicas  del  año  1736^ 
con  el  título  siguiente :  Dissertatio  XP^IIT 
fbeoret ico-practica  y  in  qua  exponitur  consti^ 
tutio  anni  1733.  Cum  morbis  ab  ipm  penckn^ 
tibusy  Palmae  Balearium  9  observara  á  D.D. 
Cbristopboro  Carriot  Dissertatio  XIX  et  uU 
tima  medico-'practica ,  in  qua  exponitur  cons-^ 
Ht^io  anni  1733-  Cum  morbis  ab  ipsa  pen^ 
dentibus ,   Palmae  Balearium ;    observata  á 
D.D  Josepbo  Guenovard.  Estas  disertaciones 
están  escritas  en  un  latín  iacil  y  bastante 
puro  >  y  se  reñeren  en  ellas  las  destemplan* 
zas  del  invierno  ,  primavera  y  estío  y  otoño 
de  aquel  año  9  y  las  enfermedades  que   se 
padecieron  por  causa  de  dicha  constitución; 
el  método  curativo  que  se  practicó,  y  al* 
guno$  casos  particulares  que  sucedieron ,  y 
que  dan  á  conocer  el  buen  gusto  de  sus  au- 
tores ,  y  su  especial  aplicación  á  la  medici- 
na** Los  pensamientos   de  ambos  coinciden 
enteramebte ;  no  obstante  de  haber  escrito 
con  separacion^Unoy  otro  refieren  las  estacío* 
nes  de  dicho  año ,  sin  discrepar  apenas  una 
palabra ;  lo  que  se  puede  atribuir  á  que  se 


entregaron  á  la  eyeculación  y  1  la  prácti- 
ca ^    comunicándose  mutuamente  sus  ideas^ 
para  no  variar  en  ninguna  de  sus  principa^v 
les  circunstancias',  y  acreditar  en  la  confor-»^ 
midad  la  rectitud  y  solidez  de  sus  observa- 
clones.  Tan  universal  fué  esta  epidemia  en 
Palma  ;  que  fueron  pocos  los  jóvenes  que  se 
libertaron  de  ella  y  atacándoles  á  ellos  soIa«« 
mente ,  y  perdonando  á  los  viejos  y  niños. 
Después  de  un  invierno  y  primavera  de  milo- 
chas aguas  >  y  de  una  alternativa  inconstan-.^ 
te  de  calor  y  frió  y  mucho  mas  variable  á 
primeros  de  Abril ,   resultaron  unas  caleU'»- 
turas  con  extraordinaria  laxitud  ^  y  acompa- 
í5adas  de  ^tos  algunas  veces:  al  principio  du- 
raban tres  ó  quatro  días;  en  cuyo  tiempo 
terminaban  casi  siempre  por  sudor  sia  el  au-» 
xílio  de  los  médicos  t  pero  se  agravaron  des- 
pués con  alguna  pérdida  entre  los  jóvenes^ 
Merece  mucha   atención  la  benignidad  con 
que  el  ayre  epidémica  atacó  en  esta^  ocasión 
á  los  mallorquines  >  qitándo  al  mismo  tiem- 
po producía  grandes  estragos  en  los  catala- 
nes y  otros  pueblo^  vecinos  ^  y  antes  habia 
afligido  con  mas  crueldad  á  los  alemanes,  ita- 
lianos y  franceses»  Esta  diferencia  estriba ,  á 
mi  parecer  j  dice  Guenovard  ^  en  que  espar- 
cidos los  miasmas  por  el  ayre ,    perdieron 
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su  actividad  ^  pasando  de  uno  á  otro  clima; 
y  asi  las .  regiones  que  distaban  mas  de  la 
emanación  de  los  efluvios  ^  quedaban  menos 
impregnadas  de  ellos;  y  al  contrarío,  las  mas 
próximas  recibían  mayor  alteración:  porque 
.reunidos  los  malos  vapores  en  la  región  del 
ayre  >  se  limpian  coa  las  lluvias  ,  se  purifi-* 
can  con  los  rayos  del  sol ,  y  se  esparcen  á 
todas  partes  por  los  vientos  fuertes.  Por  tan-* 
to  no  debe  extrañarse ,  que  corriendo  los 
miasmas  desde  Alemania  á  Italia ,  de  aquí  á 
Francia ,  y  después  á  España ,  por  el  con- 
curso de  una  u  otra  de  las  causas  enuncia-r 
das  ^  perdiesen  la  fuerza  sucesivamente  ,  j 
mucho  mas  antes  de  llegar  á  la  isla  de  Ma- 
llorca ^  que  distando  ciento  y  sesenta  millas 
del  continente  ,  era  preciso  que  pasando  un 
trecho  de  mar  tan  largo^^  y  mediante  di  con- 
curso de  vapc^es  que  de  él  se  exhalan,  las 
partículas  restantes  de  ayre  corrupto  llega- 
sen mucho  mas  embotadas  ó  purificadas. 
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aRo  1734.  D.  C 

Don  Mariano  Seguer ,  natural  de  la  citt<« 
dad  de  Valencia  ,  cuyos  conocimientos  oe 
medicina  fueron  bien  recibidos  por  los  mé- 
dicos extrangeros  ,  escribió  entre  otras  cosas: 
Conmentarium  er.  cañones  de  medendis  mpr^ 
bis  epideinkisi  cUya  obra  se  halla  en  otra, 
titulada  :  Observat iones  cauteláeque  practicae; 
juntameatp  con  la  del  doctor  Josef  Jakson, 
quíoiieo:. ingles ,  y  la  del  doctor  Felipe  He- 
quet ,  médico  parisíease.  Madrid :,  por  Antú^ 
nio  Marín  ,  año  1734  9  en  octavo. 

La  catestía  general  de  víveres  produxo 
este  año  en  toda  la  Andalucía ,  y  en  otras 
provincias  d^  España,  un  año  lame^ntable  por 
sus  enfermedades ,  en  cuyo  tiempo  los  di- 
putados de  los  pueblos  venían  sucesivamente 
á  la  corte ,  para  excitar  la  compasión  del 
rey  (i).  Se  observó  en  algunos  pueblos  una 
especie  de  catarro  tan  dominante  y<  pprdna^ 
que  hasta  después  de  quatro,  añps  no  se  le 
vio  disminuir  (2). 


(1)  Navarrete  y  pág.  50  ,  núin«^9. 

(2)  Escobar  y  pig.iiy. 
Tomo  JL  Bb 
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La  villa  de  Verga  ,  del  principado  de  Ca- 
taluña, padeció  una  epidemia  ciuel  de  ca- 
lenturas malignas ,  complicadas  de  pleure- 
sías y  en  las  quales  peligraban  mucho  todos 
•los*  que  se  sangraban  ,  como  lo  exjperiínentó 
él  doctor  Do»  Ramón  Sastre  y  Puig  (i). 

La  villa  de  Montalban  »  en  Andalucía^ 
padeció  una  enfermedad  epidémica  ,  para 
cuyo  conocimiento  y  cuta"  el  Emlüentísimo 
Presidente  de  Castilla ,  y  el  Ilustrísímo  obfe- 
po  de  Córdoba  ,  comisionaron  al  doctor 
Don  Gonzalo  Antonio  Serrano  y  de  quien 
hablaremos  luego^  Así  lo  dice  este  autor  en 
4U  apología  pacífica  (3)« 

aSo  1735*  D*  C 

Una  generalísima  epidemia  dé  fiebrést  ar- 
dientes y  peripneumonías  infestaron  el  prin- 
cipado  de  Asturias  en  eí  otoño  de  1735 ,  y 
parte  del  invierno  de  1736.  El  doctor  Ca- 
sal '  (3)  ^  que  habia  leidó  algunas  eonüx>ver- 
5ias  tocantes  al  uso  y  abuso  de  los  vexiga- 
torios  compuestos  de  cantáridas  i  y  la  diser- 

(i)    Pág.  50. 

(3)   Pág-  2^4^  y  Mfr 
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tacion  de  Baglivio  sobre  este  mismo  asunta, 
{Hiso  un  singular  .cuidado' en  hacer  experi- 
mentos sobte  la  aplicación  de  los  veidgato- 
rios  para  la  curación  de  dichas  enfermeda- 
des ,  y  refiere  los  buenos  efectos  que  resul- 
taron en  aquellos ,  á  quienes  se  aplicaron  á 
tiempo  oportuno  en  los  primeros  dias ,  y  el 
ningún  efecto  en  los  que  ^  retardó  su  apli- 
cación. 

£1  otoño  de  este  año  il^^^  ^  todo  el  in- 
vierno ,  y  parte  de  la  primavera  y  estío  de 
1735  ,  fueron  húmedos  y  frios  en  sumo  gra- 
do por  las  constantes  lluvias  y  alternativas 
nieves  ,  vientos  borrascosos  y  muy  fríos  coa 
inversión  délas  estaciones  de  calor  á  frioi 
y  de  frío  á  calor :  irregularidad  que  se  ob- 
servó  no  solo  en  las  estaciones  del  año,  sino 
también  en  diferentes  horas  del  día.  Esta  in- 
versión de  tiempos  produxo  aquella  consti- 
tución epidémica  que  corrió  por  muchas  ciu- 
dades ,  villas  y  lugares  del  reyno  de  España, 
desde  el  año  de  1735? ,  hasta   muy  entrado 
el  otoño  de  1736  9  1&  qual  consistía  en  unas 
fiebres  malignas  petechiales  pestilentes ,  que 
terniínaban  funestamente  en   gangrenas  y 
parótidas  ,  de  que  perecieron  muchos.    Ei 
doctor  Don  Josef  Aranda  y  Marzo  estable* 
dó,  para  la  curación  de  dicha  epidemia,  pe- 
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,  quenas  evacuacioneSi  de  sangre  por   medio 
de  ventosas  sajadas\,:  sanguijuejías  ^  moá&esL^ 
4as  sangrías  >  y  corroboración  dé  ks  partes 
enfermas ,  haciendo  beber  á  pasto  el  agiia 
de  escorzonera  y  chicorias  con  unas  gotas  de 
zumo  de  cidra  y  de  limón  »  sin  embargo  de 
.proppner  ea  su  formulario  farmacéutico  otras 
varias  composiciones  sacadas  de  varios  au- 
tores. Este  médico  se  hallaba  por  aquel  tiem- 
po ta  la  wl|a  deOrgaz^^  donde  dice,  que 
iluró  la  expresada  epidemia  hasta  el  dia- 12 
de  Diciembre  de  1736 ,  dexándonos:  escrita 
sil  obra ,  titulada:  Descripción  tripartita  me-- 
dicQ-astronáimca-y  que  ti^ca  lo  primero  sobre 
la  constituciort  epidémica  que  bu]  corrido  en 
muchas  ciudades  ,  villas  y  lugares  en  lús  reyu- 
nos de  España  desde  el  año  1735  ,  hasta  la 
mayor  parte  del  año  1736.  En  Madrid ,  por 
Maauíl  Fernandez ,  año  1737  >  en  quárto. 
Jfstá  dedicada  al  doctor  Don  Jósef  Cerví- 
L05  literatos  diaristas  de  España  critican   á 
nuestro  autor  ciertas  partes  de  su  obra  j  pero 
Rhoca»  roe  contentaré  con  dar  una  breve  no- 
ticia díe  loqiie  intenta  persuadir  en  el  primer 
opúsculo^  cuya  conocimiento  pertenece  aqipi^ 
dexa^do  para  otra  parte  las  demás  materias 
de  que  habla.  Declara  la  constttucion  epidé- 
mica :  hace  presente  la  necesidad  qns.tieü^ 


el  médico  de  conocer  los  climas  donde  ha- 
bitadlas mutabiones  delosittempos,  &c«  ex- 
pone que  para  los  síntomas  que  resultan  al 
pciaeipib ,  se  iiaga  juicio  de  la^  ix&áignidid  y 
qnalidad  veñenossí  ^á  6q  de.a|slicar  dos  de» 
ad&rmacos  conducentes  para  itiitigatlos  ^  sei- 
gunda  índinnoion  de  la  inateria  morbífica 
.qjae  debe  (desviarse.  íd¿l:>ykuatre]xr6ci  jspM^a^ 
ton  cuyía  i  práctica  y  coiMcry^ioñes  fHÍlYÍre&:-« 
rsdaa^,. asegurar  haber  tenida  ás^lizf  é3LÍtO)rIpaq 
«spaeioi^de  veinte^ años  d^  prác^a; 
s)    :":.'( v: :   hi  í  wíIj'IJ    o  ;..  r¿    ii:     ^   t -*'••».  -* 

: '.■  .    '■  ' .-  '  ■/;.  ;      i  ,i'í.  •:•*:  hiX''':>¡:r'-)\''j 

.  EL  doctor  Don  Andr«  Piquer  escribid  una 
díMtístcÍQn  kthi.&twá.jiñ  carta  sobre  la  epi- 
demial ,  dq  tín  jdokkn id^  costado  vgu¿  hidoien 
Valencia  en  lüs'  añas  ^Sy^.á&fle  ésfe^^ 
glQ  (I). 


(i)    0tada:^eii- la  página  :í6$<  de.  s.y&   (^ma^ 


postumas. 
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Airo  173^.  D.  G. 

'''      -^í;,  •  '  •       •  '  '•       -  * 

liña;  extraña  epidéiniá  de  Mpos  hubo  ea 
^ste  año  en  i  él  ctdegió  de  las  niñas  de  Moa- 
terey  ,  la  qual  socedlo  de  esta  manera  :  acó** 
metió  á  una  colegiala  un  hipo  danaoroso^  se- 
mejante /al  desuna  gallina  qiiando  se  áhogii 
cráj  la  comida  i  acompañado  de  dolor  en  el 
peqho^.^spitos ,  angastia  9  y  palpitación  de 
corazón :  se  fué  propagando  hasta  v^inite  q}^ 
legialas ,  y  en  tres  ó  quatso  fué  .mayor  Iz 
opresión  sin  singulto  (i).  Este  hipo  fué  una 
enfermedad  contagiosa  que  se  comunicó  de 
una  á  todas  las  demás ,  aunque  eran  de  di* 
ferente  edad  y  complexión.  Los' doctores  Na« 
varretey  Lope  9  miembros  dé  di^nguido  mé^ 
^rito  de  la  Acáclemia  Médica-Matritense  ,  asis- 
tieron á  esta  enfermedad  particular  ,  que,  se- 
gún la  historia  de  ella,  fué  una  epidemia 
aguda ;  al  modo  que  se  dioe  en  los  escritos 
epidemia  de  una  fiímilia  ,'dd  una  casa  ó  de 
un  gremio.  Sin  embargo  puede  dudarse  si 
fué  una  afección  histérica  ,  ó  un  furor  ute- 
rino epidémico  9  ó  por  un  efecto  de  efluvios 

(i)    Véanse  las  Efemérides  médicas.  Madrid 
1737. 
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subterráneos ,  &c.  sobre  lo  quál  pueden  ver* 
se  los  diaristas  de  España  ^  y  Escobar  (i)i^ 

Un  cometa )  presagio  fatal  paral  lóS  hom- 
bres ignorantes^  que  -todo  lo  atribtiyeii  á 
ptddigio  i  •  y  '^ue  se  víó  ett  Febrero  d^  i^^y 
acompañado  <te  gráñ  sequedad  en  la  tierra, 
esterilidad ,  falta  de  frutos  ,  carestía ,  ham- 
bre y  miserias  j  fueron  los  precursbreidie  las; 
ciifetmedakles  epidémicas  que  «e  ^extendieron 
entonces  desde  luego  en  la  Andalucía  i  iá 
qual  á  principios  del  año  1738  acometió  á 
ía  ciudad  de  Córdoba  coa  la  epidemia  de  fie^- 
bres  malignas, catarrales  que  se  obseílraban 
eii  pobres^  y  ricos  de  todas  edades-  y  seiés. 
La  ciudad  de  Ecija  y  Bujalance  ,  y  otros  pue- 
blos de  aquel  pais  ,  la  sufrieron  casi  á  uri 
misma  tfempo  .^  y  cotí  ünós  iñismos'  sítíto-^ 
tüú.  Pero  donde-  esta  calamidad  parece  que 
atacó  con  mayor  rigor  y  fuerza  >  ftié  en  la 
noble  vilk  de  Bujalance  ;  de  suerte  j  que  sú 
zeloso  corregidor  Don  Juan  Pérez  Prieto-Jr' 
Arroyo  toífióél  partido  de  baceí  una  énáf- 
gica  represettfacioa  del  estado  miserable  dé* 

(i>    Pág.229. 
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amella,  ciudad  al  rey  Felipe  V  ,  y  de  su  Re^ 
6íú^\  hao.éiiigiái  zt  Mñév  IDóa  Pedro  S&lar 
zar  y  Góngora  ^  obispo  de  Córdoba ,  el  ex- 
celentísimo seSorlCa^deaai  de  Molina  ,  Pre- 
sidente de  Castilla,  para  que  ^los  niédicps  que 
v^a«^¡dei»U;  satisfacción  pasasen  á  Bujalan* 
itcet-á  rííSQppcet  lft!j?»fecmedad  iepidéínica  xjiwf 
fii^lU  sei,pa4ed*'i  yi diSpo»crvtod€^lQ,i>e0ft$*Y 
nrío  para  su  curacíon>*;*  £a<cumplía]4$nto<<|9t 
esta  re^l  determinación  el  mencionado  obis- 
po eligió  al  doctor  lDDD:<7Qn^alo ,,  y  por  com- 
paperoal  doctor  Piegp  Valért^uelaJWédicp  d*í 
mayor  ctéáito^^n  la  ciudadr  £1  küa:  25.  de  Fe- 
brero salieron  estos  comisionados  de  Córdo-* 
ba. ,  y  llegárqn  á  3iualapce  ántes^  del  medio* 
dí*^  y  í^Yistáp^dQ9e  con.^l  doctor  Dpn  3?i^t 
tholpmé'  P:^.^lbp ,  y  el  doct^rX^^on  Francisco 
de  Roxas  ,  empezaron  á  socorrer,  á  jos  eüfer- 
pntos^  acompañados  de  su  corregidor,  con  pan, ' 
vifíp  ^  ^^izcpchos  y  qarnero,  ^ueífué;  upa  dQ 
h^j  mejores :  píovidepcias  pon  que  sipCoriáesiiT 
do  las  miserias ,  se  mino^^ban  .los  síntomas 
de  la  enfermedad ,  y  convinieron  unánime- 
mente, en  ^qvi0,era  una^  fi^^bre  epidémica  con*- 
«tínuafc(9^ta(rral3  n^aligiíftj^  QQi«tagíos%,;  oca-, 
osion^fior  la. gran  falta 4e;l>uenQS:2|lj(ni§9r{ 
>>tos  y  y  por  haber  comido  los  perniciosos  y 
wnocivos**:  quedando  la  consulta  formalmen- 
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te  fótabkicidá  pof  la  parte  íi^gAtíva*  de  h 
evacuación  de  sangre,  á  que  solo,  se  incli- 
naba él  doctor  Peralbo.  Desde  ^jrime^ps  4p 
Enero ibiutav 2^  de:  Febrero  habían  ipuj^rf^^ 
mil  veinte  i  y  nueve  persogas,  sin  incUiii: 
los  niños ,  las  cooiunidades ,  ni  el  hos{iítal 
de  San  Juauídepioa,  Poco  satisfbcbo  el 
doctot  Padilla  del  noécoda  cur^t^yp  ^^e  b^^, 
bían.dexado  fírmiido  4os^i médicos  iqQr4<}^s^ 
concluida  ya  la  epidemia ,  iojiprímió  por  el 
mes  de  £nero^de  1739.  un  pí^pel  cuyo  útn:: 
lo  \  es:  ^íisfyt i  defmSfi  de:  ¡a  mr^cigín  fnftQ^i 
€0  racioml  que  iseMó  áiOhí^nmri  en:la,eph 
demia  catarral  ^  pútrida,  jf.  maligna  qu^  se 
padeció  en  ¡0  ciudad  de  Bujalanc0  en  el  aña 

-  El  doctor  Don  Anión»  (Seri^iMXi^^ 
fiEiatemáticó  ^  imédicó  y  .<;trMjanovd«  }a  píudad 
de  Cor  daba,  su  pattí^.^  dé&ndíó  su  opinión 
y, la  de.  su:]compañero  en  otro  i^^p^l  titula4pr 
jíp^h¿íajpsícifica¡taédicQ^pr0Ciic0iy^  rqy(^$  It^. 
miñosas,  (k  jipólo  i\ que  defendiendo  laperdfi^^ 
y  Id  inocencia  i  disipan  y  destruyen  fas  impe^ 
rrcias ,  imposturas  y  falacias  de  un  papel 
intiiulado  i  ^t0  d^fhísa  &c^  ia^esQ,  en,  Cór- 
doba, psu:.  Fernanda  r  de  Il#$^  afiQ^JL739i.  en^ 
quarto  ,  dedicado  al  ya  mencionado  obispo 
de  Córdoba  y  con  la  aprobación  del '-  doc^r 
TomoIL  Ge 
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tíotí'  Atitbnip  Franciscoí  Partichiielo  y  Zea, 
médico   de  dicha  ciudad  ,  á  que  acompaña 
lita  dogió  dpi  doctor  Don  Juliaa  Diaz    Ser- 
tónO' tíiédico  en  ella^  dkcí^loryíSobHno  del 
áütor;  Si  es  verdad  que  ála'ap^ricioá  de  un 
cometa  se  siguiéroa  a  principios  de  este  año 
indisposiciones  catarrales ,  como  al  principio 
hemos  dicho^,  n&  esexirañb  qué  digü  el  doc- 
tor-Ñavárreté  i   que  á    otDO  1  ífu^p    celeste 
¿parecido  en  la  noche  de  16  de  Diciembre 
sobreviniese    una  fluidop   universal  de    ca^ 
tetros   (i).  Féíó  ¿stds  tfendpienos,  ípueden 
por  ventura  dominar  e  ^inflair  con  tanto  im-» 
périb  sobre 'íát'^cottijmía  animal  de  los  naíse^ 
ros  morales? 

En  este  tiempo  el  abogado  de  los  rea^* 
ks  consejos  yí  doctor- en -medicina  Don  Jo- 
sef  Gátóés  y  Xató  iittprimió  én  Madrid  m  tri^ 
dente  sceptico  dondéi  habla  sobre  las  causas, 
que  influia^n  entonces  ^pftraqqe  Madrid-  fue-, 
se  poco  sano;  y  muy  expuesta  áieasifeírae?^ 
áaáéséohkgíosásí  16  qne  atribuye  á*  la  des- 
igualdad  del  temperamento  y  á  Ja  variedad  de 
los  ayres,  á  la  putrefacción  de  las  calles  y 
al  descuido  en  preparar  Itóquartos  y  viviea- 
das  dé  los'  eafórmictó  qué  muriésron-de  mcciden* 

(i)    Pág.  I3,núm.  17. 
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tes  cootagíosós;  y  en  fin  á  la  inohservancut 
de  las.  leyes  que  mandan  quemar  las  alb^jsis; 
veStíd^^  y  ropas  de  su  ^propio  uso., .    ./ 

AÑO  1741.  D.  C 

£1.1^  174X:  ae  manifestó  en  Míhpt  Uk 
ttiíma.  e^etíe  tle;epkiemia  ide  vómít<?  negra 
que  padeció  Gádí2  en  los  aaosde.i73&  y  i73Xé 
Füéroia  á  ella  médicos  de  orden  del  presí- 
dtote  de  la  Cbancillerk  de  Granada  ^  y  do$ 
de  la  sociedad  médica  de  rSeviHíi  ^  ppr  41$"^ 
posición  del  señor  cardenal  de  Molina ,  Go« 
bernador  del  Consejo,  y  Presidente  de  k  su« 
prema  Junta  de  Sanidad..  Las  consultas  que 
yeijian  de  estos  médicos  i,  Madrid  eran  re-* 
visadas  por  Una  junta.de  tres  médicos  d^ 
cámara  que  se  habia  formado  por  orden  de 
su  eminencia ;  los  quales  daban  su  voto ,  j 
en  vista  de  él  resolvía  la  suprema  junta» 
De  esta  epidemia  escribiécon  algunos  médít 
eos  de  los  que  se  hallaron  en  ella  como  fué^ 
ion  Don  Nicolás  Francisco  Roxano,  Don  An- 
tonio Rubio  I  Don  Juan  Serrano  de  Vargas  y 
Ureñá,  Don  Frandsco  sDu,fongfi  ^  de  Sgr^ích^ 
nuevo ,  y  otro  médico  de  Antequera  que 
envió  la  ciudad  para  que  se  informase  de 
la  oplniofi  que  .seguiány  respecto  de  ella^  ^que' 
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Ifos  profesores.  Esta  peste  se  ítitrpdaxo  en 
Málaga  por  el  dfe^mbarca  de  unos  extrao- 
gerps  que  t^ní^  4e  América:,  h6CidWí4«l 
contagio,  y  metieron  en  la  ciudad  algunas 
mercancías  qu¿  encendieron  aquel  fuego  de- 
vorador  que  costó  la  vida  á  mas  de  diez  mil 
persooas;  segü»  &  dícQ  ti&lSi^  eúnwHi¿á&nes 
maaguénas  (i) ,  Üe  euy^a  jnortandad  .»ni>  fbé¿ 
ron  Sabedores  Dóií  Diego  Gaviria ,  y  Doo 
Juan  Isasiéísasmendi;  puesta  que  en  la  apro- 
bación al  sistema,  fisico^médico-rpolíiflca  de 
Don  J«an  »Dkz  Salgado  idicBa:*  Pero  como 
»esta.  epídebíia  (ya  vista  y  experimentada  ea 
ft»Cádi^>  no  tomó  aquí. tanto-  cuerpo,  ni  fuá 
f^t^a  executiva^ni  ta»!  generalmente  rigoro- 
»sa ,  no  se^  miró  con  lanio  cuidadb.'*^  Esta 
•fHcfemia  se  corrigió,  dice  el  doctor  Fernan- 
dez. Barea  (2)  ,  con  enredantes  y  subácidos 
y  el  disipador  general  de  ella  fué  ua  vien* 
to^  fresco  y.  largo  de  medio-ndia  que  dfsipó 
la  impüreía.  del  ayre,  y  llenó. la  tierra  de 

agua. 

Las  obras  escritas  sobre  esta  enfermedad 
sotít  CrisU  >  epidámi<;a  que  se  padeció*  en  MÁ*- 
hurga  0^0  Í741-  Su>*auPor  DmNkoiás  ErariF^ 

-.  [:  -  ...  V  .     .      :•    ;    •.-    ••  . 

(I)     Pág.  jr.. 

(¿1)  ;  Convers^ícioaes  I^ágije&s^  í^^^"^* 
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cisco  Roxanox  Análisis  medica  de  la  epiáe^ 
mia  que  se  padeció  en  Málaga^  por  Don  An- 
tonio Rubio.  Don  Francisco:  Reyes  Sáhbgboi) 
Hiédicd  revalidado  y  titular  de  k  viHa^:;d<|; 
Fuente    de   Cantos    en  Extremadura  yi  ¡siii: 
embargo  de  no  haber  salido  de  su  partido^ 
escribió  pioc  relaciones  adquiridas  i  Sinopsis 
eririeo^médica  sobre  la  epidemia  qm  p(fdeci& 
¡a  HüStre>ciudad  de  Málaga  en  el  año  .deif^iti 
Impresa  en  Se  villar  por  Don  Dieg;o  López  de 
Harb.5egun  este^üJtor  no*  fíiéuna/verdade-t?: 
r^  peste  ^  sino'  una  epidemia:  riíaligúa^  wof 
embargo'de  haberle  acometido  el  vómito;  iJie», 
gro>   movimientos   convulsivos ,    singultos^ 
parótidas ,  corrosiones  ulcerosas  en.  las  .  ^cwj 
ciásicón  efusión;  der  sangre-  negrtcante^y  di*^t 
ficil  de  suspender ,  &c.  El  m^iym^  fltímero' 
de  enfermos  recobró>  la  salud  ;;    pera  hizo 
gi^andés,  estcagos  en  los-  jóvenes^  r obusto$>  h^,) 
situación  pro&mda  y^  pantanosa  4e  la  ciu-*^; 
dad'y  circuida  de  montes  y  sierras, pot  una 
parte ,  y  combatida  por  las  olas  del  mar  por 
otra  i  las  grandes  lluvias  qneprecedíérQn;ilos^ 
firéqüenies  viento»  australes  j.  y  last  oontitm^t 
vamaciones  .deb  catoc  al  &io  ^^  y-iViM^^éif^s^. 
filaron  las  causas  que,  Seg^a  ci  autWi^ípw)- 
duxéron  dicha  epidemia ;  pero  es  menester 
aieérdaisei  jde.  lot  que;  gdice  et  dam)^^  S^^í^d 
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que  como  testigo  de  vista  padeceria  ménoé 
equivocaciones  ,  ratificándose  en  que   si  la 
ciudad  de  Málaga  ha  sufrido  una  ü  otra  vez 
«1  contagió dei la  peste,  ha  sido  por  la  inan- 
ia inteligencia  del  puerto  en  no  hacer  ob- 
servar las  rigorosas  quarentenas. 
•^  Poco  después  4¿  la  referida  epidemia  de 
Málaga,  se  padeció  otra  en  Ceuta,,  de  sieixi«- 
blafite  horroroso  y  con  señales  de  contagio- 
sa,  y  de  una  iniciada  pestilencia ,  coa  sin* 
tomas  muy  característicos  de  peste ,  que  fue- 
ron carbunclos:,  bubones ,  exánthemas ,    y 
otros  de  esta  clase ,  á  cuyo  socorro  fueron 
de  orden  del  eminenttsimo  cardenal  Molina^ 
individuos  médicos,  cirujanos,  anatómicos  y 
farmacéuticos  (todos  de  la  .Real  Sociedad  de 
Sevilla),  cuya  importante- y  aceptada  órdea 
se  dio  á  coaocer  bastantemente  en  la  afor- 
tunada, breve  y  eficaz   conducta  con  que 
lució  su  angular  literatura  ^  no  solo  en  la 
curacioq»  sino  en;  las  precauciones  prontas  y 
etícaces  providencias  que  meditaron  y  prac« 
ticáron  para  impedir  la  propagación  á  otras 
partes^;  y  en  efecto  ^  se  logró  el  extinguirla 
eíi  d' presidio  hasta  la  útdma' ieliquia :  te^^ 
nieñdo  4a  Sociedad  de  Sevilla  el  cuidado  de 
conferir  los  puntos  médicos^   y  comunicar 
o6n''pi:ofitíi:ad*  los  avisos uponveniences».  De 
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todo  esto  se  daba  exacta  y  puntual  noticia  á 
la  suprema  junta  ,  presidida  por  el  señor  car- 
denal ,  y  en  conseqüencia  de  la  orden  que  se 
llevaba  ,  mandó  que  todos  los  plintos  médi- 
cos se  viesen  y  examinasen  con  notida  y 
acuerdo  d¿  Don  Josef  Cerví.  Entre  lo  xmi-»- 
cho  que  se  escribió  en  «sta  ocasión  ,    cptñ^ 
puso  Don  Josef  Or tiz  Barroso  un  docto  pa-^ 
peí  de  todj  lo  ocurrida ,  y  le  dedicó, á,;su 
Eminencia;  pero  quedó  su  obra  manuscrita 
por  haberle  sobrevenido  inmediatamente  h 
muerte. 

AÑ04    1749   y   43.     D*    C' 

En  él  arcílítro  dé'tós  Religioscw.Fraaicis?* 
eos  del  convento  de  SftnQi^i; de:  Ganar» 
geha  consta  9  que  en  íos  afk)S  dé  i^/^í¿.y 
1743  todos  sus  individuos  ,  á  excepción  de, 
tres^  sufrieron  lósf  propios  males  qué  ^d  1(72^ 
y  por  láís  mismas  caucas  ^  á«  doncEe  joos^  Áe-^ 
mitímós.  i'  j 


»  ■'   .  í   •; 


AÑO  1745.    D.  C. 

1)   •  *    .:.  .  '•   ;  ,        s 

DoQjPasqual  Francisco  Virey  y  Mange, 
ide  quien  h^nos  hablado  en  el  año  de  1729^ 
•escribió  en  este.:  De  la  fiebre  en  sumo  gra^ 
do  pestilente  ,  qug  se  halla  en  el  segundo  li- 
bro titulado.:  Palma  febril;  añadido  en  la 
impresión  de  Madrid  de  1745* 

aSo  1747.  D.  C    , 

En  la  primavera  de  1747  se  extendió  por 
el  territorio)  de  Huesca  de  Aragón  una  epi- 
demia  de  fiebres  malignas  catarrales  petechi* 
zantes/Incaciii  tít  iedUaii.nfhombre.de  vein- 
te y  oéháaños^  icasado  ^,  robusto  ^  ^  carnosio, 
yidaí  nisticia  y  y  de  buena  temperatura*  La 
multitud  de  síntomas ,  de  que  fué  compre- 
(lendido  jy  le  amenazaban  una  ;muerte  pronta 
é:;ine?eftahk¿.  £n¿.e^te..es^dQ.  s$,  le  infundió 
el  espíritu  de  sal  amoniaco  9  y  de ,  juntura 
de  flores  de  Hiperícon ,  con  que  resucitó^  al 
parecer ;  y  en  conseqüencia  de  esto ,  se  le 
infundió  9  pasadas  quatro  horas ,  media  drac- 
ma  de  cada  uno  de  los  mismos  ingredientes, 
y  al  día  inmediato  quedó  sin  fiebre.  En  los 
dos  dias  siguientes  se  repitieron  las  infusio- 
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nes  por  las  venas  de  ambos  tobillos ,  aumea* 
tando  la  dosis  hasta  una  dracma  de  cada  co^ 
sa.  Al  quarto  dia  de  la  priaiera  iafuslon  se 
ie  movió  tos  ,  y  á  los  primeros  conatos  arro- 
jó una  como  costra  sanguinolenta ;  comen- 
zó á  expectorar  abundantemente  un  pus  blan- 
co ,  igual  y  sin  fetor ,  que  prosiguió  dos  ó 
tres  dias.  Se  íe  medicinó  entonces  por  el  mé- 
todo regular  de  empiemático,  y  sanó  per- 
fectamente. Sin  embargo  confiesa  con  inge- 
auídad  el  observador ,  que  en  vista  de  esta 
gran  maravilla  intentó  otras  infusiones  ^  y 
que  j  aunque  se  notó  alivio  en  ellas ,  no  tu-^ 
vieron  tan  feliz  éxito ,  porque  se  practicaron 
en  el  extremo ,  y  quizá  hubieran  sido  ma$ 
felices  si  antes  se  hubieran  hecho.  £1  doctor 
Don  Miguel  Ciprés ,  medico  de  la  ciudad  de 
Huesca ,  es  el  autor  de  estas  observaciones 
relativas  á  la  cirugía  infusoria »  de  que  ha« 
ce  mención  el  padre  maestro  Rodríguez  en 
sus  disertaciones  físico-matemático-médic^s. 
Impresas  en  Madrid  por  .Manuel  Martií^ 
año  1760,  en  quarto. 

En  este  año  alternaron  en  Asturias  íq^ 
vientos  australes  con  le»  occidentales ,  y ;  1^ 
estación  del  invierno  fué  templada  y  bas- 
tante lluviosa.  Desde  principios  de  Marzo  se 
vio  una  epidemia  de  ictericias^  que  duró 
Tomo  II.  Dd 
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testa  cerca  de  Mayo-  Muchos  incurrieron  en 
tan  amarga  indisposición  ;  pero  todos  se  cu* 
ráron  fácilmente  con  los  remedias  específi- 
cos,  y  la  buena  dieta.  Comenzó  entonces 
otra  epidemia  de  paperas,  semejante  á  la  que 
se  describió  el  año  de  1720  ;  pero  esta  últi- 
ma  venia  acompañada  por  lo  comuñ  de  peo-¡^ 
res  síntomas  que  la  primera ,  porque  soliaa 
empezar  con  algo  de  calentura  ^  y  mala  dis-^ 
posición  de  todo  el  cuerpo  ,  y  fué  mayor  el 
número  de  los  que  padeciéroa  la  transposí* 
«ion  de  la  papera  al  teste^ 

Con  la  misma  malicia  se  fueron  conta-* 
tnínando  y  propagando  las  enfermedades  en 
la  villa  de  Xijon  y  sus  vecindades  hasta  prin^* 
cipios  de  Mayó  y  matando  eii  algunos  pue- 
blos la  tercera  parte  de  vecinos  por  lo  me* 
nos.  También  se  mantuvieron ,  aunque  no 
con  tanta  malignidad^  en  Nava  y  en  el  Con* 
bejo  de  Lena;  El  doctor  Casal  habla  con  elo-^^ 
•gio  ^de  lá  vigilancia  en  la  curación  de  di- 
4¿hki  enfermedades ,  y  de  las  consultas  que 
sobre  ello  recibió  del  cirujano  Don  Francis* 
co  Antonio  Martínez ,  confesando  ,  que  sia 
tellas  no  pudiera  continuar  sus  escritos» 
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AÑO  1748.  D.  C. 

El  doctor  Don  Manuel  Canales  y  Fadu- 
la  9  primer  médico  titular  de  la  ciudad 
de  Mérida ,  escribió :  Idea  pleuritica  provine 
tiali  carta  responsoria  sobre  el  mismo  asun^ 
to  al  doctor  Don  Esteban  Vidal ,  médico  ti-* 
tular  de  la  villa  de  Valencia  del  Ventoso^  ita^ 
presa  en  Llerena  por  Francisco  Barrera^ 
año  17489  en  quarto.  Parece  que  estos  dos. 
médicos  habían  entablado  una  corresponden^ 
cia  literaria  sobre  asuntos  de  medicina,  con« 
fesando  Vidal ,  que  desde  el  año  1736  había 
observado  una  especie  particular  de  doloc 
pleurítico-epidemial ,  semejante  al  que  des- 
cribe Canales  en  esta  memoria ,  paia  cuya 
<!uracion  les  fué  preciso  al  uno  y  al  otra 
extraviarse  del  método  común. 
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áSo  1750.  J>.  C 

En  Castilla  hubo  en  varias  ocasiones  y 
épocas  algunas  epidemias  &  mediados  de  es* 
fe  siglo  9  y  se  han  consultado  siempre ,  y 
enviado  á  su  reconocimiento  muchos  médicos 
de  la  corte  de  Madrid,  en  que  intervinié'- 
ron  algunas  veces  los  dictámenes  de  los  cé« 
lebres  Don  Diego  Gaviria  y  León  9  y  Don  Juan 
Isasí  é  Isasmendi)  médicos  de  Cámara  de  S.M^ 
pero  como  ninguna  dé  esta  época  traxo  vi- 
sos de  pestilente  y  contagiosa ,  ni  vino  acom. 
panada  de  accidente  memorable  y  digno  de 
alguna  circunspección ,.  no  se  pasó  de  la  ave<« 
riguacion ,  y  de  la  completa  noticia  de  lá 
naturaleza  y  seguridad  de  ellas.  Ast  se  ex- 
plican los  referidos  autores  ;  pero  muy  al 
contrario  de  esto »  el  célebre  Escovar  en  su 
recomendable  práctica  tenia  anotado  9  ^ue 
desde  el  año  i7¿;o  hasta  el  de  1763  afligid 
y  perseveró  la  epidemia  de  anginas  malig* 
ñas  éntte  los  habitantes  dé  las  cercanías 
de  Madrid  ^  y  de  casi  toda  Castilla  la  Nueva» 
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Aüo  1751.  D.  C. 

Quando  la  carestía  estrecha  y  aflige  á 
les  reynos  de  Jaén  y  de  Córdoba ,  y  com^ 
prende  á  las  Alpujarras ,  la  venida  de  los 
mendigos  sobre  el  puerto  de  Málaga,  suele 
ser  fomento  de  algunas  epidemias  de  calen- 
turas castrenses  9  como  sucedió  el  año  de 
175 1 ;  de  cuya  especie  de  epidemias  hace 
mención  el  doctor  Fernandez  Barea  ,  primer 
médico  del  hospital  general  de  dicha  ciudad, 
el  qual  dice,  que  se  socorrieron  bien  con 
evacuaciones  de  sangre  por  medio  de  san- 
guijuelas aplicadas  repetidas  veces  en  nume- 
ro de  doce  á  catorce  á  los  homoplatos  y 
brazos ,  aumentándolas  con  ventosas  floxas 
sobre  las  cisuras*  Los  cáusticos  ,  tisanas 
blandamente  aperitivas  y  sudoríficas  produ- 
xéron  muy  buen  efecto ,  y  los  redaños  mo- 
jados en  cocimiento  caliente  de  malvas,  vio- 
letas y  manzanilla ,  puestos  en  la  cabeza, 
despertaron  muchos  letárgicos ;  pero  lo  que 
desterró  sensiblemente  la  epidemia ,  fué  el 
uso  de  los  fuegos  de  enetnro  ,  que  en  gran 
copia  y  en  diferentes  sitios  hizo  quemar  el 
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experto  profesor  en  los  contornos  del  hos- 
pital (i}. 

AÑO  i75;3.  D.  C 

A  Don  Juan  Josef  de  Gastelbondo,  mé- 
dica de  la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias  y 
de  su  hospital  de  San  Juan  de  Dios,  se  le 
mandó  de  órded  superior  diese  su  dictámea 
sobre  la  penosa  enfermedad  que  afligia  á  la 
tripulación  de  la  esquadra  del  excelentísimo 
señor  Don  Pedro  de  la  Cerda ,  que  se  ha» 
liaba  en  aquel  puerta,  y  ea  su  respuesta  es- 
cribió :  Tratado  del  método  curativo  exporh 
mentado  y  aprobado  de  la  enfermedad  de  vómi^ 
to  negro ,  epidémico  y  freqúente  en  los  puertos^ 
de  las  Indias  occidentales.  Impreso  en  octa-^ 
vo ,  y  firmado  en  la  misma  ciudad  á  iz 
de  Mayo  de  1753.  Está  dedicado  al  señor 
Don  Fernando  el  VI ,  el  qual  precediendo 
4a  aprobación  dé  su .  primer  médico  Don  Jo*; 
«ef  Suñol ,  mandó  se  imprimiese  y  comuni- 
case á  los  parages  que  infestaba  tan  freqüen- 
temente  este  contagio.  Viendo  el  autor  que 

.    (i)  (  García  de  la  Lefia  y  ConvecsacioDés  inaUsí 
güeñas,  pág.  51  y  siguientes. 


215 

esta  enfermedad  acometía  en  los  puertos  de 

las  dos  Américas  meridional  y  septentrional^ 

y  particularmente  en  los  de  Verá**Cru2,  Por-< 

tóbelo ,  Panamá  y  Cartagena,  y   que    sus 

conseqüencias  eran  tan    funestas ,  se  aplicó 

por  espacio  de  quarenta  años  (como  consta 

en  su  dedicatoria)  á  averiguar  la  causa  de 

esta  enfermedad  >  y  discurrir  algún  método 

curativo ;  y  después  de  una  larga  práctica, 

repetidas  experiencias  ,  y  disecciones  aaat<^ 

micas  y  observó  que  era  un  verdadero  vómi^ 

ío  negro ,  que  solamente  asaltaba  á  los  eu* 

ropeos  recienvenidos  ,  y  ao  á  los  habitantes 

de  esta  ciudad ;  halló  en  quatro   cadáveres 

el  estómago  y  vexiga  de  la  hiél   llenos  de 

uíi  licor  negro  ,  y  en  algunos  el  intestino 

duodeno    esfecelado  y  ennegrecido   por  el 

mal  atrabiliario  que  .contenia.  Lo  atribuye  á 

dos  causas:  á  la  mutación  de  clima  ,  y  á  los 

alimentos  de  menos  substancia  y  xugo  que 

los  de  España,  poco  familiares  á  los  espa- 

fk)le5 ,  de  que  resultaba  mala    quilifícacion 

y  producto  de  humores  heterogéneos ,  ay* 

res  viciosos  y  cótrotaipidos  ,  que  depositados 

en  el  estómago  y  duodeno ,  y  mellados  con 

el  suco  pancreático  y  feíeo ,  adquirían    por 

nueva  fermentación  color  negro,  acrimonia 

-y  mordacidad  casi  de  la  arteria.  Su  curación 
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Gonsistia  en  purgar  al  priaclpio  con  dos  ó 
tres  onzas  de  maná  dísuelto  en  debida  can? 
tídad  de  cocimiento  de  ^ores  cordiales  y  tar 
marífldo  ;  después  sangraba  ^  si  las  círcuns-- 
tandas  lo  extgian ;  daba  los  atemperantes  de 
limón,  las  tisanas  de  raices  igualmente  atem-* 
perantes  con  nitro ,  y  los  cordiales  y  alexi- 
fármacos  de  cuerno  de  cierv^o^  chicorias,  es^ 
cprzonera ,  raiz  angélica  ,  con  varips  absor^ 
ventes  ;  y  sobre  el  vientre  la  cataplasma  de 
harina  de  cebada,  sándalos,  rubios,  pulpa 
de  casia  ,  y  los  zumos  de  agraz,  verdolagas^ 
y  vinagre  rosado. 

Afío  1756;  D.  C 

El  ilustrísimo  señor  Don  Diego  de  Ro- 
xas  ,  obispo  de  Cartagena  y  Murcia ,  góber- 
,n^dor  del  Real  y  Supremo  Consejo  de  Cas- 
tilla ,   con  el  nobilísimo  objeto  de  que  los 
magistrados  y  dependientes  de  las  Diputacio- 
nes del  reyno  tuviesen  á  la  mano  un  dis- 
curso sobre  la  peste ,  lo  mandó  escribir  á 
/SU  médico  de  Cámara  f  Don  Juan  Diaz  Sal* 
gado ,  el  qual  lo  hizo  en  i^na  obra  coa  este 
.titulo :  Sistema   fisico'-médiih-politko  de  la 
peste:  su  preservación  y  curación  para  el  uso 
é  instrucción  de  las  diputaciones  de  Sanidad 


kápr^or^dei  rey  y  su  Consejo ,  aiño  iis^% 
9B  quarto.  Et  Real  y  Supretno  Ck)iisejo  á^. 
Ca9Cillfti/<x>o  «otiirb  Üe  ta^  ú\ú\m  t^9vM 
At  AtlcUludía'  4  cohocfendo  %\i  ú^lídkd  én  la» 
dréuQStandas  presentes,  eócaírgó  sii  reintlpri^-^ 
aíon  dentro  de  breve  tércnÍQo»  y  se  ha  tre-- 
tificado  en'  Madrid ',  año  «dcx? ,  en  oceiv^o^ 
lia-  í^imera  ^imprésfidn v^siit  dedktidal>  átorijfi 
I>¿n  FiÑrnandó^  V! ,  y  tienen  la  aproteiic^t&fP 
de  sus  dos  médicos  á^^iO^vñ^té  D*nf  ^^ 
Gaviria  y  León  ,  y  Don  Juan  Isasl  é  Isas- 
mendi  9  cuyae^ufllcídíi^  .^  ISmí  notoria  ,  y 
hacen  mas  apreciable  esta  obra.  Confiesa  el 
autor  t-<)ue  nada  añade  én  su  papel  que  no 
cscé  escrito  eq  qasteUano  por 'nuestro^  es- 
pañoles j  pecó  i}oe^  rleuipe  \küc  j^dte^  libro'  láa  . 
f^tb^enieiasruecesárias  qiid'^  teiHaq  dfspen$at 
en  diferentes  aittbresi  ^oa  este  motiin^  ídi^ 
vide  su  obra  en  tres  libros :  trata  en  el  pri^~ 
mero  sobre  el  origen  ^  esencia  ^  defíniciodp 
causas  y  señales ,  pronósticos  y^pa^no()i6- 
nicos  de  la  peste :  en  el  segundo  sobre  los 
medios  que  se  han  de  tomar  para  precaver 
la  peste  en  las  ciudades  ^  villas  y  lugareSf 
especialmente  en  los  marítimos:  qué  se  ha 
de  practicar  en  él  primer  enfermo  infecta- 
do :  qué  precauciones  se  han  de  usar  en  los 
Tomo  IL  Ee 


pGm^tíñmif  f^^lp^fi^  pi^ad  i; -ftx  "ol^  S^ 
9e!^dQte  que  admioistc^,  y.ea  et.io&ctadíH 
ji.deiAo  que^cacU.iodf/itiuoi  hár4<;iWits^  d» 

lQSi,ap4$ti^dos(  ^  de  Ias/Sttidcd6ca$;»  aatíd^toi^ 
ateídftirioacos,,  y  us»  de  Jos  {tocgaoW^;  ide 
l»nmtitffí^s^y,c$Si$  Qb3ei^vacb8^:.4eok:j$at 
i^oft,  detia^iia&díftSby  íffiicbiipe&^ 
]|Mtt<»:'i/d^>l^¡pil»licftcj^  de(l(|(]QÍii4tf4  i'lttf 
gar 9  icasas^  fppai  ¡^  hospitales: 

fn  Ofra!  coostelacioQ!  pa£tKhiIar-$iifr|d 
año  la  ciudad  de  C^tagenai)  9^  4^^^  ^  ^^ 
.  piáó  oeá;  1^3 ,1  ( la  squah  cobfistia:  en;  »lgoa«^ 
tWQÍ9(pü&  i  Kjfiei  fiíécopí  rccttiadoeanícúto&dbrdWl 
G¿i£ácteil. contagioso vi^  aiaü^o  (i^%      liL  ;  v 
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•oír.  r  ihy.    i-a  lAfwi^fil/Elí^C.  n:!  ilwu.h  T.q 

/  •En^eídte  Tifió  s^  ^obserrd  ¿n  Maddd  ilfiá 
lepkootía  mortífera  de  pecroá  ,  que  se  exten- 
día á  -todo  el  t^^tw^  ,¡:si»i^r  ¿ttitsceiideat^l 
* :ottare¿¡peQÍé'^tiewUriii»ialeí  <i)jíí  >.:>  ó  :. 

< '-    Eáeste  ^itíK>isobteykd'á}lasrgaiIKti^síotrá 

eplrootia' ,  ^t|ue'  atacó  4í  sola  JrtJi  «spetíe ',  Ae 
tó  qual  murieron  muchas;  sin  que'de  hí* 
derlas  fromido  se  siguiese  detricuehto  i  na-^ 
die  {2)y  '....'••     •  -'•   '  .'•''•  '?ií'  -*''-^  *»''''^  •'  i-* 

La  guerra  de  Portugal  fué  causa  de  que 
en  estos  años  'se  encendieÉ^  aliña'  epidexnía', 
principalmfónte  en  k  Bitremadura^y^lái  <jüé 
nitirió!  muchisíina  gente«'£sta :'enfertÉ(édá4 
consistía  en  una  calentura  miliar  con  termi^ 
nación '  á  las  glándulas  parótidas  ^  j  se  co* 
mutiicabti  poi^  eimt^gio  ;cpero^^ícirí{>tt)pagat<$$ 
mas  9  ]qfie:i  }tjEiliquaIi'4fe'los>  lasisceátes  yy  siA 

(i)     Escovar  y  pág..8^j.^   .    .  • 

(2)     ídem ,  pág.  id.  .-:    \^>^l     (:) 
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ladearse  á  otro  lugar  distinto  de  aquellos^ 
por  donde  las  tlQpits  Jmisa^'Mi  retirada ,  alo« 
xamiento  ó  estancia}  por  si  sola  se  extín- 
^ió'en  pbco  tietepo,  y  oo  hubo  necesidad, 
dice  £scovar  ,  de  tomar  precauciones  por  el 
gobieroa  (x)ii  ;pero  al.  contrario  se  e^íplicísi 
el  doctor  Bru(aó  Eeraandez  -(2) ,  el  q^tl  x» 
fiere  9  que  hallándose  médico  de  la  viUa  de 
Pozuelo  del  Rey  >  sucedió  una  epidemia  pe^ 
gada  á  este  pueblo  por  un  soldado  cecino 
^líiyaque  r^resaba  de  Portugal»,  oofifesiÉindo 
«1  mismo  >autor  >  que  pereciéronla  mayor 
parte  de  sus  vednos ,  sin  que  ninguno  ad- 
virtiese el  grave  y  sumo  perjuicio  del  esta- 
do. Con  este  motivo ,  dice  en  otra  parte ,  que 
si  en  España  se  ss^case  ,por  |Í5ta  el  numero 
de  muertos  de  nuestro  exército  (así  soldados, 
como  personas  de  su  comitiva)  ^  y  se  junta- 
se con  el  di  la  mencionada  villa  y  pueblos, 
«speci^mente  con  l0$  üdel  camino  rieal  y 
(arreterú ,  desde  Madrid  [á  Catttluña  ^  quQ 
pereciéroQ  4^  la-  misma  enfermedad  ,  que 
n)a) trató  á^  nuestra  exército^  sin  ocaHon  dé 
psso^  per;m«ne0cia;,^  y  qttaftel  de  «iiiyiérno, 
96  evidenciaría  claraoaueilte  el  gra^i  ¡perjincÍQ 

(i)     l^covar  j  pág-40* 

(2)     Pág.  20.  .ri  .«/..i  ,-:i^r      '  \ 
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que  padeció  el  estado  en  la  ocasión  referk|a^ 
y  se  conocería  abiertamente  la  gran  necesir 
dad  que  ^ste  tiene  de  la  medkiúa  miÚr 
tar  (i). 

En  este  mismo  año  fitérQn  muy  abundan* 
tes  las  lluvias  en  Cartagena  por  los  meses  de 
•Abril  y  l^ayo,  de  cuyas  resultas  se  enchatr 
cároq  laS;  aguas  en  el'  Almarjal ;  y  hubo  t^ 
Bittltitad  de  terciansis  ^  que  peteCjiéron  dD9  mÜI 
doscientas  sesenta  y  siete.pefson^s  en  la  ciu- 
dad y  hospitales  <a). 

También  idiximos  en .  otra  parte  ^  qu^  el 
año  de  1726  empezó,  á  contagiiurse  de  l^pra» 
el  pueblo  de  Lebrixa,  desde  cuyo  tiempo  has- 
ta este  año  de  1764  se  obaervároa  treinta  y 
siete  leprosos  de  todos  grados;  y  exiatiend;^ 
todavía  diez  y  seis  en  la  era  presente^  Don  Bar- 
tolomé de  Akol  y  Cala  9  alcalde  ordinario 
por  el  estado  noble  de  dicha  villa ,  represen- 
tó á  Don  Ramón  de  Larumbe  ^  caballero  del 
Orden  de  Santiago  ,  del  Consejo  de  S.  M^^,  y 
Asistente  de  Sevilla  j  para  que  providenqiase; 
sobre  la  perjudicial  ex^tencia  de  dichos  en- 
fermos. £n  conse^encia  de  esito  de,tera(iiid 

(x)    Brmo  Fernandez  9  pág.  ^0  y  xiat 
(i).    Modan  9  pág.  $. 


-el  señor  Asistente,  que  pasasen  á  Lfebifía 
•cjuátro  socios  ^  dos  médicos ,  y  dos  cirujano^, 
liortíbrbdos  por  lá  Sbcifedad  ,-•  <jue  'fuérda 
Don  Francisco  de  Buendia  y  Ponz  ,  Don  Bd- 
líifácio  Xímériez  y  tbríte  ,  Don  Gregorio  de 
Arias  ,  y  Don  Juan  de  Herrera  ,  los  qualés 
acompañados  de  la  justicia  del  ,puébt)p  y  de 
k*s  dos  médícdi  Iton  P^dro  ^:C^tí¿p^'iíf 
í)ttrí  Obrrstobal  dfe  Hindjosai ,  ste  procedí*  Wl 
exátrien  de  dichos  enfermos:;  y  en  una  juft- 
ta  general  leyó  el  primero  una  descripéida 
tópógráficiJ-^iiíédiíía  del  parí -^'  en  nqúé^  siguien- 
do íós  documentos  <fe  Hipócrates^ y^deotrcft 
grandes  Médicos ,.  se  «xponia  hasta  la  mas 
pequeña  circunstancia  digna  de  sabetsé ;  y 
él  Segundo  áiá  por  escrito  el  juicio  que  hácíá 
sobre  la¿  t^sásque'^producíab  ^qudlla  íeptk 
rara  por  sus  circunstancias;  pues  no  habia 
noticia  de  que  én  aquellos  paises  se  encon- 
trase tanto  número  de  leprosos  en  lugar  al^ 
gano  dé  sli  vecindario.  Leyéronse /tambiéá 
fes  'infórrñáciones  judiciales  de  los  diputados 
para  penetrar  la  causa  de  esta  lepra  9  y  se 
áéddid ,  que  no  se  encoáfraba^  otra  ,  que  ¿1 
contagio  trascendido  de  unos  á  otros  por  he- 
rencia ,. trato  ó  comunicación.  Ocho  dias  em- 
plearon los  médicos  sevillanos  en  está  cottii- 
sion  ,  dexando  la  instrucción  jcoprespondie)!- 


aí3 

.teTpSta  curarlos ,  lo  que  aprobó  y  confiriilé 
X^  Sociedad ,  y  el.  señpr  A?i$tefíte.  ^  / 
,.,MT<tíq;fi$(Q;  PQD5ta  mil^c^m  intitulad» 

s^rvk\á\leíi  Mmks\  Hospital s  de  San  liaza-- 
ro  ^  presentada  por  Dqu  Bonifacio  Xim^n^z 
4e^  jfy>rM^:^.$á(^iamé4ff$  de^n^mr^^jn  4^fSít^ 
ÍBri>;  primara  d^It^,  Sg^ie4(^i  díiMedi&Ínak  ,t Jr 
áe«M<  Qkwias  deSmJM,  eiA¿^épei.0s  ife  ¡Oté 
í;ukre  de  i^6§  >  rósetía  ea  el  prioaer  -tóalo  j(^* 
lasM^mQÚBs  Ai^áélMé^  de  .a^uel.  pu«l)í(:b 
á^g49í  láíipíigiiWLji^^j,haá»aciaí  34S¿  :  .í  .  ^;,. 
-M , :£!«  trpductofrjáe.  la  dbemciooí;  mádisof 
históiáca  sobre:  la  i  elefancía  y  de:  que  darémoi 
noticia,  mas  ad^lante>  luce  una  eitSácta  yi  cotni 
|de»,,an0:liats  .dt  íaicAí»;  del?* doctor  ];4oriiiei 
ttt«í  jQmitiíncKi .  por  ia  forevedaé.  Conveistímo» 
siu  «mbargo  coa  el  erudito  traductor  ,*  en 
quü  .«n.  muchas  de  1í?s  reflexiones  y(  doctrir 
ñas  de  estard<BtAcMeflp<w¡aí.d¡54repa..fil^^jíi(^ 
tor  Lorite  de  las  opiniones  de  Mr.  Raymond- 
£1  intento  de  aquel  estudioso  médico  de  Se- 
villa no  fué  tratar  de  los  remedios  y  mé- 
todo curativo  ó  preservativo  de  la  lepra.  Por 
eso  en  esta  parte  hace  muchas  ventajas  á  su 
escrito  el  del  autor  francés ;  y  se  debe  de- 
sear»  que  á  su  instrucción  médico-legal  acom- 
pañasen copias  de  la  instrucción  que  con  sus 


ál4 
detxías  compañeros  dexóilos  médicos  dé  Le» 
brixa,  previnieado  los  remedios  y  método 
dkrativo ,  la  descrlpciotí  topográfica  del  país 
del  doctor  Campos  >  j  el  juido  sobre  las 
causas  de  aquella  lepra  del  doctor  Hiáojosa. 
'  Si  UegároQ  á  desempeñarse  esítas  dos  áltímas 
Inertes  del  trabajo ,  y  juntas  coa  la  otra  parte 
derla  instrucción  ,  se  leyeron  en  las*  act&s  de 
la  Sociedad  médica  Hispalense  ^  poco  habría 
quedado  que  hacer  al  doctor  Raymond  ^  y 
en  vez  de  dar  al  público  esta  obra  tradud* 
da ,  bastarla  repetir  la  impiesbn  de  aque^ 
itar-£s  pues  de  desear ,  que  si  aquel  cuer^ 
po  conserva  entre  las  obras  inéditas  de  sus 
individuos  las  indicadas,  las  publique  quan« 
to  antes  en  beneficio  publico  >  para  que  sé 
vea  si  confirman ,  ó  se  oponen  i  la'  teotim 
de  Mr.  Raymond ,  y  se  tenga  un  tratado 
ó  cuerpo  de  doctrina  mas  completo  sobre 
na  asunto  de  tanta  importancia»  « 


AÍf  O  1767.  d:  c 

Es  digno  de  toda  memoria  el  catafró  que 
por  el  mes  de  Diciembre  del  año  1767  se 
notó  en  Madrid  j  en  otras  partes  de  Espa- 
fik ,  y  se  dieron. noticias  de  haberse  padeci- 
do en  toda  la  Europa  en  el  preciso  espacio 
de  dos  meses.  De  estas  historias ,  dice  Ésco* 
var  (i)  ,  remitiéndose  también  á  las  de  1728» 
y  1734 ,  solamente  sabemos ,  que  la  enfer- 
medad fué  común  y  verdaderamente  epidé- 
mica y  general;  que  acometió  al  mismo 
tiempo  i  muchos ,  y  por  mejor  decir ,  á  los 
mas ,  sin  distinción  de  temperamento ,  sex6 
ni  edad ,  y  aun  sin  reserva  de  clima  ni  re- 
gión ;  pero  no  consta ,  ni  puede  afirmarse 
si  hizo  tránsito  de  unos  á  otros ,  comunicán- 
dose y  propagándose  por  contagio:  por  lo 
qual  se  da  á  entender ,  que  ^1  contagio  no  e& 
carácter  propio  ni  inseparable  de  todas ,  las 
enfermedades  epidémicas ,  aunque  sean  per« 
niciosas ;  pero  es  un  agregado  accidental  que 
muchas  veces  suele  acompañarle. 

(I)      Pág.Z27. 
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aSo  1768.  D.  C 

Por  «los  mismos  motivos  meoqiónacbs, 
en  el  año  1764  enfermaron  en  la  ciudad  de 
Cartagena  de  calenturas  malignas  muchas 
personas,  de  las  quales  murieron  dos  mil 
quatrociexitas  ochenta  y  una  ^  y  dieron  mo- 
tivo á  que  se  esparciesen  las 'mas  funestas  y 
melancólicas  voces  por  todo  el  reyno  (i)* 

aSo  1769.  D-  C 

.  Contra  la  preocupación  vulgar  ten  per- 
judicial á  la  salud  de  los  pueblos,  de  que 
los  cometas  y  ouoa  metéoros  celestes  ame-- 
iiazan  desgracias,  ruinas  y  pestes,  y  por  el 
deseo  de  hacer  un  bien  á  la  nación  española 
y  á  la  humanidad  en  común, Don  Manuel 
Antonio  Bela  escribid  una  Disertación  sahce 
los  cometas  ^ue  no  causan  ni  anuncian  enfer*- 
medades  públicas i  Madrid^  año  17699  en 
quarto, 

(i)    Búdon  y  pág.  5. 
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La  misma  epidemia  de  tercianas ,  y  coa 
mayor  vehemencia  de  síntomas  que  en  los 
años  anteriores ,  acometió  este  año  á  la  ciu- 
dad de  Cartagena  >  según  consta  en  el  ar- 
chivo del  convento  de  San  Diegos  y  de  cin- 
cuenta y.  tres  Religiosos  que  habia  entonces 
en  él  y  solo  se  libertó  uno  de  padecerla  (i)* 

a5o  1772.  D.  C. 

La  misma  funesta  escena  experimentó  es- 
ta ciudad  en  este  año  de  1772 ,  propagan^ 
dose  de  tal  modo,  y  tomando  un  cuerpo 
tan  extraordlnatio  y  que  piíso  en  consteilpa- 
cion  á  todos  sus  vecinos  9  destruyendo  con 
la  mayor  rapidez  y  violencia  4  los  morado^ 
res  de  esta  ciudad ;  y  llegando  sus  olamorest 
á  conmover  el  paternal  amor  del  rey  DonCái> 
los  III ,  se  expidieron  varias  órdenes  para  ris- 
mediar  tan  funestas  conseqüencias.  A  este  ün 
se  celebraron  varias  juntas  ante  el  señor  go- 
bernador de  la  plaza ;  pero  la  variedad  de 
pareceres  que  hubo  entre  los  facultativos,  hí<- 

(i)     Rodan  y  pág.  f.         , 
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zo  que  no  resultaran  aquellas  providencias 
que  se  creían  capaces  de  cortar  el  pernicio* 
so  vuelo  de  estos  daños,  y  restablecer  la 
salud  publica  (i). 

La  justicia  de  Conil,  eñ.el  rey  no  de  An- 
dalucía ,  hizo  este  ano  una  representación  al 
Re^l  Tribunal  del  Proto*n)edtcato,  en  la  qugt 
infbrniá ,  que  de  algunos  años  antes  se  ha- 
blan dexado  ver  en  aquella  viUa  basta  trece 
enfermos  del  mal  de  la  lepra  >  y  que  todos 
eran  pobres  núserables,  mantenidos  con  mal- 
los alimentos^  sagua.  las  declaraciones  de 
médicos  y  cirujanos  (2). 

^;  AfiO   1774.    IX    C 

r 

iJEn  este  año  el  alcalde  de  Torroao  hizo 
tambieh  una  represencación  al  Real  Tribunal 
del  Proto-medkato  sobre  cierto  enfermo  le-- 
proso  que  vivía  entre  miseria  j  y  usando  de 
pésimos  mantenimientos  y  para  que  el  Tribu*- 
nal  con  su  ciencia  y  zelo  del  bien  publico^ 
tomase  las  providencias  necesarias  que  ñie*- 
sen  de  su  agrado*  Es  verosímil  que  este  sa- 
bio Cuerpo  correspondiese  con  acertadas  pro- 

(i)    Idein,pag.6« 

(a)     Escovar  ,  pág.  160^ 
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videncias  á  la  representación  de  los  pue- 
blos (i). 

£1  día  1 1  de  Julio  de  1774  el  marques  de 
Bassecourt ,  comandante  general  de  Gaipuz^ 
coa  9  dio  cuenta  á  la  suprema  junta  de  Sani- 
dad 9  de  que  en  la  provincia  de  Labour ,  en 
el  reyno  de  Francia  ^  cpníinante  con  la  de 
su  mando  >  padecía  el .  ganado  vacuno  ubsl 
enfermedad  contagiosa,  de  la  que  diariamen-* 
te  morían  en  gran  numero :  motivo  porque 
lí^hia.j  prohibido  absolutamente  la  introduc- 
ción de  este  ganado  y  el  lanar  basta  nue^ 
va  providencia.  En  conseqüencía  de  este  avi--. 
so  ^  la  suprema  junta ,  cuyas  sabias  miras 
no  se  limitan  precisamente  á  la  conservaciojo^ 
de  la  salud  de  los  hombres ,  tomó  las  ma- 
yores providencias  posibles ;  y  en  virtud  de 
ellas  Ignacio  de  Michelena  y  Juan  de  Ordoi> 
y  Martín  de  Lorz  y  maestros  Albeítares  ,  y 
vecinos  de  San  Sebastian ,  hicieron  juicio^ 
mediante  declaración  jurada  y  que  la  enfer- 
oiedád  consistía  en  una  disolución  del  ce- 
rebro ^  fundándose  en  el  éxito  feliz  de  la^ 
imtura  fuerte  sobre  la  nuca  ^  y  en  que  en 
ks  anatomías  que  habían  hecho  y  observaron 
en  esta  última  parte  una    agua  verde  y^  á 

.  (i)    Efcovor  y  pág.  too* 
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bien  sangre  corrompida  y  apostemada ;  j 
en  la  substancia  medular  de  las  astas  una 
batería  amarilla  con  mucha  consunción  ó 
pérdida  de  dicha  substancia.  El  uso  del  agua 
fuerte ,  y  algunos  otros  remedios  que  pres- 
cribieron ,  producían  bastante  buen  efecto 
en  algunas  partes ;  pero  en  otras  eran  casi 
enteramente  inútiles:  y  por  tanto  en  la 
introducción  4  esta  obra  se  persuade  con  la 
xñayor  energía ,  que  el  remedio  mas  seguro, 
justo  y  eqiutativo  para  extirpar  el  contagio^ 
es  matar  y  enterrar  en  hoyos  profundos,  no 
sólo  todas  las  reses  desde  el  instante  que  se 
Ten  inficionadas  ,  sino  todas  las  demás  que 
hayan  tenido  comunicación  ó  roze  con  ellas, 
aunque  estén  enteramente  sanas ,  por  haber 
acreditado  una  larga  y  constante  experiencia 
los  buenos  y  seguros  efectos  de  esta  provi- 
dencia, y  la  insuficiencia  de  todas  las  de- 
mas;  de  suerte,  qué  por  la  primera  Memo-* 
ria  de  Francia  traducida ,  consta ,  que  el  ha-» 
ber  hecbo  enterrar  ^en  la  Flandes  Austríaca 
quatrocientas  veinte  y  quatro  reses  en  dife- 
rentes territorios,  se  libertaron  por  esta  pro^ 
videncia  ciento  once  mil  quatrocientas  treia« 
ta  y  sds  í  y  en  sola  la  Castellanía  de  Cour^ 
tay ,  con  haber  hecho  matar  ciento  veinte  y 
ocho  reses,  se  preservaron  veinte  y  cinco  mil 
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seiscientas  noventa  y  tres;  de  manera,  que 
en  el  primer  caso  la  pérdida  efectiva  solo 
filé  tres  reses  de  ochocientas ;  y  en  el  segun-^ 
do )  una  de  doscientas.  Por  la  última  Memo- 
ria de  Flandes  se  ve ,  que  habiéndose  infi- 
cionado en  el  espacio  de  quatro  años  ciento 
y  siete  establos  en  Brabante  ,  solo  se  mata- 
ron quatrocíentas  diez  y  seis  reses  >  de  lo  qual 
resultó  haberse  matado  ciento  y  quatro  un 
año  con  otro »  y  salvado  trescientas  mil ,  es 
decir  «^  qué  se  perdida  una- por  cada  tres  mil, 
poco  mas  ó  menos;  y  xjue  se  preservaron  ade- 
más las  crías  :  por  manera  ,  que  si  se  hubie- 
ra puesto  en  práctica  esta  $aludable  provi*^ 
dencia  en  la  epizootia  que  se  introduxo  en ' 
£spañaen  1774,  se  hubiera  evitado  la  mor- 
tandad tan  grande  que  sufrió  y  pues  hubo 
lugar  donde  perecieron  todas  las  reses  que 
habia  en  él  >  sin  quedar  una  sola  >  como  su- 
cedió en  Andoin  ,  provincia  de  Álava;  ni 
hubiera  hecho  tantos  progresos  y  estragos  en 
Navarra  ,  Guipúzcoa  ^  Aragón  ,  montañas 
de  Santander ,  y  montes  de  Fas ;  sin  era^ 
bargo  de  las  buenas  providencias  del  Grobier- 
no  ^  y  de  la  inteligencia  de  los  facultativos.. 
Todo  consta  de  la  traducción  ^  que  por  or- 
den de  la  suprema  junta  de  Sanidad  ,  acor- 
dada en  29  de  Marzo ,  y  14  de  Abril  de  1775) 
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hko  Don  Felipe  Samaníego ,  secretario  de 
la  interpretación  de  lenguas  y  con  este  título: 
Memorias  soire  la,  epizootia  6  enfermedad  de/ 
ganado  vacuno.  Madrid  por  Don  Antonio  de 
Sancha,  año  1787,  dos  tomos  en  octavo.  Sin 
embargo  de  todo  lo  expuesto  hasta  aquí,  hay 
qu^e  advertir  lo  que  refiere  el  doctor  Ortiz  ea . 
su  epidemia  de  Pamplona  (i),  y  es  ,  que  ea 
el  reyno  de  Granada  fué  tan  grande  esta 
epizootia »  que  quedaron  muy  pocos  anima- 
les de  esta  especie ,;  no  obstante  de  haberse 
tomado  la  providencia  de  enterrarlos  en  ho^ 
yos  muy  profundos ,  que  era  imposible  sa« 
liesen  de  ellos  partículas  hediondas  por  fai 
mucha  cal  y  tierra  que  les  echaban  »  y  muy 
apretada.  Escovar  (a)  hace  también  mención 
de  esta  epizootia  vacuna  originada,  según  él, 
por  notorio  contagio  comunicado  de  unos 
en  otros  animales ,  engendrado  entre  ellos, 
ó  procedente  de  otros  parages;,  añadiendo^ 
que  se  había  observado  ea  los  años  antece^ 
dentes ,  y  que  hacia  ya  mucho  tiempo  que 
se  estaba  padeciendo  en  algunos  reynos,  y 
que  puede  sospecharse ,  no  sin  fundamento, 
que  están  sus  seminios  esparcidos  por  el  ayre^ 

(I)    Pág.74. 
(1)    Pág.90. 
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desde  el  áfio  1708^  por  cuya  causa  se  ha  he4 
cho  tan  universal  en  Europa ,  y  es  tan  fr^ 
qtience  y  reiterada  la  mortandad  de  semer 
jantes  animales.) 

£1  doctor  Alsinet ,  famoso  médico  de  Araa- 
juez ,  escribió  también  en  este  año  su  dic-* 
támenpara  curar  las  tercianas,  el  quál  con^ 
dste  en  dar  un  hemético  en  el  dia  librea. de 
las  tercianas    sencillas  ,    y  después    qtjando 
empieza  á  sentirse  el  frió,  hacer  tomar  al 
tercianario  una  dracma  de  quina  ,  otras  dos 
horas  después  9  y  la  tercera  dracma  pasadas 
tres  horas.  En  las  tercianas  dobles  duplica  la 
dosis  ,  y  da  seis  tomas  de  quina  con  el  mis- 
mo método  que   en  las    sencillas.;  y  esto 
mismo  en  las  quartanas ;  con  el  objeto .  de 
atacar  al  enemigo  quando  se  preseota  i  la 
batalla.  En  las  teiccianas  perniciosas  y  ma- 
lignas, dobles  ó  sencillas,   complicadas  de 
cursos ,  vómitos  ,  d  otros  síntomas  pernicio* 
sos  >  difiere  la  primera  de  quina  hasta  que 
calme  toda  la   alteración;   y  aplica  luego 
lienzos  mojados  en  agua  y.  vinagre  al  estó- 
mago y  vientre;  pero  insistiendo  en  tomar 
la  quina ,  quitando  el  amargor  de  este  febri*- 
&igo  para  los  que  tienen  repugnancia  en  to* 
marlo.  En  fin ,  hace  ver  con  repetidas  olv* 
servaciones ,  que  las  tercianas  se  curan  con 
Tomo  11.  Gg 
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la  qüina^  como  se  curan  otras  muchas  en- 
fermedades  con  sus  apropiados  específicos; 
asi  como  el  mercurio  cura  la  lúe  venérea; 
el  opio   mitiga  los  dolores;  el  marte,  sana 
las  opilaciones 9  los  astringentes  detienen;  los 
heméticos  y  purgantes,  excitan ;  y  el  alcanfor 
'  doma  las  inflamaciones.  Una  obra  donde  se 
trata  del  mejor  :especiíico  para  la  curacioa 
de  l^s  ejñde^mias  ^  ¿no  merece  que  todos  U 
conozcan? 

aRo  1776-  D.  C 

Hasta  este  afio  hubo  un  ligero  paréntesk 
de  salud  en  la  ciudad  de  Cartagena;  pero 
se  repitió  en  él  la  misma  tragedia  que  en 
los  años  de  177 1  y  1772  ,  acometiendo  á  to- 
dos los  vecinos  mas  inmediatos  al  Almarjal^ 
laguna  tantas  veces  mencionada  ,  y  particu- 
larmente á  los  Religiosos  del  convento  de 
San  Francisco  de  Paula  ,  del  Carmen  >  y  de 
San  Diego,  en  el  qual  llegároa  los  enfermos 
á  treinta  y  dos  (i). 

En  el  mismo  año  salió  á  lu2  publica  el 
Tratado  ie  las  epidemias  malignas  ^  y  enfer- 
medades farticulares  de  los  exéreitús  y   cou 

(i)     Roám  y  pág.  6. 


adverfencta  á  sus  capitanes  generales ,  inge^ 
fileros  9  médicos  y  cirujanos:  una  máquina  nue^ 
ifU'venf Hato  fia  ,  y  una  nueva  especie  de  en-* 
aerados :  Mk^rid  por  Don  Juaa  Antonio  Lo- 
zano y  año  1776 ,  en  quarto.  Ei  autor  de  es- 
ta apreciable  obra  es  Don. Francisco  Bruno 
Fernandez ,  presbítero  ,  tíieaicá  de  profesión, 
académico  de  la  Real  Academia  médica  Ma- 
tritense ,  y  médico  de  entradas  del  Real  hos- 
pital general  de  esta  corte ,  el  qual  lo  dedi- 
có al  excelentísimo  señor  duque  de  Arcos, 
conío  capitán  general  de  los  Reales  exérci- 
tos.  Trata  esta  obra .  ^de  la  necesidad  que 
»yhay  en  España  de  avivar  la  medicina  mi- 
fritar:  de  la  obligación  de  conservar  lá  tro* 
»^pa:  de  las  dolencias  propias 'de  lá  milicia: 
f9áú  principio  vitriólico  de  alcalino  aeré ,  y 
Hde  sus  usos  para  las  armadas  y  exércitos: 
ytde  la  insolación  en  general  y  particular :  del 
f^modo  de  conservar  la  salud  á  la  tropa :  de 
^\?L  utiUdad  de  multiplicar  los  hospitales:  d'él 
f^nútnero  de  los  médicos  que  ha  de  haber  en 
wlos  exércitos :  de  la  evaporación  ,   aseo  y 
«^limpieza  del  soldado :  de  la  ventilación  y 
^renovación  del  ayre  atmosférico :  de  la  níá- 
^'quina  ventilatoria  para  este  efecto  :  del  fue- 
>>go  y  sahumerio  para  él  mismo;  y  de  va- 
»»rias  otras  cosas  pertenecientes  á  la  códsét 
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»>vacion  de  la  salud  del  soldado/*  Esta  obra 
es  la  única  que  tenemos  en    español    sobr^ 
tan  importante  objeto ,  coiroboraudo  su  docr 
trina  con  la  de  los  mejores  no^^cos  moder« 
nos  de  la  Europa  ,  como  Boerhaave  ,  Wan&- 
wiettn ,  Sánchez ,  Mead ,  Pringle ,  Barnstórff^ 
Ramacíní  >^  y  otros.   Van   añadidas  á  ella: 
Observaciones  nuevas  con  reflexiones  útiles  qu^ 
propone  á  los  curiosos  observadores  de  la  ná^ 
Juralcza  en  discurso  académico*  La  que  im- 
primió antes  9  hallándose  médico  titular  de 
la  villa  de  Pozuelo  del  Rey  y  de  Valdara- 
,zete,  donde  entre  otras  cosas  útiles  y  dig« 
.ñas  de  leerse ,  para  probar  que  no  puede  ser 
causa  física  de  las. viruelas  la  substancia  ico* 
rosa  )  ni  la  sangre  purísima  de  la  madre,  trae 
unas  observaciones  muy  particulares^  siguien* 
áo  los  pasos  de  la  naturaleza  en  el  princi- 
pio de  su  formación  orgánica. 

El  R^aJ  Proto-medicato  de  Castilla  9  de- 
positario del  cuidado  de  la  salud  pública ,  que 
ha  desempeñado  siempre  los  encargos  y  pro* 
videncias  relativas  á  su  conservación  ^  con 
acuerdo  de  la  suprema  junta  de  Sanidad  y  dio 
Sin  estp  apo  concisión  de  pasar  áVillavicioí^a 
z\  doctor  Escovar  uno  de  sus  miembros,  en 
donde  se  padecia  una  epidemia  de  calentu- 
ras malignas ,  que  tuvieron  principio  de  otra^ 
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perniciosas  intermitentes  en  el  otoño  ante- 
rior j  las  qaales  empezaron  por  la  gente  po* 
bre  ,  y  se  comunicaron  á  toda  clase  de  per« 
sonas ,  de  que  murieron  muchos  ,  y  tal  vez 
se  hubiera  desolado  aquella  villa ,  si  la  pie- 
dad y  regía  munificencia  del  serenísimo  in^ 
fante  Don  Luis ,  su  señor  ,  no  hubiese  li« 
brado  abundantísimos  socorros  con  que  re- 
medió la  indigencia  de  ropas  y  camas;  y 
por  medio  de  estos  auxilios ,  abiertos  y  pu« 
rífícados  sus  quartos ,  cesó  la  enfermedad  en 
beneficio  de  los  demás  moradores  y  conáar* 
canos  del  pueblo  (i)* 

El  doctor  Don  Antonio  Pérez  ^e  Escovar^ 
médico  de  familia  de  &  M. ,  y  examinador 
del  Real  Tribunal  d¿l  Proto-medicato  y  im- 
primió en  este  año  una  excelente  obra  que 
tituló  de  esta  manera;  avisos  médicos  popw^ 
lares  i  historia  de  todas  los  contagios :  pre^ 
servacion  y  y  medios  de  limpiar  las  casas  ,  r(H 
pas  y  muebles  sospechosos.  Obra  útil  y  nece* 
sarta  á  los  médicos ,  cirujanos  j  y  jíyuntamien-- 
to  de  los  pueblos.  Madrid  por  Don  Joaquín 
Ibarra  y  año  1776 ,  en  quarta  En  esta  obra» 
preferible  á  otras  >  de  que  se  hace  mayor  apre^* 
cío  ^  hace  ver  el  autor  (después  de  bien  des* 

(1)    EscQiwtr  y  pág,  adi^ 


empeñado  lo  que  promete  el' título)  que  las 
doctrinas  mas  especiosas  de  los  extrangeros 
están  con  preferencia  y  magisterio  profun-- 
damente  tocadas  y  publicadas  por  nuestros 
españoles  en  honor  de  su  poco  conocido  j 
no  bien  estimado  mérito  (i) :  que  los  diferen- 
tes efectos  de  los  remedios  universales ,  apli^ 
cados  en  las  pestes ,  son  el  tnas  conveniente 
argumento  de  sus  diferentes  especies.  En  mu« 
chas  han  sido  de  gran  provecho  las  sangrías 
y^  sanguijuelas  y  de  que  son  autores  Galeno^ 
Orivasio,  Andrés  Laguna  (Valles) ,  Sidhen- 
nam  ,  Haen  ,  y  otros.  En  algunas  sé  ha  ex* 
perimentado  sumamente  perniciosa  la  san- 
gría  9  de  que  son  testigos  Pares  en  Francia, 
Porceil  en  Zaragoza  ,  y  Piemerbroech ,  coa 
otros  y  á  que  no  disiente  el  Barón  dé  Wans- 
wietén.  Alguaas  pestes  se  han  curado  bebien*- 
do  los  enfermos  abundantes  porciones  de  agua 
fria  9  como  lo  aconseja  Rasis »  y  se  observó 
en  la  peste  de  Zaragoza  citada  por  Porceil, 
y  en  la  de  Marruecos ,  anotada  en  las  Me-« 
itiorias  eruditas  de  Salafranca ;  y.  nuestro 
Franco  observó  buenos  efectos  con  el  pur- 
gante suave  (2) :  que  fué  opinión  de  nuestros 

(O    Pág.4. 

(2)     Pág,  a»  y  19. 
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españoles  ,  que  la  calentura  pestilente  no  es 
otra  cosa ,  que  la  que  antecede  y  sucede  á 
la  verdadera  peste  i  esto  es,  el  principio  y 
la  declinación  de  la  vehemente  constitución, 
la  qual  se  tiene  con  el  estado  y  vigor  sumo 
de  la  pestilencia.  Este  es  el  sentir  de  Si'- 
denham  ,  y  lo  que  se  observó  en  la  peste  de 
Marsella  ,  que  tiene  lugar  entre  todas  las  es* 
critas  para  nuestra  instrucción  y  y  puede  ver- 
se en  el  erudito  catalán  Fornés  (i) :  que  la 
primera  muger  que  padeció  gálico  en  £spa^ 
fia  fué  una  valenciana  inficionada  por  un  fran* 
ees  >  según  Francisco  Franco  (2) :  que  la  cu- 
ración de  la  gonorrea  por  el  uso  de  los  pur* 
gantes  repetidos  muchas  veces,  y  acomoda* 
do  al  temperamento  y  hábito  del  enfermo> 
es  método  de  nu'estros  antiguos  españole^  p  y 
es  él  que  aconsejan  y  practican  los  mejores 
modernos  ,  como  Sidenham  ,  Boerhaave  y 
Wanswieten  (3) :  que  el  vinagre  se  ha  tenido 
entre  los  antiguos  y  modernos  por  uno  de  los 
mas  poderosos  auxilios  contra  la  pestilencia 
y  contagio.  Teofastro  ,  Aristóteles  y  Galeno 
de  los  primeros ;  Silvio  de  Lavoe>  Boerhaa-* 

(i>    Pág.5o- 

(2>       Pág-IJ2. 
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ve  y  7  otros  de  los  segundos  le  dan  muchas 
vktudes  antisépticas. ¿Quiles,  pues,  serán  las 
que  merece  el  vinagre  del  mejor  vino  de  Es- 
paña ,  del  qual  como  por  un  insigne  exenu 
pío  hace  mención  el   £imoso  médico  bolán-- 
des?  (i)  Que  la  alferecía  llamada  gota  co- 
ral, ó  mal  de  corazón  en  castellano,  por  sui 
origen  de  una  gotera  ó  fluxión  del  cerebro, 
fué  primero  descrita  por  DoñaOHva,  natu- 
ral de  Alcaraz,  adoptada  después  por  el  autor 
del  Suplemento  a  las  obras  de  Hoffman,  y  se- 
guida del  doctor  Piquer.  Las  observaciones  de 
ChristobaldeVega,  Baglivio^HofTmany  Schén-^ 
chio  de  haber  visto  caer  algunos  repentina^ 
mente  de  accidente  de  alferecía,   por  solo 
mirar  atentamente  á  otro  epiléptico  en  un 
actual  paro^smo,  ó  por  haber  bebido  del  agua 
que  él  bebió  ,  motivaron  al  autor ,  para  colo- 
car la  alferecía  entre  las  enfermedades  que 
participan  del  contagio  obscuro  ó  dudoso  (2). 
Me  ha  parecido  extractar  analíticamente  esta 
obra  con  mas  extensión  que  otras,  asi  por  per- 
tenecer en  gran  parte  al  asunto  de  que  en  esta 
se  trata,  como  porque  redunda  en  honor  dé  la 
ciencia  médicade  nuestros  sabios  compatriotas 

(i)    Pág.  262. 

(2)     Pág.  2497250 
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AÑO  1777.  D.  C 

La  sabia  facultad  médica  parisiense,  para 
satisfacer  al  informe  que  le  pidió  el  gran  mae&- . 
tre  de  Malta  por  medio  de  su  embajador 
en  1 78 1  sobre  las  sepulturas  eclesiásticas,  co- 
misionó para  su  decisión  á  los  señores  Pois« 
soñnie,  GeofFróy,  Lorry ,  Macquer ,  Despera 
rieres,  De-Horne,  Michel  y  Vic d'Azyr ,  los 
quales  probaron  con  muchas  experiencias  y 
razones,  que  los  vapores  mefíticos  que  se  ex« 
halan  de  las  sepulturas  no  son  cómo  quie- 
ra perjudiciales,  sino  que  pueden  producir  una 
peste.  Pero  el  Real  consejo  de  Castilla  había 
ya  cometido  con  antelación  á  la  Real  aca- 
demia de  la  Historia  desde  el  año  1777  U 
censura  de  tres  obras  relativas  á  ^ste  asunto» 
y  son  las  siguientes:  primera,  Disertachn 
fisico^-legal  sobre  los  sitios  y  par  ages  que  se 
deben  destinar  para  las  sepulturas  ^  ipot  Don 
Francisco  Bruno  Fernandez,  presbítero  y  mé- 
dico de  esta  corte ,  en  que  intenta  probar  ser- 
perjudicial  el  uso  de  enterrar  los  cadáveres 
dentro  de  los  poblados ,  explicando  el  origen, 
etimología  é  historia  de  las  sepulturas,  coa  1 
alguna  noticia  de  la  disciplina  que  ha  obser- 
vado en  esta  parte  la  iglesia  desde  sus  prin*- 
Tomo  IL  Hh 
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cipios,  y  propone  los  medios  para  evitar  ta- 
les perjuicios :  segunda  ,  Discurso  físico  en 
defensa  de  la  costumbre  de  enterrar  los  cuer» 
pos  dentro  de  los  pueblos  j  escrita  por  un  mé- 
dico anónioio  de  Madrid:  tercera,  Juicio  de 
ambas  obras  ^  por  otro  cuerpo  literario^  a  fin 
de  que  sobre  todas  ellas  expusiera  la  acade-- 
mia  su  parecer*  ' 

Encargóse  el  trabajo  de  est^  examen  á  los 
aca^^émicos  Don  Josef  de  Guevara  Vascon- 
celos y  Don  Casimiro  Gómez  de  Ortega*  La 
resuljta  de  su  revisión  fué  un  dictamen  ana- 
lítico de  las  tres  obrase,  que  aprobado,  por  la. 
academia  se  pasó  al  consejo,  yi  sirvió  des- 
pués como  de  origen  y  primera  .piedra  al  ex- 
pediente sobre  los  sitios  donde  ?conviene  Jia-* 
oer  las  sepulturas  y  cementerios. 

Solo  el  primero ;de  .estos  tres  escritos  sa-: 
lió  á  luz  en  Madrid,  año  dé  1783;  bien  que, 
al  parecer ,  sin  todas  las  correcciones  y  me- 
joras indiqadas  por  los  censores  académicos^ 
Este  seria,  el.  lugar,  da  exponer  todo  Jo  que : 
se  ha^cSootfoveítido  sobre  la  materia  de  se- 
pulturas ;  pero  como  no  podemos  prescindir 
del  orden  cronológico,  se.iublará  en  sus» res-  ^ 
pectivps  lugares*      ;     i.  :      ;  :  :   .   .  ? 
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Aíío  1778.  D,  G. 

-  Afligida  la  ciudad  de  Cartagena  de  la  mis^ 
ma  constitución  epidémica  de  los  años  ante* 
tiores ,  y  por  las  mismas  causas ,  sus  tné^ 
dícos  titulare^  Don  Francüscor  Toro,  Don 
Juan  Calderón  íde  la  Barca,  Don  Pedro  Cla- 
ven y  Don  Martin  Rodon  ,  excitados  por  él 
amor  á  la  patria,  manifestaron  por  escrito 
las^  causas  de  tan  funesta  repetición;  y  co- 
mo hicieron  presepte  á  la  junta  de  Sanidad 
que  la  principalísima  existia  en  las  aguas  de- 
tenidas y  corrompidas  del  almarjal,  otros  fa- 
cultativos del  pueblo  tuvieron  por  ridiculo  y 
caprichoso  dicho  parecer,  y  él  ilustre  ayun- 
tamiento recurrió  en  esta  disparidad  ál  su«- 
premo  consejo  de  Castilla ^  el  qual  sabiamen- 
te resolvió ,  que  por  todos  los  medios  posi- 
bles, y  con  la  mayor  prontitud  se  diese  sac- 
uda á  las  referidas  aguas,  como  en  efecta 
sucedió  asi;  pero  no  se  ha  podido  verificar 
el  impedir  las  nuevas  estancaciones  siemffri^' 
qué  llueve^(i)*  '  ^  .   r 

(i)     Rodon ,  pag.  7. 
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>Afio  1779.  D.  C 

En  los  años  de  1779,  178 1  y  17^2  cre- 
ció el  número  dt^  los  enfermos  de  la  ciudad 
de  Cartagena ,  de  suerte ,  que  obligaron  por 
los  veranos  de  dichos  afios  á  aumentar  mé- 
dicos provisiortales  para  el  hospital  militar 
de  la  plaza ,  por  no  poderlos  asistir  debida- 
mente los  facultativos  propietarios }  obser- 
vánidosp.que  minoraban  las  en^rmedade^  lue- 
go que  refrescaba  el  tiempo  (i). 

Aíío  1780.  D.  C 

Don  Mauricio  Ecbandi ,  protomédico  del 
exército  y  sitio  de  Gibraltar  ,  y  después  del 
reyno  de  Navarra ,  en  13  de  Agosto  de  1780, 
en  el  expediente  sobre  la  formación  de  un 
campo  isanto  en  Algecicas  quando  laúltii^a 
guerra  ,  sobre  cuyo  asunto  damd  vivamenr^ 
te  el  teniente  general  conide  de  Reviilagige- 
do  9  dio  su  dictamen ,  apoyando  dicho  pen-p 
Sarniento  en  obsequió  de  la  salud  pubtica»* 

(i)    Rodony  pag.  8. 
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Hay  también  sobre  la  materia  antecedenT- 
te  un  papel  manuscrito  de  Don  Félix  del 
Castillo  ,  presbítero  ,  catedrático  de  retórica^ 
rector  de  la  Real  .Casa  de  Enseñanza  públi^ 
ca  de  Málaga ,  profesor  de  física ,  y  socio 
honorario  de  la  Real  Academia  de  buenas  le» 
tras  de  Sevilla  ,  el  qual  la  compuso  á  fin  de 
Agosto  de  Í781;  y  lo  presentó  á  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  con  este  título :  Discur-^ 
so  fisico-bistórico^legal  sobre  el  abuso  piado-- 
so  de  enterrar  los  cuerpos  muertos  en  las  igle-» 
sias.  Creo  que  no  se  ha  impreso  9  y  como 
nada  añade  de  especial  á  lo  dicho  en  las 
obras  principales  de  su  clase  ^  solo  apuntare- 
mos y  dice  la  referida  Academia  ,  que  sígue^ 
según  indica  su  título ,  la  opinión  de  los  me- 
jores médicos  y  &cultativos  de  £uiopa  en 
la  materia. 

Parece  que  los  dos  físicos  Ecbandi  y  Can- 
tillo preveían  las  funestas  conseqüencias  di- 
manadas del  abuso  de  las  sepulturas  ,  pues 
en  la  villa  de  Pasages  por  el  mes  de  Mar- 
zo de  este  año  se  adoleció  de  una  epidemia^ 
de  la  qual  solo  en  el  expresado  mes  y  en  los 
seis  anteriores  enfermaron  ciento  y  veinte  per- 
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sonas  9  de  las  que  fallecieron  ochenta  y  tres. 
El  origen  de  este  contagio  se  atribuye  al  fe- 
tor  intolerable  que  exhalaba  la  parroquia  de 
aquel  pueblo  por  los  muchos  cadáveres  ÁUí 
sepultados;  por  manera,  que  entre  otras  pro- 
videncias dirigidas  á  atajar  el  contagio  ,  fue- 
ron 'precisas  las  de  cerrar',  destejar  y  venti- 
lar la  iglesia ,  hacer  los  entierros  solo  en  el 
cementerio  y  atrio ,  y  trasladar  enteramen- 
te la  parroquia  á  otra  parte  con  aprobación 
del  obispo  de  Pamplona ,  y  de  la  suprema 
junta  de  Sanidad  del  reyno  ,  presidida  enton- 
ces por  el  Excelentísimo  Señor  Don  Manuel 
Ventura  Figíieroa. 

Este  funesto  acontecimiento  di<5  motivo 
á  que  el  piadoso  rey  Don  Carlos  III.  encar- 
gase al  Consejo  meditase  y  discurriese  el 
modo  mas  propio  y  eficaz  de  precaver  en 
adelante  tan  fatales  conseqüencias  contra  la 
salud  pública;  y  en . cumplimiento  de  esta 
Real  orden  con  fecha  de  26  de  Mayo  de  178  r, 
consultó  el  Consejo  á  la  Real  Academia  de 
la  Historia,  mandándole  informase  sobre  tan 
interesante  asunto,  lo  que  desempeñó^  este 
Cuerpo  literario  ;  y  en  conseqüencia  de  sii 
informe,  deseando  el  sabio  Gobierno  desterrar 
el  abuso  de  sepultar  los  cadáveres  en  las  igle- 
sias y  dentro  de  los  pueblos,  concedió  per- 
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miso  á  la  referida  Academia  de  imprimir  y 
publicar  el  informe  que  habia  dado  al  Con*' 
^  séjo  en  20  de  Junio  de  1783  sobre  la  disci-^ 
pliiia  ecclesiástica  antigua  y  moderna  relati* 
va  al  lugar  de  las  sepulturas.  Aunque  este 
permiso  fué  concedido  á  20  de  Setiembre  del 
mismo  año  por  medio  del  Excelentísimo  Se- 
ñor Conde  de  Floridablanca^  se  imprimió  de» 
pues  en  Madrid  por  Don  Antonio  de  Sancha, 
año  1786,  en  quarto.  Los  zelosos  académi- 
cos con  la  autoridad  de  los  sagrados  Cáno- 
nes y  de  varios  Concilios  y  &c.v{>rueban  con- 
clúyentemente  lo  perjudicial  q^ie  es  el  uso 
de  las  sepulturas  dentro  de  las  iglesias  y  pue- 
blos. Al  mismo  tiempo  se  ven  citados  con 
satisfacción  los  muchos  cementerios  que  se 
han  erigido  en  diferentes  pueblos  de  España: 
efecto  todo  de  las  sabias  providencias  dadas, 
por  el  Gobierno;  y  sin  embargo  de  que  fl 
ramo  físico  se  trata  de  paso  >  remitiéndose, 
á  muchas  obras  impresas  que  allí  se  citan, 
por  lo  demás  está  desempeñado  completa*- 
mentej;  siendo  digno  de  notarse  ,  que  el  mé- 
dico jitular  de  Yeveres  de  San  Juan  ,  h:ibien- 
do  mandado  por  medicina  ^reservativa  que 
los  tercianarios  excusasen  de  ir  á  la  iglesia 
en  la  epidemia  de  tercianas  que  se  padecia 
en  los  pueblos  circunvecinos  del  gran  prio- 
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rato  de  Castilla,  diese  origen  á  que  se  hiciese 
'un  cementerio  fuera  del  pueblo ,  por  haber- 
se inquirido  de  orden  superior ,  que  una  de 
las  principales  causas  de  la  epidemia  era  nó 
tener  cementerio  la  iglesia  de  aquella  villa^ 
y  enterrarse  en  ella  los  muertos» 

Los  calores  ardientes  del  estío  de  1781  sin 
lluvias  por  muchos  meses  ,  el  otoño  frió  y 
húmedo ,  seguido  á  la  excesiva  sequedad  del 
estío  y  el  invierno  nebuloso ,  fueron  causas 
predisponentes  para  contaminar  varios  pue- 
blos de  Europa  de  una  especie  de  fiebre  ca- 
tarral epidémica  ,  producida  por  alguna  cau- 
sa desconocida ,  contenida  en  la  atmósfera; 
la  qual  tuvo  principio   en  los  países  borea- 
les ,  y  playas  del  mar  Báltico  :  se  extendió 
después  por  toda  la  Alemania  ,   la  Francia^ 
el  pais  de  los  Suizos ,  pasó  á  Inglaterra  ;  y 
finalmente  j  afligió  á  Italia ,  España  y  Por- 
tugal (I)? 

Alterado  y  descompuesto  el  saludable  cli- 
ina  de  España  por  los  vapores  mefíticos  de. 
las  sepulturas ,  como  hemos  insinuado  ,  y 
por  las  causas  que  acabaAios  de  referir,  re- 
sultaron varias  y  perniciosas  epidemias  que 

(i)    Carlos  de  Meñens  ^  Observaciones  médi- 
cas ,  tom.  2 ,  patt.  I  f  cap.  4. 
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durárour  itíucho  tiempo.  Varios  puefblós  de  lá 
penrnsubi  sufrían  ya  este  azote,  ei  año- 1781* 
Agracntaíri  JD  Vil4agnisa  ,¿  ea  :d^m€Ípado  óm 
Gacaliiña  ^  debieron  al  doctor  Doi^  Josef  Mar^ 
devall  la  curación  de^  sü  epidemia. 
'Si  D^sde^.  principios^  de  és^  zñéj.  dice  el 
^oc^or'  Qtúzi  :(ha]>lahdGi  Ue  l^ataiffnáO  f eynab 
Imn  k»; viea&)S.^dlt4iqrteLjino  íJíquíh ^-ryj  draá 
muy  grandes  iosikios'y  losyelos.fii  poni^il^ 
te  empezaba  á  .soplar  ciitrél  quátro  y  cíncd 
de  iaulfiardex;.iy  ipobikii^^maaána:  jjii)nd>  corr^ 
tal  viento^^^  'l6\qaeldEá¿á:faasia  fínese  dé' 'Mái?^ 
tá»  El  teraiite^*^^aquei\^iaAa  muciios^vi^caí^ 
solia  soplar  también  sin  orden  ^  y  muy  fuer- 
te. iDesd&>  miiai^  de.  Fd^rerp  hast^  (^fiqt^s  de 
MaxzoiHibb  'iinaiaitiarnátii%^&:  tbiviaSi^i  ^ü^ 
ves  y  1  calor;  -  A  'pmndi^íos  r  1^  léJo^l .  :sobce«íqf 
aiéron  alguhaá  aguas  muy  ffías  con  vientos 
del  norte  Jínuy.  fuerte  y  ;fii^os.<  Ludgo^  se  le* 
vanfé'el  austro :á i  ayD&/^de^mediúdiai^>i^alieá^ 
te  y  iiúmeáo  v^eÉki  abundantes  yutempíládab 
lluvias :  cesaron  estas  poco  antes  de  Junío^ 
pero  .soplaba  coAtinuamente  el  ayre  de  me- 
dioi&iTyiqtte^era  caliente:  yvséco  ^^yi^cantfi 
nuó  en  Junio  ;  Julio  yíAffotxÜY.  Setiembraui 
A  principios  de  Octubre  sopló  el  norte  dos 
dias,  y  luego  siguió  el  de  mediodía,  que 
duró  hasta  concluir  el  año ,  comenzando  á 
Tomo  11.  U' 


llover  á  fines  de  Octubre.  Con  esta  vicisitud 
de  las  estaciones  se  alteró  ia.  atmósfera  de 
diferentes/ñmiirasi,  y  xesuitó  la  epidemia  de 
calet)tura$  ^  que  atacó/  áo  solo.á  Ibs  h>bitaa-^ 
tes  de  Pamplona ,  sino  también  á  los  :de  la 
!ciudád  de  Olite^  Bericayó  >:Andosella ,  Mcn- 
davíai  Xudeta  y  villa  h  de!'j[Hiénteíil4»Reynff4 
Vjídaiuri;ata'>  ijr  otqosi  poeUbs.  £atá  r^pidenñá 
dMfó  en  Fámplonadesde^  ePafió  referido  ha^ 
ta  el  de  1787.  £1  doctor  Don  Manuel  Joa*f 
igpiin:  de> Qr^izidá  indii^idiiiql  r^xáa  de:  esta 
dolfenciáen^ii  ebDait&uiádaQ[ZMfc»r» .iro^rtf 
f0yepi(kfús]íL  jie  PwhplofUí  { :^pi^:  ^se  intfiríniidt 
en  la  misma  ciudad  por  Benito  CoscuUuela^ 
«60^7%  ^  :en'-  quastb.  i  Sa»  o^one*  ed  ella  al 
diatátpea  dé  la^ReaÜAcsidetaaiaíde  dá  Hísl»ri&^ 
pbrqii^  aségiu5a'.^ie  élitiedoír  (Intolerable  ^e 
los  cadáveres  sepultados  en  la  iglesia  de  la 
villa  de  ,Fiasagesl>  produxo^  la^epkiemiai  del 
afia  i  1781»  i  Prbmete  idempstiar  leoj  icl  ségany 
dotiibro  jqu^  seiiniituklr:  vRepiitécinri  de,  tai 
fff^^lr^  ;  que  el  método  de  Masdevall  nó  éi 
e^cifico ,  ni  es  apropiado  s  ^^  ^^  ^^  9  ^^\ 
iforaohajsta  tal)ora(  no  Im  llegado  á)  nueátraa 


-1 7  Atacaflas  en  eke  tña  las  prc^indas  de 
La^nguedoe,  Rosellon,  CQadadodeFoix^.Va^ 
Hespir  ^  Cohflent ,  de  utidt  espahtósa  épidemiaS| 
qo»  la¿  ddsotóidn  poco  tfetn{)Ot,  y  iébser^aia*- 
llDoél  Qbbíetop'  deil  principado  de  Catalism^ 
los.  rápidos  y -mortíferos  progrísos^fde'iaqüel 
mal  ,';;^  que  por  otra  parte  se  acercaba  líi  «^pide-^^ 
mía  á  lo$  dominios  de'- Es^aftia,' envió  doi 
Fece^  4  dicA)aí:Masd|9V^l  h  eito¿.  países;  ^cfoa* 
tagiados  v^  lBn>i[e>  verc^  era  cosa  de: apesté» 
•como  se  decia  públicartiente  j  y  para  que  en- 
terado de  la  naturaleza  del  mal  ^  vi^se  qué 
ahétodo  curatitro  sé  babíá' ide-piPÉOtíéaT  e¿ 
caso  de  atá¿ar  á  Cataluñái^B^a^-saftía^  pro^ 
ridedcias  :de  la  España  surtieron  un  ¿fecto 
ikliz  Sl  la  Francia,  pues  lleno  de  humani^ 
da^  ej  «médicQ  e^páñoi,  -comunicó  sa  nu^vb 
j(nétodo  curativo  á  los  fadultíiti vo4-  fráncc!* 
58es  i  >y  aunque  alguno  na  le  adoptase  \  Le 
siguieron  muchos  ,t<tonvencidos  de  su  eJScá^ 
cia ,  sobré  qüantos^  métodos  se  ;:habian'^raé*- 
ticadbiiíasta  iefltóixced  V  y  atgulibs  ^el^» 'ife 
^oello»  partidor  ttMtídátion  que  sé  púsk» 
'tn  piáctica.       í  ;      -> 

IÍ9 


áio  1783.   P.  G. 

-  £a  fi!7B3(sep  a|>oiÍi^6 .  de  ki  ciudad  dé  Lé- 
•ridá  otra  terrible  epidemia  ,  que  cuiídió  polr 
pádo  el  llano  de  IJrg^l »  Campo  de  Tarraga 
Qa>  Maore^a^  elfterritorio  Uaniadd.  Llaasaf 
fícsiiíSdliofpeL  i  ikdí  iS&ii  ú^  Urgelf.^  igualada^ 
YiliafcaínQa  del  Pí^iadés  ^y.fué  tal  sií  extea-? 
«ion M|lie  llegó. á extenderse  por  casi  la  tni^ 
tad  del  principado » de  Cataluña  i  y  auiij^ue 
la  ^BUpe9ta{|  junta  de:S»mdadÍ/de  Madiád  y  ia 
^  !]B^acifcl(»iaot0máte>».  v2^m$::^^bi?LSr.prmrh 
deodas  para  cortarlas  ^ix>da3  fuéroa  iofruo 
tuosa»  ,j  hasta  qu0  enterado  el  rey  Don  Car* 
jos  iBi  .pMqsa ,  prtáfiext  Míni^fro  ( >  de  J£$iado 
jQPíajd^i  dí^;'I?lop¿dabtónteiífv)nttatiíd<>  pasar  pa^ 
jra  su  s^oirro.ta.  dt^ho:  MasUevall,,  ea  cuya, 
expedición  í$e  oíaotuvo  cerca  de  un  año  coa 
^y<?hoi!aUBftídet:ias,cíb*^^  í:  >iSiüas  y  \p(h 
•felJí*ope>cdeí|»l^  ttóntiíD.í.  r,v:;./  n:,  .,?  ii\n 
í^I  I^K^gp  d^spijíes.  .^  c^tpod^d  iOtrai:epidemlft 
4e  1*  wid^d^-  #  ^  Tortotíi) , .  y .  jobuchos  puebícBS 
4frj^ií  CWJfftgi/pi^OftCí :,  -CQodai*Pii  de ; «Brades^ 
*«b«84t,jieÍ£J5hl¡fí^  3^iVíac«íaii-pa««erüdKi»y5- 
disicdl  -ifagop  *iifiamií»Hy«üW!WWFORcitta^ 
el  rey  pasar  a  estos  territorios  aJeréJíprefadi) 
prQ£^i)r  ^  donde  se  experimeató  un  feliz  éj£- 
'.'"  cil 
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to  de  su  nuevo  iriétodó  curativcf.  Eirtóaces 
fué  quaüdo  el  excefóntísirao  señor  Don  Fe*- 
lix  OroellyS  capitán  general  .del  rey  no  de 
Aragón  ;  j  los  señbres^  de  su  Keal  Acuerdo 
diapusiéron  ^  que  el  Heal  Colegio  Medicó^ 
Quirúrgico  comisionase  á  dos  Miembros  suh 
y  os  para  pasaje  á  la  ciudad  de  Balhastro>y 
ironsultaci  con  él.  referido  Masdévall  sobre  la 
^ttdemiá  que  a^ia  á  esta  ciudad  y  lugares 
circunvecinos.  Recayó  ésta  comkion  en  los 
doctores  Don  Pedro  Thomeo ,  y  Don  Anto^ 
atOiiAsed,  que  apoyaron  las  .máxí olas,  del 
doctor  Masdev^ll  ^  desenfipeñaodo  felizmente 
su  comisión  ,  y  dieron  cuenta  dé  ella  por 
medio  de  una  Memoria  instructiva  de  los 
medias  de  precaver  hs  malas  rAsúitas  \de  im 
temporal  *  etscesiuamente  bümedo  .^  que  se:  6^ 
observado  desde  principios  de  SesiembreKde 
1783»  basta  últimos  d^  Abril  i^  1784..  £1 
doctor  Ased^  autor  de ; esta. Memoria  ,  Ja  le^ 
yó  en  junta  gemf  al  de  la  Real  Sociedad  Ara^ 
gónesai  de  Amigpois  del'  País  el  dia  7  dé  Ma^ 
yo  y. Y  se  tn^rknicS  en  .Zacago»  ano  2784^ 
ea  iquaota,  sip  censura  ^..ipor  ócdea;  de^S^M^ 
OQniuDipadJ^.éíii7  df  IHcitmbre^por^jdl  edoces^ 
ientisioioi  señor  ^condé  A^hT^ki¡'^%}s&»ní^.ú 
capitán:  general  de;  aiquel^  r^$ij(>  y  ;eai  qu» 
inaadti  &JM.  ''Ond  se  iaipr»ttaL<ia3u)t9  ád^ 
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:t>te8  pata  la  ilustración  de  los  profesores,  y 
•«^destierro  de  las  preocupaciones  antiguas.^  . 
Se  refiere  en  ella  la  hí^oria  del  expresa* 
ik>  temporal ,  y  fundándose  ea  la  Sentencia 
•de  Hipócrates:  ^Que  generalmente  son  ma$ 
«tsaludables  las  estaciones  secas  que  las  ha- 
i»medas ;  y  las  enfermedades  que  ocurran  en 
i»aqueUas  serán  menos  mor  ules  que  las  da 
iHestas.^  Explicólos  efectias  producidos  por 
los  temperamentos  húmedos,  y  vientos  ca- 
lientes ,  haciendo  expresión  de  la  causa  prín^ 
bipal  de  las  enfermedades  que  se  ^xpertmen*^ 
tiffon  entonces  en  Zaragoza ,  y  en  algunos 
otros  pueblos  de  este  reyno ,  y  lo  que  podia 
temer  sucediese  en  las  estaciones  siguientes. 
£n  vista  de  las  anteriores  observaciones  pro? 
pone  ayunos  medios  que  debea  seguir  los 
magistrados  ,   los  médicos,  hospitalarios   y 
carceleros,  y  cada <, individuo  en  particular 
para  'destruir  6  disminuir  la    causa  general 
ée'tan  perniciosos  éfóctós  ^  pera:  el  rigor  cb]| 
qjoe  sigue  el  doctor  ^Aséd  :ki  sentencia  afb^ 
listica^  debe  restringirse  á  una  proposictoo^ 
menos    general.   ]La    salud    pública  consi- 
guíóv  muchas   Ventajas^  por;  iniedio    de  *  los 
tempoidiés  húeiiedoi,  fraseos  y  lluviosos ,  oo^ 
tap  lo  acreditan  repetidas  observadones  he- 
chas eb  Oirddía  y  en  diferentes  pueblos  4e 


la  Alcarria  ;  y  en  otras  partes  referidas  por 
Truncoso ,  Ríveifio  y  Saochez ,  Ibanez,  y 
Borüoda^ 

Tantas- y  tan  enérgicas  fueron  las  repre^ 
•entaciones.é  informes  que  dieron  á  la  Su«- 
perioridad  los  gobernadores  >  regidories ,  al- 
caldes y  ñicültativos  ide  las  ciudades  y  pue^ 
blos.á  favor  di;l  doctor  Masdevall,  que. el; 
rey  Don  Carlos  III ,  de  gloriosa  memoria^ 
le  eligió  por  médico  de.  su  real  Cámara  ,  le 
condecoró  cóii  eJ  título  de,NQj)l^  de  la  pri*í 
mera  clase  de  Gátalujña  »  y;  maiidó ,  que  á 
sus  JReales  expensas  se  imprimiese  la  obra 
siguiente :  Relación  de  las  epidemias  de.  rn-; 
¡enturas  pútridas  y  malignas  y  que  en  estos 
últimos  anos  slébAH  ppídec¡do  en  ^l  principado 
de  Cataluña ;  y  principalmente  de  la  que  se 
descubrió  el  año  pasado  de  1783  en  las  ciu^ 
dades  de  Zéridfl  y  Llano  de  Urgel  ^  jr  otros, 
Ibuckos  corregiinientos  y  partidqs  fpn  el  mé^ 
É4í(h  feliz  y  pronto  y  seguro  de  curar  seme* 
jantes  enfermedades.  Madrid  ,  en  la  impren^* 
tá  Rval^  año ,1785,7'  I78l&>  en  quajto.  Vaj 
añadido  á  e^a  uct  dictítnien  <»  9ob|pe  si  Jas  fár- 
bricas4e  algodón  y  laoa  son.  .perjudiciakíif 
ó>  no  á  la  salud  pública  ^  donde  están  esta*- 
blecidas}  que  firmó  en  F^jue^cas  ¿4  deS&r 
ticn4fere,deJ784f;  H«!?e  9i?»cíw  fta  w  pbríf 
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de  las  epidemias  que  afligieron  al  principado 
d^  Cataluña  desde*  1764   hasta  el  de  1789, 
maniñesta  sus  síntomas  ,  causas  y  prónóstí-^ 
Cos'j  expone  isa  nuevo  método   curativo  y 
precautivo  de  semejantes  dolencias ,  que  con- 
siste'  en  4a  mixtura  antimonial  y  opiata  kn- 
tifé^rii.    Los  autores  de  las  efemérifíe»  ^de 
llbrtia  hacen  kl-  táayot^  elogió  de  los  men^ 
donados  específicos ;  comparan  al  autor  en 
eiéftá  manera  hiperbólica   al  Ángel   de   la 
Piscinfa ,  por  la    prontitud  y  rfacilidad  !coix> 
4ue  daba  salud  á  los  pueblos  jén  sus  comí-» 
síones  epidémicas  9  y  le  llaman  el  moderna 
Hipócrates  espa&oL 

áSio  1784.  D.  C  i 

Don  Chtístobal  Gubillas ,  médico  y  ve- 
cino dé  k  ciudad  de  Cádiz  ^  dio*  st  luz  ea 
este  año'  la  obiúi  siguiente  :í)if curso  ^  íle  la 
epidemia  Gaditana  i  itombr^ídd  la  PiadóM^  pa^ 
decida  en  el  año  'pasado  de f^S^  Lo  sjügur 
fer  de '  bsta  fenfermedid  merece  una  análisis 
algo  extensa.  EBn(|>e2¿aba  esta;  éfMidemiá  cob 
una  caleiirura  mas  ó  menos  alta:  átsíiahsiwx 
dia  natural  poco  mas  -  45  menos :  en  alguno» 
sé  extendía  á  dos;  y  en  muy  pocos  llega*- ' 
TSá'iía^taM  f encero  $  p6»o  si4iüpte-be'<:ooo>^- 
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da  en  la  malicia  del  pulso,  en  las  producciones 
del  paciente  y  disposición  natural ,  que  no 
etSL  de  aquellas  calenturas  ardientes ,  infla- 
itiatorias  ó  pútridas;  antes  bien  y  ó  terminan- 
do con  sudor ,  ó  sin  él  insensiblemente  pa- 
sando el  segundo  ,  tercero  ó  quarto  día,  de- 
$gaban  los  enfermos  dexar  la  cama ;  lo  uno 
porqué  les  parecía  quedaban  ya  libres  del 
mal ,  lo  otro  y  porque  los  dolores  generales 
dorsales  y  articulares  los  ponian  en  térmi- 
nos de  fatigarse ,  atribuyéndolo  al  calor  de 
lü  cama  ^  y  no  á  la  naturaleza  del  mal ,  sien- 
do el  principal  síntoma  de  la  calentura  el  do-¿ 
lor  grande  de  cabeza. 

i^Teirminaba  regularmente  la  calentura  por 
sador ,  y  si  después  de  pasada  ^continuaban 
k»  sudores ,  era  el  mejor. éxito  j  y  la  ma* 
£acil  terminación  del  mal  i  algunos  eran  ata- 
cados primeramente  de  vómitos  y  demás  fa- 
fí^s  radicantes  de  ¿una  cólica  ^  hasta  que  tp- 
»abacuerpo  la  calentura;  eq  otros  daba  prin- 
cipio  por  lina  diarrea  linÜtica  ,  serosa  y  co^ 
piosa  ^  indicando  casi  una  especie  coliquati- 
T;^  t  y  en  otros  una  floxedad  de  estómago  que^ 
terf  causaba  una  desazón  notable  con  inape^: 
tcndaá  todo  género  d^  alimento,  yi.espe^ 
cial  fastidio  al  beber. 
'    ,  Pasada  la  calentura  de  uno,  dps  ó  tre% 
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días ,  quaindo  loS  enfermos  juzgaban -estar  ya? 
libres  de  su  mal ,  se  hallaban  en  peor  jsituja*. 
cion  j  pues  á  este  tiempo  se  seguian  i|;nsis  iurj 
disposiciones  tan  poco  perceptible^;,  ^Ue  les. 
incomodaban  ,  sin  poder  explicar  su  padeceri. 
En  muchos  se  experimentó  Una  hemorragia 
de  narices ;  y  en  algunos  muy  copiosa.  ¿QO^ 
inflamación  á  los. ojos:  á  otro&.^es  áo\m  aa^ 
bf evenir  ,  pasados  algunos  dias  de  calentura» 
una  expulsión  cutánea  y  rosácea ,   que  casi 
merecía  el  nombre  de  escarlatina.  Y  pormMi 
diligencias  que  se  hadan  sobre  la  ob^rracioa' 
de  estos  síntomas  ^  ninguno  de  ellos  g^atda«^ 
ba  orden  regular ,  como  ni  tampoco  la  diacr; 
fea  espontánea ,  que  solía  acaecer  en  algu- 
nos al  diez  y  dode  ó  catorce  mas  Ü  méno^  diMbH 
ttí  que  se<  hallaban  con  el^mayor  alivid>.3Íeor^ 
dó  bien  de  notar ,  que ,  aunque  la  duración 
de  la  calentura  era  tan  corta ,  y  d  mal  le- 
gítimo y  lo  que  se  llegaba  tnas  á  padecer  m 
dicha  enfermedad  era  la  duración; de  aquén 
lia  cierta    indisposición  ya  referida,  á  que 
acompañaba  en  muchos  una  fetidez  npfóble 
en  su  transpiración  >  y  tal  í  qpeí  iasticfiabar 
al  mismo  individuo  9  como  asimismo  en:  \sá 
disposiciones  fecales.  'Finalmente  se: vieíaa. en 
las  personas  atacadas  de  esta  especie  de  mal 
algunos  fenómenos  tan  raros  >  que  (aunque 
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ridiculez)  molestaban  á  los  enfermos  ,  sin 
merecer  la  mayor  atención. 
:  Mucho  dio  que  hacer  á  los  facultativos  la 
confusión  de  este  mal  tan  verdadero  ,  como 
malo  en  la  apariencia ;  cada  uno  procuraba 
el  desempeño  de  su  obligación ,  esmerándose 
en  atender  á  los  síntomas  con  que  -sé  presen- 
taba; y  recelándose  de  que  en  su  continua- 
cion.  pudiera  tener  aumento ,  y  adquirir  el 
grado  de  pestilente  ó  ipaligno  ^  ponian  todos 
los>  nidios  respectivos  á  lo  que  mas  urgía, 
na  despreciando  lo  que  juzgaban  de  menor 
cuidada.  En  la  confusión  del  primer  ataque 
de  calentura ,  que  se  juzgaba  ser  de  mucho 
deiórden  ó  malicia  ^  se  valían  de  evacuacio- 
nes de:^ngre:  sí  por  otra  parte  se  presen- 
üiban  las  indispokiciones  de  e^ómago  ya  sig- 
nificadas ,  unos  con  hemétícos ,  otros  usando 
de  purgantes ;  y  ea  fin ,  de  los  subácidos  de 
vinagre  y  frutas  :  algunos  daban  por  antído^ 
to  la  quina,  y  también  el  quermes  mineral, 
cómo  purificante  y  disolvente,  siguiendo  en 
esta  confusión  (que  era  muy  regular  en  los 
pdncipips  de  senHejante  mal),  hasta  que  eiif 
terados  de  suirprogresos  ,  se  conformaban 
generalmente ,  curando  con  la  mayor  dulzu^ 
ra  ,  suavidad  y  seguridad ,  y  permitiendo  á 
los  pacientes  la  libertad  de  usar,  de  todas  1|S 
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frutas  que  daba  la.  estacioa ;  y  así  el  melon^ 
la  sandía ,  la  ensalada,  las  uvas,  y  otros  fru- 
tos semejantes  eran  el  asilo  de  islios. :    ¿on 
esto  en  pocos  dias  recobran  el  perdido  ape-. 
tito ,  se  confortaban  sus  estómagos ,  se  tem* 
piaba,  el  desenfreno  de  la  sangre  ,  y  los  que, 
al  parecer ,  se  hallaban  en  una  extrema  d©*-. 
bilidad  9  lograron  mas  perfección  y  robustez»' 
después  de  pasado  su  accidente ,  qué  la  que 
tenían  antes.  .    '    ' 

Esta  epidemia  j  según  el  informé  de  los 
médicos  de  la  misma  ciudad  de  Cádiz,  y  pacr : 
ticularmente  de  nuestro  autor,  fué  una  de> 
las  mas  particulares  entre  todas  las  que  han 
acaecido  hasta  ahora ,  no  solo  por  los  sínip- 
mascón  que  se  manifestaba  9  y  la  general!*^: 
dad  con  que  á  todos  comprehendia  (pues  por. 
observaciones  que  con  particular  esoiero  hi^ 
ciéron  los  médicos ,  se  conoció ,  que  hasta 
muchos  gatos  domésticos  y  perros  falderos 
üiéron  comprehendidos  en  este  mal),  sino  poc* 
que  se  padeció  con  la  felicidad  de  que  de 
todos  quantos  fueron  comprendidos  en  ella 
dentro  y  fuera  del  hospital,  á  ninguno  le 
costó  la  vida ,  y  por  eso  le  dieron  .el  nom* 
bre  de  la  piadosa.       '  .  , 

£n  el  discurso  del  autor  ademas  de  lo  qt» 
queda  ne&rido^  se  hallan  .vmas  reflexiones 
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íkicas  sóhct  b&as  epidiemias  acaecidas  aafe^' 
riormeiite  ,  y  s<Are  rías  causas  ó  principios 
de  donde  pudo  proirenir  esta:  (Mí.  literario)    ! 
-    La  ilu^e  viUa  dé  Pastran^  y  casi  todos  Jqk 
piieblós  dé  ila  proTfinciá  4«  la^  Alcarria  pade- 
cieron e&te  atk)  una  epidemia  cru^l  de  tér-, 
dianas  que  dio  principio  en  el  mea  .de^  No^ 
viembre.  PxecedbS.á.  e^ta  otra  .epideoiia /de^ 
"«iriiela^  V^uei;Coínenzó éa el  meAde^DiciíeiiOh 
bre  de  1783.,  en  cuyo  «ño  hubo  graa  faítír 
de  agua :  el  verano  fué  ardiente  y  seco  ^  sin 
l)ovier  tampoca  eti  «í  otoño.  I^a  prirmvera 
del  3^0^1784  \fué  excesivamente  lluviosa  .y. 
húmeda  desde*;  la  nütad  de  JF^breroS  y  hu^, 
en  ella  calenturas   exantemáticas  ,  dolories 
reumáticos:  f. fiebres  cotidiajaas  intermii^ntes*^ 
]^  estíoddi  tntsmip  año  faéiseco:y;  ardpi^ 
ao^  se  rép]]odu:séron  lasiieofeirmedad^s  delaL 
anterior  constitución  9  y  haciéndose  pernicio*- 
sas  9  degeneraron  en  tercianas   subintrantes^ 
Las  viruefais  >,precui:wra9  de  I9  e^4<mia  que 
sucedióte  com^z/üfoaben&gnsisi  €}n'.tma!  pi^i 
pero  de  repente  9  degeneradas,  en  matigqas^/ 
se  propagó  el  contagio  valrioloso  por  Xíl  ca«, 
fikula  r 7  dueónjutior^  Agosto,!  S^ti^n^bsevf. 
Ootí^i.  .£1  \doctor  Don.  Félix  ¡  Jbgñe^  ^  ;CD^> 
'dic0  de  Ia:cia4ad  de  HueteV  y:  de^Hi^^^d^^ 
k  viQa  de.Pastrána^.tibscrvó  exáctamfin^.l^ 
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séth  sucektva:  de  qüanto  .sucedió  ed  la  refi^ ' 
ridá  epidemia  ,  y  para  tran^erírla  á  la  pos- 
teridad en  obsequio  de.  la  utilidad  puhlica^* 

púcrúfiod^y  óüescripción  de  ia  epidemia  ■  de\ 
caienturas  ^'tercianas.  intermitenUi.^  jmalig^j 
fias  y  continm-remitentes\  fernichsa^ ^  aom^ 
píkadas'^ '^qfíe  se  ham  padecida»  ert-Jk  .provine r 
H»  dt  ¡ajiítearria  i  dásdB  eiimaiHjQ^  hanm 
H'de  tfqo  y  179 1  jt  siguientes^,  muy  seme^í 
juntes  á  las  fiebres  estacionarias  ^  que  fre^ 
4úUntiein¿ñt^  $e  observan  en  el  discurra  del  ano^l 
jK^en  fkíiéi^bs pUrages^  demuestra  {península  déj 
España'^  éospitaíés  ^4:árcé¡€S  y/í  exér£ítoL  Ma-^ 
drid^'-aña  1795  ,  por  Ramón  Ruir,  enquar. 
to.  'Empiéeaí  esta  4)bra:  con  un  díscucso  j^re-í 
It&Mzx^  éotitra-  lo&'cháiílataiies  y  cuíranderos,! 
á^'SqÉiieñe^'ttlaaia  istmi^médieós  ,  defendiendo^ 
la&  obras  del  doctor' Borunda,  Masdevall  y: 
TVóncoso  ,  y  sus  métodos  curatm».^  £xpa^: 
lie  la'''tíoUeza  de  tz  pr0fóikmii|i¿dka(;iry  coJ. 
iho  si  la  Qíftígta  y^  F^cmoctáiiftKsefl  ^iSetto^ 
téS)  i^éténdé  ^é  su&  'profesores  estéá  {K>r 
naturaleza:  subdrdinados  á  los  médicos :.  ^x«' 
pte!?ion'  que  no  msrec^  de  tl^  ^nis^nos  iné^^ 
dft<^  iy  "dno '  bl  irisüm\  tüeaeiS'^miS.  SxpUxoL' 
cfl^afóiisjMó  8c-  dé  fl'i^cfkt^4'7^<»'^  afereglc^ 
á  él v^^'i^otíeia  indírichial.  de^ia.gránr:d¡iMar^I 


sidád'de  tcrciaíias  que  se  experim^ntárop  .en 
todosilos.años. referidos .^ai  JíastEaiía  y/Ot/r^ 
pueblos  "de;  la  Alcarria.^  muy  diferentes;  unas¡ 
de  otras  ,  segua  la   regularidad  o  la  irr^gUí* 
laridad  do  las.  estacíoipes.  Eq  el  cuerpo  de  la 
obra,  continúa  histomadoD^jStQ.gra^.  ouiperp^ 
de'tf specíés d¿í  tssaáaa^,  <;. de ($ueu«  >  qp^  ^péj 
sas:  se  H&aconti:aráBiXX)a Mtias  «trl^ifícacion  .ei^ 
otras  obrasi.de  semejante. ^rgutnep.to;   dan-* 
do   noticia'  de  ellas  rpoJT  <^nsi;itiicione$:aau4ij 
les  epidéniidas.v^'<l^  ÍQ3iáticesosL  particulares  q^^ 
se  db^ervabiEiii!ea.:jcada  lúia :.  qgi^i^v{sf¿$pent9 
cotí  un  fóroiulario  práctico,  dé  ^^3f?  ^^" 
lió  para  vencerlas ,  extractado  de  las  Merno.^ 
rías  de  loí^  doctores  Borunda  i^  J^as4eya)|  y^ 
Aláíket  ^Atribuye  ^:<5r  tiene:  p^jri^.eausí^gener 
ral  dé  es«a  epidpnjia  de  tercianas;,  y  de  la 
que  siá' padeció  por  todo  el  rey  no  y  1^  .guerra 
de  Portugal  ^)  ArgeLgíiG¿batoir  ^  ^uj^ Sm^^T^ 
ifíifiátoflíi  >IaiT  a^tmósfaiar;  r  |unt^ni$titejh  oo/ffi  M 
^^tiedúá^j   4^e  iesterüiiiá  ouetfknos   can)ppS|¡ 
atrayendo  uno  y  otro  ^añíaa;  cUnifitéricos  ^  mí^: 
serosí  é  infelices^  con  mucha) mcM?tandad.í.ipa7; 
reStíi  id&i  inánfeittmieBtfasv:c4.nittlordA.ppJif€í^ 
zí^^yi  hambíes'  qw  .pccGisabá  ájquA  «pmi^s^fti 
las  gentes  quanto  encontraban ,  por  no  pe- 
recer :  y  quajido  se  esperaba  mejorar  de  suer- 
te, se  introduxo  esta  epideqili^  ^njü^K^f^ 
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ycótñó  por  todas  las  provindar,  cindá- 
fféiVvillád'y  higatós  ,'quitando4a  vida  á  masi 
dé  ^uintehtas  mit  per^oiias  don  él  especiosa^ 
título  de  terciabas.      '         :  i 

Sí  este  trabajo ,  dice  el  mitor  (i) ,  mere- 
ce eñke  los  gteratcis  de  tm  profesioa  la  acep^^ 
taciofl  (Jue  e^ro  ^^les  ptocneto  dar^i Jo^  pií^. 
blicá 'lina  édido»' Interesante  y  necesaria-  i? 
.1^  salud  de  los^  i^mibres ,  de  una  obra  coa. 
él^uiénte  titulo  :>Suma  JbUtórieé^fiééiva  eré-* 
Hto-^pfáaicd^  qtíiecexolujé  ibdpshlbs  s&jl^^ín^ 
itíveniirt^^jdesde  Hipdcrates  ;hatfa  Ja. ^cfc 
pttseáll^if^-f  ios  reduce  á  uá  inétodo  idéntL^ 
c6  de  pefifsar  9  formando  pn  plan  tei^9{>evitri 
có  general  pSLV^  Cúcati  flor  icxdwbcÍQfiea{jUQÍTi 
V^sáieí'y' partb^UlánesJ  tbd^f  cbs^ijife  .enferA 
d^dáde^  Tambiéti  -índica :,'  que  tenia'  e$crít»i 
nná  distírtacioiEí .  6  noticia  *,  ds  quie  .AQ<  :nptuer9> 
d^ftbHibr^  .por^^ferni¿d^d;^;SÍnqL  p^M^  qiM3> 
jfcsiáÉí'dó  eltoy  (2^:  f  ipatoiehtej^  t^d^xo/  d^i 
kttiü^  ál' ,,cásteHatio  isut  tratado  fde  Qa)j^tq):aft;» 
intermitentes  ^^ly^  continuas,  rcinitentés; ,  qMe ; 
esépíbió  ei)^  iMio  eniia  univyj^idaddei  Pa4Mf> 
d^ilóctor  Dte  Jcian-  Sasitísia  Buls^ÍQhy¡j^í9n 
difeld  9  cuy^a  tnaddccionirju3sgi|)  q^í9  ímiñi  Qiujfjs 

'  (ty    Di&cur^.  preliminar  ^  pág-j.  -        :  -      ^ 
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ímporüiiite  si  se  dwse  á  la; imprenta,  por  seac. 
obra ,  dice ,  de  las  mejores  qae  sustenua 
liuestros  estantes  médicos ,  por  cuyo  tratado 
se  dirigió  para  historiac  ia  epidemia  de  tec« 
dañas..  .  f. 

No  puede  dudarse ,  que  esta  obra  es  po£ 
muchos  títulos  una  de  las  mas  interesantes 
para  los. profesores  de  medicina ,  y,  con  mas 
particularidad  para  los  que  exerc^n  esta  c^n* 
cía  en  los  [meblos  de  la  Alcarria  (i).      ,  ¡ 

Al  zelo  patriótico  de  Don  Francisco  Gil, 

cirujano,  del  real  monasterio  del  Escurial  y 

su  real  sitio  >;  é  iodividuQ  de  la  .Academia 

Médica  Matríteos^j^e  debe  una  de  las  mejo*- 

res  producciones  de  la  Medicina  para  cortar 

Jas  enfermedades  contagiosas,  con  este  titulo: 

"Disertaúion  fisico^nídica  ,  en  la  qual  se  pres- 

*cribé  un  método  seguro  parid  preservar  á  ¡os 

pueblos  de  viruelas ,  basta  lograr  la  comple^ 

ta  extinción  de  ellas  en  todo  el  reyno.  Madrid 

por  Don  Joaquín  de  Ibarra  ,  año  1784 ,  en 

-quarto*  Esta  disertación  que  fué  escrita  C09 

:el  fin  de  manifestar  á  todo  el  público  los  me- 

.  dios  políticos  que  hay  para  precaverse  de  las 

^viruelas  y  suerte  de  peste ,  como  las  llama 


(i)    Mem,  pág.17. 
Tomo  11.  lÁ 
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el  ms^ne  médieó  ingles  Ricardo  Mead ;  tm-^ 
ta  tambiea  de  la  peste  y  su  origen,  y  de 
los  medios  de  libertarse  de  ella  los  pueblos^ 
aunque  sea  grande  el  numero-  de.  los  duda--» 
danos  contaminados.  Advierte  primeramen- 
te, que  la  inoculación  introducida  desde  prin- 
cipios de  este  siglo  en  Europa  ,  no  extingue 
este  mal ,  enemigo  cruel  del  género  hiima** 
ao ;  circunstancia  qué  le  estimul¿i^  á  discur- 
rir, si  serla 'posible  á  la  vigilancia  y  zelo  de 
de  un  sabio  Gobierna  la  total  extinción  de 
esta  epidemia.  Propone  los  medios  que  pue- 
den conducir  para  esta  utílidad  tan  impor- 
tante  al  Estado :  pone  alguna  objeciones  que 
se  le  pueden  hacer ,  y  responde  á  ellas  ,  dan- 
do las  razones  que  juzga  convenie&tes  para 
desvanecer  la  escmpulósidíEld  de  algunos  mo- 
tivos^  frivolos.  Propone  un  método  fácü  pa- 
ta curar  las  viruelas ,  las  considera  en  qua« 
tro  estados; :  de  principio  ,  estado  ,  supura-* 
don  y  desecación ;  y  advierte  lais  señales  y 
circunstancias  que  acompañan  á  estos  difó- 
rentes  tiempos ;  de  suerte ,  que  tal  vez  no  se 
hallará  una  obra  que  desempeñe  mejor  que  es- 
ta lo  que  anuncia  sti  título  r  ¡oxalá  que  el  ilus- 
trado Ministerio  se  dignase  mandar  poner  en 
práctica  las  reglas  que  contiene  tan  utilisirao 
proyecto,  tan  bien  recibido  de  otras  nació- 
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nes  9  cómo  desatendido  de  •  la  nuestra ! 
.  .Don  Juan  Antonio  Pasqual^  doctoc  en 
Medicina  9  médico  tkular  de  la  villa  de  fiel4^ 
monte  y  en  la. Mancha  ,  y  socio  de  la  Real 
jiAcademia  Medica  Matritense,  escribió :  Tra-^ 
fado  médica-práctico  dei  garrotilh  maJighB 
ulcerado  >  ó  angim  iúaiignd  9  >  iful  remedio 
c^iertp  y  pronto  ^seguró  ,  confirmado  eon>  Js 
autoridad  y  observación  y  experiencia.  Valen* 
cía  ,  por  Benito  Mbnfort  9  aop  1784  j  éa 
^uartó.  Según  «;ste  autor  ,  se  siguen  «muchas 
Ai:i:emediablés  fatalidades,  por/  conlfttndir  y 
equivocar  con  las.  llagas  de  la  garganta  la 
angina  maligna  ulcerosa  ,  6  sea  jgarrotiUq 
maligooi  ulcerado ,  aobcsí  cuya  enfermedad 
propooMi  las  obsenracionis  (que  ha  hécfaoi  en 
mas  de  ttresdentDS  enfermos  asistidos  por  sí 
desde  el  año  ¿764 ,  hasta  el  de  1771*  Opina 
9ue  las  causas  locasionales  de  esta  renferihe'^ 
4»d  pueden  ser  juchas ;  pero  qiie  la  causa 
jefídente  es  el  ayre.  Manifiesta  sus  señales,  sé« 
gun  lo  que  ha  observado  en.  los  enfermos 
que  ha  asistido ,  y  dedara ,  que  esta  enfer** 
medad  es  epidémica,  contagiosa  y  e^acté  ptr*^ 
aguda  y  peligroásima :  liltimameate  propo-^ 
ne  el  remedio  espedfico  para  curarla  con  fa^ 
7ilidad ,  seguridad  y  prontitud ,  según  le  ha 
uiseñadp  la  experiencia.  Este  remedio  ^s  la 
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quina  dada  ea  polvo,  en  xarabe  d  ^o  fín^ 
tura ,  según  la  edad  'y  c6iistitucídp  idéi  en'* 
ffejpmo,  y  i  con'  eke  motivo  inserta '  linei-^ 
traclto  'doctrinal  apologético  derlariquinsí^  ett 
comprobación  de  lo  que  asegura  en  estar 
obra». .  ^  '  '■  '.^  '  '•-• 
i '  La  Real  Acaden^a  Médicorpráctica  de  Bat^ 
célona ,  que  fué  erigida  coa  permiso  y  apro^ 
hadon  dd  rey  Don  Carlos  III,  el  año  de  177O9 
tien?  por  objeto  principal  hacer  observacio-» 
ner  sobre  la^  enfei^medadeSi  y  epidemiaís;  y 
tn  desempeño  de  su  instituto  escribió  ua  dic« 
támen  sobre  la  freqíiencia  de  las  muertes  re-* 
pentinas  y  apoplextas  que  acontec(3n  en  Bar-» 
tetona  ^  donde  se  imprimió  :  por  Garios  Gi«- 
verty  Tbtós  año  de  1784  v  ¿Q  qüarto.  Ea 
cuyo  dictamen ,  después  de  algunas  reflexio* 
nes  sobre  las  varias  muertes  ^repentinas  su«» 
cedidas  mas  freqüentemente  en  algunos  años, 
xio.solo  en  España  9  con  particolarid^  ea 
Barcelona ,  sino  también  en  Francia ,  y  otras . 
partes ,  trata  del  tiempo  y  estación  en  q«ie 
acontece ,  y  de  las  causas  que  pueden  pro* 
ducir  estas:  y  otras  epidemias  :  señala  los  me- 
dios oportunos  de  precavierlas  en  beneficio 
de  la  salud  pública  ^  discurriendo  sobre  el 
vino  adulterado  con  yesa^  la  adulteradcMi 
del  pan;,  la  estrechez  de.  las  calles  ^  h^át* 
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vacion  de  las  casas ,  de  los  vapores  corrom* 
pidos  de  los  lagares  comunes  ,  alcantarillas 
y  cementerios  9  de  que  es  preciso  se  infició* 
líe  lá  atmósfera ;  y  también  sobre  el  abono 
de  las  huertas  con  excremento ,  y  la  costum- 
bre de  regar  y  rociar  las  verduras  con  este 
estiércol  desleído :  en  fin  ,  hace  también  al-^ 
gimas  reflexiones  péFtenecientes  á  la  policía 
y  limpieza.  Este  extracto  se  halla  én  un  me- 
morial literario  de  aquel  año  y  de  donde  se 
ha  sacado; 

Don  ,Gregorio*  Oarciá  Fertíandez  escribió 
un  dkcurso ,  que-  fué  leído  en  la  Real  Aca- 
demia Médica  Matritense  en  una  de  sus 
asambleas  médicas  de  1784  y  súhre  las  enfer-- 
tifedades  que  <  podriéin  producir  las  cophsas 
íluvias ,  y  las  inundaciones  de  aquel  año  y  y 
el  modo  de  precaverlas  y  curarlas  ,  sobre 
cuya  prevención  y  doctrina  nos  remite  al 
atticolo  del  doctor  Ased,  anteriormente  dr 
tido.    :  '     ''  '  • 
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,  <.  El  Real  Tribunal  del  Prptp-medícato  df 
Castilla  ea  31  de  Setiembre  de  1785  {niblioS 
en  nombre  del  doctor  Don.  Josef  Borunda^ 
ijH»  ^&rme9  cuyo  titulq  t%iScbedu¡a  moftéy 
torJgf.Est^  papel  esJbr€;\re  y  claro.,  y  está 
escrito  coa  erudición  9  solidez  y  acierto;  de 
suerte ,  dice  el  doctor  Don  Félix  Ibañez  (i)^ 
ígue  sus  decretales  miximas  han  si(}o  y  ser^jdt 
¡^B  lo  sucesivo j6l:^aicp  trít^i;^^  4$  iap^J^ion 
j>ara  facilitar  por  medio.  4^  su  grande  insr? 
truccion  el  conocimiento  y  cura  de  las  te&* 
dañas  epídémico-maligns^.  Encarga  el  iroGñr 
tiro  con  alguna  tisa^i^a  lasante ,  .quia^do.  Jl^y 
¿nfai^tQ  en  las  primeras  vías ,  á  tendencia  4 
la  putrefacción  y  cacoquilia ,  en  cuyo  caso 
deben  proscribirse  las  sangrías. 

De  <Srden  dis|  ^^cehxiüskxííi  señor  coúde 
de  0-Reilly  ,  capitán  general  del  reyho>*de 
Andalucía  ,  se  pidió  dictamen  á  Don  Makiuel 
Troncoso ,  doctor  en  Medicina,  médico  prin- 
cipal de  los  hospitales  del  Cardenal  y  de  la 
Caridad  de  la  ciudad  de  Córdoba ,  sobre  la 
epidemia  de  tercianas  que  se  padeció  en  es« 

(i)    Discurso  prdimiaar  p  pig.  lo*: 
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te  aña  ^n  ella ,  su  estado  actual  ,   causas  á 
que  se  atribuye ,  y  método  curativo  que  se 
lia  observado ;  y  deseando  este  profesor  dar 
las  mas  exactas  noticias  para  instrucción  de 
^  la  suprema  Junta  de  Sanidad ,  presentó   tí 
dia  17  de  Octubre  de  1785  un  individual  iflr 
forme ,  cuyo  extracto  se  baila  en  el  memo- 
rial literario  del  mes  de  Octubre    de  1785^ 
desdte  la  pág.  i8^ ,  hasta  la  de  195^ ,   con  es- 
te título :  Memoria  fisica-médica  sobre  la  epi^ 
demia  de  tercianas  que  este  presente  ario  se 
ka  padecido  en  ta  ciudad  de    Córdoba^  Dice> 
que  de'  la  irregularidad  de   los  tiempos ,   y 
del  mal  uso  de  los  alimentos  provino  la  epi- 
demia de  tercianas  en  dicha  ciudad  ;    pero^ 
añade  y  que  la  verdadera  causa  no  fueron  el 
el  frió  ni  el  calor ,  ni  las  humedades  ,    m 
las  lluvias  que  otros  años  eran  causa  de  las 
enfermedades   en  Córdoba  ,  sino  que  en  ««• 
dictamen  provenían  de  la  pérdida  del  equi- 
librio de  la  materia  eléctrica  que  nos  circuifr- 
da  5   con  la  que    en  auestros  cuerpos  existe. 
La  escasez  de  la  materia  central  que  ««  exr 
hala  de  la  tierra ,  circunda  toiia  la  atiiwisfc- 
«  '■;  y  de  esta  resulta  lentitud  en    nuestros  hu-^ 
«llores^  y  laxitud  en  sus.  paites,  contiíientcsi 
causas  inmediatas  á  producir  fiel>res  intermi- 
tentesj,  sa  conservación  y  dure»a.>  y  «^  ^ 
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líquidos  y  sólidos  poca  resistencia  á  las  Jeyef 
del  movimiento.  En  quanto  á  la  curación^ 
los  que  se  sangcaban  á  morian  proato^  ó  re^ 
sistian  demasiado  al  restablecimieoto  ,  y  es- 
taban mas  propensos  á  la  repetición  tercia^ 
naria ,  usando  solamente  de  la  quina ,  sin 
otro  auxilió  en  los  casos  urgentes  Me  sinco« 
pe  ,  que  la  mezcla  de  vino  generoso ,  agre- 
gándose para  la  perfecta  curación  ,  vexígatorr 
ríos ,  clisteres  de  agua  común  ó  de  emul? 
«ion  de  simientes  fcias ,  la  sal  de  ja  higuera^ 
el  ruibárbaro^  tisana  9  anticólico-Ls^xáate,  uq* 
turas  aperitivas  de  zumos  de  yerbas  en  fprr 
ma  de  ungüento  ,  ó  la  leche  de  perlas  ^  que 
se  recetaba  según  las  circunstancias  de  los 
enfermos.  Con  este  método  curativo  logrd  el 
autor,  .según  consta  de  testimonios , que  de 
tres  mil  ciento  y  quince  enfermos  que  en- 
traron en  los  expresados  hospitales  desde 
primero  de  Junio  hasta  14  de  Octubre  ,  soh 
•fallecieron  ciento  ocho  9  de  cuyo  numero  do-^ 
ben  rebaxarse  unos  trein:a ,  que  llegaron 
ya  en  las  últimas  agonías  9  y  sin  facultades 
fiara  tomar  medicina» 

Don  Juan  Manuel  Alvarezí ,  médico  titur 
lar  de  la  villa  de  Constantina  9  en  el  reyno 
de  Andalucía ,  Miembro  de  lá  Real  Soder 
dad  Médioa  Matritense^  de  las  de  Sevilla  y 


«73 
Cádiz  5  escribió  una  disertación  sobre  la  epi- 
demia  de  las  fiebres   periódicas  perniciosas 
que  en  el  estío  de  1785  (como  en  la  mayor 
parte  de  nuestra  península)   se  experimentó 
en  la  referida  villa  de  Constantina ,  la  qual 
fué  leída  en  la  Academia  Gaditana  el  día  pri« 
mero  de  Diciembre  del  mismo  año  9  mere- 
ciendo la  aprobacioa  de  todos  ,  y  la  Acade-r, 
mía  con  general  aplauso  le  recibió   por  su  . 
socio  honorario  (i). 

Si  las  epidemias  qxpresadas  en  tos  años 
anteiíores  fuépon   asombrosas  en  la  ciudad 
de  Cartagena  ^  fué  mucho  mayor  que  todas 
la   del  expresado  año.   Así  ésta  como  aque- 
llas se  presentaron  con  el  mismo  aspecto  que 
regularniente  se  observa  en  los  lugares  don- 
de se  detienen,  aguas  corrompidas.  Inundados  . 
los  Almarjales  de    gran  cantidad  de.  aguas^ 
encharcadas  desde  principios  del  mes  de  Ju« 
Hq  delmismp  año ,  y  mas  corrompidas  por 
él  calor  del  Agosto ,  esparcieron   en  U  at-, 
niósfera  una  multitud  de  vaporas  pestíferos 
que  dieron  principio  á  muchas  enfermedades 
en  todos  los  vecinos  del  Almarjal  9  aumen- 
tindose  de  tal  modo ,  que  á  fines   del  mis-* 

(i)     Memorial  literario  del  mes  de  Diciembre^ 
pág.  481  ,  año  X786. 
Toma  IL  Mm 
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mo  mes  estaban  los  referidos  barrios  encen- 
didos de  calenturas ,  las  quales  se  acrecen- 
taron en  Setiembre  y  Octubre  de  tal  modo, 
y  con  tanta  malignidad,  que  devoraban  á 
sus  habitantes.  £1  Real  hospital  militar  llegó 
á  tener  mil  quatrocientos  noventa  y  seis  en- 
fermos ;  número  á  que  jamas  habia  llegado 
desde  su  fundación  ,  y  el  de  Caridad  mas  de 
trescientos.  El  viático  a  todas  horas  por  las 
calles  :  las  campanas  ,  el  aspecto  cadavérico, 
las  rogativas  públicas  ^  las  procesiones  de  to- 
do el  pueblo  ^  que  clamaba  por  la  salud  ,  to» 
da  contribuyó  á  hacer  mas  fatales  los  sínto* 
mas,  y  á  malignarse  los  enfermos  de  tal 
suerte  ,  que  la  epidemia  exterminaba  á  unos, 
producía  molestas  recaídas  k  otros,  y  dexa- 
ba  tan  fatales  reliquias ,  que  casi  hacia  invi« 
diable  la  suerte  de  los  muertos.  Constituido 
el  pueblo  en  tan  melancólico  y  deplorable 
estado  ,  mandó  el  intendente  general  de  Ma* 
riña  ,  con  fecha  de  2&  de  Qotubre  ,  que  to*^ 
dos  los  fácultativcfs  del  hospital  militar  hi- 
ciesen disecciones  anatómicas,  para  examinar 
las  causaa  de  que  provenían  las.  enferme^ 
dades. 

Don  Martin  Rodon ,  y  Dotí  Pedro  Ola** 
vert  manifestaron  en  un  escrito  el  principal 
origen ,  y  los  medios  o  portunos  para  la  cu- 


racioa  de  tales  enfermedades :  y  Don  Salva- 
dor Lorente ,  Don  Pedro  Muía  ,  y  Don  Jo. 
sef  Bo ,  médicos  de  Murcia  ,  Liria  y  Orihue- 
la  ,  convinieron  con  el  parecer  de  los  dos  pri-^ 
meros ,  y  remitidos  sus  dictámenes  á  la  Su« 
perioridad ,  mandó  S,  M.  poner  en  exeoucioa 
varias  providencias  de  quemar  en  las  calles 
botas  alquitranadas  ,  varias  hogueras  de  ene*- 
bro ,  porciones  de  pólvora  incendiada  y  j 
excitar  humo  de  vinagre ;  con  esto  9  y  las 
copiosas  lluvias  y  vientos  australes  que  so- 
breviniéroQ;  después ,  se  principió  á  experi<« 
mentar  alivio  en  lo  principal  de  la  epidemia 
en  fines  de  Noviembre. 

La  ciudad  de.  Lérida  padeció  en  este  año 
una  epidemia  de  viruelas,  para  cuya  cura« 
Clon  los  médicos  de  aquella  ciudad  pusieron 
en  práctica  el  método  del  doctor  MasdevalU 
y  representaron  al  excelentísimo  señor  coa- 
de  de  Fioridablanca ,  que  con  él  habían  coor 
seguido  los  mas  portentosos  y   mataviUoso» 
efectos ,    sin  que  muriesen   de  si^^  xesuUaSv 
sino  los  muchachos  que  rehusároa    to^^^ 
chos  remedios.  Lo  mismo  se  verift<^*^  ^^       ^ 
tagena,    San  Sebastián ,,  y    otras-    dií«'^®'* 
>artes    del  reyno.  ^ 

El  doctor  Juan  Sastre  y    Fui^  »  ^^\,    ^^ 
lio  y  Claustro  de  la  Universida.«^  <i® 
Mm  3 


«^6 

ra ,  medico  de  la  villa  de  Terradelle ,  en  el 
principado  de  Cataluña  ,  escribió  y  dedicó 
al  doctor  .Don  Josef  de  Masdevall ,  primer 
médico  hoy  del  rey  nuestro  sfefior ,  y  de  su 
Consejo  de  Hacienda ,  la  obra  siguiente  :  iíe- 
flexhnes  instructivas  apologéticas  sobre  el 
eficaz  y  segura  método  de  curar  las  c/ilentu^ 
ras  pútridas  y  malignas ,  inventado  por  el 
ilustre  señor  doctor  Don  Josef  de  Masdevall^ 
fhédicó  de  Cámara  con  exercicio.  Cervera  ,  en 
la  imprenta  de  la  Universidad  ,  año  i^Sg^ 
en  quarto.  Esta  obra  dedicada  al  ilustre  Pro- 
ta-médico  que  acabamos  de  citar ,' «e  dirige 
á  dar  noticia  de  las  epidemias  que  sufrieron 
muchos  pueblos  de  Cataluña ,  Aragón ,  y 
otras  provincias  de  España,  desdfe  el  año  178a? 
en  adelante ;  probando  ,  que  la  mixtura  an- 
timonial ,  y  la  opiata  antifebril  de  su  mece- 
.  ñas ,  son  seguros  específicos  para  la  curación 
de  las  calenturas  pútridas  y  malignas.  Se  aña- 
de á  esta  obra ,  atra  así :  Observaciones  mé- 
dico-prácticas en  confirmación  de  las  reflexiones 
tnstructivo-apologéticas  que  anteceden.  Cervera, 
en  la  misma  imprenta  ,  año  1788 ,  en  octavo- 
Todo  lo  que  hay  ^  «ella  se  reduce  á  confirmar 
por  medio  de  varias  observaciones  y  certifica- 
jciones  de  grandes  médicos  la  eficacia  del  mé 
todo  de  Masdevalípara  semejantes  dolencia,' 
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e  Él  mismo  médico  Puig  cita  (i)  á  Don  Fe* 
lix  Granero  ,  médico  de  la  villa  de  Solana  ,  y 
á  otro  de  la  misma  profesión  ,  llamado  Sán- 
chez ,  como  escritor  de  la  horrorosa  peste  de 
Argel  ,  cuyos  escritos  no  he  visto. 

Don  Fr  Jhcisco  Llorens  y  Masdevall ,  pro- 
fesor de  ^  medicina  ,  y  sobíino  del  referido 
Don  Josef ,  traduxo  del  toscano  al  español 
el  dictamen  de  las  efemérides  de  Roma  so- 
bre la  epidemia  de  Balbastro ,  que  se  impri- 
mió en  Barcelona  ,  año  1785  ,  en  quarto.. 

Riveiro-y  Sánchez  refiere  ^^  que  en  una 
epidemia  que  mataba  muchísima  gente  de  ua 
pueblo  inmediato  áCoimbra,  se  probaron  in- 
finitos remedios ;  y  después  de  experimenta^ 
da  su  inutilidad,  se  llamó  al  célet^re-  médico 
de  Buarcos  ,  Uainado  Duarte  López,  Infor- 
móse este  diestro  facultativo  de  la  causa  de 
la  epidemia  ,  y  después  de  examinado  y  re- 
flexionado todo  9  reparó  que  la  fuente  ,  cu- 
ya agua  bebía  todo  el  pueblo  ,  estaba  al  pie 
de  un  otero  5  sobre  el  qual  descansaba  la 
iglesia  i  luego  le  ocurrió ,  que  los  cadáveres 
que  en  ella  se  .enterraban  ,  podian  inficionat 
tí  agua :  prohibió  ,^  que  de  allí  en  adelante 

(I)    Pág.  114. 
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se  bebiera  ^r  guisara  con  ella  ^  y  dentro  do 
pocos  dias  cesó  la  epidemia. 

Don  Ramón  de  Cabrera  ,  presbítero  y  \i- 
cenciado  en  Cánones  ,  escribió  :  Disertación 
histórica  ,  en  la  qual  se  expone  según  ¡a  sé^ 
rie  de  los  tiempos ,  la  varia  disdfplina  que  ha 
observado  la  iglesia  de  España  sobrs  las  se^ 
pulturas  desde  su  origen  primitivo  basta  nues^ 
tros  dias.  En  el  informe  dado  al  Consejo  poc 
la  Real  Academia  de  la  Historia  sobre  el  mis- 
mo asunto  (i)  ,  se  habla  así :  ^£n  honor  de 
»>la  verdad  es  preciso  confc^sar ,  que  el  infor- 
nme  de  la  Academia ,  y  la  disertación  del  \i^ 
ncenciado  Cabrera  ^  son  obras  totalmente  di-- 
i^ferentes,  aunque  forzosamente  coinciden  mu- 
fechos  hechos  ,  doctrinas  y  citas  ,  como  es  na-» 
#»tural  ^  y  aun  preciso  suceda ;  debiendo  re* 
ftcurrir  los  autores  de  las  dos  á  las  fuentes  ori« 
9>ginales  sobre  un  propio  asunto*  Mas  la  subs- 
f>tancia  del  contexto  9  y  la  coordinación  de 
f>las  dos  piezas 9  las  constituyen  esencialmente 
tfdistintas  9  y  hacen  ,  que  ilustrando  y  com- 
f>pletando  la  materia,  merezcan  ser  leidas  am- 
f'bas ;  pues  dexan  poco  ó  nada  que  desear  en 
neUa  por  lo  tocante  i  todo  lo  que  hay  ira-» 

(O    Pág-3». 
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«preso ,  y  aun  á  mucho ,  y  lo  principal  de 
wlo  manuscrito." 

Por  este  mismo  tiempo  en  1785  Don  Be- 
nito Bails  ,  director  de  matemáticas  de  la 
Real  Academia  de  San  Fernando  >  individuo 
de  las  Reales  Academias  Española  y  de  la  His^ 
toria ,  y  de  las  Ciencias  naturales  y  Artes  de 
Barcelona ,  escribió :  Pruebas  de  ser  contra^ 
rio  á  la  práctica  de  todas  las  naciones  y  y  de 
la  disciplina  eclesiástica  ,  y  perjudicial  á  la 
sakíd  de  los  vivos ,  enterrar  los  difuntos  en 
¡as  iglesias  y  poblados.  Traduxa  tambiea  del 
idioma  portugués  al  castellano:  Tratado  de 
la  conservación  de  la  salud  de  los  pueblos^ ,  y 
-consideraciones  sobre  los  terremotos  ,  con  la 
noticia  de  los  mas  considerables ,  de  que  ba^^ 
cen  mención  las  historias ,.  y  del  último  que 
se  sintió  en  Europa  el  dia  primero^  de  No" 
viembre  de  1755.  Esta  obra  se  imprimió  en 
Madrid  por  Don  Joaquia  Ibarra  ea.  1785  ,  y 
después  exi  la  misma  librería  por  la  viuda  en 
1798  ,  ea  octavo.  Consta  ,  que  el  autor  ori- 
ginal de  esta,  obra  ^  aunque  aaónima  ,  es 
Doa  Antonia  Riveiro  y  Sánchez  >  doctor  $rr 
Salamanca  ^  discípulo  del  insigne  Boerhaave, 
y  bien  conocido  en  Pétershurgo  ,,  dónde  fué 
médico  del  exército  de  laZarina,  que  murió  en 
Fart«  9  á  donde  se  retiró  coa  uoa  ^tiXL  ^n^ 


sion  que  le  daba  la  corte  de  Rusia  :  rodo  • 
quanto  pudiera  decirse  en  elogio  de  esta  obra,  ^ 
seria  nada  en  comparación  de  su  grande  y 
distinguido  mérito :  basta  que  recomendemos 
su  lectura  á  todos  los  amantes  de  la  salud 
pública ,  y  á  los  profesores  destinados  á  di« 
rigírla* 

a5o  1786.  D,a 

.  Fray  Miguel  de  Acero  y  Alovera  ,  Car- 
melita Calzado  ,  catedrático  de  lengua  grie^ 
ga  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares, 
imprimió  en  Madrid  9  año  1786  ,  un  tratado 
de  l4>s  .funerales  y  de  las  sepulturas ,  segua 
el  informe  que  did  Ja  Academia  de  la  His- 
toria al  R^al  Consejo  de  Castilla  ,  por  la  qual  > 
sabemos  (t) ,  •  que  á  impulsos  de  la  solicitud 
pa-ítoral  del  sabio  y  zeloso  obispo  Ctiment, 
se  fabricó  .un  cementerio  fuera  del  recintb 
de  la  ciudad  de  :Barcelotia ,  movido  este  ilus^> 
tre  prelado  por  un  dictamen  de  la  Academia 
médica  Barcinonense  ,  la  qual  cuenta  entre 
fós  causas  de  las  muchas  muertes  repentinas 
que  á  temporadas  isuelen  ocurrir  ^illí ,  y  las 
llaman  en  el  pais  feridarus  ^  los  entierros 

~-{i)  *  Pág.\39^<le.^u  prélogo.    . 


<}éfi*Po  rdél  pueVIo  ^  y, mas  especialmente  den-, 
tro  de  los  templos. 

£n  la  villa  del  Viso » ,ea  los  confínes  de 
la  provincia  de  la  Mancha;^  se  hallaban  sus 
vecinos  ein  ta  mayor  tcM^ulacion  por  la  epí«. 
deünía  que  padecían  en  este  ano,  la  qual  les^ 
efitrechéá  recurrir  4  ios  pies  del  Soberano^ 
implorando^  socorros  y  alivios  }  compadecido; 
el  4:^  Don  Carlos  III  de  su  aflicción  y  mi- 
seria ,  mandó ,  que  el  médico  Don  Antonio^ 
Domingo  y  Guardia^   propuesto  por  el  de 
su  Real  Cámara,  el  doctor  Don  Josef  Mas-> 
devaU ,  pasase  á  dicha  villa ,  y  pusiese  ea 
práctica  su  £»étodo  curativo.  Empezó  dicho. 
profesor!  rebatir  los  progresos  de  aquel .azo--^ 
te  con  la  opiata  antifebril  y  mixtura  anti^ 
i;non¿al  9  y  después  de  poco  tiempo  tuvo  la 
Justicia  ide  aquel  pueblo  ^1  ^pnsi^lo  de  re«^ 
presentar  á  &  IVL  >  diciendo  ^  que  de  quatro. 
mil  dentó  y  quince  enfermos  ^  á  quienes  ata- 
có, la  epidemia  9  se  hallaban  ya  curados  dos 
mil  ciento  noventa  y:  seis  con  dicho  método^ 
y  que  Ja  mayor  parte  de  los  restantes  esta- 
ban ya  en  la  convalecencia;  y  para  que  lle- 
gase á  noticia  de  todos  se  mandó  poner  ea 
b  Gúeta  de  Madrid  (j)«  Este  feliz  aconte* 

(i)    Bel  Ttéroes  11  de  Setiembre  de  ijSó. 
Tomo  11.  Na 


¿imiento  se  cónfirmd  más  póf  lo&!ií>fórtoeí' 
verídicos  de  las  justicias  >  párrocos  ,  comii-» 
nidadeS)  y  de  otras  muchas  personas  fide- 
dignas del  Viso^  InÉmtesy  Moral  deCala-^ 
trava>  Almodovar  del  Campo  y  la  Mem- 
brilla  ^  donde  se  padécid  la  misma  epíde* 
mia  con  síntomas  comunes  de  tercianas  pu«* 
tridas  y  malignas  ^  en  la  clase  de  rent^ 
tentes  y  continuas  y  que  se  curaron  fellzü* 
mente  (i). 

Por  orden  de  S.  M-  acompañó  át  Don  An-- 
tonio  Domingo  el  cirujana  del  Real  Sitia  de 
Aránjuer  Don  Juan  Antonia  Montes  para  la 
curación  de  las  en&rn^ades  que  acabamos^ 
de  referir  ^  donde  su  Facultad  Ghirurgica  le 
proporcionó  hacer  varias  observaciones  para 
curar  los  síntomas  qué  ocurrieron  en  ellas, 
coma  son  bubones  malignos^  parótidas,  maij^r 
chas  negras  y  amoratadas  5^  disenterías  y  lía* 
gas  gangrenosas  en-  la  boca  ,  cuyas  enferméis 
dades  consiguió  curar  con  la  aplicación:  tó^ 
pica  de  la  opiata  antif&brü  ^  désteid^  e»  hm 
poca  de  la  mixtura  antimonial  y  de  la  rose^^ 
Ha  y  dispuestas  ya  en  formas  de  ínyeccianes 
para  sanar  llagas  y  abscesos  ,  ó  ya  ea  cata» 
j^lasmas  para  resolver  las  parótídasi  Ett  la 

(O    liaKez'y  Dlscuna  preCnmiari,  pág.  15.. 
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Gázeta  de  Madrid  (i)  ofreció  este  cirujano 
.'«rudi^to.:$scrlbir  una  jiisertacipa  en  ^ue  pro- 
pondría  €^1  método  curativo ;  pero  su  muer- 
te temprana  nos  privó  de  conocer  sus  ade- 
lantamientos. Es  digno  de  notarse ,  que  en 
Santa  Cruz  de  Múdela  no  liubo  barrio  libre 
dé  la  epidemia  de  terci^aas ,  de  que  estuvo 
^icéntx>  el  barrió  de  la  Fábrica  donde  $e  pu*« 
tiBcá  ^1  antimonio  (2). 

Los  estragos  que  hacia  la. epidemia  eQ  el 
-otoño  tS  invierno,  de  1786  en  1»  ciudad  de 
San  Koque  ^  frente  de  <jFÍbraltar  >  y  el 
multiplicarse  los  enfermos  sin  asistencia  de 
médico  ,  por  haber  adolecido  el  único  que 
habia^  movieron  al  corregidor  y  vi<?ario  eple- 
siástico  de  didia  ciudad  á  solicitar  del  cprna^* 
Hdante  general  marques  de  Zayas  9  mandase 
á  Don  Francisco  Zagaz ,  cirujano  del  Regi- 
miento de  Infantería  de  Toledo  9  suspendiese 
sil  marcha  ^  y  tomase  á  su  cargo  la.  qg^acipn 
de  los  enfermos*  Este  ^cirujano  instruido ,  sin 
mas  remedios  que  la  opiata  antifebril  y  la 
mixtura  antimonial  ^  curó  exacta  y  tfícaz- 
meóte  trte  Uiil  qo^eiita  y  4o3  r^n£:rmos  (3}« 

(i)   ODel  tnáneá  tj  dg  Fehr^r^  de  1787* 
(i)    ídem  citado* 

(5) .  Gazeta  de J)i(Udfid  delmártqif  i6;d9  Fühaih 
ro  de  1787.  Nn  2 
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íltt  este  mismo  aña  se  imprimid  en  Bar. 
celoña  una  relacioii  de-  ía  epidemia  qae  se 

•  padeció  en  la  ciudad  de  ürgel  en  el  otoño 
del  año  anterior ,  á  la  qual  acudiéroa  por 
orden  de  la  Real  Junta  superior  de  Sanidad 
los  doctores  Balaguer  y  Grasset ,  ambos  m¿* 

^  dicos  de  Barcelona.  Este  ultima  u^  de  ios 
"  remedios  del  señor  Masdevalt ;  pera  indirec- 
tamente se  impugna  su  método  ó  modo  de 
usarlos  por  tos  médicos  de  ürgei ,  atribuyen- 
do nms  muertes  al  método  menos  razonaMe 
coa  que  fuero»  tratados,  los  enfermos ,  ^ue 
i  la  gravedad  de  su  maL 

Por  este  tiempo  la  Junta  suprema  de  Sa- 
nidad nombrd  dos  médicas,  para  pasar  ¿  la 
ciudad  de  Tarra^na  y  pueblos:>círcumrecinos 
con  motiva  de  los  muchoa^nfennoa  de  ter- 
cianas, quartanas^  y  otro&  males  de  sus  tt^ 
sultas  ;  en  <iue  se  extrañó  el  no  haber  Jboecha 
mérito  de  los.  tenientes,  inispectpres  de  ^ide-^ 
mias  que  tenia  xrada  corireginaibnta^^uyá  ao-^ 
ticia  me  comunicó,  un  excelente  profesor  umir 
go  mió. 

Los  amantas  déla  feúmacádadv  qi^e: ae- 
rando seguir  las  huellas  de  los  hombres  cjéa* 
tíficos^  tiene»  la  ifelicidad  de  oir  sus  sabias; 
conversaciones  ^  ño  pueden  dexar  de  ser  es* 

*  tifCHUláddts  k  mBaúíésias  sus  mas  interesantes 


producciones.  Tal  es  el  sabio  traductor  ano* 
nitno,  que  dedicó  al  excekatísimo  señor  co»- 
"dé  de  Campomanes  la  traducción  castellana 
ilustrada  coa  notas  de  la  Disertación  médiCQ^ 
histórica  sobre  la  elefancía  ^  y  su  distinción 
de  la  lepra ;  con  noticias  acerca  del  escoria* 
to  y  fuego  d^  San  Antón  ,  peste ,  lúe  venérea^ 
y  otras  dolencias  cutáneas  inmundas^  y  la 
historia  fisica  de  los  tieftípos  y  climas*^  Madrid 
en  la  imprenta  de  Pacheco,  aña  1786,  en 
octaveo.  El  escritor  de  esta  bella  obrtta  es 
Mr.  Raymónd ,  célebre  médico  de  Mómpei- 
Uer  >  aut(>r  de  otro  tratado  de  epidemias,  y 
de  la  topografía  médica  de  Marsella  ,  su  pa« 
tria  9  donde  exerce  la  medicina.  Contiene  es- 
te papel  muchas  notícias  y  especies,  prove* 
chosas  nada  comunes  en  carden  á  peste  y  otras 
epidemias  ,  y  la  traducción  se  haUa  enrique^ 
cida  coa  notas  muy  apreciables  del  traduc- 
tor español  9.  el  qual  añade  un  prólogo  eru- 
dito y  un  apéndice  ^^^  donde  se  halla  extrac- 
tada analíticamente  la  Instrucción  médico;  le^ 
^al  sobre  ¡Oé  kpra  ^.  que  presentó  á.  la  Real 
Sociedad  médica  de  SevUla  Don  Bonifacio  Xi- 
mene»  y  Lorite:  3^  á  dppde  nos.  remitimos  pa^ 
la  sus  me^Qr  inteligencia^ 

Eík  este  miima  año.  (le  1786  nuestro  ca* 
<d£üca  Monarca  ^  de  gloriosa  memoria  x  ^^  ^^ 
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ñor  Don  Oírlos  m,  mandó  al  doctor  pon  Fran- 
cisco Llorens  y  Masdevall  pasase  á  la  dudad 
de  Cartagena  para  establecer  de  su  Real  or- 
den el  método  curativo  ,  compuesto  de  los 
específicos  combinados  por  el  inspector  ge« 
neral  de  epidemias  Don  Josef  Masdevall ,  mé- 
dico de  su  Real  Cámara.  A  conseqüencía  de 
esta  Soberana  determinación  ^  y  por  orden 
de  Don  Alonso  Alburquerque  ^   intendente 
general  de  Marina  de  aquel  Departamento, 
dieron  sus  certificaciones  iiinpresas  los  médi- 
cos del  hospital  de  la  ciudad  y  sus  arraba- 
les,  y  los  cirujanos  de  la  Real  Armada  y  que 
se  manifiesta  por  el  orden  siguiente; 

Médicos.  Mes      y    ^W" 

Don  Benito  Saez-.«....... Febrero  l6dei786 

Don  Pedro  Claver...... Febrero  20  - 

Don  Joaquín  Lerga...* ,v  Febrero  17 

Don  GinésAlcaraz  Navarro  Febrero  18 
Don  Juan  Matías  GaWerQó 

de  la  Barca........................  lanero     15 

Don  Francisco  Martínez.....  Enero      8 

Don  Gínés    Alcaraz.... ,  Febrerpao 

Don  Jostíf  Juan  de  Prov^íd^  Febrero  13 
Don  Francisco  Duran*.. ;....,  Febrero  19 
Don  Juan  Vicente  Guülin...  Febrero  19 . 
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Médicos^  Mes     y    JÍno. 

Don  Salvador   Climent Febrero  i^^ 

Don  Bernardo    Vivanco.. Febrero  20 

Don  Francisco     de    Paula 

Exea.......* - Enero    16 

Cirujanos. 


,1786 


Don  Gaspar  de  Villagarda...  Febrero  19 

Don  Juan  Gómez...»....*. Febrero  17 

Don  Juan  VeIez.^.-.-r.......... ...  Febrero  id. 

Don  DíegoConeJo  y  Quirós^  Febrero  id. 
Don  Juan  Periez  de  Mena....  Enero      8 

Don  Jofef  Vatllorí.v Febrero  17 

Don  Manuel  Ruxula..............  Febrero  id. 

Don  Luis  Rancé..^....^.».........  Febrero  id. 

Don  Luís  Espinosa .......;..  febrero  id. 

Don  Juan  Guerrero..-.»....*.- Febrero  20 

Don  Vicente  Ocaña....^ Febrero  17 

Don  Damián  MígueL............  Febrero  18 

Don  Juan  Manuel  de  Acosta*.  Enero     1 2  I 
Don  Josef  Abargués..............  Febrero  20> 

Las  veinte  y  nueve  certificaciones  que  se 
citan  ,  están  también  certificadas  por  el  comir- 
sario  de  guerra  dejos  Reales  ejércitos  Don  Se- 
bastian García  á  24  del  mismo  año ,  y  por 
tílas  consta  haber  sido  curados  una  infinidad 
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de  enfermos  de  toda  especie  de  males ,    y^ 
de  la  mayor  gravedad  y  conseqSencia. 

Por  otra  certificacíoa  también    impresa^ 
autoirizada  por  el  mismo  comisario  á  22  de 
Febrero ,  y  firmada  por  Don  Martín  Rodon 
7  Bell  9  médico  del  hospital ,  Don  Francisco 
Martínez ,  médico  de  la  ciudad ,  Don  Fran^ 
cisco  Duran,   médico  y  cirujano  del  Regi« 
miento  Suizo  Krutet  ^  y  Don  Diego  Ccmejo^ 
primer  cirujano  de  la  Real  Armada ,  consta, 
que  de  los  enfermos  tratados  con  el  método 
regular  en  el  espacio  de  cincuenta  y  un  dias^ 
de  dos  mil  novecientos  diez  y  sietQ ,   cura- 
ron dos  mil  trescientos  veinte  y  uno ,  mu«. 
rieron  doscientos  y  quince ,  y  quedaron  ea 
camas    trescientos  noventa  y  uno  ^    y    de 
dos  nbii  siete  enfermos  traítados  con  «I  nue- 
vo método  ,  en  el  mismo  número  de  dias 
curaron  mil  setecientos  veinte  y  nueve  ,  ma« 
rieron  treinta  y  nueve  9  y  quedaron  en .  ca- 
mas doscientos  quarema  y  cinco.  De   donde 
resulta ,  que  los  muertos  en  los  cincuenta  y 
un  dias  con  el  primer  método  ,    correspon- 
den á  mas  de  siete  por  ciento ,  y  los  del  se» 
gundo  no  llegaba^  á  dos  por  cieatp. 


ANO  1787-  !>•  U 

.     Don  <  Maftiti  Rodon  y  £eU ,  mae^trd  «b 
«tes  9  doctor  ^en  .mediciea  ^  y  rinédico  siipet:^ 
iUumeraiio  ^de  4a  ciudad  «de  Cartagena ,  im-- 
{)rtnu¿  ^ste  ^aoo  i)ina  cfbra  ^on  <este  titulo: 
^loción  ^  ias  .^j^demfas  i^tó  han  nfiigido,  4a 
ciudad  idi  Cartagena  ^4us  Jcauuts^  métado  tur 
autüvo  urregladQ  i  los  tnas  celebres  'outoret^ 
^  Ja  exposición  4iel  nuevo  tnetodo  ^spaeificb^ 
-descubierto  por  £l  médico  de  Cámara  Je  S.  M. 
^Ooéjos^  MasdgvüÜ  ^  mandado  establecer  Me 
ir  den  del  Hey  }  hs  felices  efectos  ^ue  han  rí- 
saltado  de^u  aso ,  y  algunas  étilef  refiexio^ 
«er«.  'Carrt9g^a>  por  Pedro  Xknenez,  año  1787^ 
en  quarto.  £1  autor  de  esta  obra  reñere  ias 
^fiáQtXHSL%  que  afligieron  ¿  dicha  ciudad  ^s^ 
4e  el  año  a%7  hasta  el  tle  1786 1  ilescrib^ 
topogcáficameftte  «ste  pueblo  i   descubre  \a» 
causis  por  ks  que  estk  toa  Fceqiienteiíaesxtfc 
acoDoetido  áe  epidemias ;  ratriba^e  '^u  p^^^* 
cipal  causa  ¿  h  laguna  ú  ^pautañot    UatO*^* 
Almarjal  i  manifiesta  la  utilidad  Ae    \os    ^^^ 
tnitivoi  eii  las  enfermedades  ptoceAevixe^ 


bilis;  indica  el  perjudicial  :abaso,-Ae.  \as  *     -cV- 
grías^aeste  género  de  dolencias  ^   V  '^^  ^^^*"^ 

l^d^d  de  la  quina ,   especial  méate   <adi»^^ 


trada  por  el  método  y  variaciones  de  TVIas^ 
devall ,  y  trae  ua  cuerpo  de  excelentes  ob- 
servaciones de  un  sin  numera  de  doctos:  y^ 
sabicls  facultativos  >  cjüe  acreditábala  prefe- 
rencia de*  dichos  remedios  específicos.; De  do* 
ce  mil  y  treinta  enfermos^  á  quienes^  cur6 
ron  la  opiata  antifebril  j  mixtura -^ntinio-^ 
tiiari'  sanaron  once  rhi!  quinientos:  y ^^bce^, 
ló  qué*  manifiesta  a'lds;-  fncréíulos:  los; 'felice», 
efectos  que  producen:  ios  remedios:  dados:  coa 
oportunidad  >  como  la  previíene  en  su  rela-r 
cion  el  autor  de  cRchos;  específicos.  Otro»  mu*- 
chos  sucesos:  semejatrtes^^e  hotan^  err  Iks^  obrase 
dé  Ased  ,  Sastre  y  Puig  é  Ibañer ,;  coma^ám^ 
bien  en  las  epidemias,  de  San  Roque  tratadas 
por  Zágaz ,,  Guardia  ^  Montes ,,  Sxi  A  peisar 
del  cumulo  át:  observacíoneaí  qtie  se  alegaái 
i  fevor  del  método  de  MasdeVüIt^xelebra^ 
do  por  tantos  médicos  ,  no  han  "faltada  pro*- 
fésores  juiciosos  que  le  han  impugnada  9  Ici' 
que^  estimula  á  cotejar  pruífentetneut»  fe*  ra* 
ioáes  de  ambos;  partMos;  para  el  ma^r  aCk'r* 
to  en  la  duración  de  los;  enfermos.. 


^  AÑO  1789.  T>.  C. 

^DoQ  Jiian  AntQnJk)  Mo^fes  ^  cirujano  de 
IPamítía  ,  y  d^l  Real  hospital  de  San  Carlos 
«de  Arapjaez  ^  4íó  i  luzr  Tratado  de  las  w* 
fSrm^iajhi  ^ndémica^y:ftpidmk(iJi  y  cimtagio^ 
'Sas  4^  H$a  9spícM  ^  :^aífados  ;,.  sus  musus^ 
sht ornas  y  medhs  á^  precaverlas  ji  durarlas 
icon  razón  4el  clima  >  d^  Ja  calidad  y  sUimcioa 
4e  ht  tírrems\fUU  ytatuf alesna  y  alt.eracia^ 
4ies  del  inyxe%.  d^,  la;^a^¡dad,y  estado  de  los 
fastos  ^  ^brevftd^tos  »  coftumhre  y  h-^en  -^  que 
4e  practica  en  la  guarda  pastoril  de  los  ga^ 
ttjadoSj,  falta  de  socorros  especiales  en  su  crian^ 
xay  jconsen&aploniy  del  vicio  de  Id  progenie 
furai  con  -un  reglamento  pflra  impedir  el  pro* 
gresú  de  <dicbas  jepidemias  y  contagios.  Ma- 
drid, en  la  imprenta  Real^  año  1789)  tú 
'quarto^  Cbn  este  tDÍsmi>  título  lescri^ó  el  ^se^» 
gundo  libro  -^impresíx  -en  «I  mismo  año  >  lu*- 
gar  é  imprenta^  Esta  ^$  una  o}>ra  áj  U3  mas 
iateresantes  para  ^1  asunto  que  sd  propone 
el  autor  ^  y  lo  faora  Hjwcl^a  iqas ),  si  la^bu^ 
Mese  reduddp  ¿  príaiCÍ{i¿os  mas  senclilos;  ^  jf 
Dénos  extensos  ^  ^t^  \\  lo^tcuq^ion  de  la^ 
ersonas  á  quienes  se  dirige.  £n  el  libro  prir 
leco  tr^t»  de  ias  enfei^m^^ides  ea4emica% 
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^!d¿mícas  y^  contagiQsas  c[e  toda  especie  £É^ 
gaznados :  sus.  causas^^  socorros  y  medios;  pa-- 
ra  precaverlas  y.  curarlas*.  Det  muermo/  em 
Heneiúí ,  del  qual  se  deduce ef  6tfgeft  i3k  var^. 
rias  otras  enfermedades^  det  vida  de  la^  lia-> 
iS^  ,  de  la.  corita ,  de~  los  tumores;  glándulo^ 
^sos  \^  j  de  la.  fiebre  que  víeoes  a;!^  muermo^  De: 
*las  causas  generafesy  particutafes:i&^Tár.eQ'^ 
'ftrmedades  endémical&  jr  cootagfosas-  de  ItMS; 
"ganados  y  y-  partículármeatedet  muermo;  ea^ 
aétñico^  de.  ios-caballos^  Det  cl^ma^^.  ¿fe  la:  caí- 
Vdad  y  sítúáción-del:  (ee renc!^),  di^-  lac  natura*- 
lexa  y  akeracibaes,del  aytei, de  i^  calidad- jp- 
^stadó  de  los  pastos  y  dé-  los:  abrevaderos;.  Dd: 
la  costumbre  y  <Srden:  que-  se  practica  en»  ht 
•guarda  pastoril  de-  los  ganados  f  y  4é  lá:  £il^ 
1»  de  auxiiibsy  socorros- especiaren  en  su  crlaanc»* 
za  y  conservacibm  De  los<  destetes^  ddesraa*- 
ines  de  los  ganados*,  especialmente^  dé^  Ibs; 
"potros;  De- los  abonos»  y  auxilios- dér  Ibs  ab- 
revaderos;, delas^iiarínas'j.de'la'  sat  corana: 
^  vacía-madrid.  Dé  la*  miera  y  del'  nitro  ó  sa- 
litre,  det  azufre-,.  *del-  vitriolo  der  hierra r  á> 
Titriórof  Uaihad6'<!aparrosa'9,<leli  antimonio  y: 
lur  hígado  ,,  del-  aceyte'<x>mutt  ,  del  viíi^^e^. 
4é  lois  medios^  para>  conseriirár'  ios^  ganados, 
quie  padezcan^  zangarriana  ,  basq^illa  ,,  virae^ 
4as  y  «angMiñuelb  >;  calentura:  pútrida'  canta?* 
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ffosa: ,  moquilfo  ^  modorra ,  bacera  ^  lepra  en 
el!  ganado  de  cerda  %  y  de  qualquientotra  gaz- 
nada mordídior  de  animal^  rabioso*.  Dell  vicio 
dt  la*  progenitura ,  dé  los:  requiisitmr  que  han 
dSe  tener  los  caballos^  padres*,  y  las:  yeguas  de 
colas ,  y  de  la»  circunstancias^  que:  han  de 
tener  los  caballos  para  que  sean,  ütites  al  Real 
servicia  del'  exércitxx.  Det  muermo  ea  parti- 
cular 9  sus  di£erencias^ ,  señales  y  curación, 
d!el  muermo  benigno  r  del  inflamatoria  esta*» 
cfonaL espúrea ó^  exquisito,,  dek  endémico  eB 
general' ,^  y  particularmente  del:  escorbútico,, 
«escrofufosa  y  reimiatíco^  benito  d  maligno,, 
y  del  epidémico;  Dé  las  reglas  que  deben  ol>- 
iBervarse  para,  separar  las.  reses>  contagiosas  de 
4as  sanas:  para  fa  crianza  ,.  aum^ento^  y  coa« 
Qoervacióni  dé  los  ganados ,  para,  señalar  los 
fastos:  ea  los  contagios,  y  epidemias ,,  y  en. 
particular  em  la*  especie  caballar  ,.  para   los 
abonos^delos:  abrevaderos,,  para:  observar  los 
-agostadéros>  para  efegic  pastos  propios,  a  los. 
demás  g^nadós^y^  para^  impedir  los  progre^ 
sos*  de  fas:  en&rmedádes^  mas?  graves ,  endé^ 
-micas  y  epidémicas:  y  contagiosas  del.  ganado. . 
Para  el  reconocimienta  del  ganado  cabailac 
-contagiado ,  y  para  contener  eni  todas  partes 
^1  progreso  dei  muermo,  y  de:  otrass  enfeiv 
aaedades.cQntagiosas  >  así.  ea  los^caballos  ^.  coe 
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dQO  en  los  demás  ganados  ,  sobre  los  medios 
.de  socorrer  ios  caballos  jguando  están  üacos,. 
y  asegurar  sus  crias  j  y  grandes  ventajas  que 
.pueden  .sacar  los  ganaderos-  ^contra  Ja  mala 
.costumbre  que  tienen  los  mayorales  de  dego- 
llar los  hijuelos.  Para  facilitar  los,  expresados 
medios  .ó  .«ocorros   «in  perjuicio  de  la  agri- 
cultura }  y  finalmente  5e  propone  éí  modo  4e 
Jiacer  :sus  denuncias  y  declaraciones  los  ^na^ 
yorales  y  veterinarios  quando  reynan  enfet^ 
jmedades  x:Qntagip$a3  9  jendémicas  4  epidéml* 
x:as.de  los  gínadpsu 

£1  libra  segundo  consta  de  treSi  ;SjeccieHies; 
la  primera  trata  de  la  definición  ,  división^ 
nomenclatura  ^  cau3as ,  señales^  síntomas  ac!^ 
«¿dentales ,  y  ^curación  de  las  enfermedades 
aendémicas  f  iepidémicas  y  (Contaglps^^  i  de  los 
terrenos  mas  principales  de  xiuestra3  provin- 
cias y  y  de  las  i^ofermedades  que  padecen  en 
«Uos  los  |;a^adost;espectaásas  pastos  >  abt^ 
yadores ,  Jkc^  y  segua  ísui  especie.  En  la  se- 
jgunda  y  de  las  enfermedades  epizoóticas  que 
-&e  observan  en  nuestras  provincias  en  cada 
.especie  de  ganados^  que  CQmpretiende  el  muer- 
IQO^  la  zangarriana ,  la  bacera  9  la  diarrea 
r<i.  chamla^f ga  ,  abatriccion  de  vientre  ^  retejntr 
•cion  de  orina ^  viruelas*,   basquilla   ó  luz% 
«aagiiiínufilo,,   cakntur;»  pútrida  contagio»» 


atiüariH^  ó  ictéilcfa  del  ganado  de  táná ,'  ta- 
quillo ,  modorra  ^  lepra  del  ganado  de  cerda, 
hidí-ofbbia  ó  rabia ,  lobado  ^  bazo  maligno, 
carbundo  máligíio ,  papuza  ó  paperas  ,•  escró- 
fulas á  lámparories  ,  tabes ,  &  mal  seco,  abór^ 
tos,  lombrices  y  rosones,  roña  6  sarna.  Eü 
la  tercera  trata  del  conocimiento  práctico  que 
fian  de  tener  los*  mayorales^  de  Taá  enferm<i^ 
dades,  de  Siis  ganados  ,   y  de  ías-  anatomías 
ríntícas  que   pueden  hacer   para*  adquirirlo,, 
con  una  cita  instructiva  del  conocimiento  deí 
'pulso-  De  la  prep^acíoa'  y  uso  deí  antimo^ 
nio  que  hati^  hecho  varios  facultativos ,  dei 
reconocimiento  de  las  carnes  que  se  vendeá 
en  las  carnicerías  para  el  abasto^  común  j  y 
finalmente  y  de  lo-  que:  necesita  áaber  un  vét- 
terinarío  para  precaver  y  curar  las  enferme— 
dades  de  los-  ganados. 

Este'  autor  fué  muy  aficionado  á  la  eco-- 
nomía  rural  ,,  historia  natural  y  veterinaria. 
Aprendió  dé  si>  padre  ,>  que  los  ganados  se 
curaban  de  cierta  especie  de  mal  con  el  uso 
del  agua  de  una  mina  de  antimonio.  Consi- 
guió Í2^  curación'  fle  otro»  de  las  cabras  el 
ana  1769  ea  la  villa  del  Moral  de  Calatra^ 
va ,  y  también  de  aígunos:  animales  con  müer^ 
mo-  Fué  el  primero-  que  descubrió-  en  Espa-^ 
Ja  el  afio^  1775;  el  filandrio  ó  hinojo  del  igua 
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.  Jama  >difieceiites  disecdones  anatótiuca»  en  ti 
ganado  caballar ^  vacuno^  iaoar  y  cabrto^ 
las  que  le  «tiani&stároQ  ia  seguridad  4e  >cief« 
tos  principios  ,  y  «1  JiaUazgo  de  algunas  ron* 
soreciones  calculosas  znuy  «xcrañas^  iiaaimente 
•ofrece  para  «1  gobierno  de  los  mayorales  nin 
txinipeadia  faotioico  de  «recerioam  ,  pero  ¡g^ 
jioro  :si  ^e  lia  tmpresot.  / 

I>oa  Cedtio  García  de  la  XeSa  ImpriauS 
en  este  mismo  año  sus  conversaciones  liist6-> 
jricas  xnalagaeoas  ó  materiales  de  motictas  s^ 
lauras  ^ara  formar  la  liisl^ria  natural  de  !Már 
laga  .9  donde  habla  del  iteoiperamento  de  'es- 
ta ciudad  >  y  de  algunas  epidemias  que  ha 
sufrido»  con  la  descripción  del  doctor  Fer« 
ttandez  Barea. 

AÑO  1794.  D.  C 

Dos  fragatas  inglesas  ^  ^ue  en  d  mes  de 
Junio  de  1794  anclaran  -en  el  puerto  de  la 
Habana  9  procedentes  de  varías  provincias  de 
America  y  Filaddfía ,  donde  poco  ha  se  pa^ 
decia  ^1  vómito  negro  ó  liebre  amarilla  ^  de 
tesultasdeunos  cueros  mal  adobados  y  cor- 
tompidos  9  son  «1  origen  1  <}ue  se  atribuye  el 
contagio  de  «esta  enfermedad  que  contaminó 
diclia  ciudad  >  y  se  extendió  velozmente  á  la 
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«squadra  española  ,  buques  mercantiles ,  hast* 
fBuchas  leguas  del  continente  ,  muriendp  mi^ 
llares  de  hombres ,  y  entre  ellos  el  xefe  de 
esquadra  Don  Josef  de  Várela.  Las  ventajas 
que  consiguió  en  la  curación  de  este  mal  d 
ingles  Don  Juan  de  Holiday  ó  Domínguez, 
graduado  de  medicina  en  la  ciudad  y  coie- 
gío   de   Hamburgo^  y  revalidado  én  ciru- 
gía por  el  Real  Proto-medicato  de  la  ciudad 
de  la  Havana ,  le  movieron  á  escribir  un  pa* 
f  el  y  que  tituló  :  Tratado  médico  sobre  la  fie^ 
bre  amarilla  y  que  se  llama,  vómito  negro  en 
las  provincias  españolas  de  la  América  sep^ 
tjentrionali  distribuido  en  varias  observado^ 
nes^  con  un  nuevo  método  para  i  a  curación  de 
la  peste  que  experimenta  el  año  de  94.  Este 
manuscrito  está  dedicado  á  Don  Manuel  6a- 
ñuelos ,  intendente  de  exército ,  y  ministro 
de  la  Real  orden  de  la  re  7 na  María  Luisa  de 
Borbon.  £1  no  estar  impreso  es  causa  de  que 
seamos  un  poco  prólixos  en  su  análisis*  Ano- 
tes de  manifestarse  la  fiebre  ^  notaban  los  en-^ 
fermos  debilidad  y  languidez  de  miembros^ 
torpeza  ea  sus  acciones  y  movimientos ,  fce*^ 
qüentes  esperezos ,  total  inapetencia  ^  calcAr 
interno  en  todo  el  cuerpo  ,  rostro  encendí-- 
4o  ,  ojos  pesados  y   rubicundos ,    ansia  por 
beber ,  lengua  blanca  y  crapulosa^  sed  ia-« 
Tomo  II.  Pp 
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.saciable,  dolores  gravativos  de  cabeza,  do- 
tura,  lomos  ,.  y  otras  partes^  y  casi  siempre* 
con  señales,  de.  resfriado :.  después;  de  veinte: 
y  quatro;  horas  sé  acrecentaba:  la.  fiebre  coni 
inconstante  frialdad,  eo:  la&,  extremidades*, 
Quando.  subia.  1  mayor  grado  ,..  se  percibia. 
ufl  pulsa  acelerada ,  llena  ,^ duro,,  yr.  rara. vez: 
débil  é  irregular  j;  se  aumentaba:  el  calor  del; 
cuerpo,  y  la.  rubicundez  de^  loi.  ojos  ,,:creciani 
las  nauseas  y  la.  pesadez.,  del;  estómago ,,,  es-^- 
pecialmente  al  tomar  alguní  líquida paroi  mi^ 
tigar  la.  sed  :.  la/sequedad.  de.  la.  cutis»  era.  pro*- 
porciónada^  á  su.  excesivo^ caloti  y^  éste  ma-»- 
yor  en  las-  entraña»,  coa  dolot  aguda  en  sus: 
regiones :  la  respiración,  muy  dificultosa',,  y 
la,  orina  demasiada  encendida  ,/jp  eoí  poca.: 
cantidad..  £n  este  estada  permanecía:  el.  ea-^ 
fermo;  hasta,  eí,  tercera  yquarta  día,/pocOi 
mas  ó  ménos^  segunla:  edad' ,; robustez ^de^- 
4icadeza  y  malignidad;  del  accidenten  La;  ios- 
peccionrafnatómica.  descubrió',,  queisLesitóma*^ 
^o  ,  sttSv  dos  orificios ,  y  el  principia  del  in-- 
testioQ  duodeno,  se  hallaban^  en-  ua.  estada 
-de  gangrena  i/que  la-  masa%  de  la,  sangre^  ha» 
bk.  adquirido,  el  mayor  grado;  de  disolución 
-pútdda  r  y  U;  vexiga.de  la  hid.  redundaba 
de  bilis  negra  y^  corrompida..  La  irregulari'- 
4ad  de  este  mal,  resistiéndose  á  la^  reglas 
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tomanes  del  arle  ^  hizo  variar  al  autor  el 

método  curativo.  Proscribió  .por  muy  noci-« 

vas  las  sangrías;  administraba  dedos  en  dos 

horas  coaraldos  interpolados  uü  lenitivo  sua-^ 

ve  )  como  él  de  esta  fórmula  (i)*  Si  el  mal 

por  'SU  gravedad  no  cede  á  esto  ^  se  le  da 

rdichacantidad  enTelnley  quatro  horas  en 

.tres  porciones:^  esíimiilaada  él  vientre  con 

.lavatívas;purgantes )  ó  de  agua  salada  y  ^cey<^ 

te  común.  'Si  se  habla  remitido  el  accidente^ 

usaba  ^  para  calmar  la  irrítacioa  producida 

por  los  .purgantes ,  de  la  composkionqve  si^ 

rgue:(2))  dada  de  tres  en  tre^  liora^^  hasta 

rencontraríél  pulso  blando  ^  tranquilo  é  igual, 

lo  que  ise  lograba  lo  mas  tarde  al  tercer  día]; 

.'en  :Bn ,  xermipa  la  curadodL  COrroboraodQ  el 

r^stdmago  ^con  esta  íórnlula  (^)  ^  admlttfstra'» 

«¿a  enscantidaddieídos  Ó  tres  oiuat  to^^l  ia^ 

{i)  R.  Sal.GIaub.  'f  ij*  manila eíect*  f  ijj\  decoct* 
tamar.  ^  viii.  mís^  et  col. 

(i)  R^  Becocualbu  cam  cbichot. et  íol»  borfag* 
ibj.  Adde  pulv*  sal  nitri  3  ij  ócub«'caacr«  9  ii  si-* 
Tup..  violar.  ^  ij  mis* 

(3)  R.  Pulv,  cort»  peruv.  ^  ij*  rad.  ser pedt*  virg* . 
^  ij.  coq«  la  aquae  comm«  ik  ij»  coi»  et  adde  extracta 
jeruv.  3  ij.  tiat»  Rhai  f  ¡^  mis.  S.  A* 

Ppa 
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ter medio  3e  igual  número  de  \hiasy  reite^ 
rando  todo  et  tiempo  que  juzgue  el  médico 
hasta  su  total  curación  ,  que  casi  siempre  su^ 
cede  al  octavo  ó  décimo  dia.  Esta  n^moria 
riño  acompañada  de  muchas  certificacioaes 
del  gobernador  de  la  Havana  y  de  varios  x«* 
iés  9  y  de  otras  personas  de  ht  mayor  distm- 
cion  ,  certificando  tos  felices  efectos  que  coa-» 
sigukS  el  autor  con  su  nuevo  tnétoda  cura»-^ 
lavo,  para  soticitar  su  impresión  por  medio 
del  Agente  de  indias  Don  Francisco  Arrieta^ 
quian  todo  me  to  ha  maniñestado  con  la 
mayor  franqueza.  La  Facultad  Médica  d& 
Londres  permitió  su  publicación  y  como> 
consta  en  una  de  los  artículos  de  su  Ga*- 
zeta  de  27  de  Octubre  de  1795  ;  mas  la  de- 
licada escrupulosidad  dd  prensor -español  ha 
encontrado:  «n  ella  ^suficiente  motivo  paca 
retardarla  entre  nosotros. 


,jLÑo  1799.  D.  Q/ 

f  l>0(n  )Fetípe  Carriel  ^  giédkpí  4^^  Porift rra- 
da^  é  iadividLio  de  Ig^tinive^sidad  dfc  ValW 
dolid ,  y  de  su  Academia  médica ,  ha  escri- 
to ültirnaiTien  te»  ut>a  obdía  con  este  ^ítulüi: 
Tr^tadoiComp/^fo  <ie  \quar tanas  i  abra  curiQSi^ 
é  instruciiva ,  muy  útü  para  los  ^ua\e:)ie^cefí 
la  Medicina  en  terrenos  pantanosos  ,  y  otvos 
lugares  en  donde  son  endémicas  6  epidémicof 
estm  fiebres  ,  y  para,  todos  aquellos ^  m^.M 
puedan* ier  ctírigiéo^^por  [fac^ulMtivos  ifffjiruir 
dos.  Madrid,  por  Vega  y  Comipañía,  año  1799, 
«n  octavo.  En  esta  obrita ,  quí  el  autor  cree 
aséela  mas  completa  que  tenemos  ^^trat^d^ 
la  esencia  y  dimisión. de  la  quartaa^ ,  daor- 
.do  la  historia  de  esta  enfermedad  coaja^ 
causas  y  pronósticos  ^  curación  ,  y  sus  pror 
ductos>  morbosos  inas  coo^un^s :  á  todo  lo 
ijjjai  le  eat^mulo  U ,  temprana  muerte  de  su 
padre  qui?  i  tanto  atpabjai^pQr  loa  ertpxes,  qu^ 
^se  cometieron  en  su  curacioa. 
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^oti  motivó  deHa-  peste  (qué  se  padeda: 
rea  ios  dbi¿iaios  de  .Marruecos  ,desde  el  mes- 
de  Mayo4e  2799^  %^olicit6  ,el  "Soberano  de 
aquel  país,  ^ueíel  arey,  iiuestw  señor,  Don  Cap* 
los  IV.,  ;se:árviese  enviarle  Varías  .^edicinas^ 
y  »ua  Cáeulíativo  Vespaílol  (d^í  íoda  »<ronfian- 
za  ,  y  consultado  lel  parecer  4el  primer  fisi- 
co  de  'Cámara  de  JS.  M.  Don  Josef  de  Mas- 
deváU  para  la-  ^lección  del  isugeto  <que,  dcbia 
-enviarse;:  se  sirvió. el  rey  nombrar  á  Don  Jor 
•sef  Antonio  CoU  ,  :fisico  de  Familia  dé  S.  M. 
y  catedrátiop  de  su  Facultad  en  <el  .colegio  de 
Santiago.  •  íEste  sugeto   partió  de  Madrid  á 
principios  de  Enero  de  1800 ,  y  ñié  muy  bieá 
recibiiííp áel jMonarca  Marroquí,  ineredendo 
^u  confianza  por  la  felicidad  (Con  que  hlzn 
los  primeros  ensayos  |de  fsu  arte  j  y  descían*- 
do  á^uel  ;Saberáno?MütóySoKmtodar  al»  1^ 
ÚQ  £spáfi»  úáá  jíruebk  dé  sii  í%íaiae<íiflííea-f 
to ,  y  pagar  eñ  ^cierto  niodo  4  ©on  "Josef  d* 
Masdevall  .el  trabajo  que  se  jomó  de  dar  5US 
instrucciones  ,al  comi^onado  ^  y  de  escrihír 
también  ,al  Soberano  Marroquí  ^  remitiéndo- 
le una  disertación  sobre  la  peste  y  sus  re* 
medios ,  4iombróá  Masdevall  su  primer  mé^ 
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dfco  dé  Cámara ,  rogando  á  S.  M.  iUatólíca 
se  siryiese.  permiticle  que  usase  de  este  nue* 
vo'  dictado  i  lo  qual  S.  M.  :tuvo  á:  bieaiper-r 

Quando  se  retiró  Don  JosefColI  de  Tán- 
ger, concluida,  felizmente  su:  comisión  ,   es- 
cribió IVIulejf  Spliman?  una'  carta  á  dicho  su 
iprímec  médico,»  escritas  en^  estila  oriental, 
que  da  honor  á  la  nación  y  i  estos  profeso- 
res j:  cuya:  traducción:  literal  es^  la  siguiente: 
La  alaban^ít.  sea.  dada  L  jpiosr.solaniente, 
XíO  k  la;  vi^ftiid  ntpQder.  (Aquí.el  Sello  Re;^l 
Marroquí. )V Al  sabio  Protoipédico  Josef  Mas? 
devall ,  salud :  Sabrás'  por  esta  nuestra  carta 
coma  llegó* ;yu)^strgtr  discípulo  el  nijé4icp  Jo^ 
per  CoU  ^^siV  qua,L  mandó  yuestra  cqcte .  á  1^ 
-mía  ,;  cott'  désigniq)^^  de^  asistir  á  mi  .persona  y 
á  las  de.' misi  vasallos^  .En  mis  conferencia? 
con  ét  he  obser^raib  es  despierto  y  avisadp 
en  su  profésiba? y eloqaén te  y. eruditísimo 9  d^ 
unai  índore' y  carácter:  apacible  para   tqatar 
con  losíque  á'  ét  vénián  ,  ricos  y  ^pobres  j  fi-r 
nalmenter  hallamos V  que  es  como  tú  nos  1^ 
gintas  y.describes\^,^  aun  mucha  pi^s  i  por 
Ib  que  juzgo-  que? -debe;  ocupar  el  segunda  Igir 
g^r  entre  los  ptoí^sotes  de  medicina  de   la 
iiacioo  i  española.    También  nos  han  iltgado 
Iksi  medicinas  que  con  él  nos  mandaste  ^  cor 


mo  tatribiea  ks  que  posteriormente  han  ve* 
nido ;  con  las  que  el  Señor  ha  sido  servido 
dar  la  salad  á  mis  vasallos:  felices  y  dichos 
sos  dominios!  C6a  esto  habéis  hecho  uri  bieti 
tan  considerable  ,  como  lo  ha  sido  vuestro 
cuidado  y  solicitud  en   procurarle  y  al  qual 
6s  estaínos  -agradecidos ,  y  nunca  se  borra^»» 
rán  de  nuestra  memoria.  Si  en  adelanta  pues 
necesitásemos  de  médico ,  no  /Seri  otro  que 
vuestro  discípulo  Josef ,  éste  mismo  que  ha 
venido  á  mi  ¿Orte,  cuyo  earácter  hemos  ad- 
mirado,  y  aprobado  su  talento  y  erudición: 
qual  éste  del3en  ser  los  profesores  que  pasaa 
á  las  cortes  de  los  Príncipes  ?  por  lo  que  de- 
be ^  6  es  justicia  premiarle ,  distinguirle ,  as- 
cenderle ,  doblarle  el  sueldo  ^  y  remun«-arle 
sus  talentos  y  su  servicio :  \ó  qiie  esperamos 
tengáis  presente ,  hagáis  y  cumpláis.  A  pri- 
mero de  Ehemadi-elma  de  12 15  (24  de  Se- 
tieml)ré  de  1800).         i^-  ' ;  '  -^        ^ 

El  rey  no  dé  Andalucífei ,  -  la  antigua  Bé- 
lica, aquel  pais  dichoso  y  afortunado',  de 
quien  dice  Fenelon  en  boca  de  los  Griegos, 
qué  los  honibres  disfrutaban  en  su  clima  de 
tiná  salud  robusta  y  apreciable ,  y  de  una 
vida  larga  que  les  hizo  adquirir  el  epíteto  de 
Longebos,  Este  pais,  pues ,  saludable  por  na- 
turale^sa  $  ha  sido  casi  siempre  contanunadfii 
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por  contagio   introducido  de  naciones  tx^ 

trángeras,  y  se  resiente  aun  al  presente  del  iil« 

fime  golpe  epidemial  que  sufrió  en  éste  año,  Sh 

balizándose  de  este  modo  el  siglo  tnas  calami« 

toso  con  una  de  las  mas  funestas  ruinan. 

'1    La  famosa  ciudad  de  Cádiz,  emporio  en« 

yidkble  de  su  comercio  desdé  h,  mas  remo-*' 

t^  antigüedad  ,  no  tanto  'por  la  fattiá  db  sus 

atractivas  riquezas ,  como  por  la  excelente 

temperatura  de  su  benigno .  suéJtó  y    émpezé 

á  expedmentar-algun  trastorno  estacional  ea 

tos  ültibos  Üel^  añ(^  1^99.  £i9ta^dgidia'4rre-- 

gularidad  siguió  en  les  mefses  de  Enero  9  Fe^ 

brero » Marzo ,  Abril  y  Mayo  de  180a  Fríos 

intensos*^    lluvias  abundantes- - ^'  continuas'/ 

vientos  tempestuosos^  alteriubáln  con  tíns  é 

menos  violencia  y  duración ,  án  dexar  go^ 

zar  las  benéficas  influencias  de  la  primavera* 

Los  calores  extremados  viniároii  á^  repente 

ten  el  mes* áÁ  J^nio^  el^  tertnómótíade  F^r-, 

^neít  ^subíó  casi  á  los  noi^nta  '  grados   en 

Agosto ,  y  el  este  ó  levante  üo  tardó  á  pre--^ 

asentarse  ^con  su  sequedad  ardiente ,  aumeiíH 

fanfdo  la  intensad  del   calor  qde  á^^oáos 

ábt^saba.  Ski  embargo  de  está  atmó^itt'l^ 

fuego ,  no  se  notó  particular  novedad  -en  U 

salud  del  pueblo  en  los  meses  de  Junio  y 

•Jülid--    -  ':  '    •     '  -^  -'•  .    M  .j  :  ..A 
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Pero  varió  la  escena  del  todo  i  principios 
de  Agosto.  Dexárpúse  ver  cier^ta^s  ^e^pecies  der 
fiebres » que  ;pQi::la  rapidez  de  su  terminación 
y  la  violenta  intensidad  y  anomalía  de  sus 
síntomas  fixáron  la  atención  de  los  faculta*^ 
tivos.  £1  barrio  djs  Santa  María  ^^  menos  ven- 
tilado y  Jimpi0  por  la.  estrechez  de  sus  eáUes; 
y  mirria  de  sus  vecános ,  gente  de  mar  y 
menestrales  t  fué  ^^  ^ogar.  donde  se  nlanifes- 
t^  el  inc^qdia  qu^  muy  en  breve  chaina  de 
devorar  una  graisi  parte,  de  Andalucía. 
. .  Se  ,4unjent6  de  dia  en  dia  el  mal ,  y  ea 
la  casa  doíide  entraba  y  casi  no  se  despedía 
hasta  después  de  haber  visitado  á  toda  la  fa* 
milia.  EL  deniasisidQ'nuinsrQ  de  muertos  alai:« 
nx^  al  Giolyeraflí  para  ooirríi:  al  remedio :  se 
consultó  á  los  facultativos,  y  hubo  entr« 
ellos  consultas  tumultuosas ,  sin  orden ,  sin 
método  ^  y  ^.jel  m^durj^i  examen  ^%  ase* 
gura  etacierto ;  pero,  ademas  sQ.q^metíó  el 
4¡escuj4k>*4e  no  solicitar  el  dic^mende  aqual 
Colegio  ant^uos  el  mas  idóneo  para  Indicar 
pfoy^cJi^cjiasrsaKiibUlcs ,  según  Jia  confían» 
^^^eja^superiqridaíd  síjempre  ha  mereei4o^ 
I4yil^  d&  adoptar  ^xm  medid^s^  «orno  )p  eKl*- 
l^n  las  (Circunstancias  presentes  ^,  no  ^esult^ 
de  las  consultas  i^epentinas  y  verbales  >  sino 
la  indiferencia ,  la  ambigctedad  y  la   coOfi|K 

!'0  :^\.u  V. 
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«ion ;  porque  los  profesores  consúíta¿bs  fle 
improviso  no  podían  combinar  sus  ideas ,  ni 
tenían  experiencia  bastante  en  que  fundar  d 
carácter  ^t  la  tti&rmedad.  De  aquí  resulta 
la  diferencia  en  las  opiniones  ^  y  que  los  mas 
cautos )  para  no  exponer  la  suya  ^  respondían 
con  ambigüedad  ,  ó  se  entregaban  al  «ilen«> 
cío ;  sin  lemA)ar^  ^  otros  la  cancterizáarGai  de 
sinocal  i'  pátrida  y  biliosa  y  jr  atin  efémera^ 
Los  que  la  consideraban  estacional  ^  simple- 
mente epidémica  y  alejando  toda  idea  de  con« 
tagio  y  hablaban  de  los  efectos  del  c^ot  ^  do 
la  sequedad  9  de  las  exhalaciones^  del  mar, 
de  las  cloacas  ,  de  las  mareas  haxas  ^  de  las 
cdteraciones  de  la  bilis ,  fice.  &c.  Pero  sin  de-^ 
terminar  nada  üljlLsobve  los  medios  preser^t^ 
tivativós:  de  muerte  ^  que  la  limpieza  de  lá» 
'<rlQacás'  por  qxediodel  agua^  jr  ka  hogueras 
con  leños  y  resinas  olorosas^  tan  pronto  idea-^ 
4as  como  abandonadas  V  fueron  los  ünicot 
I^reserva.tiv05  que  se  ijomaroní  en  beneficio  de 
a  conservaqíoii  del  pueblo  ^  sint^que  advtr^ 
iese  el  Gobierno  los  inminentes  ríeigos  que 
\  amenazaban  con  prójomo  riesgo  de  toda 
provincia.   ^ 

Entretanto  cundía 'el'  mal  con  una  rap« 
^..  asombrosa  por  los  barrios  del  Rosario 
;!^  Antonio :  los  párrocos  no  podisin  ad»» 
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minisCrat  los  sacram^eatos ;  nr '  1^  iglesias  ed« 
terrar  tantos  cadáveres  como  se  presentaban. 
No^  se  hablaba  sinade  enfermedad  y  de  miier'* 
te  t  ^se  contrista  el  pueblo  ;    se  apodera  el 
terror  de: todos;  huye  una  jparte  de  la  ¿en* 
te  &  las  población^  vecinas  ;  y  la  otra  vuel-^ 
V£  los  ojos  á  Dios. para  aplacar  su  justicia :  &i( 
repiten  las  procesiones  públicas ;  toedio:  aoti?* 
político  9  capaz  de  reunir  el  contagio  enJu*< 
gar  de  disminuirlo.  IXspone  el  Gobierno  que 
se  entierren  los  cadáveres  extra-muros  de  la 
ciud:td,  conducidos  por  carros  :  se  probibe  el 
pqae  ^e  campanas  y  y  sé  toman  otras  me- 
didas convenientes  para  dikninuir  el  terr-or 
y  el  espanto :  se  anuncian  muertes  repenti*- 
cías  9  se  abulta  más  de  lo  .que  es  la  peste  ,  y 
eL  miedo  acrecienta,  el  riesgo :.  9   creyéndose 
«ufados ihias  alentados  con  iá  segur  en  la  gár^ 
ganta.  La^  misma  falta  de  ánimo  vigorizaba 
la  enfermedad ,  y  disponía  los  cuerpos,  para 
recibirla^  y^ se Tiéron  vepetídQS  exeiitpbtces  de 
hombres  .muertos  sin  otro  Inalcque  el ; terror 
pánico  de  que  estaban  sobrecogido^/  La  die^ 
ta  sevjera^)  y  el  abuso  dp  remedios  preserva 
tivos  debilitó  extraordinariamente .  á.  jmuch^ 
^ue  llegaron  )á  setí  A^íctifíiWidei  sus  rineonsidí 
xkdas  precauciones^  Ca^i  tiinguno  se  juzga/ 
rano  9  y  muchas  á  fuerza  de  considerarse  ef 
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Mtmos ,  llégáxóa  h  estarlo  efectivamente.  La 
i4ea  de  los  preservativos  se  extendió  coa  tal 
imperio ,  que  no  se  veía  una  soja  persona  que 
41^0  llevase  á.l0fliebQs  e|  pañuelo  mojado  coa 
-filvÍQagr^  de  'lo%  quatro^  ladcon^  :  otros  ll^-* 
vaban  ajos  en  la  boca  9  en  el  seno  y  en  los 
-bolsillos ,  y  muchos  se  cargaron  de  amuletos 
aromáticos  y,  cprdiaJle^;  9  cuyo  abuso  suscitó 
{K>r  este  nsiedio  el  desófden  del  sistema  ner- 
vioso ;  desentono  que  tal  vez  llegó  á  ser  una 
causa  predisponente    para  recibir  la  enfer- 
medad. 

Cádiz  no  ¿ra  ya, mas  que  un  piieblp  so- 
4itario,:pUeblo  d^.ilagritnasy  desolación.  Los 
cadáveres  diarios  pasaban  de  doscientos  á  me^ 
diados  de  Setiembre  9  y  el  número  de  enfer- 
4qo^  ó:  convalecientes.'  se  contaba  por  el  de 
*8Us  habítai^tes.  £n. esta  época  la.corrupcioa 
del  a  y  re  era  igual  en  las  calles  y  plazas ,  á 
la  que  se  respiraba  en  los  grandes  hospita- 
i^^Stis  impresip  nes!  nocivas  se  extendi4i:on  á 
4s^  ^n^ales  :  uñ  pachón  ó  perdiguera  tuvo 
.el  vómito  negro :)  se  k  manifestó  la,  icteri- 
cia en  la  conyunctura,  y  murió  letárgieo.  Los 
ci^aarios \morian  arrojando  sangre  por  el  pi- 
co 9  y  en  4iodas.l^.  inme^iacioties  de  los  pue- 
blos infectos  no  parecía  un  gorrión  en;  tiem- 
po de  la  epideoiia  :  hechos  nada  extraños  ^  y 
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que  sold'pruebaRi  la  iüteñsidad  del  cootag^ 
En  efecto  y  se  generalizó  en  todo  el  pueblo: 
familias  enteras  postradas  á  la  violencia  del 
mal  caredan  de  toda « asistencia  y  consuelo: 
llenos  los  hospitales  ,  no  se  encontraba  quién 
asistiese  á  los  enfermos.  Se  cerraron  las  bo^ 
ticas,  y  el  mayor  número  de  profesores  ya- 
*  cía  agoviado  baxo  el  peso  de  tan  terrible  mal. 
' Los  pueblos recinoshabikn ya  tomado  la  pror 
vídencia  de  cortar  su  comunicación  con  Cá-^ 
diz.  Huyó  mucha  ^ente  de  esta  población  :  el 
populacho  de  Xerez  recibía  á  pedradas  algu- 
nos fugitivos  ^  y  el  Gcíbierno  de  algunos  otros 
pueblos  no  quería  recibirlos  de  ningún  mó* 
do  9  ó  les  concedía  solamente  una  hospital!-- 
dad  mezquina  y  pasagera. 

La  muerte  había  arrebatado^  tos  princi- 
pios algunos  Miembros  4é  Justida  ,  y  el  Go- 
bierno político  se  refundió  en  su  ilustre  mti- 
tiicipalidad.  La  actividad  y  vigilancia  de  és- 
ta la  hacen  digna  d^  lo^  mayores  elogios^ 
por  el  esmero  con  que  se  jviéron  eñtóc^ds  so- 
corridos los  pobres  de  vestidos ,  alimentos, 
remedios  y  facultativos.  No  se  notó  en  este 
tiempo  ninguno  de  aquellos  desórdenes  que 
degradan  la  humanidad  ^  y  que  por  desgra*^ 
cia  del  género  humano  son  tam  fireqüentés  en 
las  calamidades  públicas.  El  rico  favoreció  at 
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menesteroso :  el  consulado  abrió  sus  fondor 
y  el  hombre  acaudalado  .señaló  suipas  con*- 
apiderables  para  socorrer  íal  indigente  :  las  pro- 
visiones de  los  pueblos  vecinos  acuden  ya  á 
su  voz  para  asegurar  la  subsistencia.  Si  tal 
yez  algunos  dias  faltó  algo  d^.  primera  ne- 
cesidad ^  fué  porque  .Cádiz;  es  una  población 
considerable  ^  aislada  y  que  nada  produce  ,  y 
que  hasta  el  agua   recibe  de  sus  vecinos. 

La  mortandad  que  al  principio  fjíxá  gran- 
de y  se  disminuia  al  paso  que  se  adelantaba 
el  otoño ,  quando  los  enemigos  se  presenta- 
ron delante  de  la  ciudad.  En  efecto  ,  al  mis- 
mo tiempo  que  nuestro  augusto  Monarca,  los 
Tribunales  superiores  déla  nacioíi ,  y  el  Go- 
bierno de  Cádiz  ^  pr^ididojde  su  comandan- 
te general  Don  Tomas  Moría,  tomaban  las 
mas  oportunas  providencias  en  tan  lamenta- 
bles circunstancias  i  una  níji^cion .  cvilta  á  I9 
verdad ,  se  cubría  lastimosarnente  de  opro-» 
brío  á  la  £izde  los  demás  pueblos.  Apenas  la 
jepídemia  empezaba  i  declinar  y  quando  Cá- 
4iz,  se  vid  .amenazada  de  una.  nueva  conster- 
D^cion*  El  dia  4:  de  Octubre  se  pxesentó  1^ 
Esquadra  d^l  Almirante  Keitli  (compuesta  de 
veinte  y  cinco  navios ,  veinte  y  tres  fragatas, 
quatro  corbetas  ,  dos  bergantines  ,  tres  lan- 
chas de  fMier2;a  ,  ua  qu^he  bon^bardero ,  con 


ochenta  y  seis  embarcaciones ,  y  dos  bergan* 
ifnes  de  transporte  ,  y  reíate  y  seis  mil  hom^ 
bre  de  desembarco).  En  Parlamento  del  día  5 
hizo  saber  nuestro  Gobernador  al  comandan- 
te ingles  la  triste  situación  en  que  se  halla-- 
ba  el  pueblo  ,  poniéndole  delante  de  los  ojos 
el  sagrado  derecho  de  la  naturaleza  y  de  las 
gentes.  Responde  con  arrogancia  el  ingles, 
hace  proposiciones  quiméricas ,  interpreta  si- 
niestramente las  insinuaciones  del  xefe  es- 
pañol 5  y  quiere  cifrar '  su  victoria  en  la  des- 
población qué  causaba  la  fiebre  ^démica; 
pero  cobarde  al  mismo  tiempo  ,  y  tal  vez  cer- 
ciorado de  la  resistencia  que  se  opondría  de 
nuestra  parte  ,  desiste  de  su  empresa ,  y  aver- 
gonzado de  vei^  'ftústrádos  sus  proyectos ,  des- 
aparece del  mar  de  Cádiz  con  su  formidable^ 
Esquadra  el  dia  7.  El  pueblo  despertó  con  la 
tioVedad-9  y  ^Mamada  entonces  su  atención  á 
nuevos  riésgols^,  empezd  á  mirar  condespre- 
tio  la  epidemia :  todo  el  mundo  sale  de  su 
casa ,  y  respira  el  áyre  libre :  vuelven  i  po- 
blarse los  sitios  públicos  :  á  la  coñversacioa 
irbntinua  de  lósdesistiles  anteriores  substi- 
tuyen las  novedades^  marciales  de* 40  qufe  te- 
nían á  la  vista  :  todos  olvidan  su  triste  situa- 
ción ,  nadie  se  acuerda  de  «us  pérdidas  par- 
ticularefs^'  y  eá  general  no  se  piensa  sino  eii 


313 
Ibá  medidSs  de  rechazarla  íos  ingleses,  ya  fuesét 
efecto  de  este  nuevo  plaa  de  vida  ,  ó  ya  por 
ana  conseqüencia  legítima  del  poder  de  la 
estación  ;  lo  <rierto  ¿s ,  que  los  Gaditanos  se; 
teaminárotí  repentinamente ,  la  $aUid  se  re&«* 
tábleciden  el  pueblo',  y  ninguno   rqxaraba' 
ya  en  los  entierros  á  fin  de  Octubre. 
-     Este  contagio  fué  t?aíismitido  por  los  emi-    ; 
grados  de*  Cádiz  á  los  pueblos  vechiosi  8ei  ieoc4 
tó  tarde  la  comunicación  ^  y  mai'otewva^ 
ea  todas  sus  partes  ^  cundió  la  ^níéirñeHááb 
rápidamente  ,  é  hizo  inútiles  los  esfuerzos  ul-^ 
teriores  para  cortapki.  Gádiz  oeríró  íbust  puer»^ 
tas  aun  paradlos  vecinos  fugitivos^  yí^p^r  ína^ 
exactitud  en  su  observaitciaí,  ee  ¡ritrodüjeé- 
ron  muchos  que  no  habían  pasado  el  maU 
y  etitónces  se  observó,  que  el  miasma,  ve- 
fteoos6  no  estaba  ami  extinguido  del  todo; 
adquiriendo  Id&  intrusos  muyen  bre^e  Va  ^^^ 
lermedad  ,  de  que  perecieron  la  naayot  1?*^^ 
te}  víctimas  de  su  inconsideracioa  y  atcefv- 
•rtíento  temerario.  ;  :  : 

'  Él  Gobierno  mientra  tanto  -no  se  descfu^ 
dó  en  practicar  quantos  medios  párífeciafí^*'*^ 
caces  para  purificar  toda  la  ciuda<i  ^  y  ^^^ 
edificios  públicos  con  fumigacioaes .  de  varias 
especies ,  cañonazos  y  oxigena  ^  seguti  el  mé* 
todo  de  Smith ,  recomendada  potosí:  sup&víg^. 
TomoíL  Rr 
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rliad:  se  restableció:  la  tranquilidad, *volvi<5 
la  salud ,  y  el  12  de  Noviembre  se  congregó 
el  pueblo  para  dar  .gracias  al  Omnipotente 
por  sus  incnensos  beneBcios»  Se  dice  que  Car 
diz  pcrderia  sobre  die^  mil  almas,  y  casi  la  mi-* 
tad  fué  de  la  tropa  de  ia  guarnición  >  marí-» 
neria  y  esquadra  y  arsenal»  Xerez  solo  ha  per^ 
dido  mas  de  diez  mil  ^  y  de  Sevilla  na  se.  sa- 
be;. SU'  numero»  Estos  datos  no  soa  •  tan  segu-^ 
BCíSf  CQiiiiüIds  que  s^  han.  publicado  después 
to  los  Eátadosde Cádiz  y  Sevilla ,  según  di- 
ce el  autor  de  la  obra  de  este  extracto.  Ent 
efecto  ,  en  el  archivo  del  Ayuntamiento»  der 
U  ciudad.  de.Cádizexi$tet.para> perpetua  tm^ 
lüQxhp  lai  noticia:  de  que  el  oúoiero  de  I09 
enfermos  atacados  desde  priacipios  de  Agosr. 
to  f  en  que  se  manifestó  la  epideoiía  y  hasta 
primeros  deí  Noviembre^  en  que  sg^ 'diiS  pon 
extinguida >  era  quarenta  y  QChof.mi£, seis- 
cientos ochenta  y  ocho ;  el  de  los  que  han 
sanada  y  convalecido  quarenta  mü  seíscien? 
tos  noventa  y  quatro  >  y  eí  de  los  quie  rmfr- 
riéroc]¿.dentro  de  Jn  ciudad.»  com|>tehendídos 
Ids  hospitales  ^  comunidades  »  y  qa^as  de  Cir 
ridad,  siete  mil  doscientos  noventa  y  dosrquen 
daban  enfermos  y  convalecientes  el,  di^  pri^ 
mero  de  Noviembre  seteoieatos  dos.  Los  re^ 
'{istros  poco  exactos  de  la  ciudad  de  Sevilla 
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rsolo  manifiestan  catorce  ihil   muertos  poco 
.mas  ó  menos  i  pero  personasüdédignas  del 
/estado  médico  ^  eclesiástico  y  secular  me  han 
¿segurado  ^  que  pasároa  de  veinte  y  dos  mil 
los  muertos  >  habiendo  enterrado  ocultamen* 
te  á  muchos  en  el  cadipo  ^  en  los  corrales, 
•y  ea  vario;  otros  lagkres  de  las  casas  p6ria 
'sa versión  que  tenian  á  la  ^anja.. 

£1  verdadero  origen  de  estas  desgracias  no 
está  aun  hien  determinado  ^  y  los  datos  que 
liay  para  señalar  el  mas  vecaáoiit  ¿.probar 
Í>le  y  sirven  solamente  para  d^xxt  ^al  juicio 
del  lector  la  decisión  de  este  probleitía.  Los 
anédícos  de  Cádiz  titubearon  al  principio  de 
la  epidemia  sobre  el  nombre  que  debía  darse 
á  este  mal ;  pero  ¿  la  verdad  ,  la  importan- 
cia del  objeto  exigía  profundas  investigaeio'* . 
nes  antes  de  anunciarlo  i  porque  del  nom- 
bre bien  Á  mal  aplicado  depende  á  veces  la 
felicidad  ó  infeliclclad  de  ^a  pueblo  ^^i^ndo 
justamente  el  que  deterínink  los  recursos  y 
providencias.  Faltaban  en  la  fiebre  los  sínto^ 
las  característicos  para  ponerla  en  la  clase 
\  las  pestiiencialefi ,  y  la  depUriron  epídé^ 
ca  y  ^contagiosa  ^  en  r^zoii  d0  qae  las  üe^ 
h  pptridas  y  malignas  ^  quando  rey  nan  epí- 
^licamente  ^  se  faac^n  al  fia  contagiosas.  La 
^sion  de  este  pumo  ha  ofrecido  obstáculoai 
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insuperables  eñ  los  principios  de  semejantes 
constituciones ,  siguiendo  cada  uno  el  parecer 
I  mas  conforme  á  sus  ideas;  Oigamos ,  pues, 
al  autor  de  la  disertación  médica  de.  la  epií- 
'demia  de  Cádiz. 

•'Es  verdad  que  3a  fieljre  no  se  claslfiaS 
;Wadequadamente'  en. el  principio  ;  pero  tam^ 
f>bien  es  cierto  >  que  sus  entornas  caracteris* 
r 9» ticos  no  ofrecían  justo  motivo  para  ponerla 
f^en  la  clase  de  las  pestilenciales :  excluido» 
Mpues,  éste  géaerc^temible ,  solo  quedaba  qué 
^'dieterminar ,  si  era  epidémica  ó  contagiosa  ,  é 
#mno  y  otro  á  un  tiempo;  puesto  que  está 
f «comprobado  experimentalmente>  que  lasíku 
fyhtts  pútridas  y  malignas  ^  quando  reynañ 
«^epidémicamente ,  ^se  hacen  al  fin  contagio^ 
^sas.  La  decisión,  pues,  de  este  punto  ha  ofre-^ 
Mcido  obstáculos   insuperables  en  los  princi* 
.^>pios  de  constituciones  semejantes ,   porque 
'#>hay  entré  lo  contagioso  y  io  epidémico  cier- 
^ta3  relaciones  de  identidad  ,  que  hacen  qu6 
j#se  confundan  fácilmente  :  el  carácter  dé  am- 
.«>boj  es  de  atacar  jnuchas  personas  á  un  mis* 
^>aio  tiempo ,  y  en  amjbos  hay  un  miasm; 
wyeQeüoao ,  qiie  ,  aplicado  al  cuerpo ,  produ 
9fCt  siempre  efectos  análogos  ó  semejante 
tiesta  aplicación  se  hace,  por  lo  ordinario,  c« 
ftel  auxilio  fde  un  medio  comuu  á.amb 
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jKjtfal  es  la  atmosfera  que  se  respira,  laque* 
asiendo  indispensable  para  la  vida  ,  se  infiere 
wla  facilidad  con  que  todos  los  habitantes  de 
»un  pueblo  pueden  contraer  la  misma  espe- 
wcie  de  calentura  ,  ya  sea  epidémica,  ya  con- 
wtagiosa  ;  pues  todos  es  preciso  que  vivan  á 
«expensas  del  ayre.  'La  única  diferencia  que 
*»existe  entre  lo  epidémico  y  lo  contagioso, 
«consiste  ,  eíi  que  el  ayre  se  halla  alterado 
«en  la  epidemia ,  y  puede  no  estarlo  en  el 
«contagio;  ej^i  aquella  son  rápidos  los  pro*- 
"jt?gresos  del  mal  ;  en  éste  son  mas  lentos  al 
«principio  ;  esto  es  ,  mientras  ,el  miasma,  se 
.«comunica  solamente  por  medio  del  xroñtac* 
-«tp  de  los  cuerpos  enfermos  ,  sus  ropas  ,  &o 
^>con  los  sanos ;  pues  al  instante  que  el  mias* 
«ma  contagioso  ocupa  y  vicia  la  atmósfera^ 
«ya  es  la  infección  tan  rápida  y  general  co* 
«mo  en  la  epidemia.'*  r 

^'Por  otra  parte  los  progresos  del  contagie 
«solo  se  descubren  con  la  experiencia  y  la  ob* 
^fservacion  ;  y  las  causas  de  la  epidemia  se 
«manifiestan  por  casualidad  en  el  mayor  nú^^ 
iimero  de  casos.  £n  esta  irregularidad.de  cau- 
^'sas  y  de  efectos ,  s^üri^Tniuy  nociva  una^  de^ 
««cisión  precipitada/y  temeraria,  que  esparciea* 
«do  el  terror  pof  todo  el  rey  no  ,  sepultase  los 
«^pueblos  álgidos  en  el  abandono  y  miseria- 


*  »>El  médico  está  tan  obligado  á  evitar  ^ue  «e 
«interrumpa  el  orden  social  por  un  temor  va- 
wno^  como  á  dictar  providenciad,  se verísi mas 
i»que  aseguren  la  conservación  de  la  salud  pú^ 

•  wblica ;  lo  primero  es  necesario  para  no  au- 
»>mentar  los  males ;  lo  segundo  indispensable 
^>para  atajar  sus  progresos  j  y  en  ambos  ca* 
99S0S  (debe  relucir  la  prudencia  ^  la  sagaci- 
t^dad,  y  los  conocimientos  del  médico,^* 

*'£n  el  caso  presente  observaron  los  fa- 
9>cultatlvos  ^  que  el  pueblo  de  Cádiz  se  ha- 
filiaba  atacado  de  una  enferaiedad  grave  y 
9>funesta  ^  y  comp  sus  ^rausas  jqo  ^ran  ma- 
«mifíestas  ^  recayeron  las  sospechas  sobre  la 
«irregularidad  del  tiempo  ,  por  lo  que  la  lia- 
«mároa  «estacional^  viéroo  dentro  d¿  poce 
«crecer  #1  número  de  los  dolientes  ^  y  que  la 
^enfermedad  vagaba  de  unos  en  otros ,   y 
«con  mucha  razón  la  caracterizaron  de  epi?- 
9>démica^   porque  este  jes  su  curso  regular; 
-f>y  aunque  pódia  ^pmy  bien  transmitirse  por 
iwcontagio  ^  era  esto  muy  dudoso  en  los  prin- 
-t>cipios  ^  y  no  tcnian  bastante  experiencia  pa- 
-«ra  asegurarlo  9  como  lo  hicieron  quando  la 
-^óbsecv'^cian  continua  les,  éió  mas  conocí-^ 
oimiento  sobie  el  modo  conque  se  comuQJ*« 
'*»caba  el  mal.  Sin  embargo  ,  «sta  decisión  en 
^f^'Uada  perjudicaba  á  la^i3tei?ior  i  pues  conato 
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i»se  ha  dicho  esta  clase  de^  mates  epidémicos 
Hcon  &cilídad  se  hacen  contagiosos ,  y  aun 
«pestilenciales;  pero  hubiera  sido  un  proce-» 
»der  temerario  y  nocivo  graduarlos  por  ta-^ 
»les,  mientras  altaron  datos  positivos  so^ 
wbre  que  iundar  unas  decisiones  tan  impor^ 
Jetantes*** 

^'Esta  prudente  conducta  de  los  facultatí- 
wvos  Gaditanos  no  era  acreedora  á  que  se 
oniotejase  de  charlatanería  ^  publicando  que 
«gastaron  el  tiempo  en  qiíestiones  de  nom^ 
«bre.  £1  autor  de  semejante  expreáon  ma^ 
«nifíesta  que  está  poco  versado  en  semejantes^ 
«materias,  y  que  carece  de  la  lógica  precí-- 
«sa  para  tratarlas»  Defaía^  pues  y  saber  que  ea 
«el  examen  de  las  qüíestiones  ahstractás  y  deSr^ 
«conocidas  debe  procederse  desde  las   idea$; 
«mas  sencillas  á  las  mas  compuertas  ;  et  mé«> 
«todo  exclusivo  de  nada  servia  en  este  caso^ 
«sino  el  analítico  y  .experimental:  éste  pi4^ 
«meditación  y  tiempo,  pues  sin   exámin^i 
97 metódicamente  todos  ios  datos  ai}á^Qg;Q?  >  na 
«era  &qH  ^  ni  excluir  los  inverosímiles  j  ni 
«encontrar  ios  verdaderos  6  probables  f  por-^ 
«que  en  lQdas.IasÍQ.vestígactQne$..d^l  enten^ 
«dimiento  humano  hay  un  orden  sucesivo 
i^de  ideas  ^  una  tadená  de  conocimientos  en 
^que  es  necesario  sentar  el  primer  eslabón 
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iipata  acomodar  el  segundo  ^  y  síd  &te  faun^fi^ 
f»ca  se  coloca  el  tercero»  Con  semejante  pro^ 
9f ceder  lógico  se  analizan  los  objetos/  y  se 
nbusca  la  verdad  9  y  quando  nos  apartamos 
nde  él ,  solo  se  consiguen  conseqtieñcias  obs« 
tucuras  y  erróneas.**  ~^ 

*^ Volviendo ,  pues ,  á  seguir  el  curso  de  la 
Mopinioií  médica  sobre  la  enfermedad  que  su- 
oficia  el  pueblo  Graditano ,  la  vemos  reduce 
nda  á  los  límites  de  estacional  y  epidémica 
0Ó  popular.  Para  av^ iguar  la  exactitud  de 
^esta  opinión  es  indispensable  reconocer  las 
nbases  en  que  se  apoya ,  y  buscar  el  origen 
nó  causas  remotas  de  la  enfermedad  :  esta 
^^averiguación  envuelve  no  solo  el  examen 
f>local  del  terreno  en  que  se  experimenta  Ja 
ff epidemia  ,   sino  también  la  naturaleza  del 
f>clima ,  de  las  aguas ,  de  los  alimentos  ^  de 
ftia  atmósfera ;  y  finalmente  de  las  costúm^ 
»^bres  de  los  habitantes ,  hasta  encontrar  én 
nestas  cosas  ^é  en  algunas  de  ellas  los  defectos^ 
y^naturales  ,  ó  accidentes  abusivos^  que^?  síen« 
Mda  comunesá  codos  los  vecinos  del  pueblo^ 
opueden  transtornar  la  salud  ,  y  hacerlos  pár«« 
9>tícipes  á^un  mismo  tiempo  de  una  propis 
>>^ftírmedad»'* 

^Xa  ciudad  de  Cidiz ,  colocada  dentro  del 
if mar  ^  casi  en  el  extremo  mas  al  oeste  de 
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España  ,  baxo  la  zona  templada ,  sobre  uo 
suelo  elevado ,  arenisco  y  seco  ,  es  una  p^ 
blacion.  rica ,  de  una  planta  ele^^ntp ,  y 
uqa  detlap  ;ipas  cultas  d^  ^sp^m :.  ^qs  car 
,lles  ^stant^  espaciosas  jyfCui4adosa;nentQ.lia> 
pías ,  se  ven  atravesadas  de  cloacas  que  ar- 
rojan al  mar  todas  las  irimunc^cias  del  pue^ 
blo,,  I^a?.  c^sas  ,  avu;^quí3  de  ,ti:fis  y.  quatr/a 
.?iier^a^v,  je^^tan  ,cpast,ryüuia$j[  ^(^f:Q  un.plai;^ 
ligero  y  bien  entendido:,  coa  respecto  á  las 
localidades  ;  por  tanto  y  aunque  los  repar- 
timientos sean  estr/schos , .  la  ligereza  del 
edifiqi^) , ,  y  1»  ecQaami?i,del  tHírrenp .propor- 
cionan )  sin  embargo  >  quanto  puede  nece«! 
sitarse  para  la  ventilación  ,  la  comodidad^ 
y  el  desahogo  de  u^na  familia  regular :  de 
,aquí  pipviene^  queene^te  pueblo  ;Sor>  muy 
.r^r^s  l^s  habi^cion»^  húmedas.^  estrecbas, 
obscuras  y  poco  ;  ventiladas »  que  en  otras 
partes  contribuyen  tanto  á  pervertir  el  ay- 
reíqúe  se,  respira;}  y  rnficho  ménqs  se  ad^ 
.^ijeptea  por  las  (galles  .^uqiuladas  1^  1^ 
mundicias  que .  incomodan  los  sentidos  ,  ¿^1- 
.terando  sensiblemente  la  atmósfera  gene-? 
ral."  :  í 

;  ^£1  r^cintot  de  Cádiz  ^  bañado  hast^  Ia;s 
muradlas  por,  las  aguaa  del  mar ,  que  por 
donde   menos,  se  extienden   cerca  de  dos 
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leguas  entre  las  tierras  vecinas  ,  carece  igüaí- 
mente  de  loí  despojos  é  inmundicias  de  lo5 
vivientes  ,  cuyas  exhalaciones  vicien  la  at- 
ihósferíí ;  porquí  el  niovi^Tiiento  continuo  y 
arreglado  dé  lás'  mareas  las  arrastra  consi- 
go 9  lavando  dos  veces  al  dia  las  playas  de 
los  alrededores  del  pueblo.  Estas  mismas  aguas 
tan  susceptibles  de  carru^ioa  guando  están 
paradas ,  como  incapaces  de  alterarse  mien- 
tras las  agitan  ios  vientos,  ó  solamente  el 
movimiento  diurno  de  sus  crecientes  y  men* 
guantes  i  sirven-  tambieo  para  templar  la 
intemperie  de  las  estácioneS^ ,,  elevándose*  eít 
Vapotesá  la  atmósfera^  Dg^  esta  suerte  Cá^ 
di¿  es  no  solamente  un  pueblo  limpio  y  bien 
ventilado,  sino  tambieu  de  una  atmósfera 
hu.tieda  y  templada  i  capa?  de  moderar  los 
vfoWntÓT  ardores  de  la  catrfcura ,  como  los 
fiios  intensos  del  aterido  iavierno." 

^Üti  pueblo,  pues,  que  goza  de  una  situa-*^ 
Clon  tan  aventajada^  qiie  no  esta  domina» 
ffó  ni  dé  cerros^,,  ni  de  bosques  qué  frtipídáa 
la  circulaciou  del  ayre  f  que  no  ve  en  sus 
alrededores  ni  pantanos  ,  ni  aguas  enchar-^ 
cadas ,  cuyas  exhalaciones  podridas  puedan 
vifciár  la  atmósfera  ;•  ni  tierras  secas  e  in- 
cultas que  abriguen  los  rayos  del  sol  para 
exhalar  después  vapores  nocivos  á  la  salud» 
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un   pueblo,    digo,   rodeado  de  semejantes 
circunstancias,  es  forzoso  que    participe    de 
oni  cielo  serenoiy    y  .de  una  atmósfera  tem- 
plada y    pura ,  incapaz  de  producir  por  el 
exceso  de  mofeta  algún  deterioro  en  la  sa« 
iud  pública.   Sin  embargo  de  esto,  en  los 
principios  de  la  "i^idemia  fué  muy  general 
la  opinión  de  que  en  las  mareas,  y  siem- 
pre  en  la  baxa  mar  ,    se  habia  observado 
muy  mal  olor  en  las  playas  de  Santo  Do- 
mingo, Caleta  y  Capucbinos ;  pero  no  pue« 
do  persuadirme  á  mirarlo  como  causa  remo- 
ta de  la  epidemia  ,  según  creyeron  algunos. 
La  razón  es ,  porque  en  el  corto  espacio  de 
seis  horas  que  quedan  descubiertas  al  ayre 
libre  ,  no  pueden  sufrir  un  movimiento   in- 
testino tan  rápido  y  nocivo  á  la    salud }  lo 
^tro,  porque  este  hedor  amarisco   se  dexa 
sentir  con  freqfiencia ,  sin  que  jamas  se  ha- 
ya creído  capaz  de  producir  algún  mal  sen- 
sible ;  y  finalmente ,  porque  siendo   aquella 
la  causa  de  la  calentura  ,  era   consiguiente* 
que  los  quartelés  ó  barrios  rrias  depuestos 
ella,  fuesen  Jos,  primeras,  que   la  experimen- 
táien;  loque  no  sucedió  así  ^  observándose, 
que  los  barrios   de  la  Caleta    y  Capuchinos 
fueron  de  los  ultímos  en  qixe    se  vio  la  e^*- 
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fermeiad ,  quando  ya  habia  hecho  violen^ 
tos  estragos  ea  el  centro  de. la  dudad,  y 
an  los  extremos  mas.  distaaces.de  aquellas 
playas." 

''Para  establecer  la  opinión  sobre  el  taiác*- 
ter  estacional  de  la  calentura  reynante ,  se 
tuvieron  presentes  como  datos  fundamenta* 
Íes  los  excesivos  calores  que  hablan  pnecedi- 
do  y  y  los  que  actualmente  se  experimenta- 
ban. Es  evidente ,  según  el  parecer  de  todos 
los  niédícos  antiguos  y   moderaos ,   que  de 
todos  los  extremos  q[ue  pueden  observarse  eú 
las  qualidadkifs  fisicas  del  ayre  ,  los  mas  daño^ 
805  á  la  economía  animal ,  han  sido  siempre 
el  calor  excesivo  y  la  sequedad :  muchas  de 
las  enfermedades  populares  de  la  india,  orien?* 
tai  se  atribuyen  generalmente  á  estas  causas^ 
y  no  parece  inverosítmíl  que  puedan*  ocasior 
nar  iguales^  ipatos  efectos  en.  qualquier  otro 
país ;.  sin    embargo ,   si<    se  •  examinan   to** 
das  las  ciiicunstancias  ,  se  verá  que  ten  ;1qs.  ci- 
tados climas  la  *  inconstancia  de  la  temperar 
tura ,  las  localidades  y  el  modo  de  vivir  ,  &Cé 
concurren  con  el.,  calor  y  la;  sequedad  para 
formalizar  las . enfermedades    populares.  .Ea 
este  país  se  debilita  la  ocasiota  de  estas  caut 
sas.,  tanto  quanto  mas  dinamos,  por  nuestro 
régimen  de  vida  y  situación  local  ,    de  las 
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circunstancias  en  que  se  encuentran  los  ha*** 
hitantes  de  la  india." 

^Es  verdad  que  en  la  época  de  que  ha- 
blamos ,  réynáron  tenazmente  los  vientos  del 
este  que  resecan  é  irritan  las  fibras ;  pero 
también  es  cierto,  que  hubo  muchos  dias 
templados  con  las  brizas  é  vientos  del  mar.; 
por  otra  parte  el  calor ,  aunque  inmoderado^ 
nunca  fuá  sufocativo  ,  como  suele  observar- 
se con  freqüencia  en  los  paises  colocados  ba^ 
xo  la  zona  tórrida.  Si  se  exceptúa  9  no  obs^ 
tante  ,  la  tarde  del  15  de  Agosto ,  en  que  se 
experimentó  una  especie  de  uracaa  tan  arr- 
diente  y  sofacativo  ,  que  no  podia  respirarse, 
y;  en  cuyo  metéorp  rápido  subió  el  mercurio 
en  termómetro  de  Farenheit ,  casi  al  grado  de 
palor  de:  la  sangre  humana.  Sin  embargo  á 
esta  época,  la  enfermedad  estaba  ya  en  Cá- 
diz ,  y  por  lo  mismo  no  puede  contarse,  aquel 
feo^^m^no  «ntre  el  número  de. sus  causas  re- 
motas :  ademas  de  esto  ,  se  ha  de  tener  pre- 
sente ,  según  queda  prevenido ,  que  el  pue- 
bla de  Cádiz ,  rodeado  de  agua  ,  no  puede 
recibir  viento  alguno  que  antes  no  haya  coc- 
«ridp  y  agitado  una  superficie  de  agua  bas- 
tante extensa  j  en  cuyo  paso,  por  mas  rápido 
que  sea,  es  necesario  que  arrastre  consigo 
muchas  partículas  aquosas ;  de  suerte ,  ^ue 
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unida  la  acción  de  los  vientos  á  la  de  los  ra« 
yos  solares ,  debe  necesariamente  aumentar 
la  evaporación  aqüosa,  y  de  este  modo  el 
calor  mismo  contribuye  hasta  cierto  pun- 
to para  humedecer  y  refrescar  la  atmós- 
fera. La  teoría  física  de  la  evaporación  de* 
muestra  la  asombrosa  cantidad  de  agua  que 
fluctúa  en  el  ayre  en  los  dias  claros  y  seré* 
nos  del  verano  ;  esto  es  ,  quando  parece  que 
debía  haber  menos ;  y  la  observación  de  las 
piedras  porosas  que  emplean  en  la  India  y 
América  para  destilar  y  refrescar  el  agua ;  y 
por  último  los  lienzos  mojados ,  los  riegos  y 
demás  arbitrios  semejantes  que  se  toman  con- 
tra el  calor  ^  nos  dan  suficiente,  idea  del  po- 
der refrigerante  de  la  evaporación." 

"^^Como  quiera  que  sea  ,  es  cierto  que  siü 
destruir  «stos  principios  de  sana  física,  no 
puede  negarse  que  el  pueblo  de  Cádiz  partí*^ 
cipará  de  una  atmósfera  propordonalmeúte 
mas  fresca  y  húmeda  que  las  demás  pobla- 
ciones circunvecinas,  cuyas  tierras  secas  y 
abrasadas  con  el  ardor  del  sol  y  los  vientos 
reynantes,  detian  influir  mucho  sobre  la  tem- 
peratura del  ayre.  Por  otra  parte  ,  Cádiz  es 
xm  pueblo  mercantil ,  y  no  agriculto  comd 
sus  vecinos.  En  estos  eran  mas  fáciles  las  in- 
solaciones ,  la  necesidad  de  pasar  las  noches 
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ál  sereno  ,  y  demás  fatigas  é  incomodidades 
que  exigen  los  trabajos  rurales  en  las  épocas 
de  las  cosechas ,  y  á  las  quales  no  se  expo- 
nen los  Gaditanos ;  aquellos  abusan  tambiea 
con  mas  freqüencia  de  las  frutas  ,  sean  ver- 
des ó  maduras,  porque  pueden  comprarlas 
mas  baratas  que  en  Cádiz ,  donde  la  cares- 
tía le  dificulta  absolutamente:  su  adquisición 
entre  lá  ^ente  pobre/* 

^Siendo  estas  las  causas  mas  generalmente 
acusadas  en  la  producción  de  las  enfermeda- 
des estacionales,  se  verificarán  por  conseqííen* 
cía  en  las  poblaciones  mas  expuestas  á  ellas, 
con  preferencia  á  las  que  lo  son  menos  ;  y 
en  el  caso  presente  ha  sucedido  todo  lo  con- 
trario ;  pues  al  paso-  que  Cádiz  se;  veía  de- 
vorado por  una  fiebre  der  mucha  gravedad 
y  conseqüehdas ,  los  pueblos  inmediatos  no 
padecían  semejante  azote  ,  y  solo  empezaron 
á  sufrirlo  quando  la  afluencia  de  los  emigra- 
dos de  Cádiz^  transplantdf^  á  ello$  el  gérme^i 
^d  contagio."  1 

^Tal  ver  se  querrá  negar  este  supuesto,, 
pero  hay  en  las  cosas  humanas  algunos  he- 
chos de  tal  notoriedad  ,,  que  por  sí  mismos 
•destruyen  quantos  argumentos  se  les  quieren 
oponer*  En  esta  clase  pueden  contarse  las  di- 
ligencias oficiales  que  pasaron  entre  los  ma— 
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gistrados  de  los  pueblos  inmediatos  y  el  de 
Cádiz :  preguntaban  aquellos  qué  especie  de 
enfermedad  se  padedá  para  tomar  las  próvi* 
dencias  mas  adequadas  á  evitar  la  propagan 
don  del  mal;  y  aunque  las  respuestas  no  da- 
ban margen  para  tomar  providendas  estrepi- 
tosas i  al  fin  se  vieron  obligados  á  cortar  su^ 
cesivamente  su  recíproca  comunicadoñ :  PuetT 
to  Real ,  el  Puerto  de  Santa  María  ^  Chicla-!- 
na ,  Rota ,  Xerez ,  y  San  Lucar  de  Barra- 
meda  se  vieron  en  este  caso.  Esta  determina^ 
don  arguye  claramente ,  que  los  pueblos  esr- 
presados  se  consideraban  libres  de  la  enfer- 
medad reynante  en  Cádiz  i  fines  de  Agos- 
to :  época  en  que  trataron  de  aislarse  después 
<Ie  haber  solicitado  las  noticias  expresadas  :  de 
lo  contrario  esta  solicitud  hubiera  sido  muy 
importuna  9  y  aquella  providehda  nodva;  y 
antipolítica.  De  todo  esto  se  deduce  con  ev¡- 
tiencia ;  primero  ^  que  la  calentura  tuvo  su 
f^rihcipio  ^n  Cádiz  ;    seggunda ,  qué  lio  fué 
«in^plemente  estacional  como  se  pensó rgene** 
raímente;  tercero,  que  el  calor  atmosférico 
lio  debió  considerarse  como,  su  causa  remof 
ta  ,  sino  como  predisponente  y  habien<Jo  sido 
•este  mucho  menos  en  Cádlzque  en>Jos  pu^ 
blos  contiguos ,  como  puede  manifestarse  por 
el  examen  físico  de  sus  localidades  respectivas 
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Ail  se  obsenró ,  que  la  enfeñnedad  apareció 
ea  Cádiz  primero  que  e¿  los  pueblos  drcun«  ' 
vedaos^  en  donde  coüCurriéroQ  el  calor  y 
la  sequedad  cotí  mas  energía  y  actividad ;  j. 
por  lo  mismo  ,  si  estas  qualídades  físicas  hu^ 
bceraa  ocasionado  la  ejñdemia  ,  debía  iaaber» 
se  raamifestado  primero  en  aquellos  parages 
eii'  donde  sejobservó  todo  lo  contrario  ^  pues^ 
t9  que  las  primeras  víctimas  que.  sacviñai  la, 
enfermedad  en  todos  aquellos  pueblos ,  fué* 
ron  escogidas  entre  los  emigrados  Gaditanos." 
^Desvanecidos  los  fundamentos  ,   sobre 
quienes  se  establwió  la  opinión  de  ser  la  fíe-** 
bre  estacional ,  y  sus  causas  el  calor  ^  es  ae-. 
cesarlo  buscar  un  origen  mas  cierto  á  la  chis* 
pa  que  fomentó  d  incendio  que  abrasó  esta 
bella  porción  de  la  Andalucía.  £s  pues  muy 
verosimíl  j  que  vinote  fuera;  y  si  bien  es  di-- 
fícil  señalar  el  suelo  que  la  vio  nacer ;  empero 
no  será  4el  todo  imposible  el  rastrearlo.  Nadie 
duda  que  las  costas  de  África  ,  mas  inmedia*» 
tas  á  la  Península ,  han  estado  estos  tiltimo$ 
años  invadidas  de  una  fiebre  maligna  conta* 
giosa ,  que  no  sin  razón  se  ha  graduado  de 
pestilencial.  £1  que  conoce  las  retadones  mér*  ^ 
cantiles  entre  aquellos  países  y  el  que  habita«^> 
mos  ,  no  dexará  de  comprehender  la  fadlidad 
con  que  podemos  recibir  el  contagio ;  pues  los . 
Tomo  11.  Tt 


contrabandistas,  deprecian  los  reglamentos  Sé 
}%  sanidad ,,  y  se  burlan,  de  la.  vigilancia,  dell 
{^guarda,  pasando.tal  vez.de. una: a Qtra:cos-i' 
ta  para,  introducirse-  tm  Gibt3Xtat\.  &  recibir: 
indírectanjente.  las:  mercancías;  qucr  de  conti- 
nuo se  introducen. .  Estos:  géneros.^  por  la^ 
Qomun  de  algodón  ,  soni  los;  masr  a.pcopósi-' 
ta  para:  adquirid  3,,  ^ronservatr  y  tcansmitu:  ell 
contagia  á:  las;majKirés»distancias;  r  dévaqui  es^ 
que  ya. sea.  por  medio,  de:  estos.-  articulosi  que^^ 
introducidos  por  alto ,.  na  sufreo;  quacentenav 
ni:  expurgo^,,  ya^  áeai  por  lacomunícación  in«- 
diyidual  con*  los.  mocos;  contagiados  9,  ya;  fi-* 
nalmente  por  estos^  mismos;  -que/  comerciaai 
dícectamente  con/esta:  plaza; ,.  y  que:  no>  se; 
someten  á,  una,  quacenteña.  exacta  ^'  rigoro-^ 
$a  poc  falta.de.  Lazareto^  regulác  i,  lo  cierta) 
es ,  que;  poi^  qualquiera.  de.  estos^  medios^,  di 
por  todos  juntos  ^  puede:  haberse  recibidoy  ell 
fiínesto  présente  del  anterior  contagio:  coa: 
mas;  facilidad,  de.  la.  que.  ordinariamente,  seu 
supone.!*' 

^'Se  dice  que  puede  haberse^  recibida,»,  por-* 
que>  no,  teniendo  datos,  positivos;  sobre  el  ver-' 
dadero,  carácter:  de  la¿  fiebre;  que  se;  padeció^ 
en;  África) ,,  Seria.muy  aventurada  eL  asegurar; 
qüe^  efectivamente;  es  lai  misma:  >.  y  jnucho' 
menos,  se  puede*  afírmat  coo;  seguridad:  pocr 
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ijual  de  los  hiedios  precitados  ha  podido  ia«>^ 
troducirse  ,  faltando  igualcneiite  noticias  se« 
^uras  en  t(ue  apoyarnos';  poro  es  cierto qu^ 
las  costas'  marítiniks  y^plasüís  comerciantes 
^stan  señaladas  desde  k  mas  xemora  ánti^ 
rgüedad  ,  «como  las  inas  propias  á  recibir  los 
iíiales  ícocftagíaílosy  pesttlettcial€r$íi  que.  con 
rl^cilidad^  trasplanta»!  de  unas  •  á  oitras';  y  i 
^a:  Verdad  que ^ái  se  atiende  i  las  circunstaúctas 
íque  «e  acaban  de  éxpresar-j  ^es  tmiy  estraño 
^ákíio  hayamos  sido^ntes  d&  ahorar  víctimas 
fde  sem^antes  desgrktíasv  lo  qu^  solo  puede 
^tclhuirse  V  después  de  un  faYor  espetíal  de 
3a  Providencia  )  á  la  benignidad  de  este  cli* 
ma  y  tal  vez  poco  á  proposito  pa]:a  recibir  ]as 
rsefiííllas  de ':un contagio**^        '<  ■.  ■'.-.) 

'*^Lo  cierto  es ,  que  ^te  pueblo  v  el  mas  c¿>« 
^mercianteide  toda  la  península  >  y  que  extien» 
"de  sus  relaciones  mercantiles  por  casi  todo  el 
mundo  rconocldo^  no'  es  da*  aquélla  ^n  que 
mas  lia  tepetído  la  pesie  sus  estragos :  lo  qué 
/es  tanto  mas  de  admirar  ^  quanto  que  por  siis 
-mismas  relaciones  se  halla  expuesto  á  con- 
traerla y  y  mucliamas  en  vista  4e  tjue  á  pesar 
le  ws  proporciones  ) 'y  vastos  teCHiraoS,  nú 
ene  un  Lazareto  á  proposito  y  bien  arregla^ 
>,  en  que  ,  evitando  las  sutilezas  de  la  co- 
^ia  y  de  la  mala  fe ,  se  ponga  á  cubierto  dft 
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los  traidores  ataquen  de  semejatites  males  t  asi 
que  y  aun  quando.  no.  haya  una  razpn  suficien»- 
te  para  asegurar  qi«e  la.  enfermedad  actu^ 
nos*  vino  á  lasicos^s  irecinas.  del /África ,  en. 
donde  rey  naba  la  rnis:na  il  otra  semejante^ 
QO  por  esto  d^be  parecer  íaveroslmil  la  sospe^ 
cha ,  niimpa^iWeel qu^  se l?áya  verificada  el 
hecho* ;  pues .  pacja  todo  ém  b%staínte  motlr 
VQ  Jas  ctrcansQandas  qui^  median  emre^  amr 
bos  países ).  y  la  dificultad  de  estableo^  U9 
método '  exácix)  y.  rígido  por  falta  dis  medios; 
conducentes.^  oportimo^T 

^Si  carecemos  de  datos,  coa  que  apoyar 
la  acusación  contra  las  provincias  ijKnediar 
t^s  de  Fez  y  de  Marruecos  ,  tío  sucede  I» 
mismo  con  los  navíoi  mercantes  Anglo-Amer 
X'ieanos  y  y  aun  con  los  nacionales  que  vieneii; 
todos  los  días  de  la  América  septentrional,  conr 
tra  los^quales  hay  sospechas  mas.  bien  fundas- 
das.  Es  notorio,  i  la«  Europa  toda  9.  "que  en  la 
Carolina  meridioaal  se:padece  de  algunos  años 
^  esta  parte  una;  fiebre  nstaligna,  y  contagiosa» 
que  todos  los  veranos  reyna  epiídémicamenr 
tea  La  mis/na  enfermedad  y  mas  ó  m^qs  gra- 
bada ,  se  experimenta  en  la  Hayana  ,  y  alr 
ganos  puertos  de  Nueva  Espa/ia-  EL  vómitf 
atraijíiiario,,  Humado  vulgajtmente  vómito  prii 
to ,  ó  vómift)  negro  »  e§  un  síntoma  tan  ce 
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innn  de  esta  enfermedad ,  que  entre  nos« 
otros  especialmente  se  ha  mirado  por  mú«- 
cho  tiempo  como  una  enfermedad  primaria 
ó  esencial ,  y  no  como  un  síntoma  ,  según  to 
considerarnos  en  el  dia.  ¿Qué  extraño  pues 
«será  que  en  los   buques  de  aquellos  paises^ 
sus  tripulaciones ,  sus  ropas ,  6  cargamento^ 
¿se  nos  haya  introducido  semiéjante  plaga?  £ll<ii 
es  cierto  que  el  veseno  contagiosa  pasa  por  los 
-mismos  medios' á  las  mayores  distancias  :  tó 
-hemos  visto»  trasplantarse  desd^  el  Asia  y  A- 
-frica  á  la  Europa ,  y  desde  ésta  á  la  Améri^ 
ca  y  siii  que  haya  perdido  nada  de  su  ma^» 
dignidad  y  virulencia  ;  de  suerte  que  ha  re¿ 
-oovadi?  sus  estragos  en  países  en  que  ni  sé 
conocía ,  ni  podía  esperarse :  asi  que  no  es 
imposible  ni  inveroeimll  que  esta  vez  haya 
Tenido  de  la  América  ;  pues  muy  pocos^  días 
antes  dd  declararse  la   epidemia  en    Cádiz^ 
hablan  entrado   dos  buques    mercantes    de 
aquella  región  ,  y  sin  aventurar  el  juicio-  po*^ 
demos  tenerlos,  poff  muiy  sospechosos  ,    ma-» 
yocmente  quando  no  se  sujetaron  ni  á  qua- 
ventena  ^  ni  aun.  al  expurgo  regular  que  pú- 
jese libertarlos  d&  la  sospecha :  á  lo  mé- 
iaos.el  público  niodexa  de  acusarlos  desde  et 
|)rmcipio ,  coma  á  introductores  de  las  caí** 
iamklades  que  la  haa  afligido.." 
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•'Sin  detenernos  ,  pues,  á  indagarlos  fuá- 
^lamentos  de  esta  acusación  ,  y  sin  que  sea 
nuestro  ánioio  ;culpar  á  nadie  4e  .onusipn,  y 
4nucho  méoos  4e  niala  fe ,  no  podemos  ne- 
gar que  nos  inclinamos  á  esta  opinión  ;  pri- 
mero:, porque  la  enfermedad  se  manifestó 
inmcidiajtaaieate  después  d^L  arribo  de  aque- 
llos ]>uquíe5  ^n  Cádiz  y  Sevilla  y  ^casi  á  ;ua 
n^ismo  tiempo ,  y  intes  <]ue  en  Jos  pueblos 
xn3L9  jumisdiatos  4  .<esta  plaza  :  todo  á  conse* 
qaenoía  de  que  los  eqüipages  de  uno  de  aque-* 
ilos  baxeles  pasaron  desde  a^ut  á  Seyüla^en  jcxx* 
yo  pueblp  ,  íomo  ^n  éste  ,  se  jdesenvolvió  el 
virus  yenenpso  ,  en  quanto  se  puso  en  con« 
tacto  inmediato  con  los  hombres  sanps  ;  sef> 
gundo ,  porque  se  ha  obse^rvado  que  el  ca^ 
jrácter  jde  la  calentura  M  sido  ^&l  mismo  que 
la  que  se  padece  ^en  la  dicha  .América  sep- 
tentrional :9  y  en  algunos  otros  pueblos  de 
Ja  zona  tórrida.  Los  síntomas  con  que  se  ¿a 
presentado  y  Mn  isido  iguales  ,  idéntica  su 
irregularidad  y  anomalías:  su  duración  y 
término  .semejantes  ,  y  por  último  ,  su  gra- 
vedad ,.  la  naisma  que  en  aquellos  países  i  por 
lo  dtiiK^s  las  4iferpucia$  accideo tales  que  he- 
mos observado  ^  son  hijas  de  la  diversidad 
de  clima ,  de  las  costumbres  á  que  estamos 
^habituados ,  y  4eq;^as  circunstancias  relativaif 
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&  lá  predisposición  de  los-  sugetos ;  pero  sio 
que  nada  de  esto  dé  suficiente  margen ,   ni 
para  clasificar  nuevamente  el  mal ,  ni  para' 
excluirlo  de  la  cláse^que  le  corresponde^  Por 
tanto ,  olvidando  ya  los  nombres^  de  pútrido-- 
bilioso  y  efémeroi-estacionaly  &c.  convenga*- 
mos  de  una  vez  en  llamarla  Typhus^MictC'^ 
rodes  y  fie&re  nerviosa' y  amarilla:^  maligna  y' 
cmtagiosa^^' 

^Los  miasmas  virulentos  de  esté  mal,  trans-- 
plantados  á  Cádiz  ,  encontraron  los   cuerpos 
predispuestos,  ái  recibirlos*.  Los  calores  prece- 
dentes habiani  espesado  la*  masa-  de  los  hu- 
mores,  y  debilitado  el  sistema    general   de. 
los  sólidos  ,,  lá  proximidad  del  sol,  y  la'  cotís- 
tencia:  con;  que*  reynároai  los  vientos  del  es*; 
tt\,  sostuvieron  la. üemperatura  cálida^  que 
acompañó  á  la?  enfermedad'  en  los  mesesr  de 
Agosto  X  Setiembre;^!  en^  cuya'  época  fué  mas 
breve  y  arrugada  ;:pero\lutgo  que  el  sol  se 
&é;  apartando^  de  la:  tierras  y  la*  atmósfera 
se  refrescd^Ja;  enfermedad^  varió»  de  aspee- 
to>  haciéndose;'. mas^diü turna  y  manejable.. 
Dé  aqutí  s^.  infiere  v  qne^  «I*  calor  solo  pueden 
considerarse  coma  una;  concausa' capaz  de  ac-r 
tivar  el'  contagio  ,,  aumentando  su:  propaga- 
ción y/viruléncia;  En  la' Carolina:  meridional 
:ss^  ha>óbservadóv  queestai  calentura:  no  soIO' 
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reyna  los  tres  meses  de  Agosto',  Setiembre  y^ 
Octubre^  como  lo  hemos  visto  aquí ,  sitK>' 
que  también  quando  el  ayre  es  muy  cálido^ 
se  aumenta  el  contagio  y  la  mortandad^  y^ 
ambos  disminuyen   quando  la  atmósfera  se 
templa  y  refresca.  De  modo  que  y  como  lo 
nota  Sauvages  (i) ,  los  tres  periodos  de  esta 
enfermedad  se  concluyea  en  el  término  de 
dos  ó  tres  dias ,  quando  el  ayre  atmosférico » 
es  extremamente  cálido  y  sofocativo :  obser^ 
vacion  exacta  ,  y  que  hemos  visto  compro- 
bada por  nuestra  projña  experiencia.'^ 

^Dt  todo  lo  expuesto  se  deduce  ,  que  la 
enfermedad  ha  sido  exótica  en  Cádiz  y  Se« 
vÜla  ,  á  donde  probablemente  se  transplantó 
el  miasma  contagioso  desde  la  América,  y" 
.  donde  tal  vez  no  se  hubiera  propagado  sí  las- 
vicisitudes  atmosféricas  no  hubieren  alterado 
la  bondad  del  dima  ,  y  predispuesto  los  cuer« 
pos  para  recibirlo  y  extenderla  También  que* 
da  demostrado ,  que  de  los  pueblos  infectos 
pasó  sucesivamente  i  ios  inmediatos  que  es<^ 
taban  sanos  ,  y  gozaban  de  salud,  quando  Cá- 
diz y  Sevilla  sentían  todos  los  estragos  de  na- 
turaleza mortífera  y  destructora.  Esta  terri- 
■  *■  '   •     ,      " 

(i)    Nossologie  metbodíque  tom.  second.  pá-* 
gÁoa  jii. 
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1>lé -fiebre  es  la  que  describe  Sauvages  con.  el 
nombre  de  Tjypbus  Hicterodes  ,  y  Powley  lia* 
mz.  putHdu  biliosa ,  asegurando  que  se  ái-^ 
ferencia.  muy  poco.  de.  la  cálentufa  pestüen^^, 
ciál  amaríUa  de  las  ladks  occidentales  (i).  £s 
de  la  clase  de  typbus  ,  ó  fiebres  malignas  y 
nerviosas  y  que  d  doctor  Selle  nombra  ano' 
malas  ,  perteneciendo  al  género  que  este  au« 
tor  llama  fierviosa^aguda  (s).  Es  extraordi-* 
nariamente  contagiosa  ,y  por  lo  común  vie- 
ne acompañada  de  sumo  peligro  :  todo  lo 
qnal  se  demostrará  itaas  e;£teasamente  en  las 
secciones  >siguientes*'^ 

Mientras  ^ue  el  pueblo  español  espera 
impaciente  y  con  razón  la  historia  general  de 
la  última  epidemia  de  Andalucía  por  el  in&-* 
pector  de  ella ,  y  demás  profesores  encarga- 
4os  de  esta  Real  comisión  ^  contentémonos 
con  el  extracto  y  copia  que  acabamos  de  ha- 
cer de  la  Disertación  médica  sobre  la  calen-- 
PuKU  maligna  contagiosa  que  rejnó  en  Cádiz 
el  año  de  1800 :  medios  mas  adeqüados  para 
preservarse  de  jella  ,  y  de  otras  enfermedades 

(i)     Práctica  racional  de  Mcdicíiaa  ^  totn.  4» 

pág.  37»-  / 

(1)     Me^iciae  cliaique ,  tom.  prem.   pág.  38, 
tt  suivants. 

TomoIL  Vv 
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contagiosas  y  pestiknciales..  P^c  el  doctor 
Don  Pedra  María.  González* ,,  ayudante  de 
cirujano  mayoc  de.  la.  Real  Armada^  Tnapresa. 
en  la  mistna.  ciudad  poií.DónLlV^ímuetXinie-- 
nez  CarreñOi  Aunque  esta:  obiía:  es:  ta:  mejor 
y  la  mas.  extensa:  que  se:  ha.  escrita  sobre^  et 
mal  contagioso,  ea  qüiestioQ:^  daremos-^  situ 
embargo  ,;algun%  pequeña: noticia  de  las:  que 
se  publicaron,  relativamente:  á:  estai  epidémiár 
^Se  han  observada  tres  especies  de  caTenturas,» 
dice  uno.de  nuestros; periódicos,  (i)  r  una:  que 
acomete:  con  aparatos^  catasrales:  de^idéa:  ma^ 
ligna  ,  es  á:saber>,dolox  fuerte  <&  cabeza:^  par^- 
ticularmente  en:  las¿  sienes  ,,  em  lasí  piernas^, 
muslos  y  cinturas: 9,  acompañando>:&tigas:  de 
estómago/  en;  algunos..  Esta;  ^e  Iia¿  curada  coq: 
los  temperantes  sub^cidbs:^^  co9iaagu&  dé  li^ 
mon  hecha,  con;  cocimiento,  dé:  lairaizrde  es-^ 
corzonera  }  ó^  aguas^cocdialesf^  y  á.  fih:dé'pro^ 
mover  el  sudor,  sia  irritar  ai  en&rzna;:  eü 
USO)  dé.  tas.  lávativasú  coa  agua?  y  vinag^ce^,  sin*^ 
dpismos.  i,  Iqs.  pies ,,  la;  dieta^iigurosá  d&um 
isaldb,  ligero.!^ 

^^Ségunda;  especié- quer  acomete:  coa  estos; 
inismos:  síntomas  ;>  pero/ademasi  se-  presenta: 
la:  calentura;  mas  fuerte:ealos>prÍ£neJCOs;diáS3i^ 

(i);    Diaria  dé  Madrldl. 
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ry  suele  venir  desde  el  -ptincipio  vómito  más 
/ó  ménps  bilioso  «on  fadgas  en  el  estómago, 
congojas  «a/dl  ^jotazori  :>  «lelirio  en  muchos» 
•la  lengua' éo  algunos  fclanoa^  'Cft  %>tros  cúíi 
icosicA  íábíañlla  ó  flavacente  -:  ea  estos  la  cu- 
sracioa  es  darles  al  principio  un  ¡puf^aote  saa- 
íve ,  ;y  él  luso  delcreniór  de  tártaro,  frequen- 
nes  lavativas ,  paños  mojados  envinagre  agua- 
rlo puestos  al  estomago  y  vKÍrtte,  el  au»  afcun- 
<lante  de  los  ácidos,  vegetales.  Si  se  presenta 
«el  vómito  Tiegro  ó  atrabiliario ;,  como  suce- 
íde  jmuchai  ^eces,  del  í9icer<i  Jal  ¡quartto  dia 
«on  umábatiníiento  y  laaguidee  agrandé ,  en- 
friándose los  ^extremos  ,  dd»e  «usarse  aI  ins- 
aánte  la  quina  ^  ó  bien  en  substancia  ,  ó  bien 
ien;eo^seítítsó'«n  cintura  1  ipero  «iempre  es 
^uent)  Ajüe  iraya  smézclada'  con  los  ácidos  ya 
Uregetaies,  yá,  itánerale» ,  y  lo  uhsbio  si  se 
3»resenta  alguna,  hemorragia  4e  csang-ré  ,  Ó 
ipór-iiáricesvboca  ««amaras  pw»  .por/ast<» 
^ápar&tós  3iá'  «echo'ltt  icáfenftára  «rwidei  ea- 
íragoss'íüéleii  ^póloéísfe  «íuéhoiienifen»ftS  de 
«sta  jckse  ictéricos  del  ^aa«o  iál  séptimo,  y 
jotros  :tnas  *arde?* 

• ' '  "ílay  otra  ¡éipecie  de^íatóníU*¿  ^n  la :  efíí- 
áiúnk  nó  lad  -éómütí  «éte^'4a  tifetén»r '  qne 
sé'írfisénta  desde  luego  «toa  su  tilo  gcíade, 
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la  calenliufa  por  el  misma  drdén ,  la  lenguet 
roas  seca  y  su  ápice  encendido  ,  mucho  caioff,, 
mucha  inquietud  con  aparato^  (aunque  apai- 
rentes  en  mi  concepta)  inflam^torioSí.A  es- 
tos enfermos  algunos  oiédicos  los  han  sanr 
grado  ;  pero  se  han  visto  pocas  felicid^a^des^ 
de^  las  sangrías :  se  d$be  ponejr  en^  pr^(^ca^al. 
-rastante  el.  uso  abundante  de  ka  cefrescQS; 
subácidos ,  lavativas  ;  y  si  las  calentura:  siguió 
faacienda  sus  progresos  9.  el  vso  4^  U  quina. 
compuesta ,  como  mejor  le  dictare  al  £ajcuV 
tativo  su  prudencia  y  i^noaJmkntQ^^ 

Hallándose  este  malipesuljeBeial  eft  ell 
estado  dicho..,  los  clamores >4e  los.  infelíce» 
habitantes  de  aquellar  mejor  porción  efe  I» 
Espam  enternecieron  «1  pí^dQso  -cocazon  d^; 
nuestro,  augusto.  Monarcar, siempre  xrlemeDi-- 
te  y  justo/;  y  después  de  haber  maniféstade» 
su  liberalidad  en  alivio  de  tantas  desgracia?* 
dos.,  se^digmS  iipmbrar  algufíos,  fdQi^t^tíyo^ 
para  desempeño  de. .  una,  cocRision ,  tan  útil 
e  importante  COíbq  «arriesgada.  X«a  ci^ncig: 
médica  de  los  pr/qfesores  del  Real  Colegía* 
Médico-quirúrgico  de  Cádiz  y^e^la  RealvA^^r 
•díOTia  Médifiaide  ¡Sevilla,;  en  vcacdadjque  na 
«ede  Á  la^de  ningún  otf^o^  cuerpo  Ut^ajrio^de: 
lia.P^qínsuia  y  n¿  de  muchos  Qtps  fu^ra  d^ 
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reyno.  f  pero  S.  M. ,  aunque  bien  persuadido 
de  ésta  verdad  por  dividir  el  íoaprobo  trabad- 
Jo  ^  ó  por  reunk  las  luces  facultativas  en  tan 
críticas  circunstancias^  se  dignó  nombrar  á  pro 
puesta  de  sus  ilustres  protectores  á  Don  Josef 
Queraltó  ,  director  nato  de  la  suprema  jun>- 
ta  de  Cirugía,  Don  Ramón  Sarraw ,  Vice*- 
.  director  del  Real  Colegio  de  Cirugía  de  San  Cái> 
los^  y  Don  Francisco  Sola  ^  catedrático  del 
de  Barcelona.  A  pocos  dks  del  arribo  de  es- 
toa  comisionados  á  la  ciudad  de  Sevilla  ,  fa- 
lleció el  doctor  Sárraiz  ,  víctima  caritativa  de 
su  intrepidez ,  aírebatado  por  el  amor  de  la 
bunoanidad  ,  de  la  salud  de  los  españoles  ,  y 
-de  los  adelantamientos  de  su  ciencia.  Recom- 
pensó, el  rey  su  grande  y  señalado  mérito 
con  pensionar  á  su  familia.   Igual  catástrofe 
sucedió  sin  tardar  mucho  tiempo  al  cátedra^-     . 
tico  djel  Colegio  de  Barcelona  j  de  suei^^^rA^^ 
el  inspector  general  de  esta  epidemia-  ^^  ^^^ 
.dó  solo,  aislado,  y  con  las  m?inos,  at^^^^'^ 
decirlo  ast^  para  providenciar  acert^^^^  ^  _ 
te ,  y  combinar  sus  ideas  con  las  de  c^^^^\  \^ 
cultatlvos  ,.de  unnapdaque  dios^qhc^^^^^    '^^ 
.aacion^j.ocMpajrán.  un  distingjuido  ^^^?^  \i%f 
los  fastos  de  Ja  Medicina-  En  estas    ^^^^^^^^ 
tanciaa  se  hallaba,  la.  ciudad  de   S.erí^-''^ 
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la  necesidad  de  avivar  las  providencias  ga^ 
bernativasy  facultativas ,  para  el  mejor  des- 
«empeño  de  tan  importante  obíeto ;  y  S.  M. 
siempre  atento  al  bien  de  sus  vasallos  ^  co- 
misionó al  señor  Don  Gonzalo  Josef  de  ¥il- 
<hes  ,  Ministro  del  Consejo  Real ,   y  Miem- 
bro de  la  suprema  Junta  de  Sanidad  ,  y  al 
•doctor  Don  Miguel  Josef  Cabanillas  ^  física 
de  los  Reales  lexércitos ,  que  pasó   también 
desde  el  hospital  de  Cartagena  ^  comisionada 
para  inspección  y  curian  de  la  peste  oeur-* 
rida  en  ésta* 

Extendida  por  España  la  ^espantosa  v&z 
de  peste,  los  pueblos yecínos al  tcontagio  to- 
maron desde  luego  las  disposiciones  mas  opor- 
tunas para  impedirlo,  y  sus  providencias  con*- 
tribuyeron  no  poco  para  que  no  se  propaga- 
se ni  extendiese  jk  otras  provincias.  La  cor- 
te de  Madrid  y  como  mas  inmediata  al  tro- 
lío  ^  multiplicó  sus  conatos  con  prém  ante^ 
laciott;,  y  en  fuerza  de  iin  deber  que  Je  es- 
trechaba mas  para  su  cumpllmieiito  ,   tomó 
el  ilustre  Ayuntamiento  la  determinación  de 
formar  nn^  Junta  de-  Sanidad  ^ue  sirviese 
provi$ipnalmiénte  ^  <roirtpüésta  de  Presidente^ 
.Více-Presideñte  ,  dos  facultativos^  y  de  otros 
muchos  personages  del  ^estado  leeksi&stiCG^ 
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jnróble  y  secular ,  todos  de  conocida  prc 
dad  ,,  justíficaciona  y  cieacia  {*).  Este  cu 

C*)  La  referida  Junf a  de  Sanidad,  de  Madria 
componía  de  los.  señores  t 

Donjuán  de  Morales  <]ruzttiair  y  Tovar ,,  co 
gidor  de  esta  villa: ,  Presídeate,^ 

Dóa  Pédro' González  Calderón ,.  teniemíe-  corre 
dor ,  Vice-Presidente.. 

Don:  Francisca  García  Tahona»* 

Don  Mariano^  Blancas;. 

Don:  Miguel  Ruiz.  de  Ogai:rio; 

Don*  Juan  Manuel  Xaramillo. 

Don  Josef  Anselmo-  de  jo^  Barrios^ 

Doir  Pedro  jPerez:Roldaa^. 

* 

Don  Miguel  dé;  Vega- Cosió.. 

Don  Mateo),  Bautista:  del  Cerro». 

Don  Franciscos  Xavier  d<^  Urreta». 

Don*  Manuel  Simom  Puerta* 

Don:  Francisco»  Vives;, 

DonfPedro»  Aparlcil. 

Don.  Manuel  de-  Albuerne:. 

Doi£  Manuel  Soto;. 

Don  Ramón:  Moya;. 

Don:  Santiága  de-  Afaarrareguil 

Don.  Josef  Gabriel. deí  Arozarena^*  ' 

IMárquesj  de.  Fiíerte^HiJar*. 
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po  celebraba  diariamente  sus  Juntas  en  la^ 
casas  Consistoriales  de  la  villa  con  la  asis« 

Boa'Oomlíigo  Agüero  y  Neiraí 

El. Mariscal  de  Castilla. 

Daa  Nicasio  Alvarez  Cienfuegos^ 

I>OQ  Raaivn  de  Salcedo. 

Don  Ramón  Risel. 

Boa  Francisco  Xavier  Valcarce  y  sargento  mayoú 
de  la  Pla:za. 

Don  Benito  Soler  ,  perito» 

Don  Vicente  Saluci  ,  perito.  - 

Don  Antonio  Xaramillo. 

Don  Joaquín  Barrero» 

Don  Juan  Ignacio  GSell. 

Don  Julián  López  de  la-  Torre  Ayííon, 

El  Conde  de  Torre-pilares. 

£1  Marques  del  Castillo  de  Ss^n  Felipe. 

Don  Francisco  Mateo  Marchámalo.. 

Don  Pedro  Gorrón  y  Cisnero. 

Catedráticos  del  Colegio  de  San  Carlos^ 

Don  Ra:fad  Costa. 

Don  Eu^nio  de  la  Peña. 

Secretarios  de  la  ^ünta. 

Don  Vicente  Lorenzo  Verdugo. 
Don  Ángel  González  Barréyro. 
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tenoía  ákéf nativa  de  otros  facultativos ,  pa* 
ra  recibir  las  noíticias  y  provideacias   sobré 
los  apestados  ,   intrusos  furtivamente  en  lá 
corte  y  emigrados  de  .Andalucía  ,  mandando^ 
4es  hiccesen  quacentena  aua  álos  que  venia  tv 
Mnos  de  aquel  pais,  en  los  Lasaretos  destín 
nados  por  providencia  en  la  Alipa  y  lugac 
de  Maudes  y '  exhortando  á  los  compatriota^ 
al  cumplimiento  de  estas  obligaciones  capi^ 
tales  poruña  anaotíestacion  tan  humana . co* 
mo.  justa  ^  fecha  á  15  dé  Noviembre  ,  sopeaat 
de  incurrir  los  contraventores  en  las  penas 
establecidas  en  la  Real  cédula  de  Su  M.  de  23t 
de  Octubre  del  mismo  año. 

Las  ciudades  subalternas  ,  á  exemplo  d& 
la  villa  de  Madrid  ^  formaron   también  sus. 
juntas^  establecieron  cordones  y  quarentenas^ 
y   tomaron,  otras   providencias,  dirigidas   aL 
mismo  £fn.  Hasta  la  República  francesa ,  come» 
ma&  vecina  nuestra  ^  no  satisfecha  con  el  in-:^ 
alterable  cordón  que  se  encadenaba  de  una^ 
i  otra  parte  de  los  Pirineos  ^  envió^  á  la  An*-r 
dalucía  tres  catedráticos  de  Medicina   de  W 
universidad  de  Mompeller  para-  inquirir  Is^ 
naturaleza  y  causas  del  mal  y  su  método  cu-^ 
rativo  y  dando  parte  á  su  Gobierno  de  todo 
lo  que  ocurriese  mas  digno  de  atención  paí-^ 
ta  cortar  anticipadamente  los  daños  que  sq 
TmoIL  Xx  ^«^ 
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-temian-^  Los  ciudadanos:  Fedro  Lafabrié^  Jüaft 
Nicolás;  Berthe  y  Víctor  Broussoner  fuéroír 
los  encargados  de^  esta:  con]ísíon;  9  y  es  dé* 
creer  que  manifestaránr  al  público^  por'  escrito» 
fo  que  hubieren:  observado  digno  de  lac  ateñ^ 
trion  y  buena,  inteligencia  de  ambas  naciones^ 

Varios:  profesores^   dé  la  medicina:  espa*- 
fióla,,  amigos,  dé  la  humanidad 9.  zeloso^deV 
bien  nacional  y  Je  los  adelantamientos:  de* 
su  ciencia  ^  compadecidos  por  otra  parte  de- 
tas  desgracias  que  afligían  á  Cádiz  y  SevíIIav 
y  amenazaban  a  toda  la  nación  ^  insinuaron 
desdé  luego  sus^^vivos; deseos;  de  contribuirán 
bien*  general  de*  ella   cons  alguna  memoria 
original  ^,  conv  la  traducctba  de  las  mejórese 
obras  y  ó'  coa  vatios<  otros;  discursos:  relativos^ 
át  la:  presente  constítucibo*^  epidéiDÍca:;delos^ 
quales-  unos;  pasaron  á  la  censura  de:  la  fk^ 
cuitad  reunida:  (antes. dé*  espirar)  y  otros;  á  la 
academia  médica   Matricense  ,  d  tal.  vez-  i; 
qualquiéra  otro  cuerpo^  fáCultativo>,/<S  dé  al^ 
gün;  censor  panácular  9,  ios^qualés.  es;  de  creer 
que  verana quanto;  antes  la  luz^  pública,,,  espe-»- 
<ial  mente:  la%  dé  distinguidos  mérito;,  y  dé  co*' 
jQOcida  utilidad^  Las/  que  se  haa  impresa  has<^ 
ta;  el  presente  yóhanJlegaddá:  nuestra  nott?^' 
ck  soni  las,  siguientes.. 

I..  Memoria  en  que  se;  manifiesta:  el  mod^í  dk 
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fortMTyj  ocasiones  en  que  se  deben  emplear  los 
gases  muriátiCúy  nísriifúpara  ckstruir  hs  mia^ 
mas  contagiosos  yy  s¿  propone  como  tan  eficaz  y 
mas  fácil  de  hacer  el  gas  sulfúreo ,  y  como  pre^- 
f  érente  a  todos  el  gas  muriático  argicayadc^ 
ioxigenado  de  Jos  franceses)  y  imp£t%o^ñ^vi-^ 
lia ,  «n  la  imprenta  mayor  4e  la  ciudad ,  año 
4e  iBoo^  ¡en  quarto.  £t  autor  de  esta  ctyemo^ 
jia  es  Don  Juan  Arejula  ^  profesor  de  Qaí tni- 
^ca  en  «1  colegio  de  Cádiz  ^  bien  conocido  por 
sus  adelantamientos  en  «sYa  ciencia.  Se^  dio  á 
luz  por  orden  del  ilustrisiiao  Ayunfa aliento 
.de  Sevilla ,  y  su  autor  hace  ver  que  si  Four- 
croy  propuso  para  este  efecto  el  gas  muriá- 
tico argicayado  ,  Jo  que  pone  en  dada  ,  con- 
tra la  aserción  de  Don  Carlos  Gimbernat  en 
la  introducion  al  método  de  Smith^  alo  me- 
nos el  autor  francés  no  explicó  como  et  nues- 
tro el  por  qué  ,  ni  tampoco  lo  puso  «^  ^^^^* 
tomo  lo  hizo  Arejula  en  los  pavellota^^^^^   . 
plaza  de  Cádiz  ,«in  que  purificados  di^^^      "^ 
ficios  se  haya  sabido  habeir  cnfertxiad^^  sü^e^^ 
Bo  de  la  guarnición  de  :e^a  plaza  ,  ^ 
que  los  habitan^  Además  de  indicáis  ^  ^^ 

tor  los  casos  en  que  conviene  preferid'  ^^j 

de  cada  uno  de  los  quatro  gas»  db  ^^^^a^si- 
ta ,  propone  como  nueiro  el  útil  y  s<^í^* 
sXio  método  del  gas  ácido?  sulfúceo. 

Xx2  *  :  - 
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\  IL  Relación  de  ks  experimentos  iecHiptít 
Mr.  Meneies  en  el  puerta  de  Sbeerneis ,  ú  bordo 
del  navio'lofpital  la  Uniony.para  cortar  el  pro^ 
greso  de  una  iíalentur a, maligna  y  tontagiosof^ 
traducida  del  Ingles  por  Don  Carlos  de  Gioi-* 
bernat  >  Madrid^por  la  viuda  de  Ibarra ,  año 
de  i8oo>  en  octavo*  £1  autor  de  esta  traduc-* 
cton  es  uno  de  aquellos  afortunados  talento^ 
c^ue  por  su  aplicación  *á  las  ciencias  llegan  á 
formar  hombres  de  ^^lo.  Los  extrangeros.  ad- 
Qfiíran  su  saber ,. y  lo&  españoles  espejan  la 
ilustración  de  sus  luces  en  el  desempeño  de 
segunda  Director  del  Real  -gíabinete  de  Hisí- 
tqria  Natural ,  para  el  que  está  aombrádov  El 
traductor  añade  al  principio  una  introduccioa 
llena  de  útilísimas  advertencias  químico^mi-* 
dicas  para  el  mejor  acierto  en  las  fumigacio- 
nes^ capaces  de  extinguir  los  niiasmas  pütri- 
dos  que  se  respiran  en  los  hospitales,; cárce- 
les ,  navios,  casas  particulares  y  otros  edificios 
ppblicos.  \  Y  quántas  -veces  no  se  observa  que 
un  tabardillo  6  calentura  pútrida  se  coxnu« 
9ica  i  todos  los  asistentes  4e  una  casa  r  y  se 
lleva  familias  enteras  1  La  lámpara  ;fumigato«^ 
x).z  5  cuya  descripción  se  baila  al  iia  de  esta 
obra,  podría  remediar  todos  estos  males  si  exis*» 
tíesQ  una  por  lo  moios  en  cada  pueblo  ,  pa;-^ 
sando  de  uoo  á  otro  vecino  en  los  casos  t^-^ 
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cesark>s.  El  inconaparable  beneficio  que  resut^ 
taría  á  la  salud  de  los  pobres  recompensaría 
no  poquísimo  eos  te*  Se  prescribe  tambiea  eo 
esta  obrita  un  método  fácil  y  seguro  para  pi^ 
riíicar  las  ropas  de  los  apestados.  Este  méto- 
do ha  sido  adoptado  en  la  ultima  epidemia 
de  Andalucía  ,  y  Don  Josef  Queraltd  ha  con- 
seguido coa  él  felicísimos  efectos.  Si  toda^  las. 
naciones  deben. agradecer  aKDoctor  Smitb 
este  descubrimiento ,  la  nación  española  de- 
be hacerlo  con  mas  particularidad  por  la  hu-^ 
inanidad  con  que  cur6  á  náestros  prisione- 
ros de  guerra,  en  el  castillo  de  Winchester 
en  1780  de  una  terrible  fiebre  pestilencial  por 
medio  de  la  combustión  del  nitro  puro^ 

IIL  Reflexiones  acerca  de  la  epidemia  qut 
¥eyna  en  Cádiz ,  y  medios  de  atajar  los  es^ 
irrogas  de  una  pesie.  NLidvid  ^  ea  la  impren* 
ta  Real),  año  iSoa^en  quarta^  de  autor  anó^ 
nimo»  Esta  memoria  es  de  las  mas  interesan*^ 
tes  que  se  lian  escrito  en  la  presente  epide-  . 
niia,  por  ser  un  extractare  lo  mejor  que  han 
escrito  sobre  la  materia  r.  Papón  ,  Howard, 
Muratori  y  Rozier  ^  con  varias  noticias  saca-^ 
das  del  vtage  de  ;AnacbársÍ3  y  de  la  Biblioteca 
del  padre  de  familias ,  del  Diccbnario  his:^ 
tórico  y  del  de  la  Higiene ,  de  Feijoo  y  del 
tratado  de  la  salud  de  los  pueblos,  y  traducid 


éo  por  Bails.^  £1  autor  andoímo  se  inclirut 
i  creer  que  la  epideoiia  de  Cádiz  no  fué  es-^ 
taclonal  producida  por  losexceáiros  calore^ 
sino  que  tenia  arierro  carácter  4e  peste,  y  aui>* 
que  en tdaces fuese  suvehiculoel  calor,  debia 
buscarsí^  la  causa  eo  otros  agentes.  No  aprue^ 
ba  las  qaestiones  imperiinentes  üe  los  facal- 
..tativos  ^bre  si  era  ó  no  peste  ^  debiendo  |[as- 
tar  mejor  el  jdempo  en  ias  observaciones  pa- 
tológicas ,  anotónxicas  y  xnojteorológicas  para 
desengaño  suyo  é  ikistracioo  de  los  jbiombres^ 
y  no  haber  dado  lugar  ¿  ique  «quando  ape- 
nas se  sabia  que  esjtaba  el  contagio  en  Cádíz^ 
asomase  su  espantoso  semblante  tn  la  Isla^ 
Chiplana^  Puerto  4^  Santa  María  ;y  Xerezy 
JSevilla.  Las  pravidencias  que  indica  debe  pb- 
jervar  ^1  gobierno  ^ngeneraV^  y  los  magis*^ 
trados  de  las  provincias  y  ciudad^  subalter'*- 
ñas  contaminadas  y  precisadas  i  portar  ioS' 
progresos  d^l  pontajgio^  parecerán  rigurosas^ 
jk  los  que  miren  el  apunto  con  Indiferencia; 
pero  mas  cruel  es  el  que  mueran  jmíllare^ 
de  bombres  por  la    ¡transgresiion  d^    aque*- 
líos  eaemigos  de  la  humanidad^  á  quienes^ 
quiere  que, se  Jes  prive  de  la  sociedad  con  la^ 
pena  capital. 

IV,.  Medios  proptíesfps  for  J)on  Ji>sef  Q^ue^ 
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íaReal  junta  de  h  facultad  reunida  y  direc^ 
for  general  por  S.  M  de  la  epidemia  que  ha 
reynado\  &c^  para  que  el  puebh  sepa  desín^ 
'feccionar  y  precaverse  si  vuelve  á  reprodúcirsjt 
la  que  le  ha  consternado.  Los  publica  en  obse-^ 
quio  de  la  6umahiddd\  revistos  por  su  autor  y 
Mn  amante  del  rey  y  de  ía  patria.  En  Sevi- 
lla por  la  viuda  de  Hidalgo  y  Sobrino  ^  año 
de  i8oO'^  ea  quarto-  QuaCquíera  que  fea  este 
<Drra  papel  no  le  creerá  dígaos  del  autor ,  de 
quien  se  esperan*  mejores'  producciones  rela- 
tivamente á  la:  epidemia  de  Sevilla  :'  mas  como 
lo  escribid>soIamente  para  el  pueblo^  está  es- 
crito: txx  estilo  sencillo',  proporcionado  á  la 
<5omprehension  corta  de  quien  lo  ha  de  leer, 
£n  éf  encomienda  que  haya  un  diputido  pa- 
ira: cada  barrio^  de  Sevilla  >  encargado  dé  ha- 
cer la  desinfección:  de  todas  las  casas^y  ediB- 
cibs^  infectos  ,  y  que  se  haga  si  es  posible  en 
todos  los  barrios  1  un  mismo  tiempo.  £1  áci- 
do sulfúrica  purüScado^^B  azufre  en  polvO)^ 
el:  nitro*  purov  y  la;  sal^  comuna  molida  son  los 
simples;  que  propone  para:  semejantes  casos  en 
generar  i^  y  la^  mang^anesa:  paraUas  piezas  don- 
de no  haya,  pinturas^^  m^etaíes^  xli^  dorados ,  sin 
dbterminar  la:  cantidad,  dt^  estas'  materias ,  por 
ser  imposible  r  aconseja  se-  piimen  y  blan- 
^peealas:  paredes^de  los  quartos'  dónde  ha  ha- 
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hiáo  enfermo^^  y^e  laveá  las  ropas,  tablaSr. 
vidriado,  &c.  con  salmuera  ó  agua  del  mac,, 
después  del  baño  de  vapor  purificativo.  Trae 
el  modo  de^  puriñcarlo  todo ,  y  que  de  no  iia- 
cerlo  resultará  el  cetoño  del  contagio  pesti^ 
lencial ,  celebrando  el  zelo  patriótico  de  Don 
Juan  Nepomuceno  Gutiérrez  de  Rosas ,  cu- 
Ta  de  almas  ,  y  de  Don  Juan  de  Villegas,  co- 
misionado por  la  ciudad,  que  con  acuerdo  del 
médico  Don  Miguel  de  Roicas*  lograron  en  pa-^ 
eos  dias  el  descontagio  de  tpdo  el  arrabal  por 
tnedto  de  las  fumigaciones.  £1  autor  firmó  es- 
te papel  en  Sevilla  á  14  de  Didembre  de  1800^ 
añadiendo  ua  suplemento  i  estas  insttuccio^ 
nes  firmadas  á  4  de  Febrero  de  1801  y  y  diri-^ 
gidas  á  la  M.  N.  y  M-  L.  ciudad  de  Sevilla. 

V.  Observaciones  sobre  los  gases  ácido^mi^ 
nerales  que  por  ¿r den  de  Don  ^osef  Queraltóy 
físico  de  Cámara  de  S.  M. ,  director  de  la  Real 
junta  de  la  facultad  Reunida  y  de  las  epide-^ 
mias  de  jíndalucia ,  &c.  &c.  hizo  el  doctor 
Cabanellas  ^  físico  de  los  Reales  Exércitos  y 
del  Real  hospital  de  Cartagena  ,  socio  de  la 
Real  Academia  médica  Matritense  ,  y  4e  la 
JReal  Sociedad  dé  Sevilla  ,  comisionado  poc 
S.  M.  para  la  inspección  y  curación  de  la  pes-^  . 
te  ocurrida  e9  esta.  Los  publica  en  obsequió 
de  la  humanidad  ua  amante  del  rey  y  de  la 
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patria.  En  Sevilla,  por  los  mismos  impresores, 
año  i8ox  ,  en  quarto.  En  la  comprobación  de 
la  eficacísima  > virtud  de  los. gases  ácido- mi- 
n^ale^  (^  sahumerios)^  para  neutralizar  Ips 
miasmas  pútcidosque  se  exhalan  de  ios  manan- 
tiales  ó  cuerpos  corrompidos ,  hizo  el  autor 
una  prueba  en  si  mismo  digna  de  toda  ala- 
ban», y  capaz  (ie.  inclinar  i  todos  con  su 
exemplo  al  desengaño  de  qi^  los  gases  mine^ 
rales  son  unos  verdaderos  correctivos  de  los 
p:iiasmas  epidémicos  pestilenciales., A  este  efec« 
tp  pu^  en  un  pequeño  quarto  el  capote  en 
que  pasó  su  terrible  enfermedad,  jt  en  que 
murió  envuehoen  sudor  y  vómito  negro  el 
autor  Don  Ramón  Sarraiz  i  metió  allí  un  ma- 
nojo de  pajuelas  encendidas  que  ponteniau 
una  onza  de  azufre,. y  lo  cerró.  Al  día  siguien- 
te le  dio  otra  fumigación  con  el  gas  aciroU- 
tico  ,  y  durmió  sobre  él  en  la  cama  desde  las 
once  de  la  noche  liasta  las  seis  y  media  de 
la  mañana  siguiente  i  se  levantó  despueS;^  y  lo 
llevó  á  flor  de  carne  hasta  las  ocho,, en  que^e 
vistió ,  salió  después  embozado  en  él ,  y  an- 
duvo velozmente  por  el  sol  hasta  prorrumpir 
en  un  copioso  sudor  que  le  duró  h^sta  ía,  una 
y  media ,-  en  cuyo  tiempo  lo  entregó  á  un 
pobre  que  no  habla  tenido  la  epidemia ,  el  qual 
lo  admitió  sin  escrúpulo ,  y  después  de  doce 
Tomo  11.  Yy 
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dia3  que  lo  llevAbi  y  ie  tükhfík  coh  léf  en  la 
éíima  ,  sabiehdo  de  qmtn  érn  ^  hí  áaó  ití  otfor 
tjivo  la  metrof  novtdad.  Eitá  fiittti^áctón  ei^ 
fe¿il  de  practicar.  El  üüta  dé  áltnás'D^ii^tiáti^ 
Nefiomuééno  Gut!érrez,el  xKpútódó  Dúii  Jtiaii 
de  Villegas  ,  y  el  hiédico  Don  Miguel  dé  Rti^' 
leas ,  fueron  de  los  ()iiifnehis  [^rfí6t!a$  qix&  dt^ 
cbntegiárota  él  feartior  d€!SaHBeíiiárdo^,fe!  dé 
Sáti  Kóque  y  Calzada. 

VL  Don  Ignacio  Rui2  de  Lüiuríaga ,  uño 
de  los  fisicoí  de  tnayór  instíaiüciotí  y  ctédfto 
en  la  ciencia  niédicá  ,  con  mófívó  dé  habet' 
hecho  su's  estudios  en  París,  ItS'riáfés  f  Edim- 
burgo ,  y  de  poseer  con  perfección  los  idlo^^ 
inas  ingles  y  francés,  ha  iteoprládo  sabia- 
tnénte  ,  V  redutído  á  un  tiíerpó  dé  dactvitíeC 
sólida  lo  mas  especial  que  hasta  el  dia  se  ha 
observado  y  esctito  én  Inglaterra  ,  feri  tos  Éí^ 
lados  udidos  de  América ,  y  eñ  otros  paj!s^i 
relativamente  á  iá  fiebre  ahiarilla  ó  vóálitó 
prieto.  Esta  obra ,  cásr  dé  príú!iera  necesidad 
tn  la  era  presenté,  por  estar  athehazadós  dé 
epidemias  por  las  guerras  que  devastan  la 
£uropa ,  por  las  numerosas  esquadras  qué 
6urca¿  los  mares,  y  tocan  en  diferentes  puét« 
tos ,  y  por  la  extremada  miseria  dk  los  pue^ 
hios ,  es  deseada  de  los  amigos  de  lá  huma*» 
"ntes  de  la  patria. 
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VI{.  Xos  catedráticos  de  Cirugía  det  Real 
Colegia  de  San  Carlos ,  I)oüa  Eugenio  l^eña. 
y  I)pa  Rafael  Cotfa ,  desíjtÍQ^das  ,por  el  Qo-, 
VJecQo  etx  la  Junta  prpyi^iopal  4e  Sanidad 
de  esta  corte ,  segua  s»  d^^  ma^  arriba ,  han 
^«rríto  igii^lmente  ajigijia  discurso,  memoria,, 
d  díseritaíctQii  s^k  h  materya  en  qíi^tioAt 
X  áe  esptfr^^ajMiaiuwUfi»  ^lijk^qa^n  aua 
éotei  que  ena  obr^  ae  imprimiese. 

VIIL  Don,  Antonio  JLiabedad(t>  9^TWPP  ^^.  H 
Rfi^  f^catiia.  j  del  ejié^ito.»  Ija  fnjcix^ecída^ 
ki  QÉcugia  eipañoia^  90a  varía»  .  traducciones 
de  mucha  utíüdadj  é.  importa^ncia  5  y  acjiíial* 
SDente  tiene,  en  psensa  la  ti;aduccioi>  castellaa, 
aa  de  la  obía  qiíie'  escribió  en  J^tin   Cáj;l9^ 
Mertens^  útalaé^iOl^í^Vfitipnes^^diffíé  de., 
fiebribut  puti^idis.^  de:pefH  mw^uf/isQue  xi¡Hs,. 
morhis.  ioqiffesa  en  1791. 

En  el  Diario  dti  Madrid  ,  que  pqr  .siei{  un^ 
papdb  pedédicá  H^^  á»  inan^^^^  tpdpS'^  se 
¡nbeftácott  alguxia^  noticMS;  part^ul^res  y  ve^t . 
taifas  al  asudtto.  de  qm,  s«;  t;^aa:a{^ 

Don  Francisco  Xavier  4<^  B'^Jjpifti'  fis¿f:a, 
de  S.  M.  honorario  ,   con   motivo   de  haber 

sidlopcegnuiadtoi^K  un  Qík?i¡^  í:^ti^áp^A^\^'' 
diz  sobre  algunas  particularidades,  d^í  U  Rí^^» 
Mate,  epidemia,,  resgood.e     maíiigesi^do  su 
opinión  formada  en  su  larga,  práci^^i  y  ^-^ 
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quirida  con  la  asistentía  á  las  epidemias  que 
sé  padecen  anualmente  en  la  América  sep- 
tentrional é  islas»  Antillas  :  con  este  motivo;,' 
dice  ,  que  es  de  parecer  que  esta  epidemia  eá 
semejante  á  la  que  padeció  el  exército  de  S.  M; 
en  el  Guarico  y  Havana  el  año  de  8i  y  S2; 
y  de  la  misma  índole  que  otlras  que  presenil 
ci<5'  en  85  ,  86  y  87  en  México ,  Vera-Crua; 
y  Havana ,  cuyos  caracteres  eran  semejantes 
á  la  epidemia  de  Filadelfia  de  93  ,  que  con- 
tagió casi  todas  nuestras  islas  ^.ntilla? ,  par- 
ticularmente en  Bayajá ,  parte  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  ,  donde  pereció  la  mayor 
paríe  de  las  tropas  de  náar  y  tierra;  y  ft- 
¿ajlmente  j  de  la  misma  naturaleza  que  las 
eV'idémias  qÚe  póctí  ha  liabia  presenciado  él 
autor  en  Cumaná  ,  Caracas  ,  y  toda  la 
costa  firme ,  Havana  y  Vera-Cruz   en  98 

y  ^  (i)'         < 

-  Otro  extractó  un  artículo  del  Diccioáarií^ 
de  Química  del  célebre  Morveau  ,  acerca  de 
la  acción  del  ácido  muriátíco  sobre  los  mias- 
mas pútridos  <3}. 

-(i)    Madrid,  viernes  ió,  y  ¡sábado  II  de  Oc- 

tabre  de  liSoov 
(2)    Diario  de  Madrid ,  viernes  31'  de  Octa- 


357 

Otro  escribió  también  sobre  la  acción  del 
mismo  ácido  contra  dichos  males  ,  anun« 
ciando  al  mismo  tiempo  la  reimpresión  de 
an  papelito  que  hace  años  traduxo  para  dis^ 
minuit' ios  males  que  producen  las  epidemias 
y  las  enfermedades  mas  crueles  (i). 

Otro  que  se  firma  E.  >  da  reglas  claras^ 
sencillas  y  perceptibles  al  pueblo  para  liber-- 
tarse  de  la  peste  (2). 

Otro  que  se  nombra  Foronda ,  y  se  fir- 
ma en  Victoria  á  28  de  Agosto  de  1800 ,  in- 
sinúa: algunos  preceptos  de  buena  policía  que 
deben  observarse  en  tiempo  de  peste  ,  y  aña- 
de, que  en  los  números  22  y  23  del  Sema- 
nario de  Salamanca  insertó  una  carta  sobre 
la  salud  pública  9  que  concluyó  con  algunos 
consejos  sobre  los  medios  que  debía  tomar 
la  policía  en.  los  tiempos  calamitosos  ;  y  fea^^ 
biendo  creido  que  debia  aumentar  sus  adver- 
tencias sobre  este  importante  asunto  ^  se  apro- 
vechó de  ia  ocasión  de  reimprimir  el  papel 
anterior  para  hafcerlas  (3). 
'    Otro  que  se  firma  Don  Nicolás  Agaescj 

(i)     Sábado  i;^  de  Noviembife.    '    '    '     ''' 

(2)  Martes  4  de  Noviembre.  * 

(3)  Diario  de  Madrid  ,    miércoles  ^5  de  ^No^ 
▼iembre  de  180Q. 


as» 

ye^Uvx  d^  ^U  cort^  ,  des$9SD  4el  ^ieo  de  la 
][xuinanidad ,  hace  saber  al  Público ,  por  ipe^ 
^  de  es((¡  pedódicp ,  el  mfj^pdo,  que  ejoi  ^% 
4q^1I^  se  ob6f  rva  p^ra  la  curacipo  del,  vó^^. 
^19  prieto,  9  <^i  sea  fiebre  atoaríll^  (i). 

Se  lee  una  anecdpta  9urio$a4e  Mr.Howard^ 
cp^4ic9  in^  ,  $obr^  una  coavi^ic$aci(>a  que 
bi^.  co^  e(  eQ«pei;adoi:  de  Alemania  Jo^ 
sef  n ,  acerca  de  la  veAtilacjoo  dp  k>s  a|<^ 
la^^xQs  de  1^^  q^rcelQs  ^  y  de  las  e^f^rmeda* 
d^f  pisstíl^Qtes.  Se  firma  Á.  R.  (2). 

Qj^TQ  qu^  pqae  las  iniciales  B»  S.  ?» ,  h%T^> 
ce  relación  del  i^pdp:  parjicuUr  con  qi^üe  sf 
CW^áiíon  en  Cádiz  on^^,  pei::sQnaS:  d^  ua^  mi^;;^ 
m^  famili»  9  ^jtaqa^  las  di^  envíos  dp^.  d(^ 
4e  la  epi49WS  (S)- 

.  ^%  ifipo^/^nf^Al  Páklifo.  s^^e  Iqs  «fe»^ 
ififperios  para  desinfecchnar  los  lugares  conn 
tifgsosos^  E^.  este  diario  se  hace  \rer  1^  díf^*^; 
C^a  quQ  hay,  eptre  el  i^ufo.  ní^^co.  j  el^ 

cacion  para  destruí^  el  CjOfaüagía,  fp^de  a^dU»; 
iDfpji^trarsp  ^iji^  el,  i^^npjq   ipc9n3fi?ni^atj?  en 

(i)     Lunes  19,  4p  Npwepj^re  4?  J^%?P- 

(2)  Diario  d§  iy?^ffc;4k  «¿baj^^»  ^^i;  de  1^ 

(3)  Miércoles  3  de  Diciembre:. 
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los  lugares  habitados ;  pero  ú  ácido  nitroso^ 
lejos  de  ser  útil ,  es  en  extremo  nocivo  á  los 
enfermos ,  y  de  su  administración  pueden 
seguirse  varios  perjuicios  por  ser  sumamente 
corrosivo:  se  hace  esta  saludable  adverten- 
cia ,  porque  en  la  gazeta  de  Madrid  del  vier- 
nes 13  de  Febrero  de  180 1,  artículo  de  Lon- 
dres ,  se  lee  un  capitulo  de  un  papel  públi* 
co ,  en  que  se  aconseja  el  ácido  nitroso  pa« 
ra  las  fumigaciones  ó  sahumerios  y  debiendo 
ser  el  ácido  nítrico. 


J05BP  PORTER  -  LLIBRBTBR  -  Babcblona 
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